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BUENOS AIRES AL INICIARSE EL SEGUNDO GOBIERNO 
DE JUAN MANUEL DE ROSAS (1835) 


MIGUEL ÁNGEL CÁRCANO 


La Capital Republicana 


La ciudad de Buenos Aires, así como en la época del virreinato 
era el exponente del país, aún más lo fue después, porque su gobier- 
no había logrado con éxito la independencia, defendido con valor 
su territorio, vencido los ejércitos veteranos del rey español y del em- 
perador del Brasil. Terminó con la esclavitud, declaró la libertad de 
comercio, ofreció al trabajo la inmensidad de sus tierras fértiles y pro- 
tegió sus beneficios por medio de instituciones liberales para todos 
los habitantes del mundo que quisieran establecerse en ellas. La vincu- 
lación con las provincias era más estrecha. Los hombres más desta- 
cados del interior residían en Buenos Aires cuando asistían a las 
asambleas y congresos nacionales o desempeñaban funciones de go- 
bierno. En los ejércitos libertadores habían combatido juntos pro- 
vincianos y porteños, solidarios en un mismo ideal de libertad y reci- 
bidos en la capital con todos los honores. Aun los caudillos y monto- 
neros más indómitos desfilaron por sus calles, admiraron su progreso 
y algunos participaron de los halagos de su vida social. No obstante 
las desavenencias de intereses y aspiraciones que se mantenían vivas 
entre el puerto y el interior, puede afirmarse que las provincias 
y Buenos Aires constituían una sólida unidad social, más fuerte que 
en 1810. Cada día se creaban nuevos vínculos. Cuando ella estaba 
en peligro acudian contingentes de soldados de todas las provincias 
para defenderla. 


Desde la rada, la ciudad de Buenos Aires entre 1830 y 1840 no 
presentaba al viajero una perspectiva muy diferente de la que ofrecía 
en 1810. Las mismas cúpulas y campanarios surgían de la línea ex- 
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tensa del caserío hacia el sur hasta los sauzales de Barracas y su pe- 
queño puerto en la desembocadura del Riachuelo; hacia el norte 
las quintas del Retiro, la Recoleta y Palermo, con sus cercos de pencas 
y arbustos espinosos. En la ribera del Bajo las pequeñas casas blan- 
queadas y el paseo de la Alameda se extendían desde la vieja fortaleza 
española y el arco de ladrillo del edificio de la aduana. Más frondosa 
era la arboleda de las quintas del suburbio, más crecida la alameda 
virreinal, más intenso el movimiento del puerto y el deambular de 
la población por sus calles. “Buenos Aires parece más importante de 
lo que realmente es... Desde el río tiene algo imponente... ani- 
mada por un veloz movimiento de desembarco de mercaderías” ?. 
Entre la cantidad de botes, balleneras y balandras se veía el primer 
buque de vapor que navegó en el río hasta San Isidro (13-X1-1825?. 
Pronto los paquebotes de vela de ultramar, y muchos años más tarde 
las naves con sus ruedas mecánicas, comenzaron a fondear en las 
balizas exteriores e iniciaron sus viajes periódicos desde Europa con 
pasajeros y cargas, uniendo a Buenos Aires con el viejo continente, 
transformando el aspecto primitivo del fondeadero y la pintoresca 
faena del desembarco con un acelerado tráfico comercial. Los ber- 
gantines fueron suplantados por las fragatas y a los capitanes extran- 
jeros se agregaron los almirantes, cónsules, ministros y embajadores. 
Todo anuncia una ciudad comercial °. 


La impresión que tuvo el naturalista Carlos Darwin cuando llegó 
a caballo desde el Sur era la de una gran ciudad (90.000 habitantes). 
Su trazado el «más regular que existía en el mundo» decía. «El con- 
junto de sus edificios presenta un magnífico golpe de vista, aunque 
ninguno de ellos tenga grandes pretensiones de bella arquitectura”. 
“Los setos de pitas, los bosquecillos de olivos, de melocotones y de 
sauces, cuyas hojas comienzan a abrirse, dan a los arrabales de la 
ciudad un aspecto delicioso” *. 


A Alcides D'Orbigny, uno de los viajeros más inteligentes que vi- 
sitó la Argentina a mediados del siglo XIX, le sorprende el movimiento 
y la vida del puerto y la ciudad, que no encuentra en ninguna otra 
parte de la América Meridional. En el fondeadero y la ribera es 
constante el movimiento de barcos, canoas y carretillas cargadas con 


1 ALcipeSs D'Onrbicny, Viaje pintoresco, Barcelona, 1842, t. I. 
2 Este pequeño vapor se llamaba Druid. 

3 ALcmes D'Orsıcny, ibídem, t. I, p. 236. 

4 CarLos DanwiN, Journal ..., etc., Londres, 1839, p. 162. 
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mercaderías y pasajeros. Hay una multitud de vehículos de toda clase 
y una cantidad de gente a caballo, de changadores ocupados, el es- 
pectáculo de las mujeres negras que lavan la ropa en las tinas y muchos 
curiosos y vagos que deambulan por la costa. En el centro las mu- 
jeres se pasean en elegantes coches ingleses y franceses tirados por 
caballos criollos “pequeños pero vigorosos”, otras, caminando, haciendo 
compras o visitas; los sacerdotes y monjes, comerciantes y militares 
parecen muy Ocupados. Transita por sus calles gente a caballo, carros 
y carretillas groseramente construidos manejados por “medios salva- 
jes tan brutales como los animales que ellos guían”. Se oye el repique 
de las campanas, tan insoportable para los oídos poco habituados 
a esta clase de armonías; todo este movimiento y ruidos le dan una 
fisonomía muy particular y un cierto aire de gran ciudad “que no 
deja de tener valor para un parisién que acaba de salir de las lagunas 
del Paraguay y Corrientes” *. 


Durante los veinte años del gobierno republicano, los argentinos 
hicieron tan poco por el mejoramiento edilicio de su capital y el em- 
bellecimiento de sus plazas y paseos públicos, como los virreyes es- 
pañoles. Fuera de la modestísima pirámide conmemorativa, en la 
plaza de la Victoria, el pequeño muelle y el enorme “barracón” de 
la Aduana Nueva, ninguna obra pública de importancia fue cons- 
truida. «La magnífica columnata del bello y majestuoso frontis que 
hoy ostenta la catedral» jamás se terminaba *. 


El Fuerte, «edificio siniestro y sombrío», «Palacio del gobierno na- 
cional», sufrió pequeñas refacciones. Tan disminuido estaba que los 
gobernantes tuvieron que trasladarse a la vieja Casa de la Virreina. 
El foso que lo defendía era un receptáculo de basura donde se 
reunían los soldados para jugar a los naipes, tirar la taba y dormir 
la siesta. La plaza 25 de Mayo era un descampado. Allí el ministro 
Rivadavia ahorcó al prestigioso alcalde Alzaga con sus cómplices 
y continuaron realizándose las ejecuciones. Se alejaron los cuarteles 
de la Plaza Mayor, pero en la Recova, con su pretensioso arco central, 
continuó funcionando el mercado, las tiendas de baratijas y de ropa 
ordinaria, las «bandolas», especie de mercería y cachivachería vo- 
lante, cuyos dueños eran una logia que explotaba al gauchaje que 
venía a la capital para hacer sus compras con sus pintorescos atuendos 
campesinos, el chiripá y el sombrero «panza de burro». A la vista 


5 ALcmes D'ORBICNY, ob. cit., p. 238. 
e José Antronio Waone, Buenos Aires desde setenta años atrás (1810-1830). 
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del público se freían tortas y pasteles, se asaban la carne y las achuras. 
A la hora del almuerzo partían las «viandas de lata» de las fondas 
con la comida para los empleados de comercio. El lugar despedía 
los más variados y desagradables olores, porque una municipalidad 
complaciente permitía a la gente de color, bulliciosa y ufana, ocupar 
en la ciudad el lugar más concurrido por los clientes de toda laya. 


«La plaza Grande», «la plaza Mayor», «la plaza de la Victoria», 
«la plaza de la Catedral», era el corazón de la capital. Mantenía la 
característica virreinal de plaza de armas, sin un árbol ni una flor. 
El Congreso Nacional de 1826, después de una acalorada discusión, 
en la cual los diputados no se pusieron de acuerdo sobre quiénes 
fueron los primeros patriotas que iniciaron la Revolución de 1810 
para recordarlos con un monumento, resolvieron reemplazar la pri- 
mitiva columna conmemorativa con una fuente de bronce, que nunca 
se instaló. 


El Cabildo, la Municipalidad en el régimen virreinal, era el edifi- 
cio más expresivo. Ningún otro lo había reemplazado en dignidad 
e importancia. La sucesión de arcadas, su largo balcón corrido, la 
torre del reloj, que pocas veces marcaba la hora exacta, y el escudo 
de la República, atraían la atención de la gente. En letras doradas 
se leía en el frente: «Palacio de Justicia», con más jactancia que con- 
tenido. A pesar de haberse celebrado en los austeros salones del 
primer piso las asambleas tumultuosas de la primera República y pre- 
senciado su balcón tantos motines, rebeliones y combates, durante la 
Segunda y Tercera República el edificio se mantenía intacto, respe- 
tado hasta por la caballería gaucha de la montonera de 1820. En la 
Semana Santa, bajo su pórtico se exponía la imagen de Cristo, ago- 
biada bajo el peso de una inmensa cruz, con una soga al cuello que 
las devotas besaban; en la esquina el populacho quemaba un enorme 
Judas al grito de «Viva la Confederación». No obstante, el Cabildo 
no pudo resistir a los malos estetas de la República Liberal, que pos- 
teriormente comenzaron a cortarle los brazos para abrir modernas 
avenidas, construirle aditamentos bastardos que destruyeron su armo- 
nía, quitándole carácter a la histórica plaza sin agregarle un ápice 
de belleza. Nuevos edificios comerciales terminaron por aplastar al 
histórico Cabildo que ya se había pretendido substituir con la Casa 
Rosada, engendro barroco de la Quinta República. 


El piso bajo del Cabildo continuó sirviendo como cárcel pública, 
«foco de inmundicia e inmoralidad» que mantuvo la República. Allí 
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se alojaba a los detenidos políticos y delincuentes comunes que ge- 
neralmente eran alimentados con la comida que les traían sus fami- 
liares. A través de las rejas podía observarse un espectáculo bochor- 
noso de miseria humana. Durante la dictadura era frecuente escuchar, 
en el silencio de la noche, los gritos que proferían los presos por la 
severidad de los procedimientos judiciales y a veces las descargas 
con las cuales los ultimaban. En algunos pueblos de la frontera de 
Portugal, donde los contrabandistas son recluidos en las celdas del 
Cabildo, en la plaza Mayor, he asistido hace pocos años a escenas 
semejantes. 


Desde la torre del Cabildo se veía un «bosque de mástiles» en el 
inmenso río color de león, cuya ribera oriental se descubría en los días 
diáfanos. A la izquierda, al fin de la calle de la Catedral, las torres 
de las Catalinas y el Socorro, la arboleda de la Recoieta y Palermo. 
Al oeste, en los suburbios, las quintas arboladas y la pampa inmensa. 
Hacia el sur, al extremo de la calle de la Universidad, las iglesias 
de San Francisco, Santo Domingo, la Residencia y el mirador de la 
embajada de Gran Bretaña, Barracas y finalmente la costa de Quilmes. 
En la plaza de la Victoria se mantenían intactas las casas de don Miguel 
Riglos y los altos de Escalada, expresiones de la aristocracia es- 
pañola que se había adherido a la revolución. 


Fuera del pequeño radio de calles pavimentadas, era difícil el trán- 
sito en épocas de lluvia por los lodazales, baches, lagunas y riachos 
que crecían, donde se empantanaban los bueyes y caballos de tiro; 
sus residuos y osamentas se pudrían, despidiendo las más nauseabun- 
das pestilencias entre enjambres de moscas. El ministro Rivadavia 
y sus sucesores trataron con poco resultado de continuar la pavimen- 
tación que iniciara el virrey Arredondo, quien demostró que las pe- 
sadas carretas podían circular muy bien por el empedrado sin peligro 
de que sus vibraciones desplomaran los edificios, como sostenía el 
virrey marqués de Loreto, que se oponía a esta obra. 


No lejos de la plaza de la Victoria se encuentra un vasto edificio, 
uno de los más notables y hermosos de la ciudad desde el punto de 
vista arquitectural, diseñado a la europea. Comprende el antiguo 
colegio de los jesuitas y su iglesia, el recinto de la Cámara de Repre- 
sentantes, que es pequeño pero muy apropiado para su uso, la Uni- 
versidad y la Biblioteca Pública, que ocupa cuatro o cinco salones 
con más de veinte mil volúmenes, la mayoría raros y preciosos; el 
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tribunal de comercio, el departamento topográfico y vacunación. 
Al lado se halla el Cuartel de los Cívicos y Patricios, la milicia activa 
y pasiva de infantería, especie de guardia nacional. 


En la iglesia de San Francisco, cuya cúpula fue recientemente res- 
taurada, se encuentra un cuadro de la Cena, pintado «por un artista 
indio de las Reducciones», que es «una obra maestra». Está hecho 
con plumas cuyo color imita la escultura y la pintura, por el solo 
artificio de cómo están reunidas en su conjunto. Más al sur se halla 
la iglesia de Santo Domingo, heroico refugio de la última resistencia 
del ejército británico que se había apoderado de Buenos Aires (1806). 
En sus torres todavía se ven las balas de la artillería patriota que 
combatía a los pocos soldados del coronel Pack que aún no se habían 
rendido. Termina la calle Reconquista con el Convento de la Resi- 
dencia, ubicado en la parte más elevada de la ciudad. La cúpula de 
su iglesia se domina desde los suburbios de Flores y El Retiro. La 
Victoria se llamaba la calle principal, donde vivía la «clase más alta», 
donde «todas las casas están bien edificadas... construidas de ladri- 
llos, blanqueadas prolijamente, con espaciosos patios, muchos de ellos 
empedrados con mármoles blancos y negros, y en los cuales se exten- 
dían toldos para preservarlos de los ardientes rayos del sol». En las 
azoteas con pavimento de piedra, en las noches de estío se realizan 
reuniones y «tertulias al fresco». Las fachadas a menudo se veian 
adornadas con un pórtico de estilo español, generalmente con las 
armas de los primeros propietarios. Las ventanas defendidas con re- 
jas se decoraban con flores. Los claveles de Europa adquieren en 
Buenos Aires «maravilloso desarrollo y la diamela, que es la reina 
de las flores de América *, despide su fragancia». El Parque Argen- 
tino, con su teatro, es el lugar más concurrido durante el verano. Más 
lejos de la ciudad y menos cuidados están el Esmeralda y El Retiro. 


Desde que Rivadavia derribó la plaza de Toros no hubo más exhi- 
biciones taurinas. La gente prefería asistir al teatro. La ópera, la 
comedia y la zarzuela atraían al público distinguido y a numerosos 
jóvenes, para escuchar las óperas de Rossini y aplaudir a sus actores 
favoritos. Una costumbre porteña que llamaba la atención del extran- 
jero era la Cazuela, situada en el segundo piso, a donde sólo podían 
concurrir las señoras y las doncellas, que atraían la atención de los 
jóvenes de la platea, por la belleza y elegancia de las porteñas, que 
concurrían ostentando sus trajes a la última moda de Londres y París, 


7 José Antronio WILDE, ob. cit. 
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con preciosas mantillas sobre los peinetones de Masculino y el mo- 
vimiento constante de los abanicos con los que expresaban un lenguaje 
particular que sólo entendían los jóvenes enamorados. 


La reducida capital colonial se había extendido rápidamente du- 
rante la Segunda República hacia el Retiro, la Recoleta, Flores y 
Barracas, con casas y quintas con árboles y flores de las mejores va- 
riedades europeas, como las de Rodríguez Peña, Parish y Dickson, 
adquirida después por Riglos en los alrededores del Socorro; la de 
Gregorio Lezama en la costa Sur, plantada por Mackinley y Horne. 
Era el lugar preferido por los ingleses. Fair, Cope y Brittain habían 
edificado sus casas y plantado variedad de árboles europeos. Era 
famosa la quinta de Campana, amigo del general Cornelio Saavedra, 
por su excelente producción de frutales, especialmente de durazneros. 
El ministro británico Ouseley habitaba en el barrio sur, no lejos del 
almirante Brown, que vivía en su quinta en el camino a Barracas °. 


Al hueco de Lorea y a la plaza Monserrat continúan llegando las 
tropas de carretas con los productos del interior, hasta que se trasla- 
daron al hueco de Salinas. Los «indios mansos» negociaban las mantas 
pampas, corambre de animales salvajes y plumas de avestruz. Rodean 
la plaza una serie de boliches, fondines y una sucesión de cuartos 
donde se alojan los pasajeros. En la gran barraca del español Cajías 
los indios guardan sus caballos. Más central se halla la plaza Nueva 
donde las carretas traen los frutos de las quintas de San Isidro, San 
Fernando y Las Conchas, con que diariamente proveen a la ciudad. 
Las frutas, verduras y cereales se distribuyen en pequeñas carretillas 
y a caballo. Este mercado fue trasladado al hueco de las Cabecitas 
(hoy plaza Libertad) y al hueco de la Laguna. Los grabados de Bacle 
y Vidal han difundido a los pintorescos proveedores de leche, quesos, 
duraznos, mazamorra y agua. Los bueyes y caballos que tiran de las 
carretas y carretillas que trabajan en la ciudad son tratados brutal- 
mente, y tan mal alimentados que mueren extenuados de fatiga entre 
las varas, y sus osamentas se pudren en las calles. Su poco valor per- 
mite reemplazarlos rápidamente por otros que tienen el mismo fin. 
Aquellas fueron reemplazadas (1830) por carros con elásticos, de los 
ingleses Bell y White, que empleaban excelentes caballos bien alimen- 


8 Ibídem, ob. cit. En la página correspondiente a este detalle se halla el grabado 
de una acuarela pintada por el ministro. 
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tados que tiraban al pecho y como cadeneros. Su ejemplo fue imitado 
y el tráfico de mercaderías se hizo más rápido y las calles se conser- 
varon mejor. 


El matadero de la Convalecencia o del Alto?*, donde se faenaban las 
reses para el consumo de la ciudad, impresionó mucho al naturalista 
Darwin por la forma primitiva como se sacrificaban los novillos. En- 
cerrados en un gran corral donde en los inviernos lluviosos se hundían 
en un gran lodazal, el peón «matador» les cortaba 


con gran precaución los jarretes... Se oye el bramido de la muerte, decía 
Darwin, el grito más expresivo de agonía feroz que conozco... El espec- 
táculo, en su totalidad, es horrible y repugnante, el piso está materialmente 
cubierto de huesos y los caballos y jinetes empapados en sangre. 


Multitud de negras rebusconas de achuras, como los caranchos de 
presa, se desbandan por la ciudad como otras tantas arpías prontas 
a devorar cuanto hallaran comible. Más de cincuenta reses se cuerea- 
ban tendidas en el suelo rodeadas de más de doscientos carniceros, 
gauchos, peones y mulatas «achureras»; figuras humanas de tez y raza 
distinta. Una fila de carretas con toldos esperan transportar la carne 
a la ciudad. Una inmensa cantidad de perros y gaviotas disputan y 
devoran los desperdicios, mientras las aves de rapiña esperan en los 
árboles próximos que se retiren del opíparo banquete para comer 
los restos ?°. 


Más impresionante es el cuadro que pintó Echeverría en El Mata- 
dero. Sus pinceladas, de un vigor extraordinario, a la manera de 
Delacroix, nos muestran la escena de cruel salvajismo de un grupo 
de asesinos y la entereza para defenderse del joven unitario *!. Reve- 
la un arte expresivo y violento, de un contenido real muy superior 
al relato del naturalista inglés, que la historia debe recoger como un 
documento auténtico para conocer el ambiente donde vive una clase 
social, agreste y sanguinaria, en la cual la mazorca reclutaba sus ver- 
dugos y el dictador tenía sus más apasionados partidarios. 


Rodeando la ciudad, las quintas, con una arboleda seleccionada, 
abundantes flores y frutales, daban un encanto bucólico a la pobla- 
ción de comerciantes y traficantes, sin mayores atractivos que el ro- 


9 Eran cuatro los mataderos que proveían de came a la ciudad. 
10 C. Darwin, ob. cit., cap. VI, p. 173. 
11 ESTEBAN EcHEvERRÍA, Obras completas, t. V, p. 209. El Matadero. 
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manticismo con que pretendían idealizarla los escritores extranjeros. 
La pampa infinita y «el río inmenso sin riberas» imprime al cuadro 
originalidad americana y una expresión de libertad y grandeza. 


Las viejas familias españolas se habían unido por casamientos a la 
nueva aristocracia patriota que heredó las mejores propiedades de 
la costa del Río de la Plata en los altos de Olivos, San Isidro, San Fer- 
nando y las Conchas. Fueron las primeras reparticiones de las tierras 
conquistadas, quintas, chacras y estancias que la ley de la herencia 
subdividió, siempre con frente al río donde edificaban sus casas. Al 
principio en lentas carretas, luego en diligencias, más tarde en carrua- 
jes, se trasladaban acompañados por jóvenes jinetes que cabalgaban a 
su lado y merendaban en el camino a la sombra de viejos ombúes 
y frescos sauzales a orillas del rio. En los altos de Olivos tenía su 
estancia Azcuénaga, después de Villate Olaguer. Tuve el privilegio 
de galopar en sus potreros, donde había instalado su cabaña de ga- 
nado de pedigree, propiedad que donó al Estado y cuya casa es la 
residencia del presidente de la Nación. Más allá, en San Isidro, se ha- 
llaba la estancia del «opulento comerciante» Manuel de Tellechea, 
que heredó Juan Martín de Pueyrredón como bien de su mujer María 
Calixta de Tellechea y Caviedes. Lindaba con la finca de Domingo 
Herrera, cuya hija casó con el alcalde Anselmo Sáenz Valiente, que 
amplió su heredad. No lejos se hallaba la chacra de Francisco Antonio 
de Escalada, el suegro del general San Martín. Domingo Belgrano, el 
padre del general Belgrano, no habitaba lejos de allí, donde también 
tenían sus fincas entre otros Marcos José de Riglos y Miguel Gutiérrez. 
Sobre la ribera del río de las Conchas habitaba José de Darragueira 
y cerca de la iglesia de San Isidro María Sánchez de Mendeville mo- 
raba la extensa chacra. Era el lugar más codiciado por las ricas 
familias de la capital, que rivalizaban en mantener las comodidades de 
la ciudad y los halagos del campo. En la actualidad se mantiene el 
prestigio y el buen aire de esa región que se ha convertido en uno 
de los suburbios residenciales de los habitantes de la capital. 


11 


La crónica de Arséne Isabelle 


Si Alcides d'Orbigny es el más agudo de los franceses que visitó 
Argentina, Arséne Isabelle es el más entretenido de los narradores. 
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Atraído por su «ardiente curiosidad» llegó a Buenos Aires en 1830 
seducido por «los ejércitos triunfantes de los intrépidos republicanos» ??. 
Venía a explorar las 713.000 millas de su territorio con fines científicos 
y al mismo tiempo aprovechar los beneficios que le reportaría un 
cargamento de mercaderías de «pacotilla» cuya venta le permitiría 
costear su viaje. La guerra civil malogró su experiencia comercial y 
perdió el último centavo de su capital. Transformóse al punto en un 
industrial que se propuso explotar un procedimiento especial para 
derretir la grasa de los animales y las plantas con el fin de producir 
una vela de calidad superior, más blanca, luminosa e inodora que las 
conocidas. También fabricó jabón. Su negocio no prosperó. Tenía 
más imaginación y dotes de periodista que de industrial y comerciante. 
Finalmente regresó a su país, donde publicó sus experiencias y obser- 
vaciones de América, dedicándolas al comercio de su ciudad, el Havre **. 


Es un libro lleno de interés, donde a veces la imaginación deforma 
la realidad, no obstante mostrar con claridad su substancia. Describe el 
suburbio de la gran ciudad, el caserio bajo, los espaciosos corralones, 
los cercos de tunas cerrando las manzanas, en cuyas esquinas se encuen- 
tra generalmente una pulpería, a cuya puerta atan los gauchos sus 
caballos en un poste. A escondidas de los celadores que duermen la 
siesta juegan a las barajas, al monte, prohibido por el gobierno; tan 
apasionados son por el juego que apuestan hasta la camisa y general- 
mente terminan en una pelea. Si se acerca a ellos un extranjero lo reciben 
con palabras groseras, gritándole gringo y cajetilla **. 


Le atrae la ciudad después de las horas de trabajo, cuando en las 
«cuatro esquinas» de Perú y Victoria terminan los ruidos de la ciudad 
y las calles comienzan a iluminarse. Las carretillas y changadores 
desaparecen, los negros, mulatos e indios se reunen con su familia y 
los gauchos regresan a sus ranchos. En su lugar aparece la población 
decente y civilizada, la larga procesión de las bellas porteñas, cami- 
nando lentamente en un balanceo suave, moviendo graciosamente sus 
abanicos. Un grupo de veinte. Es una sola familia, doce doncellas 
encantadoras, la madre todavía joven y «buena moza», tres tías un 
poco envidiosas de sus sobrinas. Sonrientes y lanzando a escondidas 
miradas significativas; una abuela todavía fresca y bizarra; finalmente 


12 ARSENE IsABeELLE, Voyage a Buenos Ayres et a Porto Alegre etc. de 1830 
a 1834, Havre, 1835. Con el escudo argentino y la frase “Viva la patria”. 


13 ARSENE ISABELLE, Ob. cit. 
14 Ibídem, ob. cit. 


tres criadas, mulatas, chinas o negras sonriendo a hurtadillas a un 
caballero que las mira. Todas entran en una tienda ya repleta de gente 
que sale sin comprar nada después de haber admirado los mejores 
géneros de París, Lyon, Londres y Manchester, atendidas por mozos 
de tienda que se deshacen en zalamerías y atenciones con ellas, sin 
descuidar observar a las criadas que a veces no tienen reparos en 
esconder un pedazo de ricas telas para sus amas. 


La multitud aumenta en la calle. En medio de un grupo de jóvenes 
avanza una soberbia persona que lleva con majestad en su cabeza un 
magnífico peinetón adornado con una rosa. Es la bella Mariquita, que 
llaman «la estrella del Sur». Los jóvenes no la dejan caminar sin 
rendirle sus homenajes; a ellos les responde nombrándolos con una 
gracia y naturalidad seductora. En la última tertulia recuerdan que 
bailó con exquisita gracia un cielito y el Minué “montonero”. Se 
aleja sin orgullo y vanidad escuchando los versos de Quintana. 


Feliz aquel que junto a ti suspira; 
Que el dulce néctar de tu risa bebe. 
Que a demandarte compasión se atreve 
Y blandamente palpitar te miral 15 


En la Alameda, Isabelle encuentra veinte, cincuenta porteñas pre- 
ciosas. Nunca vio mujeres más atrayentes. Pueden compararse a las 
de Montevideo o hay que viajar a Andalucía, a Italia, a Grecia, a 
Georgia para hallar un tipo semejante. Los franceses les pedirían un 
poco más de instrucción y algunas virtudes sociales difíciles de mostrar 
con el gobierno que tienen. La Alameda es uno de los lugares más 
agradables de la ciudad por su frescura y la variedad de escenas que 
se contemplan. Los mozos, con sus mejores caballos, caracolean frente 
a sus damas, siguen hasta El Retiro y regresan a la ciudad por la calle 
Florida, la Chaussé d'Antin, de Buenos Aires, con sus balcones repletos 
de jóvenes elegantes. 


La hospitalidad porteña es legendaria. Isabelle pasa tres días de 
cacería en Quilmes alojado en casa de un modesto pulpero, por falta 
de posadas. 


Observa la afición a la música de los porteños, desde la guitarra del 
compadrito en la pulpería del arrabal, con su alegría bárbara, haciendo 
bailar a los mestizos la “media caña”, hasta los conciertos de las tertulias 


15 Ibídem, ob. cit., p. 239 y ss. 


de las familias más aristocráticas. Tiene que ser muy pobre la familia 
para que no tenga un piano. Muy pocos son los que estudian la música 
escrita, pero cualquier joven oye dos o tres veces una melodía y le 
basta para tocarla en el piano o la guitarra con la mayor exactitud. 
Prefieren la música italiana y la francesa. Tienen una gran admiración 
por los cielitos criollos, los boleros españoles y los tristes peruanos. En 
las tertulias el baile se inicia con un minué en el cual, a pesar de su 
gravedad y mesura, los porteños lo bailan con extremada nobleza, ex- 
presión de una gracia natural. Siguen las contradanzas españolas y 
francesas, los cielitos; los hombres son, la mayoría, guapos y delgados, 
de maneras distinguidas. 


La sociedad de Buenos Aires llama la atención de los extranjeros, 
así como del circulo más reducido de Córdoba y Salta. Contrasta con 
la vida primitiva que se lleva en la campaña, la pobreza de las habita- 
ciones, la rudeza de la vida del gaucho, la libertad brutal de que goza 
y el momento terrible cuando pasa la ruidosa y bárbara montonera o 
invade las estancias y las poblaciones el malón desenfrenado que 
degiiella a los hombres, roba las haciendas y se lleva cautivas a las 
mujeres que guardan los caciques o las negocian exigiendo crecidos 
rescates. En la campaña del desierto, el general Rosas regresó a Buenos 
Aires con más de dos mil cautivas. 


II 
El gran cambio 


El gran cambio que ofrecía Buenos Aires desde 1810 no se observaba 
en su aspecto exterior. El gran cambio se produjo en el espíritu de la 
gente, en su ritmo vital, la actividad económica, social y política, 
en las responsabilidades que se exigía a la clase gobernante, en las 
múltiples empresas realizadas por los criollos, en el empeño, el esfuerzo 
que se ponía en ellas, en la lucha impaciente, apresurada y violenta, en 
la ambición por crear rápidamente un gran país, fuerte, independiente, 
rico y libre. El gran cambio consistía en la improvisación de sus hom- 
bres de gobierno, en la mayor cantidad de fondas, cafés y posadas, de 
escuelas públicas y privadas, tiendas y comercios, institutos de enseñanza 
y cultura, en la creación de la universidad de Buenos Aires y en la 
formación de un poderoso ejército y el número de jefes y oficiales que 
batieron con éxito a los veteranos del monarca español y del emperador 
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del Brasil, para defender la integridad del territorio nacional, la inde- 
pendencia política y también la de los países vecinos en batallas memo- 
rables. El gran cambio se hallaba en la capacidad de instruirse y la 
altivez de sus hombres, en la aptitud para asimilar las ideas liberales 
que surgían en los países más cultos y difundian los viajeros y escritores; 
en la hospitalidad que ofrecieron al extranjero que venía a participar de 
semejante esfuerzo y a constituir un hogar en tierras del nuevo mundo; 
en la creación de una sociedad joven donde no había privilegios de 
clase, ni esclavos. Llegaban al gobierno y la gobernaban “carpinteros 
de ribera” e hijos de padres desconocidos, como los gobernadores Pedro 
Ferré y Estanislao López. 


El gran cambio se observaba en el sacrificio y el esfuerzo que ofrecía 
el goce de la independencia y de la libertad, en las luchas de las fac- 
ciones y la cantidad de argentinos que se mataron unos a otros en las 
guerras por un ideal y también por intereses pequeños en las luchas 
internas, todo contribuyó para construir el país y formar el carácter 
de sus habitantes, la experiencia de sus gobernantes. El mayor cambio se 
había producido en el número de la gente dirigente; Buenos Aires 
era la real y verdadera capital de la República Argentina, de un estado 
soberano e independiente que crecía rápidamente. Sus hombres ejercían 
la autoridad efectiva de la Nación con la responsabilidad que ello 
comporta con sus propios recursos y sin ayuda extranjera. Conducían la 
política, la guerra y la paz, para mantener la integridad del territorio, 
desarrollar la economía y el comercio internacional, la convivencia y 
unión con las provincias, las relaciones con los países extranjeros en una 
proporción y trascendencia como nunca la tuvieron en el período virrei- 
nal. Esta posición varió profundamente la actitud de la clase directiva 
y la mentalidad de sus hombres por la constante responsabilidad; a 
ellos les correspondía resolver los grandes problemas que se les presen- 
taban, la manera de negociar y las consecuencias de sus actos, la nece- 
sidad de estar constantemente informados de la situación del país y de la 
política y sucesos que ocurrían en el exterior y que pudieran afectar 
el proceso del desarrollo nacional. Los hombres se hicieron más cautos 
y responsables, otros más apasionados y violentos. Unos se revelaron 
excelentes caudillos, eficientes administradores y diestros soldados. 
Desarrollaron al instante calidades que no habían tenido oportunidad 
de manifestarse durante la colonia. Muchos exhibieron ambiciones sin 
medida para servir sus intereses personales, revelando que eran más 
egoístas que patriotas. Otros fueron ejemplo de virtudes, de moral, 
sacrificio y patriotismo. 
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Los hombres que circulaban por las calles de la ciudad valían por 
sí mismos. No eran el reflejo de la autoridad real, mi habían ganado 
sus galones en las antecámaras reales, ni con las reverencias cortesanas. 
Aquel militar sin cruces ni galones que entraba en el Fuerte para visitar 
al Director Pueyrredón era el general San Martín, que venía de vencer al 
ejército español en Chacabuco. Quien asistía a la misa mayor en la Ca- 
tedral era el general Manuel Belgrano, que detuvo la primera invasión 
realista con un ejército improvisado, en las batallas de Tucumán y Salta. 
El anciano, aún erguido, que transita por la calle de la Catedral, era 
Vicente López y Planes, autor de la letra del Himno Nacional. El joven 
que salía de la Universidad era el maestro don Diego Alcorta, acom- 
pañado por sus dos discípulos preferidos, Juan Bautista Alberdi y 
Vicente López **. Quien desembarcaba en la Alameda al frente de una 
división del ejército nacional, mal vestida y hambrienta, era el general 
José María Paz, uno de los vencedores de las fuerzas imperiales. El 
enfermo que salía del consultorio del doctor Argerich, escuálido, agotado 
y sin vida, era el gobernador Estanislao López, tan modesto como tenaz 
para defender la autonomía de la provincia y preparar la organización 
definitiva del país. Del café de Marcos se alejaba un militar de aspecto 
gauchesco, la cabeza y la barba pobladas de renegrido y ensortijado 
cabello, era el Tigre de los Llanos. El general Tomás Guido, transeúnte 
ensimismado, acudía al domicilio del gobernador Rosas; había convivido 
con el Libertador y hoy le llamaba el Restaurador para que le redactara 
un documento de estado. Esteban Echeverría, Juan Bautista Alberdi y 
Juan María Cutiérrez eran los tres jóvenes que hablaban en el Salón 
Literario con tanto entusiasmo y guardaban todavía en su interior el 
germen que debía crear la Cuarta República Federal. Quien salía de 
una modesta casa frente a Santo Domingo, grave y melancólico, con aire 
de proscripto a pesar de su porte de estadista, era Rivadavia, quien no 
podía confundirse con ninguno por los servicios prestados al país. 
Perseguido por la policía rosista, se embarcaba en la nave francesa 
Hermine, que había traído a Bacle, para que lo llevara al Uruguay al 
Rincón de las Gallinas. 


Azcárate de Biscay fue el primero que describió la ciudad de Buenos 
Aires del 1600, cuando sólo disponía de un pequeño fuerte de tierra 
rodeado por una zanja y doscientas casas de un solo piso construidas 
con adobes y techos de paja; las habitaciones eran espaciosas, los patios 
y jardines con frutales y magnolias. Los vecinos más adinerados tenían 


16 VICENTE FimeEL López, Autobiografía. 
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vajilla de plata y mucha servidumbre de negros, mulatos, mestizos, indios, 
y zambos esclavos; los hombres perezosos y dedicados a Venus. La 
mayoría de las mujeres eran bellas, con buenas formas, de piel blanca 
y muy fieles a sus maridos. Las mujeres eran más numerosas que los 
hombres; muy pocos franceses, holandeses y genoveses. Observó asom- 
brado las fértiles praderas y la cantidad de ganado que en ellas se 
criaba *”. 

Posteriormente (1711) un viajero inglés encuentra la ciudad en la 
ribera del Río “Chuelo” (Riachuelo) con “quinientas casas habitadas 
por un pueblo «perezoso», muy rico y tan feliz porque no ha sido atacado 
nunca... Sus ricas llanuras... son las mayores del mundo... cubiertas 
de ganado... Es un delicioso lugar... Lo saludable del clima... no 
es excedido por nada en la superficie del globo”. Propone al gobierno 
inglés mandar una expedición de dos mil quinientos hombres para 
posesionarse de tan rico lugar que no tiene más “defensa que un pequeño 
fuerte de tierra, rodeado por un foso” **. 


En menos de veinte años el cambio que se observaba en la Capital 
Republicana era profundo. Posteriormente los extranjeros acudieron en 
gran número durante la Segunda y Tercera República, atraídos por la 
riqueza de sus tierras, más grandes e inagotables que el cerro de Potosí. 
Se ofrecían al trabajo del hombre con beneficios desconocidos para los 
países de Europa, garantizados por un régimen legal semejante al de 
los nativos. 


La población de origen europeo asimilada al medio americano había 
creado un tipo de hombre que, a los caracteres fundamentales de su 
cultura mediterránea, había sumado durante más de doscientos años 
nuevos elementos para adaptarse al continente americano y que ofrecía 
generosamente la hospitalidad al extranjero y estaba dispuesto a asimilar 
sus métodos de trabajo y el capital que aportaban los países más ade- 
lantados de Europa. El sentimiento de atracción por los nuevos valores 
personales y el intercambio comercial dominaba la tendencia vernácula 
y antiextranjera que se manifestaba especialmente en la clase inferior 
y en el interior del país, a raiz del movimiento de independencia contra 
el dominio español. 

El cambio de mentalidad que se observaba en la ciudad republicana, 
comparándola con la vieja población del período monárquico se com- 


17 AZCARATE DE BiscaY, Án account of voyage up the River Plate and París, 
London, 1698. 


18 A proposal for humbling Spain, etc., etc., escrito en 1711, ya citado, p. 4 y 5. 
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probaba también en el deseo de renovación, el abandono de la modorra 
colonial y la asimilación del ejemplo de vida europeo. La inmovilidad 
conservadora del régimen virreinal convirtióse en una sociedad en cons- 
tante cambio, impaciente y descontenta por los gobiernos incapaces de 
llenar sus aspiraciones. Motines, revueltas, cuartelazos, luchas, combates 
y guerras internas y externas, con nobles ideales y también movida por 
mezquinos intereses, fue el estado constante en que vivía la nueva 
República en su rápido tránsito de la sumisión al monarca a la plenitud 
Republicana; lo mismo ocurría en la rica Bueno; Aires que en la lejana 
Catamarca; se derribaban gobernantes con grandes aspiraciones y pro- 
yectos como Rivadavia o ambiciosos de dominio y poder como Dorrego, 
Lavalle y Rosas; así como caudillejos ignorantes y atrasados, que se 
encaramaron en el gobierno sin otro programa que disponer y gozar 
de los atractivos de la autoridad. En esta incesante agitación, impulsados 
por una variedad de fuerzas sociales e individuales, la gran mayoría 
de los actores no sabía definir las fuerzas que los hacía andar y de las 
que eran su exponente. Había períodos en los que se destruían vidas y 
haciendas aparentemente sin sentido; las revueltas eran constantes 
y brevisimos los períodos de paz. Durante esos tiempos, al parecer 
estériles, también se iba construyendo la República Representativa y 
Federal, explotando su riqueza ganadera y saladeril, aumentando la 
extensión de tierra laborable y los capitales privados, incorporando 
la población europea, desarrollando las artesanías, asimilando nuevos 
hábitos de vida y creando una cultura propia con tal aceleración que al 
cumplir la Argentina el centenario de su emancipación los países civiliza- 
dos de todo el mundo enviaron sus representantes para observar cómo 
y por qué este país casi desconocido hasta ayer podía alimentar con sus 
carnes y granos a las poblaciones paupérrimas de Europa y mandaba 
a las conferencias internacionales embajadores y ministros que revela- 
ban una cultura semejante a la de sus colegas del viejo continente. 


A pesar de sus errores y ensayos, los noveles hombres de estado 
argentinos, comenzando por Mariano Moreno cuando descubrió el Con- 
trato Social de Rousseau y luego todos aquellos que leyeron con provecho 
los mejores escritores franceses y algunos ingleses, produjeron el gran 
milagro de declarar los derechos del hombre y limitar el poder de las 
autoridades absolutas y tuvieron la inspiración de escoger como sistema 
de gobierno a la República Representativa y Federal, la que mejor podía 
arraigarse en el medio americano de poblaciones incultas y escasas, 
en tierras feraces y benigno clima. En menos de cien años constituyeron 
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una nación con un régimen jurídico y social que aún perdura con sus 
conceptos esenciales y que, por su riqueza y cultura, es de las primeras 
de Sud América. 


Observadores tan inteligentes como Félix Azara, que visitó Buenos 
Aires durante el virreinato, observaron durante la Segunda República 
las características de los nativos, procurando fijar sus modalidades prin- 
cipales. Ingleses, franceses y norteamericanos consignaron en sus publi- 
caciones observaciones de profundo interés sobre los argentinos. Entre 
la variedad y extensión de publicaciones me he limitado a citar a las 
que considero más originales e intensas. 


IV 
La actividad social 


La actividad social en la Capital Republicana adquirió mayor impor- 
tancia y jerarquía. El federal Rojas y Patrón decía que los unitarios 
representaban la “aristocracia creada por la guerra de la independen- 
cia” 1°, Participaban en ella, además de los porteños, los provincianos 
más distinguidos que viajaban constantemente para desempeñar fun- 
ciones políticas y convenir negocios en la capital. Cada día son más 
estrechos los vínculos que la ligan con el resto del país. El Deán Funes, 
el primer diputado que Córdoba envía a la Junta de Gobierno, se radicó 
en Buenos Aires. Mantuvo una asidua correspondencia con su hermano 
Ambrosio, que refleja el ambiente en que vivía. La atracción de los 
halagos de la ciudad porteña transformó al hosco caudillo Quiroga en 
un atrayente personaje de la sociedad distinguida. Despertaba la curio- 
sidad de las señoras y él sintió el placer de su compañía, al punto que 
casó a una de sus hijas con un distinguido joven porteño. 


A la sociedad virreinal, que lentamente desaparecía con sus abolengos 
españoles, la reemplaza la nueva sociedad republicana, que los substituía 
por los fastos militares y las recientes fortunas de los ganaderos y 
comerciantes criollos. Edificaban nuevas casas en los barrios del Norte 
o refaccionaban los viejos edificios en las calles Catedral, San Telmo 
y Florida, que en el futuro serían el orgullo de la Capital porteña en 
cuyos salones se reunía la gente joven, principalmente en casa de 


19 Carta de Rojas y Patrón a Juan Manuel de Rosas, 27-X-1860. 
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Mariquita de Mendeville, Flora Azcuénaga, Carmen García de Zúñiga, 
Olaguer, Llavallol, Lozano, Nicolás Anchorena, Agustín Garrigós, Ma- 
nuel Pueyrredón, Agustín Pinedo, Manuel Irigoyen y tantos otros. 


A pesar de la intensa vida política que agitaba el ambiente, las cons- 
piraciones, rebeliones y guerras que constantemente estallaban, los ase- 
dios que sufrió por los montoneros y los hechos violentos que ocurrían 
en su ámbito, el poder de recuperación de la ciudad era tan rápido, 
que al día siguiente en que la paz se restablecía, la actividad social y el 
trabajo volvían a tomar su ritmo, como sucedió después de la anarquía 
de 1820 y los primeros gobiernos del general Rosas. Eran motivo para 
reunirse las celebraciones por el restablecimiento de la paz y las fiestas 
religiosas para honrar al general vencedor y al nuevo gobernante. 


La constante afluencia de británicos, franceses, norteamericanos, sar- 
dos, alemanes y portugueses contribuyó a crear un ambiente social 
menos formal y más natural que el empaque español de la época 
virreinal. La asimilación de hábitos extranjeros permitía emplear las 
nuevas formas de la cortesía, una mayor familiaridad entre la gente 
culta entre hombres y mujeres y aun en el trato con las clases inferiores. 
Las continuas visitas de delegaciones del exterior y forasteros distingui- 
dos, el numeroso cuerpo diplomático residente eran motivo de reuniones, 
banquetes, recepciones, paseos y funciones teatrales, con gran asistencia 
de invitados, como nunca se había visto antes en aquella ciudad de 
comerciantes españoles y portugueses más propensos a atesorar sus 
doblones que a gastarlos en convites. 


El ministro Bernardino Rivadavia fue el primero que organizó el 
protocolo diplomático. La presentación de credenciales de los nuevos 
diplomáticos daba lugar a una complicada ceremonia en el destartalado 
Fuerte que conservaba los restos del moblaje del virrey Feliú con sus 
opacos espejos y doradas cornucopias. El pomposo ministro porteño se 
imaginaba presidir las solemnes recepciones de la Corte de Borgoña. 


Sorprendía al extranjero en los banquetes la abundancia y variedad 
de los manjares y la interminable serie de discursos y brindis que esti- 
mulaban a la cordialidad y satisfacian sus vanidades. Las cabalgatas 
que Manuelita organizaba en Palermo y los paseos en barco por el Ria- 
Chuelo; las meriendas que se hacían en el pequeño pabellón tapizado con 
género punzó o la tertulia en la azotea de su casa en las noches de 
estío llamaban la atención de los invitados. En los saraos de Escalada 
y Riglos, un grupo de señoras vestidas a la moda de París o Londres 
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los atraía por la natural alegría de las porteñas en la ingenuidad picaresca 
de los bailes criollos. Los ceremoniosos minués con letra de Echeverría 
y música de Alberdi generalmente eran iniciados por los ministros, 
generales y embajadores ?%. El minué montonero y el bolero español, 
minués y aires criollos eran los bailes preferidos por la juventud. En 
los recibos donde hacían música y cantaban, recitaban poesías román- 
ticas y patrióticas. El Himno Nacional, compuesto por López y Planes 
con música de Esnaola, y las primeras estrofas de Dido se aplaudieron 
en los salones del Ministerio de Relaciones Exteriores. Más tarde se 
oía cantar el Himno de los Restauradores con letra de Rivera Indarte 
y música de Esteban Massini °. En la sociedad culta y agradable la 
mayoría de las mujeres tenían muy bonita voz y una gran afición por 
el piano ”, el arpa y la flauta. Florencia Albarellos y el joven Juan 
Bautista Alberdi se distinguían como pianistas; Florencia Mendeville 
en el arpa, el profesor Cambeses en la flauta y Amadeo Gras como 
violoncelista; la mayoría tocaba en la guitarra aires populares. Rossini 
era el músico preferido y también gustaban las melodías de Adam; 
Micaela Darregueira, Carmen Madero y muchas más sabían cantar ”. 
El Barbero de Sevilla se representó con una orquesta de cuarenta 
profesores. 


Las sorpresas que deparaba esta activa vida social, en las que parti- 
cipaban bellísimas y espirituales mujeres, como recuerdan y describen 
Calzadilla y Wilde, se concentraban en los salones de Mariquita Thomp- 
son. Era el centro más atrayente y distinguido de la capital porteña. 
Patriota entusiasta, casada en segundas nupcias con el cónsul de Francia, 
Washington Mendeville, reunía en simpática armonía a lo; extranjeros 
y criollos más cultos, para discurrir sobre el último episodio político y 
el reciente libro llegado de París. En las noches de verano era frecuente 
que los jóvenes sacaran el piano del café de Marcos, lo pusieran en una 
carretilla y, con un conjunto de guitarras y violines, ofrecieran una 
serenata bajo la ventana de la moza de sus amores **. En el carnaval 
de 1830 por primera vez participaron jóvenes de la mejor sociedad. Car- 


20 ESTEBAN ECHEVERRÍA, Obras completas, t. II, p. 176. 

21 Véase El Cancionero Argentino. 

22 La mayoría eran pianos “Pleyel”. 

23 José ANTONIO Wipe, Buenos Aires, etc., p. 282; J. B. ALBERDI, Obras Com- 
pletas, t. 1, p. 316; A. D'’Onsıcny, ob. cit., p. 256; La Gaceta Mercantil, Buenos 
Aires, 26-VII-1832. 

24 José Antronio Wope, Buenos Aires, etc., p. 264. 
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los Eguía fue designado presidente de la cumparsa por su fealdad y su 
gracia, Manuel Belgrano compuso los madrigales y Juan Bautista Alberdi 
la música, Diego Arana, disfrazado de Cupido, cantaba: 

Yo soy Cupido, 

Yo soy Adonis, 


Yo soy Lucero, 
Yo soy el Sol 23. 


Entre las muchas composiciones que escribió Alberdi, La Constancia 
la dedicó a Manuelita Rosas. «Mi estimado Alberdi, le escribía la señora 
de Mendeville, necesito su minué Irresolución porque mi hija lo de- 
sea» ”*. En sus salones se bailaba el Secreto Amoroso. Publicó Alberdi 
una serie de melodías y bailes. Editó El espíritu de la música a la capa- 
cidad de todo el mundo y el Ensayo sobre un método nuevo para 
aprender a tocar el piano con la mayor facilidad ”. 


El movimiento acelerado de cambio se observaba en las mujeres, que 
asimilaban rápidamente las costumbres extranjeras conservando el recato 
y los hábitos religiosos, la picardía y gracia innata de la vieja sociedad 
española. Rápidamente alhajaron sus casas con muebles, objetos y 
vajillas europeas; se vestían con trajes a la última moda de París. Ya 
no eran de confección casera, los confeccionaban las modistas profesio- 
nales con las mejores telas y labores, al punto de llamar la atención 
de los mismos viajeros franceses. En su empeño por dar una nota origi- 
nal, el inspirado Masculino lanzó la moda de los grandes peinetones de 
carey que al punto usó toda la sociedad porteña y fue motivo para que 
los dibujantes, como Bacle, ridiculizaran los inconvenientes de la exage- 
ración de sus dimensiones. “Era un ornamento especial que distinguirá 
para siempre a una porteña de todas las demás mujeres del mundo. 
Este ornamento es una peineta inmensa, dibujando en su cabeza un gran 
abanico convexo, más o menos rico según su rango y fortuna... La 
mayoría de las mujeres son de una belleza exquisita. Su piel es de una 
brillante blancura que contrasta con su bella cabellera de ébano. Su 
sonrisa dulce, sus grandes ojos negros hacen célebres a las señoras 
españolas con una expresión que generalmente no se halla en los climas 


25 Citado por CarLos Mayer, Alberdi, p. 84. 
26 VILASECA, Cartas, p. 344. 
27 Véase para mayor información, CARLOS MAYER, ob. cit., p. 84 y ss. 
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septentrionales. Se distinguen por la gracia y majestad de su porte, 
caminando y bailando siempre bien sin que jamás sean afectadas” ?. 
Buenos Aires vive de tres maneras distintas durante el día. Una, llena 
de vida desde la salida del sol donde el mercado, las calles, la plaza, 
los comercios y el puerto se encuentran llenos de gente activa hasta las 
dos de la tarde; durante la siesta los negocios se paralizan, las calles 
están desiertas y las puertas de las casas se cierran; desde las cinco 
de la tarde hasta la noche, según las estaciones, termina el letargo y se 
retoma la actividad de la mañana pero con otro carácter, distinta de la 
actividad comercial: son las visitas, las compras, el entretenimiento. 
Es la hora del paseo en la Alameda. Las riberas del rio son el lugar 
más agradable de la ciudad por su frescura y pureza del aire, la variedad 
de barcos que se balancean en la rada; en los días diáfanos se distingue 
la costa uruguaya. Es el lugar obligado de paseo de los habitantes de la 
ciudad, a pie, a caballo o en coche, rivalizando hombres y mujeres 
en su atuendo. Es un espectáculo muy original que recuerda el de 
Roma y Nápoles, el de Hyde Park o los Campos Eliseos de París ?”. 


La tertulia de hombres se hacía en casa de Luca, donde el grupo 
unitario tenía su centro y componía sus proyectos que luego se presen- 
taban al Congreso. En la capital republicana se observa un movimiento 
muy intenso de actividad intelectual, política, económica y social, que 
se traslucía en los numerosos periódicos que se publicaban, desde La 
Moda, de Juan Bautista Alberdi, hasta el imponente Archivo Americano, 
editado en tres idiomas con noticias y comentarios políticos e inter- 
nacionales, sin olvidar a Le Flaneur, en idioma francés *”, cuyo director 
era Pedro de Angelis, que también dirigía el Registro Diplomático de 
tan preciosa litografía. Erudito y cultísimo napolitano que todo lo sabía, 
había puesto su mejor ingenio y actividad al servicio del gobernador 
Rosas; era el único capaz de defenderlo con habilidad y eficacia en 
la lucha a base de estilete, veneno, daga, espada, mentiras, pistolas y 
cañones que mantenía con los Varela, Rivera Indarte y la pléyade de 
los jóvenes unitarios que desde Montevideo bombardeaban Buenos 
Aires con sus lacerantes proyectiles. 


28 A. D'OrsIcNY, ob. cit., p. 217. 

29 Ibídem, ob. cit., p. 217. 

30 Le Flaneur es un periódico muy raro y escrito en francés editado por Pedro 
de Angelis en la Imprenta de la Independencia. Su primer número apareció el 
10-XI-1831; el último, el 3-111-1832 Publicó especialmente temas de Europa, 
principalmente de Francia, y trata asuntos de política europea. ZINNY, en su 
Efemneridografía, trae breves noticias sobre este periódico cuya colección se 
encuentra en mi biblioteca. 
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La influencia del Reino Unido 


Los británicos siempre demostraron su simpatía y el deseo de esta- 
blecerse en el lugar donde sus instituciones liberales y el ambiente de 
libertad que gozaban les recordaba a su país. Desde la emancipación, 
llegaron los ingleses a las Provincias Unidas y establecieron sus negocios 
y residencias. El gobernador Rosas tampoco ocultaba su preferencia 
por ellos. Más de cuarenta casas de comercio británicas negociaban en 
Buenos Aires y tres mil quinientos ingleses residían en la capital. Más 
de ciento veinte buques traían los productos de su variada industria 
por un valor de más de 500.000 pesos fuertes. El comercio británico 
era el más importante y poderoso en el país. Disponía de una Sala 
(1821) desde cuyo mirador se dominaba el río de la Plata. La casa 
de huéspedes de Mrs. Clarke, cuyo nombre convirtieron los criollos en 
doña Clara, era muy popular; era viuda del capitán Taylor, de quien 
se decía que arrió la bandera española de la Fortaleza para izar la 
argentina ?!, 


Mr. Love fue el redactor del periódico The British Packet y dueño 
del Buenos Aires Comercial Room, donde se admitía a hijos del país 
en las mismas condiciones que a los ingleses. La primera escuela de 
niñas la inauguró Mrs. Hayne, y pronto se abrieron otras para varones, 
como la de Ramsay, Losh y Bradish. Este último educó a los hijos del 
almirante Brown ?, 


La lucha tremenda que el pueblo de Buenos Aires libró para expulsar 

a los británicos no creó odios ni pasiones. Las porteñas, con sus cui- 
dados, restañaron sus heridas, y muchas de ellas decían: 

Me da lástima de ver ingleses, tan rubios, tan bonitos mozos, caer heri- 


dos y gritar todavia ¡hurra! ¡Pero creíamos que eran herejes y que tenian 
cola! ...2?3 


En la vida doméstica se adoptaban las costumbres inglesas. El hábito 
del week end y la afición a la vida del campo los hizo propietarios 
de quintas en los alrededores de la ciudad, donde edificaron bonitas 


31 MuLHaLL, The English in South América. 
82 José ANTONIO WILDE, ob. cit., p. 87. 
33 ARSENE ISABELLE, Ob. cit., p. 160. 
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casas, trazaron jardines, plantaron parques, generalmente en las riberas 
del río de la Plata, en Olivos, las lomas de San Isidro y San Fernando, 
donde ya tenían sus propiedades los argentinos con quienes convivían 
e invitaban a pasar el día y montar a caballo. El rematador Julián 
Arriola era quien organizaba las cabalgatas. 


Las familias más destacadas adoptaron modas inglesas. La casa de 
Sarratea estaba decorada y amueblada al estilo inglés. Su afición a 
las bellas artes lo llevó a adquirir cuadros, muebles y objetos de valor. 
Poseía una colección de pájaros embalsamados (afición inglesa), “dig- 
nos de la atención de un naturalista” *, 


La primera modista de señoras fue inglesa, Mrs. Hill. Al vestido 
corto siguió el largo, el angosto de «medio paso» y el de veinte paños *, 
La falda dejaba ver el pie de las señoras calzadas con zapatos de raso 
y medias de seda; pronto adoptaron las gorras y sombreros. Los hom- 
bres montaban a caballo en sillas inglesas, como los generales Belgrano 
y Paz. Las botas y botines los adquirían en lo de Bernasconi. 


El primer banco argentino tenía cuatro directores ingleses, y los 
primeros billetes que circularon eran impresos en Inglaterra. Varias 
británicos eran dueños, con un grupo de criollos, del primer Jardín 
de entretenimientos públicos o Parque Argentino. En este jardín murió 
repentinamente el deán Funes, parado frente al proscenio del pequeño 
teatro; lo acompañaba su amigo, el propietario, don Santiago Wilde. 


Muchas estancias eran propiedad de ingleses, escoceses e irlandeses. 
Cuando comenzó a desvalorizarse el papel moneda y se anunciaba la 
crisis comercial, numerosos comerciantes y capitalistas compraron gran- 
des extensiones de campo. Darwin, en su viaje por la provincia de 
Buenos Aires, se alojó siempre en estancias británicas, que también 
halló en el viaje a Santa Fe y Entre Ríos. 


La influencia inglesa no sólo dominaba en la banca y el comercio, 
la medicina y las altas esferas sociales donde introducía los libros de 
calidad, las boletas de convenir negocios a la manera británica y los 
métodos de cirugía, sino también entre los artesanos y en negocios 
de toda índole. La primera fábrica de carruajes era de don Jorge 
Morris. Diego Helsby vendía y componía relojes. Puch, sombreros, 
y Coyle confeccionaba trajes. Hardgreaves instaló una importante 


34 Jos ANDREWS, Buenos Aires visto por un viajero inglés 1825-1826, p. 49. 
35 José ANTONIO Wire, ob. cit., p. 266. 
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ferretería. Los mejores hoteles eran atendidos por ingleses, como el 
de Mr. Faunch. Por el tratado de 1825 se garantizó la libertad de 
cultos y construyeron la primera iglesia protestante y el cementerio. 
El gobernador Rosas manifestó públicamente su simpatía por los in- 
gleses cuando decretó que vistieran luto, por tres días, los empleados 
civiles y militares, por la muerte «de nuestro grande y buen amigo 
Jorge IV, rey del Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda» (27-IX-1830). 


El naturalista Darwin viajó por el país desde el río Colorado hasta 
Buenos Aires. Recuerda las grandes sequías de 1827 y 1832; los cam- 
pos de Santa Fe, en el norte y centro de Buenos Aires, se convirtieron 
en áridas regiones en donde no crecían ni los cardos. Las perdices 
apenas tenían fuerza para volar un breve trecho. Las haciendas aban- 
donaban sus potreros habituales y caminaban en grandes tropas en 
busca de agua. Se agolpaban sedientas en los ríos, arroyos, lagunas 
y pantanos, en una tremenda lucha por abrevar. Muy pocas alcanzaban 
a hacerlo, empujadas y apretadas por las que pujaban por llegar, 
y se hundían en el fango, empantanadas, en una inmensa hecatombe. 
Los yeguarizos corrían a gran galope y atropellaban con furia, hun- 
diéndose los que llegaban primero, pisoteados por los que llegaban 
después. En los grandes ríos, como el Paraná, flotaban millares de 
animales ahogados. En el cruce de los arroyos aumentaban las osa- 
mentas. «Cuando los futuros geólogos —decía Darwin— encuentren 
en el lecho de las corrientes de agua y lagunas tanta cantidad de 
huesos, ¿qué pensarán de ello?» * El viento levantaba inmensas 
nubes de polvo que borraban los linderos de las propiedades. Cuando 
terminó la sequía se produjeron infinidad de disputas y pleitos para 
separar los ganados de los distintos dueños e identificar lo; límites 
de las propiedades, lo que obligó a las autoridades a realizar una 
dificilísima tarea. En la provincia de Buenos Aires solamente, se 
calculó la mortandad en un millón de cabezas vacunas ””. 


La hacienda ñata que encontró Darwin en Buenos Aires, que tenía 
los labios del hocico levantado y mostraba los dientes con una expresión 
de máscara satánica, le llamó mucho la atención, sin que pudiera 
hallar el origen de tal característica, que se transmitía por herencia. 
Investigadores posteriores más pacientes hallaron que esta deformación 
se producía cortando el cartílago del hocico, operación que practicaban 


se C. Darwin, ob. cit., cap. VI. 
37 C. DARWIN, ob. cit., cap. VI. 


los hacendados en los primeros años de la colonia para reconocer 
al ganado perteneciente a los indios. Esta operación, repetida durante 
más de doscientos años, creó una característica en el animal vacuno 
que atrajo el estudio de los genetistas. 


Durante su permanencia en la Argentina, Darwin tuvo «ocasión de 
observar un poco el carácter de los habitantes de estas provincias». 
Sus conclusiones son distintas de las apreciaciones de otros viajeros. 
Decía que «los gauchos o campesinos son superiores a los hombres 
que residen en las ciudades... Se distinguen invariablemente por su 
cortesía obsequiosa y hospitalidad ... Es modesto respecto de sí propio 
como por lo que hace a su pais, a la vez que animoso, vivaracho y 
audaz». Si se cometen muchos robos y se «derrama mucha sangre 
hermana, debe atribuirse como causa principal a la costumbre de usar 
cuchillo... Los robos son consecuencia natural del juego universalmente 
extendido, del exceso en la bebida y de la extremada indolencia». 


VI 
La cultura 


Después de la «quietud mental» del período colonial, nacieron 
las guerrillas libradas por Manuel Belgrano desde el Consulado, con 
pólvora suministrada por la moderna ciencia económica; después del 
sacudimiento revolucionario de Mariano Moreno con las armas ofre- 
cidas por el Contrato Social de Rousseau, llegó el período tan admi- 
rado del impulso reformista y cultural del gobernador Martín Rodrí- 
guez, inspirado por su ministro Bernardino Rivadavia. Fue necesaria 
la llegada de París del joven «guitarrista del suburbio» transformado 
en alado poeta del romanticismo, Esteban Echeverría, para que se 
produjera el gran cambio y se realizara la honda transformación inte- 
lectual, la independencia definitiva en el campo de las ideas, que 
en política se había producido con la emancipación surgida de la 
Revolución de Mayo. Él fue el exponente y el intérprete de los factores 
sociales y del ambiente público que había preparado la República 
para este nuevo proceso de liberación e independencia. Fueron defi- 
uitivamente destruidos los fuertes vínculos que aún unían a la Repú- 
blica con España, y se abrieron sus fronteras a las corrientes fecundas 
de la cultura mediterránea. 
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El triunfo del romanticismo en Europa, que coincidió con la Revo- 
lución de julio en Francia, repercute en la Argentina para completar 
su emancipación y contribuir a la formación de su personalidad. La 
nueva generación es la receptora y el elemento detonante que pro- 
ducirá la influencia permanente de la cultura mediterránea. Había 
«crecido, sin mezclarse en esas ideas fratricidas, ni participar en esos 
odios... una generación nueva». 


La joven generación se hallaba preparada para absorber los nuevos 
elementos que debían satisfacer sus deseos de aprender y cultivarse. 
De todas las provincias acudían a las aulas de los institutos de ense- 
ñanza y a las universidades de Buenos Aires y de Córdoba. En la 
juventud existía un deseo, un ansia por aprender, por cultivarse, por 
concluir con los galopes de la montonera que todavía recorría el 
interior de la República como una expresión de violencia primitiva 
y al mismo tiempo de vitalidad de un pueblo que aún no ha encon- 
trado su estabilidad y su personalidad política y social. 


Se cursaban seis años para obtener el título de abogado (en el 
Departamento de Jurisprudencia), tres de Institutas y tres de pro- 
cedimientos en los tribunales de justicia. El profesor Rafael Casagemas 
(español, 31 años) enseñaba derecho civil (24-I11-1832); fue el maes- 
tro de la mayoría de los abogados que se recibieron en Buenos Aires 
desde la época de Rosas hasta 1857. Recomendaba a sus alumnos los 
apuntes de Pedro Somellera y el tratado de José María Alvarez anotado 
por Vélez Sarsfield y Angelis. Dueno de las librerías de «El Colegio» 
y «El Plata», publicó la primera edición de La vuelta de Martín Fierro. 
El derecho canónico lo enseñaba el presbítero José León Banegas, 
tan santo como ignorante **, 


Fabricio Mossotti (italiano) era un excelente profesor de física y 
eminente astrónomo. Cuando el gobernador Rosas cerró su curso, el 
gobierno británico lo designó director del observatorio de Corfú **. El 
gran maestro que formó tantos buenos discípulos fue el doctor Diego 
de Alcorta (porteño, 27 años), catedrático de filosofía en el curso 
preparatorio y además médico y vicedirector de la Universidad. «Qué 
sensatez para mantenerse en el sentido de lo inteligible y de lo prác- 


38 VICENTE CUTOLO, La enseñanza del Derecho Civil por el profesor Casagemas, 
etc., 1947. Instituto de Historia del Derecho Argentino; V. F. Lórez, Autobiografía, 
t. 1, p. 342. 


39 V. F. Lórez, Autobiografía. 


tico» decía su aventajado alumno Juan Bautista Alberdi *. «Cada 
hombre de la generación a la que pertenecemos —decía Mármol— 
somos sus ideas en acción... de su pensamiento filosófico» *!. 


El propósito del gobernador Viamonte, que reformó el plan de 
estudio de la Universidad *?, fue dejado sin efecto por el gobernador 
Rosas; significaba «la confusión de los principios religiosos y subversión 
del orden... con las ideas corrompidas de la gente ilustrada», con los 
funestos planes a que se va «arrastrando la universidad y los estudios 
que en ella reciben nuestros jóvenes» *?. 


La Universidad estuvo presidida por ilustrados prelados, como An- 
tonio Sáenz, el que más lo era, y Valentín Gómez, político y diplo- 
mático unitario a cargo de la cátedra de Derecho Natural y de Gentes. 
El presbítero Santiago Figueredo, uruguayo y federal, latinista y legis- 
lador, inició la serie de rectores federales más dedicados a complacer 
al Dictador que preocuparse de mejorar sus estudios: Paulino Gari exigió 
a los estudiantes que prestaran juramento de «defender la libertad 
e independencia del país bajo el régimen representativo federal» (2- 
VI-1835). Le sucedió el presbítero Miguel García, vicario general 
del obispado y diputado a la Legislatura. Durante la dictadura, mien- 
tras se aumentaban los gastos de su poderoso ejército para defenderse 
de los enemigos exteriores, la universidad debió subsistir con su pro- 
pios recursos **. 


La universidad dejó de satisfacer a la juventud estudiosa con su 
enseñanza; dejaba sus cursos y le acuciaba el deseo de saber más, 
aspiración que nunca satisficieron Tomás Manuel de Anchorena y su 
primo, el gobernador, que jamás se preocuparon por el derecho y la 
filosofía, ni por la enseñanza primaria ni postuniversitaria $5. Exce- 
lentes profesores, como el doctor Cosme Argerich, que enseñaba me- 


10 PauL GRoussac, Los que pasaban; Passim; V. F. López, Autobiografía. 


11 Véase la obra literaria de José Mármol en ACADEMIA NACIONAL DE LA His- 
TORIA, Historia de la Nación Argentina, t. VII, 22 Sección, p. 325, y VIII, p. 382. 


$2 La influencia de Tomás Manuel de Anchorena se hizo sentir en esta medida. 


43 Véase Universidad, Su organización científica y administrativa de 1834, ACA- 
DEMIA NACIONAL DE LA Hisronta, Historia de la Nación Argentina, t. VII, 2 
Sección, p. 289. 


44 Ibídem, t. VII, 2 Sección, p. 289. 
45 J. B. ALBERDI, Escritos póstumos, t. XV, p. 309. 
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dicina, Juan Antonio Fernández y Juan José Montes de Oca, fueron 
dejados cesantes porque no demostraban «una fidelidad y decidida 
adhcsión a la causa de la federación» **. 


Los jóvenes lograron la verdadera educación fuera de la Universidad, 
estudiando a los autores europeos más prestigiosos y las obras fun- 
damentales de la historia antigua. Leían cuantos libros caían en sus 
manos *. Como lo habian hecho con Bentham y Stuart Mill, ya cono- 
cidos en Buenos Aires, lo hicieron con Jouffroy y Rayneval para el 
derecho natural y de gentes. 


Llamaba la atención la vivacidad e inteligencia de la nueva gene- 
ración; todo lo asimilaba y le atraía. Un personaje original, el joven 
porteño Santiago Viola, heredero de una cuantiosa fortuna, tuvo la 
buena idea de emplear parte de su dinero comprando una colección 
de modemos libros franceses, italianos y alemanes traducidos al es- 
pañol. Acudió a la biblioteca instalada en su casa de la calle Florida 
la juventud deseosa de leer las últimas ediciones que tanto codiciaban 
tener en sus manos, así como las mejores revistas, como la Revue de 
Paris, La Revue de Deux Mondes, La Revue Britannique y la Revue 
Encyclopédique, que les permitía estar al corriente de las nuevas 
ideas que se discutían al punto de ser concebidas. Poseía Vioia una 
colección de retratos de los publicistas más admirados, que causaban 
el embeleso de sus amigos, a quienes les prestaba libros ofreciéndoles 
una generosa hospitalidad literaria. Era su casa una especie de univer- 
sidad libre, que suplía con ventaja las viejas colecciones de la Biblio- 
teca Pública que había fundado Mariano Moreno. 


A la nueva generación porteña le eran familiares los nombres de 
Quinet, Leroux, Michelet, Guizot, Thiers, Constant, Lafitte, Perrierre, 
Caruell, Braglia, Villemain, Arago, Cousin, Sainte Beuve, Niebuhr y 
tantos otros; los románticos como Chateaubriand, Delavigne, Merimée, 
Dumas, Sand, Byron y Schiller **; los sansimonianos, socialistas y 
bonapartistas; eclécticos, clásicos y renovadores. Nunca hubo en 
Francia tantas escuelas, capillas, grupos de hombres que discurrían 
libremente buscando soluciones y explicaciones a los problemas eco- 
nómicos, políticos y sociales que ofrecía la sociedad como consecuen- 
cia de las revoluciones de los siglos XVIII y XIX. La demanda de 


45 Diario de la Tarde, del 22-1V-1835. 
47 EmILIO RAvICNANI, Discurso, p. XVI; V. F. López, Autobiografía. 
4s V. F. Lórez, Autobiografía, t. 1, 325-355. 
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libros era tan grande en Buenos Aires, que se instalaron numerosas 
librerías, como la de los hermanos Duportail, Gustavo Halbach, José 
Ocantos, José Miguel Ereysa. Pocos años después se instalaron otras, 
como la Librería Nueva, la de Steadman, Roberto Martínez, Antonio 
Marchi, Monpué e Isaac, de la Independencia, de la Plaza de las 
Artes, la Argentina, la de Ortiz, la Imprenta Argentina; salas de lec- 
tura, como la del Comercio Británica y Sala Argentina, donde se 
recibían numerosos periódicos mercantiles, cuyo propietario era el 
inglés Thomas George Love. 


La impresión de libros escritos por autores nacionales caracterizó 
la aparición de la nueva generación. Elvira o la novia del Plata y Los 
Consuelos, de Esteban Echeverría, producen una verdadera revolución 
en las letras nacionales (1832-1834). Juan María Gutiérrez, Juan 
Thompson y Pedro de Angelis son los primeros críticos literarios. Juan 
Bautista Alberdi publica la Memoria descriptiva sobre Tucumán (1834), 
dedicada al gobernador Alejandro Heredia, a quien, poco tiempo 
antes, un grupo de jóvenes tucumanos le dedicaron una «corona lírica» 
(1833). El general Tomás de Iriarte tradujo y publicó las Cartas del 
conde de Chesterfield a su hijo (1833). Pedro de Angelis edita su 
estudio sobre el Derecho del patronato, y los profesores José María 
Alvarez y Gmeiner editaron las Instituciones de derecho real de España 
y Derecho canónico, que servían de texto en la Universidad. El Curso 
de Historia de la filosofía, de Víctor Cousin, que ha «cautivado la 
admiración y los aplausos de sus contemporáneos» y escuchará con 
interés el pueblo argentino. Las Cartas de Hugo Foscolo, traducidas 
por José Antonio Miralla. José Rivera Indarte comenzó a publicar 
sus poesías y ensayos que tendrían tanta repercusión cuando se pro- 
nunció violentamente contra la dictadura de Rosas. La obra más com- 
pleta de investigación histórica de un valor inestimable la ordenó 
Pedro de Angelis en La colección de obras y documentos relativos 
a la historia argentina y moderna del Río de la Plata (16-X1-1835),; 
«admirable obra», dijeron Echeverría y Gutiérrez. Por la belleza de 
su presentación tipográfica, calidad de papel y valor histórico, no ha 
sido superada por las series documentales más modernas. La recopi- 
lación de leyes y decretos promulgados en Buenos Aires desde el 25 
de Maya de 1810 hasta fin de diciembre de 1835. Recopilados por el 
mismo Angelis, es la primera ordenación de documentos públicos de 
la Provincia. El Museo Americano, con litografías de su editor, el suizo 
C. H. Bacle, con la colaboración de Gutiérrez, es en la actualidad 
una rareza bibliográfica, por sus grabados ingenuo; y realistas. Juan 
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Bautista Alberdi, en 1837, publica su Fragmento Preliminar, uno de 
los ensayos más serios sobre historia, política y derecho que marca 
una época en la doctrina institucional argentina. Se vincula estrecha- 
mente con su Tesis sobre la naturaleza filosófica del Derecho. Esta 
serie de publicaciones, de tanto valor para estudiar las fuentes de la 
cultura nacional, se termina con la edición de las Rimas, el Dogma 
Socialista y las Cartas a Pedro de Angelis, editor del Archivo Ame- 
ricano (1837-1847) *e, 


En el interior, el gobernador de Tucumán, Alejandro Heredia, se 
preocupó en difundir la enseñanza y la cultura en su provincia, fun- 
dando una academia de música y pintura. Ni el gobernador Rosas 
en Buenos Aires, ni los demás, se ocuparon de crear nuevas escuelas, 
institutos de enseñanza media y superior, ni de ofrecer a los estu- 
diosos mejores elementos para extender sus conocimientos, procurando 
formar nuevos museos y bibliotecas. En Buenos Aires, la única exis- 
tente fue la iniciada por Mariano Moreno (1810), que sólo contaba 
(1836) diecisiete mil trescientos ochenta y seis volúmenes y cuarenta 
y siete legajos de manuscritos. Su director, José María Terrero, dis- 
ponía de dos ayudantes, y su escuálido presupuesto era de cuatro mil 
seiscientos pesos anuales, funcionaba bajo la dependencia del minis- 
terio de gobierno. Tuvo sus fondos particulares, que se entregaban 
«de un modo eventual y contingente ®©. Desde 1821 no fue posible 
hacerse efectivo, y en la actualidad (1836) no tiene asignaciones para 
procurarse nuevas obras». Nunca ha publicado informes e impresos, 
por «la situación estacionaria del establecimiento» *. 


Sólo existe en la capital un gran salón en el convento de Santo 
Domingo, donde funciona el Museo de Historia Natural. Fue creado 
(10-IV-1826) bajo la inmediata dependencia del Rector de la Uni- 
versidad y la dirección del doctor Carlos Ferraris, con la dotación 
de cuatrocientos pesos anuales. En él se guardaban, «en un orden 
regular, las especies correspondientes a los tres reinos, también los 
instrumentos de física y química. Superiores resoluciones asignaron al 
Museo como máximun para sus gastos de conservación y progresivo 


19 Sobre Pedro de Angelis se destaca la importancia de su estudio sobre los 
derechos argentinos en la Patagonia para la cuestión de límites con Chile ACADEMIA 
NACIONAL DE LA Historia, Historia de la Nación Argentina, t. X, p. 486, 498. 

50 Antecedentes sobre la biblioteca tomados en el ArcHivo GENERAL DE LA NA- 
ciÓN de un informe del gobiemo para la Legación británica en Buenos Aires. 


s1 Ibidem. 
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aumento, la suma de mil doscientos pesos anuales, abonables de los 
fondos del erario, la que en virtud de las importantes y saludables 
reformas que el gobierno de nuestro ilustre Restaurador de las Leyes 
practica con tan feliz resultado, ha venido a reducirse hoy a tres- 
cientos pesos anuales, por lo que respecta a gastos menores de este 
establecimiento». La «admisión del público al Museo está dispuesta 
por espacio de tres horas consecutivas... desde las diez (de la mañana) 
hasta la una» %. 


Los conocimientos geográficos del personal administrativo del mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores eran muy escasos. El ministro bri- 
tánico Mandeville solicitó un informe (1839) sobre las costas de la 
República. 

Las costas de la República Argentina, le respondieron, deben conside- 
rarse desde los confines al norte de la provincia de Corrientes sobre los ríos 
Uruguay y Paraná. Por el sur hasta el cabo de la Virgen (Punia Dungenes) 
en el esirecho de Magallanes, pues aunque la parte poblada se extiende por 
ahora solamente hasta la desembocadura del Río Negro sobre el A.lántico, 
los últimos establecimientos provisionales desocupados han existido en la 
península de San José, y el resto del territorio hasta el indicado Estrecho 
la considera el gobierno como punto integrante de la República Argentina 53. 


El gobernador Rosas no era aficionado a las bellas artes, ni tam- 
poco preocupóse de que se enseñara en las escuelas. Es conocida 
su resistencia a posar para los artistas, y la anécdota del gobernante 
con el pintor Raymond Monvoisin (1842), que le pintaba su retrato, 
y de pronto huyó a Mendoza por temor a que lo degollaran. 

La falta de apoyo oficial no impedía que llegaran a Buenos Aires 
artistas pintores, grabadores y dibujantes muy apreciados entre la 
clase culta, que dejaron, como Pellegrini, superiores retratos, y como 
Monvoisin, los dos magníficos gauchos que revelan toda una época, 
sin referirme a la obra de Vidal, Palliere, Bacle y Rugendas, que han 
creado una escuela de arte argentino, por su valor auténtico y docu- 
mental, que no ha vuelto a repetirse. 


Entre los que residieron brevemente en la capital, se recuerda 
al dibujante mayor E. A. Krestchmar, que produjo más de noventa 
pinturas y dibujos. Él lo dice: 

Yo saqué el diseño de esta ciudad (Buenos Aires) por medio de mis 
esfuerzos personales y fatigas dibujándola desde la torre del Cabildo. En 


el ardiente mes de enero, estuve muy enfermo en cama a punto de morirme 
a causa del extraordinario calor de la ciudad y el aire frío de la torre. 


52 Ibídem. Antecedentes del Museo. 
ss Ibídem. Borrador (1839) para la legación británica. 
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Regresó a Londres y terminó los trabajos. Eran treinta cuadros 
enmarcados con madera de arce (maple), y sesenta y tres pinturas 
en bastidor que envió a la firma Rivolta y Compañía en el buque 
Mary Anne, capitán Jaime Hunter, que llegó a Buenos Aires en junio 
de 1843. Solicitó libre despacho, sin conseguir lograrlo. Insistió en 
su pedido ante el ministro argentino en Londres, Manuel Moreno (25- 
111-1834), informándole de todo lo ocurrido, alegando que con sus 
dibujos y pinturas 


había sido tan útil a Buenos Aires con respecto a las bellas artes como con- 
tribuyente a su fama, pues en lo general no es sabido que Buenos Aires 
es tan hermosa y grande ciudad, como lo es. 


El ministro Moreno elevó su solicitud al gobierno (3-IV-1834), 
agregando que debía considerarse su obra «como un trabajo nacional». 
«Este individuo —deciía— se distingue en ser amigo de nuestro go- 
bierno». El caso Staines, un insolente chantajista, había disminuido 
la influencia de Moreno ante el gobernador Rosas, y en el trámite de 
la demanda, en que intervino directamente, con el informe del ministro 
de Hacienda y el asesor Pereda, no se hizo lugar a la devolución de 
los derechos de Aduana del pintor Krestchmar (22-1-1844) $, 


Este episodio revela el criterio del gobierno para considerar las 
manifestaciones de la cultura. 


54 Correspondencia diplomática del ministro Moreno. ARCHIVO GENERAL DE LA 
Nación, X. 1-2-11. 
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LOS PLEITOS COLOMBINOS Y LA TRANSFORMACIÓN 
DE LA INDIA EN AMÉRICA 


ENRIQUE DE GANDÍA 


I 


Los pleitos de Colón han sido publicados en parte en la famosa 
colección de documentos inéditos de Torres de Mendoza y en otras 
compilaciones. Siempre fueron reproducciones parciales. Los estu- 
diosos de Colón los consultaron en las páginas éditas y en las inéditas. 
Cada cual buscó lo que más interesó a sus inquietudes. Por fortuna, 
la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla hizo una nueva 
edición de los Pleitos colombinos en 1964 y 1967. Primero publicó 
el tomo VIII, que contiene el Rollo del proceso sobre la apelación 
de las sentencias de Dueñas y probanzas del fiscal y del almirante 
(1534-1536). Es el tomo más rico en revelaciones históricas. Expone 
los recuerdos de quienes conocieron a Colón y a los Pinzón, y descubre 
un mundo de hechos en extremo discutibles (560 páginas). El tomo I, 
aparecido en 1967, da a conocer el Proceso hasta la sentencia de Sevilla 
(1511) [LXII, más 236 páginas]. La edición fue preparada por 
Antonio Muro Orejón con la colaboración de Florentino Pérez- 
Embid, José Antonio Calderón Quijano, Francisco Morales Padrón y 
Tomás Marin Martínez, catedráticos de las Universidades de Sevilla 
y Madrid. La versión y revisión paleográfica se debe a José Llavador 
Mira, Miguel Maticorena Estrada y Bibiano Torres Ramírez. Este 
tomo tiene una introducción general que resume, en un prodigio de 
síntesis, el desarrollo de los pleitos. Las capitulaciones de Santa Fe, 
los privilegio: otorgados a Colón por los Reyes Católicos si cumplía 
su propósito de llegar a las costas de la India, parecieron excesivos al 
gobierno español no bien realizado el viaje. Colón aparecía como un 
tercer rey de España que, con el tiempo y sus descendientes, podía 
tener, en el Nuevo Mundo, más poder que ellos. Surgieron las inter- 
pretaciones de las capitulaciones. Los testigos, llamados a opinar, con- 
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testaron de tres maneras distintas: unos dieron la razón a los reyes; 
otros a Colón, y unos terceros declararon, más sensatamente, que no 
se debía consultar a personas como ellas, que no sabían firmar, sino 
a letrados de renombre y que no faltaban en el reino. Los reyes re- 
petían que no querían perjudicar a Colón, ni ir «contra los dichos 
asientos e previlegios e mercedes que le ficimos»; pero al mismo tiem- 
po, recordaban que lo habían nombrado almirante «en todas aquellas 
islas e tierras firmes que por su mano e industria se descubrieren», 
más otros beneficios; pero no en las que descubrieren otros conquis- 
tadores. En una palabra: Colón no tenía derechos en los nuevos des- 
cubrimientos. Los reyes capitularon con otros navegantes. Apare- 
cieron tierras insospechadas. Un mapa, con el itinerario de su tercer 
viaje, que Colón envió a los reyes, fue conocido por el príncipe don 
Juan y sin duda se sacaron copias, lo cual disgustó al almirante. Alonso 
de Ojeda, Juan de la Cosa, Américo Vespucci, Pero Alonso Niño, 
Cristóbal Guerra, Vicente Yáñez Pinzón, Rodrigo de Bastidas por 
cuenta de España; Juan Fernández Lavrador, Pedro Alvarez Cabral 
el mismo Vespucci, por orden de Portugal, y Juan Caboto, por dispo- 
sición de Inglaterra, recorrieron las costas americanas. Colón fue dis- 
cutido por los españoles como gobernador. Contra él se levantó Fran- 
cisco Roldán. Fue enviado a España encadenado en el otoño de 1500. 
Los reyes lo perdonaron, le armaron otra expedición, le reconocieron 
el título de almirante, pero no el de virrey y gobernador de las Indias. 
Las mercedes otorgadas a Colón en Santa Fe, el 17 de abril de 1492, 
y confirmadas en Barcelona en 1493 y en Burgos en 1497, disminu- 
yeron en títulos y en las cláusulas económicas. Colón protestó, respe- 
tuosa e inútilmente. Murió el 20 de mayo de 1506. Muerta, también, 
la reina Isabel, don Diego Colón el primogénito y mayorazgo, pidió 
el cumplimiento de las capitulaciones a los reyes doña Juana y don 
Fernando. Así empezaron los pleitos colombinos. Sus compiladores 
los han estudiado atentamente y los han dividido en un pleito principal 
y de otras consecuencias, que son los siguientes: 


El inicial, emprendido por don Diego Colón, llamado Pleito de 
Sevilla, terminó en esta ciudad, el 5 de mayo de 1511. La sentencia 
reconoció a Colón el título de virrey de las Indias, hereditario y per- 
petuo, y el derecho a cobrar la décima capitulada. A la corona de 
Castilla le reconoció la facultad de nombrar jueces de apelaciones para 
conocer las sentencias de los jueces nombrados por el virrey y almi- 
rante, la provisión de todos los oficios de gobierno y públicos, los re- 
partimientos de indios, el someter a Colón y a sus oficiales al juicio 


48 


de residencia y la pertenencia de los diezmos eclesiásticos, el quinto 
del oro y las penas de Cámara. Colón y sus herederos perdieron los 
poderes enormes que creían tener en sus manos. El juicio de residencia 
los igualaba a los demás altos funcionarios, todos dependientes del 
rey y de sus disposiciones. 


Esta sentencia fue apelada y comenzó el pleito llamado del Darién, 
en 1512. En él se dilucidó la extensión de la jurisdicción de Colón 
a la Tierra Firme. Los testigos reconstruyeron los primeros viajes des- 
cubridores, tanto de Colón como de otros navegantes. 


Entre 1515 y 1520, don Diego Colón presentó nuevas reclamaciones 
y obtuvo una sentencia favorable en La Coruña, el 22 de mayo de 
1520. Como virrey fue declarado exento del juicio de residencia y se 
le autorizó a intervenir en las municipalidades de América y en la 
Casa de la Contratación de Sevilla. Pudo proponer una terna para los 
oficios de gobierno y cobrar la décima en su jurisdicción. 


Los jueces de apelaciones fueron mantenidos como representantes 
de los reyes en la administración de la justicia. A las ciudades ameri- 
canas se les dio el derecho de elegir sus propios alcaldes ordinarios. 


Don Diego Colón emprendió otro pleito cuando fue depuesto de 
sus cargos por mala administración en 1524. Muerto el 23 de febrero 
de 1526, su viuda, doña María de Toledo, lo continuó en nombre de 
su primogénito y menor, y de sus hermanos. La sentencia de Valladolid, 
el 25 de junio de 1527, anuló las sentencias de Sevilla, de 1511, y de 
La Coruña, de 1520, y dispuso una nueva revisión del pleito. 


La Corona apeló y una nueva sentencia, dada en Dueñas, el 27 de 
agosto de 1534, mantuvo a los Colón el título de almirante y sus 
emolumentos; pero devolvió a los reyes sus preeminencias soberanas y 
regalías fiscales. 


Estos vaivenes nos demuestran cuán perfecta y severa era la justicia 
española. Los Colón podían pleitear con los reyes, someterlos a la 
justicia, como si fueran simples particulares, y obtener sentencias fa- 
vorables o contrarias. En este último caso, los Colón volvieron a ape- 
lar. La Corona podía perder, pero el fiscal, licenciado Villalobos, sos- 
tuvo una tesis nueva, sorprendente, que ha servido, a los historiadores 
modernos, para crear teorías desconcertantes. Martín Alonso Pinzón 
tenía conocimiento de la existencia de América por un mapa que trajo 
de Roma, de la biblioteca del Papa. El fue el primero, y no Colón, 


` 
-> 


49 


en divisar la isla de Guanahani. Los derechos correspondían, por tanto, 
también a los herederos de Martín Alonso Pinzón. Su hijo, que no 
sabía escribir, los cedió a la Corona. La sentencia, dada en Madrid, 
el 18 de agosto de 1535, circunscribió los límites del virreinato colom- 
bino a las islas Española, Cuba, Puerto Rico, Jamaica y las tierras 
de Veragua y Paría; lo que había descubierto Colón. Pero el fiscal no 
se conformó y apeló. Sostenía que el verdadero descubridor de Amé- 
rica había sido Pinzón. A los herederos de Colón no les correspondían 
los límites que les habian sido reconocidos. El 28 de junio de 1536, 
el cardenal-obispo de Sigiienza, fray García de Loaysa, presidente del 
Consejo de Indias, y el doctor Gaspar de Montoya, del mismo Consejo, 
pidieron una aclaración de la sentencia. Esta fue aclarada el 7 de julio 
y dispuso lo siguiente: los Colón sólo conservarían el título de almi- 
rante, con los derechos que tenía el almirante de Castilla; el virreinato 
y la gobernación de las Indias quedaban suprimidos; el señorío co- 
lombino estaría constituido con el título de marqués en Jamaica y su 
jurisdicción, y el de duque en Veragua, con veinticinco leguas cuadra- 
das; el ingenio de azúcar que los Colón tenían en la isla Española 
seguiría para ellos si lo poblaban; los oficios de alguacil mayor de 
Santo Domingo y de la Audiencia insular serían perpetuos para los 
Colón; los Colón tendrían una renta anual en las Indias de diez mil 
ducados de oro; se les reconocía la posesión de las tierras, labranzas 
y pasto; que tenían en la isla Española, y una renta anual de qui- 
nientos mil maravedís a las hermanas de don Luis Colón, almirante, 
duque y marqués, doña María y doña Juana. 


Los pleitos no se detuvieron con esta sentencia arbitral. Hubo otros 
sobre el almirantazgo y aranceles entre 1537 y 1541, sobre las facultades 
judiciales del almirante en 1554 y sobre la población y ducado de 
Veragua entre 1555 y 1563. No obstante, la familia Colón siguió plei- 
teando sobre diversas cuestiones hasta el siglo XVIII. Uno de los 
defensores de don Mariano Colón y Larriátegui fue el conocido político 
y economista don Gaspar Melchor de Jovellanos. 


Hemos seguido y glosado la síntesis de estos pleitos hecha por los 
compiladores de los dos tomos publicados y los restantes por editar. No 
entramos en los pormenores ni en el desarrollo detenido de lo; proce- 
sos. Basta su lectura a quienes deseen conocerlos. Además, cada estu- 
dioso buscará los testimonios que interesen a sus investigaciones. Un 
hecho que resalta en todo instante es que Colón aparece siempre 
como extranjero. Otro hecho sobre el cual no se ha insistido y es la 
clave del viaje de Colón a las Indias, es el fin que tuvo el cuarto viaje: 
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buscar un paso al otro mar. Colón lo buscó en las costas de Veragua 
y de Honduras. Balboa aún no lo había divisado en 1513. Era el 
mar que había marcado Ptolomeo en su mapamundi, en el siglo TI 
de nuestra Era, con el nombre de Sinus Magnus, y el que se veía en el 
mapamundi de 1489 de Enricus Martellus Germanus. América era 
la cuarta India de los antiguos. Colón había estado en lo cierto al 
asegurar que partía en dirección a la India y que había llegado a ella 
y vuelto de la India. Por algo el fiscal Villalobos quiso demostrar que 
Martín Alonso Pinzón había visto las tierras de América en un mapa- 
mundi del Papa, lo había traido de Roma y lo había mostrado a Colón. 
Si se exhibía ese documento fundamental habría quedado más que 
probado que Colón había tenido razón al hablar de la India. Villalobos 
quiso probar, y en parte probó, que Pinzón lo había conocido antes 
que Colón y había visto la primera tierra también antes que el almi- 
rante. Había que quitar a Colón estos méritos: haber sido el primero 
en sostener la posibilidad de llegar directamente a la India y haber 
divisado sus costas también por el primero. Tesis audaz, que sus con- 
trarios calificaron de «cosa de burla», pero que los historiadores mo- 
dernos consideran con mucha meditación. Su análisis demuestra que 
Henry Vignaud estuvo radicalmente equivocado al lanzar su teoría 
de que Colón no partió en busca de la India, sino de las islas misterio- 
sas de los mapas medievales, próximas a las Canarias, y sólo después 
de haber topado con el continente desconocido e inesperado creyó 
haber llegado a la India. También demuestra que Colón estaba bien 
seguro de cumplir su viaje. 


En el Memorial de agravios del almirante se recuerda que «al tiempo 
que él vino a su alteza con la impresa de las Indias... acá se decía 
que esta impresa era burla...» Colón las había dado a los reyes de 
España «porque en su mano estaba del dicho almirante, después de 
Dios, nuestro Señor, de las dar a cualquier príncipe con quien él se 
concertase. .. y vino de tan lejos a servir a sus altezas». 


En otro párrafo se insiste en que Colón «fue a le ganar y descobrir 
las Indias contra la opinión de todo el mundo». Nadie dudaba que las 
tierras halladas en el mar eran las Indias. Incontables documentos así 
lo demuestran. La seguridad de haber alcanzado las Indias hizo pen- 
sar a don Luis Ulloa, historiador peruano eminente, que Colón las 
había tocado en un viaje anterior al de 1492. Esta tesis, que nosotros 
fuimos los primeros en aceptar y difundir, está siendo estudiada, zon 
nuevos aportes, por el ilustre colombista español don Juan Manzano y 
Manzano. La misma seguridad que tenía Colón de llegar a las Indias 
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nos hizo pensar en sus causas. Lo mismo podía provenir de un viaje 
predescubridor que del análisis y estudio de los mapas de Ptolomeo 
y de Martellus que mostraban la cuarta India, o sea, nuestra América, 
exactamente donde se encuentra. Se sabe muy bien que Colón lle- 
vaba siempre consigo un ejemplar de Ptolomeo y que su hermano 
dibujó las costas del Caribe con el istmo de Panamá y, en el actual 
Pacífico, la ciudad de Cattigara señalada por Ptolomeo en su mapa- 
mundi. ¿Cómo destruir estas evidencias? El fiscal sostuvo que de 
todos los privilegios de Colón lo único que podía pasar a sus here- 
deros era el título de don y el de almirante, según lo era y es el de 
Castilla. Enseguida trató de demostrar que Colón no había descubierto 
América. La enemistad que en tantas partes existía contra Colón, la 
ignorancia de los sabios de Saint Dié, donde se creó el nombre de 
América, el interés del gobierno español de quitar a Colón el mérito 
de haber llegado a las Indias y demostrar que no había cumplido sus 
propósitos y promesas, se unieron, en forma consciente y, a la vez, 
inconsciente, para presentar a las Indias colombinas y españolas como 
una tierra distinta a la de las otras Indias —pregangética, infragangé- 
tica y postgangética—, como un Mundo Nuevo, como un continente 
insospechado, desconocido, que apareció en medio del océano como 
una barrera que interrumpía el viaje a la India de los antiguos. 


Esta fue la concepción de los historiadores que durante cerca de 
cinco siglos han estudiado la vida y la empresa de Colón. En su tiempo 
no se creyó en esta interpretación. El propio Colón, con el mapa 
de Enricus Martellus que dibujaba la inmensidad del continente ame- 
ricano, buscó el paso al Sinus Magnus en el Caribe. Otros navegantes 
lo buscaron por el Noroeste y el Sudoeste, como los Corte Real y Ves- 
pucci. 


II 


Las argucias para no reconocer a Colón los derechos que podían 
emanar de sus capitulaciones fueron muchas y sutiles. Por ser extran- 
jero no podía tener tantos privilegios. Sus preminencias no correspon- 
dían a sus herederos. Las Indias «no eran destos reinos y por lo suso- 
dicho no era necesario asentarse en los libros los dicho; privilegios». 
De de el 1493 se dejó constancia en los documentos oficiales, princi- 
palmente en los que se dirigían a Colón, que las tierras a las cuales él 
había llegado eran conocidas en otros tiempos con la fórmula: «Don 
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Cristóbal Colón, nuestro almirante del mar Océano, visorey e gober- 
nador de las islas nuevamente halladas en las Indias...» La fórmula 
pasó a Italia, donde se habló de las tierras «nuovamente ritrovate». El 
cúmulo de ataques a la hazaña de Colón, para desposeerlo de todos 
sus méritos de descubridor, se encuentra en el tomo VIII de los Pleitos 
colombinos (Sevilla, 1964, XXXII más 560 páginas). Ahí están las 
declaraciones sensacionales y los terribles intentos del fiscal Villalobos. 
Muchos historiadores se han basado en sus páginas para construir una 
historia de Colón que es muy distinta a la que nos transmitieron el 
padre fray Bartolomé de las Casas y don Hernando Colón. La de estos 
autores es la verídica, no por ser uno amigo íntimo y el otro hijo del 
descubridor, sino porque la que intentó forjar Villalobos está contra- 
dicha por no pocos cronistas de aquellos momentos. Lo que ocurría 
era que el gobierno español se encontraba frente a una realidad india- 
na que superaba a la española. América podía llegar a ser un reino 
inmenso en poder de Colón. Sus privilegios le daban una autoridad 
enorme que era preciso reducir. El fiscal Villalobos, cuando apeló 
de la sentencia de Dueñas, el 5 de septiembre de 1534, empezó por 
aclarar que el mismo Colón, en la primera capitulación, había reco- 
nocido que los mares océanos pertenecían a los reyes de España, por 
lo cual no se podían enajenar. Y aunque se hubiesen podido no sería 
perpetuamente, porque la mención de herederos no debía extenderse 
más que al primero. Además, el oficio de almirante no era transmi- 
sible a herederos y, aun en el caso de que lo fuese, sólo lo habría sido 
en lo que Colón descubriese. Ahora bien: «está probado haber sido 
solamente las islas, de manera que la mar que pasa de la isla de Cuba 
para la Nueva España y la Mar del Sur, que no se descubrieron ni ga- 
naron por su mano e industria, no se comprenden en la dicha capi- 
tulación». Colón debía ser almirante únicamente en las islas que había 
descubierto. Por último, en las provisiones dadas en Barcelona, que 
confirmaban los privilegios de Colón, constaba que habían sido pro- 
veidas en nombre de don Fernando e doña Isabel, «e no dijo en nombre 
de los reyes que después de ellos vinieren, porque no quisieron ligar a 
los sucesores en la corona real lo otro, porque de la concesión de los 
dichos oficios se sigue enorme lesión a vuestra corona real, y por ello 
y por otras legítimas causas vuestra alteza puede revocar la dicha do- 
nación sin otra más causa (Pleitos colombinos, VIII, 35). 


El 16 de agosto de 1535, el fiscal Villalobos pidió una ampliación 
del plazo de prueba para probar, tanto en España como en las Indias, 
«que otros descubrieron las dichas Indias y no el dicho Cristóbal 
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Colón» (Id. VIII, 87). A esta pretensión se opuso el 24 de agosto 
Diego de Arana, en nombre de los herederos. «En cuanto dice que 
quiere probar que el almirante don Cristóbal Colón no fue el primero 
que halló y descubrió las Indias y Tierra Firme del mar Océano, bien 
parece que el dicho fiscal no ha visto las cartas y privilegios que sobre 
ello concedieron y firmaron los Reyes Católicos... y porque también 
fue el primero que por sus ojos lo vio le dieron diez mil maravedís 
de renta que sus altezas habían prometido al que primero de los que 
iban con él viesen las dichas Indias». Este descubrimiento y su incor- 
poración «con estos reinos de Castilla y en la corona real dellos» había 
convertido al rey de España en «el más rico rey de cristianos que hay 
en el mundo». Los privilegios dados a Colón no eran, por tanto, da- 
ñosos, «sino muy provechosos a vuestra alteza y a sus reinos» (Id., 
VIII, 103-104). Hasta el Papa, en su bula famosa, había dicho que 
Colón había descubierto las Indias y ello había sido muy útil para el 
aumento de la santa fe católica (Id. 105). 


Se fue al pleito. El licenciado Juan de Villalobos presentó en Madrid, 
el 30 de agosto de 1535, a Juan Martín Pinzón, vecino de Huelva, hijo 
legítimo y heredero de Alonso Martin Pinzón, difunto, vecino de Palos, 
«que no sabía ni podía firmar por estar enfermo como estaba enfermo 
en la cama». Alonso Martín dijo que su padre y Colón 


se habian concertado de comunicar igualmente entre ellos lo que los Reyes 
Católicos concediesen al dicho don Cristóbal Colón por razón del descu- 
brimiento de las Indias del Mar Océano e que la mitad de todo ello hubiese 
y gozase el dicho Martín Alonso Pinzón... y porque el dicho su padre 
había puesto en el dicho descubrimiento su caudal, navíos y parientes 
y su persona e industria, por ende, que como mejor podía y debía, cedia 
y traspasaba en la corona real de Castilla y en el emperador rey don Carlos, 
nuestro señor, en su nombre, todo el derecho e acción que en cualquier 
manera le pertenecía o podia pertenecer a los dichos oficios de almirante, 
visorey, gobernador de las dichas Indias, islas e Tierra Firme del Mar Océano 
y a todos los otros oficios y prerrogativas y a la décima de las rentas reales 
y a todo lo demás que fue concedido al dicho don Cristóbal Colón para 
que Su Majestad lo tenga y goce por suyo y como suyos e después de largos 
tiempos su sucesor y sucesores en la corona real de Castilla ... (Id. 109-110). 


¿Qué misterio psicológico o político hay en esta cesión, aparente- 
mente voluntaria, del hijo del compañero de Colón a los reyes de 
España para desposeer a los herederos del almirante de la mitad de 
todo lo que podía corresponderles? ¿Hubo presiones? Juan Martín 
Pinzón era hombre pobre y estaba enfermo. Tanta generosidad sor- 
prende. ¿Odio contra Colón, enemistado con su padre, o contra sus 
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herederos por la misma causa, o nuevas enemistades? La historia tal 
vez conteste. Lo cierto es que el fiscal volvió a insistir, el 30 de agosto 
de 1535, que como Colón, al volver del primer viaje a la India, había 
afirmado que él había sido el descubridor, lo creyeron y, por ello, le 
habían dado esos privilegios. No era verdad. Otro hombre había 
habido que proyectaba el descubrimiento y había ayudado a Colón, 
con dinero, para que fuese a ver a los Reyes Católicos, preparó los na- 
vios y juntó la gente necesaria para el viaje. Martín Alonzo Pinzón, 
repetía Villalobos, «fue el que propiamente descubrió las dichas In- 
dias y las halló primero y supo los secretos de ellas». Pinzón había 
muerto, a poco de llegar a España, «y como el dicho don Cristóbal 
Colón se halló libre de persona que lo contradijese aplicó a sí la obra 
y afirmó a los Reyes Católicos que él lo habia hecho». Por ello, el 
fiscal pedía que no se reconociesen los privilegios a Colón y, aun en 
el caso contrario, no le perteneciesen más de la mitad de lo concedido 
«porque la otra mitad pertenecía al dicho Pinzón, así por la compañía 
contraída con el dicho Colón por el pacto entre ellos hecho, como por 
haber puesto y hecho más en el dicho descubrimiento que el dicho 
don Cristóbal Colón» (1d., VIII, 113-115). 


Diego de Arana replicó que el fiscal 


todo esto hace... por vejar y fatigar a mis partes más de lo que las tiene 
con semejantes dilaciones... y lo que dice de un Pinzón es cosa de buria, 
y está claro que si tal cosa fuera o pasara, que a cabo de cuarenta y cuatro 
años lo hubieran pedido por justicia alguna vez (Id. VIII, 147). 


Villalobos contestó que los testigos de los herederos de Colón eran 
muy jóvenes y en 1492 tenían pocos años para saber lo que realmente 
había ocurrido. El 28 de agosto de 1535 presentó en Madrid su pro- 
banza. Las preguntas la hicieron famosa. Es el fundamento de una 
nueva historia del descubrimiento de América. Colón queda despo- 
seído de su gloria de descubridor de América, como se creía entonces, 
o primer hombre que unió, oficialmente, en la historia del mundo, las 
costas de Europa y las costas de la cuarta India de los antiguos, como 
fue en verdad. El mérito correspondía a Martín Alonso Pinzón. La 
demostración está bien arquitecturada. Pidió a los testigos que dijesen 
si habían conocido a Colón y a Martín Alonso Pinzón (1); si habían 
leído las capitulaciones del 17 de abril de 1492 y otros privilegios dados 
a Colón (II); si la capitulación tomada en Granada sería dañoso a los 
Reyes Católicos (III); si las provincias de las Indias recibirían gran 
daño en caso de estar sujetas a almirantes a los cuales hubiesen de 
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darles cuentas y pagarles derechos (IV); si los oficios de virrey y go- 
bernador debían ser siempre proveídos por los descendientes de Colón 
y no por los reyes de Castilla, «cuyas son las dichas Indias» (V); si 
esta situación no crearía grandes perjuicios a los pobladores de las 
Indias (VI); si convenía que los cargos de virrey y gobernador fuesen 
proveídos, en todo tiempo, por los reyes de Castilla (VII); si Martín 
Alonso Pinzón «tenía avisos y noticia de las dichas islas Indias del mar 
océano por una escritura que había traído de Roma, de la librería del 
Papa Inocencio octavo, y que por virtud de la dicha escritura el dicho 
Martín Alonso Pinzón había puesto en plática y trataba y aparejaba 
de ir a hacer el dicho descubrimiento de las dichas islas Indias del 
mar océano a su costa, con tres navios suyos que tenía, lo cual era de 
antes que el dicho Colón tuviese noticia de las dichas, ni tratase de las ir 
a descubrir» (VIII); si Martín Alonso Pinzón era hombre sabio y ex- 
perto en el arte de navegar, tenía navíos, caudal, hermanos, parientes 
y amigos «y grande aparejo para hacer el dicho descubrimiento de 
las dichas islas Indias del mar océano, y mucho mejor que el dicho 
Cristóbal Colón, porque el dicho Colón ningún caudal ni aparejo tenía, 
ni crédito, porque no le conocían, ni hallara navíos ni gente ni caudal 
para hacer el dicho descubrimiento si no lo pusiera, como lo puso, el 
dicho Martín Alonso» (IX); si Martín Alonso dio dineros a Colón 
para que fuese a negociar con los Reyes Católicos que estaban en 
Santa Fe de la Vega de Granada, «el cual dicho Colón dejó asentado 
y concertado con el dicho Martín Alonso Pinzón de le dar la mitad 
de todo lo que los dichos Reyes Católicos le prometiesen y diesen por 
el dicho descubrimiento e que todo lo que ansí capitulase con los di- 
chos Reyes Católicos fuese común entre el dicho don Cristóbal Colón 
y el dicho Martín Alonso Pinzón» (X); si mientras Colón estaba en 
Granada, Pinzón aprestó tres navíos suyos y a sus hermanos, parientes 
y amigos en el puerto de Palos para hacer el descubrimiento, «en lo 
cual gastó el dicho Pinzón mucha parte de su hacienda, sin poner cosa 
alguna el dicho Colón porque estaba muy necesitado y tenía mucha 
necesidad» (XI); si no bien regresado Colón, el dicho Pinzón se deter- 
minó a hacer el descubrimiento en compañía de Colón (XII); si Martín 
Alonso Pinzón y otros dos hermanos suyos fueron como personas prin- 
cipales y capitanes de los navíos (XIII); si después de haber nave- 
gado ochocientas leguas por el Oeste, Colón «iba desatinado y descon- 
fiado, que no sabían dónde se iban, e se quería volver, y decía a todos 
que se volviesen, y preguntó al dicho Martín Alonso Pinzón que qué 
harían y que el dicho Martín Alonso Pinzón puso ánimo al dicho 
Colón y a los que iban en la dicha armada, y dijo: Adelante, adelante, 


58 


que él se determinaba de navegar hasta hallar tierra, y que así lo hizo 
y navegó e hizo navegar a las otras naos hasta hallar, como hallaron, 
tierra de las islas por industria del dicho Martín Alonso Pinzón» (XIV); 
si Pinzón «conoció que iban errados e hizo que tornasen la cuarta del 
sudoueste, y que ansí se mudó y el dicho Martín Alonso se adelantó 
del dicho Colón y halló la tierra y la descubrió la isla que llaman 
Guanahani primero una noche y un día antes que el dicho Colón lle- 
gase, el cual dicho Martín Alonso saltó luego en tierra con los que 
consigo llevaba y se enseñoreó de ella» (XV); si Pinzón, después de 
Guanahani, «descubrió la isla Española con otras siete islas y surgió 
y estuvo en la dicha isla Española primero siete semanas antes que 
el dicho Colón llegase a la dicha isla Española» (XVI); si Pinzón 
envío con Canoa a buscar a Colón a las islas de los yucayos «y le trajo 
de allá a la dicha isla Española» (XVII); si Colón, en esos momentos, 
había perdido su navío «y estaba sin remedio de poder venir a la 
dicha isla Española mi a otra parte y se perdiera si el dicho Martín 
Alonso no enviara a le buscar y traer, como le trajo, a la dicha isla 
Española» (XVIII); si antes que Colón llegase a la isla Española, en 
las siete semanas, Pinzón había hallado grandes muestras de oro y con 
ellas se volvió a España en compañía de Colón (XIX); si el que pro- 
piamente descubrió las dichas islas Indias del mar océano primeramente 
y «el que supo y halló y descubrió los secretos de ellas fue el dicho 
Martín Alonso Pinzón» (XX); si por haber descubierto la isla Espa- 
ñola, Pinzón puso a un río y puerto de esa isla el nombre de Río de 
Martín Alonso, «por haber sido él el primer descubridor de la dicha 
isla» (XXI); si Colón «reñía con el dicho Pinzón porque quería descu- 
brir a Sus Altezas la verdad y se vinieron derechos a la dicha villa 
de Palos, a casa del dicho Martín Alonso Pinzón, do estuvieron el 
dicho Colón y el dicho Pinzón hasta que estando para venir a dar 
cuenta a Sus Altezas adoleció el dicho Pinzón del mal de que falleció» 
(XXII); si Martín Alonso Pinzón dejó un hijo legítimo, Juan Martín 
Alonso Pinzón (XXIII); si después del primer viaje fueron a las In- 
dias otros pilotos y descubrieron la tierra firme de Paria y la isla y res- 
cate de las Perlas (XXIV); si antes que Colón llegase a la tierra del 
Darién la descubrieron otros pilotos (XXV); si otros pilotos, antes 
de Colón, descubrieron la Tierra Firme desde el Darién, por la costa 
de Paria, hacia el levante (XXVI); si después de muerto Colón, su 
hijo don Diego y luego don Luis, su nieto, llevaron «muchas sumas 
e cuantías de oro e perlas e otras cosas de lo perteneciente a Sus Alte- 
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zas, con color de décima que pretendían haber de las rentas reales» 
(XXVII), y si todo esto era pública voz y fama (XXVIII) (Id. 
169-178). 


Este interrogatorio, compuesto por el fiscal Juan de Villalobos, fue 
destinado a destruir la gloria y los derechos de Colón. Contiene erro- 
res evidentes, que es innecesario refutar, como el de que Colón y Pinzón 
fueron derechamente a la casa de este último, en la villa de Palos, mien- 
tras que es sabido que Colón arribó a la ciudad de Lisboa, etcétera. 
Villalobos pretendió demostrar que el hombre que concibió el descu- 
brimiento de América fue Martín Alonso Pinzón por haber visto esas 
tierras en un mapa que trajo de la biblioteca del Papa Inocencio VIII; 
que el mismo Pinzón hizo conocer este proyecto a Colón, que lo ayudó 
con dinero para que fuese a tratar el viaje con los Reyes Católicos, 
que organizó la expedición, con sus navíos, sus hermanos y sus amigos, 
que logró apaciguar la sublevación que hubo en la nave en que viajaba 
Colón, que lo convenció de que no regresase a España y siguiese ade- 
lante, hasta hallar la tierra, que vio la isla de Guanahani una noche 
y un día antes que la viera Colón, que fue el primero en desembarcar 
en ella y también el primero en tomar posesión de la isla Española, 
que rescató el oro que llevaron a España y fue, en síntesis, el único 
y verdadero descubridor de las Indias. 


IMI 


Esta demostración tenía como fin reducir los privilegios de los des- 
cendientes de Colón, hasta el extremo de que ellos terminasen con el 
primer hijo, don Diego, pues el título de almirante ni el de virrey 
debían ir más allá de la primera generación. Las pretensiones del fiscal 
Villalobos no podían ser más terribles para la gloria y la familia 
de Colón. 


El primer testigo fue el hijo de Martín Alonso Pinzón, Juan Martín 
Pinzón, vecino de Palos, de unos sesenta años, que no sabía escribir 
y que declaró en Madrid, el 28 de agosto de 1535. Había conocido 
a Colón durante dos años y había oído a su padre, cuando tenía entre 
diecinueve a veinte años, que «había traído cierta bula de Roma que 
tocaba a las dichas Indias y que concertó con el dicho don Cristóbal 
Colón que fuesen por entrambos a contratar con el rey don Fernando 
y con la reina doña Isabel sobre el descubrimiento de las dichas Indias, 
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pero que si lo sabía el dicho don Cristóbal Colón antes o no, que este 
testigo no lo sabe». Agregó que Colón «era hombre pobre y extran- 
jero de estos reinos», que su padre le dio sesenta ducados de oro para 
que fuese a la Corte, que sabe que Colón quedó con su padre «de le 
dar la mitad de todo lo que los dichos reyes le diesen por el dicho 
descubrimiento», que su padre hizo los preparativos del viaje y que 
Martín Alonso Pinzón «y todos los otros que iban en el dicho navío 
habían sido los primeros que habían «descubierto y hallado las dichas 
Indias» (Id. VIII, 179-183). 


La declaración del hijo de Martín Alonso Pinzón es, probablemente, 
la más exacta y verídica. Habla de una «bula», que es algo muy dis- 
tinto a un mapa o libro, como dicen otros testigos, en donde figuraban 
las tierras de América, confirma que Colón era hombre pobre y ex- 
tranjero, hechos que nadie discute, y recuerda que «oyó» decir que 
el navío en que iba su padre fue el primero en ver tierra. Las otras 
preguntas no las sabe o las contesta vagamente. Es muy seguro que 
no mentía. Honrado, católico, consciente de sus juramentos de decir 
la verdad, dijo lo que sabía y lo que había oído, por ejemplo, que su 
padre y sus compañeros habían divisado América antes que Colón. 
El fiscal tenía una base para levantar sus otras demostraciones. No 
advirtió algo que señaló, por vez primera, el erudito peruano Luis Ulloa 
y nosotros fuimos los primeros en comentar y reforzar: la posibilidad, 
que tampoco esgrimieron los descendientes de Colón, de que éste 
hubiese estado en América en un viaje anterior al de 1492. La sospe- 
cha se basa en estas líneas de la capitulación de los Reyes Católicos 
con Colón, firmada en Granada, el 17 de abril de 1492. Ella comienza 
con estas palabras: «Las cosas suplicadas que a Vuestras Altezas dan 
e otorgan a don Cristóbal Colón en alguna satisfacción de lo que ha 
descubierto en los mares océanos y del viaje que ahora, con el ayuda 
de Dios, ha de hacer por ellas en servicio de Vuestras Altezas, son las 
que se siguen». Las palabras «de lo que ha descubierto en las mares 
océanas» significan que había hecho descubrimientos en el mar en 
un viaje anterior al que se proponía hacer e hizo con el hallazgo del 
12 de octubre. Colón había descubierto lo que se proponía hacer para 
el servicio de los reyes. Es algo tan claro y evidente que las discusiones 
huelgan. No obstante, estas líneas han sido muy discutidas. Se ha 
dicho que fueron agregadas después del viaje de 1492, que el copista 
se equivocó y escribió «que ha descubierto» en vez de «lo que ha de 
descubrir», etcétera. No traemos la bibliografía pertinente porque 
ha sido largamente superada. O se acepta que hizo un viaje anterior 
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al del 12 de octubre o se echa el olvido sobre estas líneas. Los des- 
cendientes de Colón no tocaron el punto y, menos, lo tocó el fiscal. 
Si se hubiera hecho valer ese testimonio, incuestionable, si se hubiera 
sostenido que Colón había llegado a la India en un viaje anterior al 
que hizo con los Pinzón, toda la tesis y acusación del fiscal Villalobos 
se habrían derrumbado. No fue así. Los testigos respondieron apro- 
bando las preguntas hechas por el fiscal. Más aún. Fue traída una 
probanza hecha en Palos el primero de noviembre de 1532 por Juan 
Martín Pinzón, vecino de Huelva e hijo de Martín Alonso Pinzón. El 
testigo Diego Gonzalo Pedrarias confirmó que Martín Alonso Pinzón 
«fue a Roma y este testigo le vido ir a Roma el dicho Martín Alonso 
Pinzón para saber del mapamundo del Papa todas las regiones e pro- 
vincias e que ansí lo trujo el dicho Martín Alonso sacado y dello se 
tomó aviso y fueron istrutos para la navegación de las Indias e tierra 
del Mar Océano». Este hombre, de sesenta y ocho años, nos dice 
que gracias al mapamundo del Papa se pudo hacer el viaje. No nos 
detenemos en otros detalles. El testigo Rodrigo Prieto, el Viejo, de 
setenta y cinco años, sólo recordó que Martín Alonso Pinzón «fue a 
Roma y que era hombre sabio de la mar e piloto», que Colón no hallaba 
gente, que la encontró gracias a Pinzón, que éste «llegó a la tierra de 
las Indias, lo cual oyó decir a los que de allá venían... y que el dicho 
Martín Alonso salió en tierra con alguna gente». Es un hombre de 
edad que sabe lo que sabía cualquiera: que Colón había llegado a las 
Indias y, anteriormente, había hecho un viaje a Roma. El testigo 
Pedro Medel, de cincuenta y cinco años, vio a Pinzón ir a Roma, «en 
un barco suyo», sabe que «si por el dicho Martín Alonso Pinzón no 
fuera las dichas Indias no se descubrieran, porque todos huían de ir 
con el dicho Almirante». Agrega que Colón «se quiso volver» y que 
Pinzón se opuso, por lo cual pudo continuarse el viaje. «E hizo mudar 
la derrota, por cuya causa se hallaron las Indias». Además, «el dicho 
Martín Alonso se adelantó con sus navíos del dicho almirante e descu- 
brió la tierra una noche e un día antes que el dicho almirante se 
juntase con él ni llegase, e que tomó lengua e posesión de la dicha 
tierra e Indias del mar Océano creyendo que el dicho almirante se había 
vuelto». Por último, «nunca hubo persona que por el dicho Martín 
Alonso dijese a sus Altezas la verdad de lo que pasaba ...» Fue «por el 
aviso y saber y grande industria del dicho Martín Alonso Pinzón se 
descubrieron y ganaron las dichas Indias .. .» 


La probanza de .1532 insistía, principalmente, en el conocimiento 
que Pinzón había tenido de las tierras de América en un mapamundo 
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del Papa Inocencio VIII, en los esfuerzos que había hecho para que 
Colón no abandonase el viaje, en el gran saber de Pinzón como marino 
y en el hecho de haber tocado tierra un día y una noche antes que 
Colón. El testigo Pedro Alonso Ambrosio, de unos setenta años, re- 
cuerda que Pinzón «por mejor saber e tener noticias de ellas (las 
Indias) el dicho Martín Alonso fue a Roma y trajo de allá las regiones 
e provincias sacado del mapamundo del Papa, de un libro, de lo cual 
tomó aviso y fueron istrutos para la dicha navegación de las Indias». 
Colón había ido a Palos, en busca de Pinzón, «para que le instruyese 
y navegase con él en recuesta de las dichas Indias», pero Pinzón había 
ido a Roma. Entonces, Colón esperó su regreso en el monasterio de 
Santa María de la Rábida y, cuando volvió, lo visitó «muchas veces». 
Pinzón ayudó con dinero a Colón y gracias a él se descubrieron las 
Indias. Colón andaba muy pobre «e los frailes de la Rábida le proveían 
de comer». En cuanto a la decisión de Colón de abandonar el viaje, 
el testigo lo había sabido porque «el dicho Martín Alonso se lo dijo 
a este testigo». Agrega que «por su industria siguió el viaje e navegación 
por su saber descubrió las dichas Indias». 


El testigo Bartolomé Martín, de la Donosa, vecino de Palos, de setenta 
años, que no sabía escribir, declaró que «oyó decir que el dicho Martín 
Alonso había traído de Roma de mapamundo un libro para saber las 
regiones e provincias de que se tomó todo el aviso ...» Pinzón había ins- 
truido a Colón «de la dicha navegación e le dio los avisos necesarios 
para ir a descubrir las dichas Indias». En el mar, «oyó decir que el 
dicho almirante, habiendo andado mil leguas en el golfo, procuó e dijo 
que se volvie:en todos y el dicho Martín Alonso dijo que no quería 
e no quiso sino continuó su navegación él e sus hermanos, e dejó al 
dicho almirante, y desde que el dicho almirante vido que le dejaba 
y el dicho Martín Alonso navegaba, se tornó a juntar con él e el dicho 
Martín Alonso, amonestando a todos y diciendo que armada de tan 
altos príncipes no se había de volver sin razón atrás y hizo navegar 
con amenazas e hambres e necesidades e mudó de la derrota, de cuya 
causa se hallaron e descubrieron las Indias...» También oyó que 
Pinzón «se habia adelantado del dicho almirante e hallado la tierra e 
Indias e islas del mar oceáno una noche e un día antes que el dicho 
almirante Colón, y que el dicho Martín Alonso saltó en tierra con los 
que le quisieron seguir por el amor debido que le tenían e se enseñoreo 
en la tierra, en las partes que ahora están pobladas Santo Domingo e en 
las otras islas comarcanas e desembarcó e comenzó a tomar lengua, de 
do se descubrió la tierra que se llama ahora el río de Martín Alonso...» 
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Esta declaración, como las otras, no hace más que repetir lo que se 
contaba en Palos y en otros puertos de Andalucía. Alg unos datos son 
exagerados o erróneos, como eso de las mil leguas que habían navegado. 
Lo del mapamundi es lo más verídico, pues el Papa podía tener muy bien 
el mapamundi de Enricus Martellus Germanus, del 1489, y «un libro», 
que podía ser la Geografía de Ptolomeo, donde figuraba Cattigara, la 
ciudad más lejana del mundo, y la costa americana del Pacífico, a la 
cual se podía llegar hallando un paso que uniese el Sinus Magnus de 
Ptolomeo al conocido Océano Atlántico. 


El testigo Diego Rodríguez Colmenero, de sesenta y cinco años, dijo 
que Martín Alonso Pinzón era hombre de «hacer cosas que otros no 
hacían ni se atrevían a ello con su buena industria, e que sabe que el 
dicho Martín Alonso fue a Roma dos veces, por mejor saber e tener 
la noticia trujo, sacado del mapamundi, las regiones e provincias de un 
libro de donde se tomó mucho aviso y fueron instrutos para la navega- 
ción de las dichas Indias e tierras del Mar Océano». Fue después de 
haber vuelto Pinzón de Roma que hizo el concierto con Colón. Este 
«se vino al dicho Martín Alonso e se informó e instruyó de la dicha 
navegación y le dio los avisos necesarios para el descubrir de las dichas 
Indias e hizo que el dicho Almirante fuese a la corte de los Reyes 
Católicos a hacer relación de lo suso dicho... e dio dinero al dicho 
Almirante, porque el dicho Martín Alonso era rico... porque el di- 
cho Almirante estaba con mucha necesidad...» Confirma que a las 
ochocientas leguas Colón quiso volverse y Pinzón lo obligó a seguir. 
Además, Pinzón «descubrió a Guanahani primero que otro ninguno, 
que es en las islas de las Indias, y el almirante Colón, con envidia y 
celos de su industria e navegación, le empezó de tratar mal y el dicho 
Martín Alonso se apartó de él e de su compañía e se adelantó y descubrió 
el dicho Martín Alonso la isla Española donde está poblado la ciudad 
de Santo Domingo una noche e un día antes que el dicho almirante 
llegase...» Da un dato nuevo: la reina Isabel envió un mensajero 
para gratificar y remunerar a Martín Alonso Pinzón, pero, cuando llegó, 
Pinzón había muerto. Por no haber aparecido ninguna persona que dijese 
la verdad, Pinzón quedó sin remunerar. 


El testigo Alonso Vélez, de setenta años, sólo dice que Martín Alonso 
«sabía mucho de las cosas de la mar y sabe que fue a Roma antes que 
se descubriesen las Indias e que lo demás contenido en la pregunta 
que no lo sabe». Es un testigo de gran valor. Independiente en sus 
declaraciones, mo sigue lo que todos repiten, sino que trae hechos 
nuevos. Ante todo vemos que no insiste en lo del mapamundi del 


62 


Papa ni en el libro donde Pinzón leyó cómo descubrir las Indias. Luego 
recuerda que Colón «estuvo en la villa de Palos mucho tiempo publi- 
cando el descubrimiento de las Indias e posó en el monesterio de la 
Rábida e comunicaba la negociación del descubrir con un fraile estrólago 
que ende estaba en el convento por guardián, e ansí mismo con un 
fraile Juan, que había servido siendo mozo en oficio de contadores, el 
cual, sabida la negociación, fue al real de Granada, donde estaban en- 
tonces los Reyes Católicos, e allí comunicó la cosa con sus Altezas, 
en tal manera que mandaron llamar al almirante e allí se dio asiento 
cómo fuese el dicho almirante a descubrir las dichas Indias e con este 
asiento el dicho almirante se volvió a esta villa de Palos para seguir el 
dicho viaje y como la tierra era no ida ni sabida, no hallaba gente 
que fuese con él a seguir el dicho viaje, y en este tiempo sabe e vido 
este testigo que el dicho Martín Alonso Pinzón, vecino de esta villa, 
por servir a sus Altezas y por dar favor al dicho almirante, como hombre 
que era rico y tenía bien determinó de ir acompañar el dicho viaje al 
dicho almirante y llevó consigo a Vicente Yañez y a Francisco Martín 
Pinzón, sus hermanos, y vistos cómo éstos iban con él, otros muchos 
hombres de bien, amigos e parientes, siguieron por manera que se 
armaron tres navíos en que fueron el dicho viaje...» 


Esta declaración cambia lo expuesto por los otros testigos hasta este 
momento. Pinzón hizo, en efecto, un viaje a Roma, pero Colón no 
tuvo la idea de ir a las Indias por lo que Pinzón supo en la librería del 
Papa, ni por su mapamundi, ni por ningún libro, sino que conversaba 
de ese viaje, concebido por él, con los frailes de la Rábida, sin duda 
con fray Antonio de Marchena y con fray Juan Pérez. Este, convencido 
por Colón, fue a ver a la reina Isabel y la reina mandó llamar a Colón. 
Por ello, por intercesión de este fraile Juan, Colón fue a Granada y 
firmó su capitulación con los Reyes. Cuando volvió a Palos, nadie 
quería acompañarlo y fue en este tiempo que conoció a Pinzón y a sus 
hermanos y todos arrastraron mucha gente. La historia es otra y se 
conforma con lo referido por Las Casas y el hijo de Colón, don Hernando. 


El testigo Alonso Vélez revela un hecho sensacional. Martín Alonso 
Pinzón supo por 


Pedro Vázquez de la Frontera que había ido a descubrir esta tierra con un 
infante de Portugal y decía que por cortos le habían errado y se habian 
engañado por las hierbas que habían hallado en el golfo de la mar y dijo 
al dicho Martín Alonso que cuando llegasen a las dichas hierbas y que el 
dicho almirante quisiese volverse de allí, que él no lo consintiese, salvo que 
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siguiesen la vía derecha, porque era imposible no dar en la tierra y de 
necesidad lo habían de hacer, porque el dicho infante de Portugal por 
no hacerlo erró la dicha tierra y no llegó allá ... 


Es el conocimiento de que el infante de Portugal, en cuyo navío 
estuvo Pedro Vázquez de la Frontera, llegó hasta el Mar de los Sargazos 
y por no atreverse a seguir adelante no encontró las tierras de la India. 
La leyenda de que Colón quiso volverse, cuando vio ese mar de hierbas, 
nació después del regreso de los descubridores. Lo que había hecho 
el infante de Portugal se aplicó a Colón. Se deduce de lo que cuenta 
el testigo Alonso Vélez: «...y después de venidos el dicho Martín 
Alonso y el dicho Colón del viaje se dijo por cosa cierta que el dicho 
almirante, cuando llegó a las dichas hierbas, se quisiere volver, y el 
dicho Martín Alonso, por razón del aviso que llevaba, no lo consintió 
y dijo que si él se quería volver que él quería seguir la vía que llevaba 
y ansí lo hizo y dende a cuatro o cinco días descubrió la tierra de 
Santo Domingo...» No nos detenemos en glosar el diario de Colón 
ni citar a Las Casas y a otros cronistas que refieren muy bien cómo 
fueron los marineros los que quisieron volver, asustados de la larga 
navegación, y cómo Colón los tranquilizó asegurándoles que él habia 
hecho ese viaje tiempo antes y que pronto, como en efecto fue, divisarían 
la tierra de la India. Lo indudable es que Colón se disgustó con Pinzón 
por razones que no se conocen en sus pormenores. Colón dice que 
Pinzón le hizo cosas malas. Este testigo, como otros, recuerda que «el 
dicho almirante y el dicho Martín Alonso vinieron muy diferentes 
de causa de los muchos secretos que el dicho Martín Alonso había 
alcanzado en las Indias para los manifestar a sus Altezas, los cuales, 
por su muerte del dicho Martín Alonso Pinzón, no hubo lugar de hacer 
relación de ello a sus Altezas...» 


Otro testigo, presentado por Juan Martín Pinzón, fue Hernando de 
Villareal, vecino de Palos, de sesenta y cinco años. Repitió lo del mapa- 
mundi: «Sabe que fue e pasó a Roma el dicho Martín Alonso e oyo 
decir públicamente que había ido por sacar del mapamundi todas las 
regiones e provincias e ansí lo trajo todo sacado por mejor saber la 
verdad e tener noticia de todo ello, o por ello fueron instrutos e supieron 
la navegación de las Indias...» Supone que Colón «no entendió en 
cosa hasta que vino Martín Alonso Pinzón de Roma...» Agrega que 
Pinzón le dio a Colón «los avisos necesarios para descubrir las Indias y 
el dicho almirante envió a la Corte un fraile de la Rábida e hizo de ello 
relación a sus Altezas y de la necesidad que tenía el dicho almirante y 
sus Altezas le enviaron cien florines para que fuese el dicho almirante 
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a hablar a sus Altezas y el dicho Martín Alonso le favoreció e dio e ansí 
fue el dicho almirante...» Es indudable que los Reyes Católicos lla- 
maron a Colón por lo que les había contado fray Juan Pérez y le dieron 
dinero para el viaje a Granada. Es seguro que también lo ayudó 
Pinzón. El testigo confirma que Pinzón se adelantó un día y una 
noche en el descubrimiento de la India. 


La probanza hecha por Juan Martín Pinzón en 1532 es el fundamento 
de una historia que trata de disminuir a Colón y levantar a Martín 
Alonso Pinzón. Pocos historiadores la han aceptado para confirmar 
estos fines. La participación de los Pinzón no se discute. Nunca se 
sabrá, con exactitud, quién fue el primero en divisar una luz en la 
noche de la isla Guanahani: si Colón, el grumete Rodrigo de Triana 
o Rodríguez Bermejo o Martín Alonso Pinzón. Creemos que fue el 
propio Colón. La revelación de un mapamundi en Roma, que abrió 
los ojos de Pinzón, no tiene nada de sorprendente, pues pudo tratarse, 
como dijimos varias veces, del Enricus Martellus Germanus o del de 
Martín de Behaim. Lo fabuloso, por repetir un hecho que tal vez 
ocurrió con el infante de Portugal y Pedro Vázquez de la Frontera, fue 
lo del intento de Colón de quererse volver a mitad camino por miedo 
al Mar de los Sargazos. Si hubo un hombre que no quiso regresar fue 
Colón. Es sabido lo que dijo a los marineros sublevados o inquietos 
por los testimonios de Las Casas, don Hernando Colón, el diario del 
almirante y hasta por Juan de Castellanos en sus Elegías de varones ilus- 
tres de Indias. 


IV 


Hay en los pleitos de Colón dos grandes informaciones hechas con 
el fin de destruir los méritos del almirante y quitar a sus descendientes 
todo derecho en la administración de las Indias. La información de 
1532 fue de carácter histórico y estuvo destinada a probar que Martín 
Alonso Pinzón tuvo conocimiento de la existencia de América antes de 
Colón por el mapamundi del Papa Inocencio VIII, un «libro» v las 
revelaciones de Pedro Vázquez de la Frontera. Pinzón habría sido el 
primero en pensar en el viaje descubridor, el hombre rico y generoso 
que ayudó a Colón hasta con dinero, que recibió de él la promesa 
de dividir todo lo que se ganase, que vio, también por el primero, las 
tierras de América, que desembarcó y tomó posesión de esas tierras, 
en nombre de los reyes, antes que Colón, que corrigió, anteriormente, la 
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derrota del viaje, que descubrió el río que llevaba su nombre, que 
supo muchos secretos y que, por ello, riñó con Colón, que lo envidiaba 
y recelaba, y murió a poco de regresar a España, por lo cual los reyes 
ignoraron sus méritos y no se le hizo justicia. Con esta información, 
si fuese el único testimonio con que contase la historia, la gloria de 
Colón desaparecería y surgiría, en cambio, como único descubridor de 
América, la de Martín Alonso Pinzón. 


La otra información, de 1536, tuvo otro carácter. En ella los testigos 
debían decir si la capitulación firmada por los Reyes Católicos y Colón, 
por medio de sus representantes, y los privilegios que los mismos reyes 
habían otorgado a Colón, eran provechosos o dañinos a la Corona y si 
convenía mantenerlos o no mantenerlos. Los testigos, en general, salvo 
excepciones, contestaron en forma afirmativa, dando la razón al fiscal 
Villalobos. Algunas declaraciones contienen datos útiles a la historia. 
Sabemos, por la deposición de Cristóbal Cerezo, que un Juan Bermúdez 
fue «el que halló la Bermuda». Otros testigos no coincidieron con el 
parecer del fiscal. Juan de Quexo, por ejemplo, dijo que le parecía muy 
bien «que se ficiese así como la pregunta dice, pero que también le 
parece que habiendo de haber visorrey e gobernador en las dichas 
Indias, se faría agravio al dicho Colón e sus descendientes si a ellos 
se les quitase la gobernación e la diesen a otro, pues que le ficieron 
merced de ella porque descubrió las dichas Indias...» En otra parte 
declaró que Pinzón se decidió a hacer el viaje después que vino Colón 
de Granada, de tratar con los reyes. En cuanto al supuesto intento de 
volver de Colón, en medio del viaje, el testigo depone que lo ocurrido 
fue que, después de haber andado unas ochocientas leguas, Colón 
preguntó a Pinzón «qué les parecía que ficiesen» y que Pinzón contestó 
que debían seguir adelante. En esta misma forma contestaron otros 
testigos. Del mismo modo explicaron que mucho; navegantes descu- 
brieron otras tierras y que en esos viajes no se halló Colón. Otro testigo 
favorable a Colón, que defraudó al fiscal, fue Gil Romero, vecino de 
Palos, de sesenta años. Declaró que «le parece a este testigo que pues 
que el dicho almirante don Cristóbal Colón se puso a tantos peligros 
como en los dichos privilegios, que es cosa justa que se le guarde 
e cumpla lo que por dichos privilegios se le concedió e que le parece 
a este testigo que ningún perjuicio viene a la Corona real de dársele 
lo que por los dichos privilegios se le concedió, pues la Corona real 
no tenía cosa ninguna de las dichas Indias e el dicho don Cristóbal 
Colón se lo dio, pues que lo descubrió e ganó por su industria e es- 
fuerzo». En otra pregunta insistió «que le parece que es justo que se 
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cumpla con el dicho don Cristóbal Colón e sus sucesores lo que con él 
se asentó e capituló conforme a los privilegios que se le dieron e que 
se quiera facer con él otra cosa no le parece que es bien e que esto le 
parece justo». Tenía a Pinzón por hombre sabio en las cosas de navegar, 
«pero que nunca vio ni oyó decir que se quería ir a hacer el dicho 
descubrimiento hasta que el dicho don Cristóbal Colón vino a esta 
villa de Palos e lo ordenó e después que lo ordenó el dicho don Cristóbal 
Colón, el dicho Martín Alonso Pinzón se juntó con él e se embarcaron». 
En cuanto a los Pinzón, iban como «personas principales e capitanes 
puestas por el dicho don Cristóbal Colón porque este testigo lo vio 
por vista de ojos». Por último, supo que Colón y Pinzón «venían reñidos 
de allá de la mar», pero no sabía la causa. 


En cambio, otro testigo, Diego Fernández Colmenero, casado desde 
hacía tres años, con una hija de Martín Alonso Pinzón, apoyó, como era 
lógico, las preguntas del fiscal. Expresó que «si la dicha capitulación se 
hubiese de guardar al dicho almirante perpetuamente, que según a lo 
que se extienden es mucho e de gran calidad que sería perjudicial a la 
corona real de Castilla, porque en aquellas partes el dicho almirante 
seria tan gran señor casi como el rey e casi tendría tanta renta según 
la grandeza de la tierra cuanto más que el dicho almirante don Cristóbal 
Colón no descubrió después de la isla España sino a la isla de Cuba 
e el golfo de Paria e que si el dicho oficio se hubiese de heredar sin 
que su Majestad lo pudiese proveer cuando quisiese sería muy perju- 
dicial...>» 


El inspirador Pedro Vázquez de la Frontera es recordado por el testigo 
Fernando Valiente, de Palos y setenta años de edad. Colón venía del 
monasterio de la Rábida a la villa de Palos y hablaba con Pedro Vázquez 
de la Frontera, «que era hombre muy sabio en el arte de la mar e había 
ido una vez a facer el dicho descubrimiento con el infante de Portugal, e 
este Pero Vázquez de la Frontera daba avisos al dicho Colón e al dicho 
Martín Alonso Pinzón e animaba la gente e les decía públicamente que 
todos fuesen a aquel viaje, que habían de hallar tierra muy rica... e 
lo decía públicamente por las plazas, e en este tiempo este testigo vio 
que el dicho Colón e el dicho Martín Alonso andaban hablando e 
negociando ambos juntos». Colón partió a la Corte y volvió con dinero 
para armar los barcos, y los Pinzón «entendían en comprar y veer las 
cosas necesarias para ir al viaje e así hicieron la armada». 


Aquella gente que, tantos años después, recordaba los primeros tiempos 
de Colón y de Pinzón, atribuía la idea del descubrimiento de América o, 
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mejor dicho, del viaje a la India, lo mismo a un mapamundi de la biblio- 
teca del Papa, que a los conocimientos del marino Pedro Vázquez de 
la Frontera, que a un fraile astrólogo del convento de la Rábida, segu- 
ramente fray Juan Pérez. El testigo Fernán Pérez Camacho, de ochenta 
años, dijo que «oyó decir entonces que querían sacar ciertos presos 
de la cárcel de la dicha villa de Palos para llevarlos el dicho viaje, 
porque decían que el dicho Colón traía poder para ello e que al tiempo 
que se partieron este testigo no los vido ir...» Sabido es que los reyes 
dieron una orden para llevar presidiarios en las naves y que luego la 
revocaron. Este testigo confirma el propósito de Colón de volver sin 
haber llegado a la India y las palabras firmes de Pinzón de seguir 
adelante: «Señor: aquí venimos a servir a Dios e al Rey e no habemos 
de volver atrás hasta que hallemos la tierra o morir». Otro testigo. de 
ochenta años, Fernando Yañez de Montiel, recordó que Pinzón «había 
ido a Roma con un barco cargado de sardina, pero que no sabe si 
trujo alguna escritura o no para tener noticia de las dichas Indias. 
ni lo oyó decir, antes oyó decir que el dicho don Cristóbal Colón fue el 
primero que tuvo noticia de ellas». Es una duda más acerca de la vera- 
cidad de lo referente al mapamundi del Papa y al hecho de que Martín 
Alonso Pinzón fue el primero que divisó la tierra de América. No 
obstante, Fernando Yañez de Montiel tuvo palabras de elogio para 
Pinzón: «Era el más valeroso hombre por su persona que había en toda 
esta tierra e con un navío que tenía le temían los portugueses en los 
tiempos pasados, que no había navío de portugueses que le osase aguar- 
dar, e que era hombre rico e muy sabio en las cosas de la navegación». 
Colón, en cambio, el testigo lo vio en la villa de Moguer «como a un 
hombre llano, que no tenía mucho e estaba en necesidad e que no era 
conocido ni tenía favor ninguno». Si Pinzón no lo hubiera acompañado, 
Colón «no fallara quien quisiera ir con él, porque no le conocían». 
Después que Colón volvió de la Corte y trajo despacho de los Reyes 
Católicos, Pinzón «andaba allegando gente e les decía: Amigos, andad 
acá, íos con nosotros esta jornada, que andais aquí misereando, íos esta 
jornada que habemos de descubrir tierra con la ayuda de Dios, que 
según fama habemos de fallar las casas con tejas de oro e todos verneis 
ricos e de buena ventura...» Pinzón traía tanta diligencia en animar 
la gente «como si para él e para sus hijos hubiera de ser lo que se 
descubriese». Por la confianza que inspiraba Pinzón fue con él mucha 
gente de Palos, de Huelva y de Moguer. Cuando Colón regresó de su 
descubrimiento, la gente que había ido con él repetía por las plazas 
que había querido volverse después de navegar unas ochocientas leguas 
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y que Pinzón y sus hermanos lo habían obligado a continuar. Se habían 
adelantado y a los tres días vieron la tierra. Ninguno de los hombres 
que habían dicho esas cosas estaba vivo. También había oído decir 
«que el dicho Martín Alonso había descubierto la tierra primero que el 
dicho Colón». 


Gonzalo Martín, vecino de Huelva, de sesenta y dos años, opinó que 
si se hubiesen de cumplir con el almirante su capitulación y privilegios, 
«siendo almirante e visorey presumiría de querer tener más manos e 
mando en las dichas Indias que no el rey e todas las veces que quisiese 
se podría amotinar e alzar con la tierra e que nadie sería parte con él, 
mayormente estando el rey en estas partes». Esos oficios no podían 
ser hereditarios y el rey debía proveerlos en quien quisiese y cuando 
quisiere. Era pariente fuera del cuarto grado de Pinzón. Juzgaba que 
si algo se le debía dar a Colón se le diese en España, porque, «si así se 
hubiese de facer, más querría este testigo ser almirante de las Indias 
e visorey que ser rey de Portugal porque tendría más señoría e más 
provecho doblado». Confirmó el deseo de Colón de regresar a España 
y trajo las palabras que Pinzón habría dicho al almirante: «Señor Colón: 
no me ha enviado el rey acá para que me vuelva. Yo traigo bastimentos 
para un año e no me tengo de volver, que con la ayuda de Dios tengo 
de pasar adelante, que el que me lleva, El me volverá adonde partimos». 
Colón y Pinzón «se enojaron el uno con el otro e se apartaron los navíos 
unos de otros». Pinzón había «hallado y descubierto la tierra e andado 
por ella ciertos días antes que el dicho Colón». Agregó que otros 
navegantes habían hecho otros descubrimientos. «Un piloto que se 
llamaba Alamillos descubrió la tierra de México por mandato del Rey 
Católico». El propósito de desposeer a Colón de todo mérito se iba 
cumpliendo. 


Francisco Medel, regidor de la villa de Huelva, con más de setenta 
años, confirmó los viajes a Roma de Pinzón con un barco cargado de 
sardinas, su riqueza, pues tenía hasta tres navíos, la pobreza de Colón, 
lo que había logrado Pinzón, pues «ninguna persona osara ir, porque 
aun esos que iban pensaban que iban a la muerte e que nunca más 
habían de volver, pero que se esforzaban con ver que el dicho Martin 
Alonso había hallado la tierra e amojonádola en nombre del rey». Eran 
durante el viaje. Según este testigo, Colón había querido volverse 
cuando habían andado unas ochocientas leguas. Había dicho a Pinzón: 
«Martín Alonso: perdidos vamos, qué haremos, que quien nos vio venir 
nunca nos verá volver a Palos. Volvámonos». Pinzón habría contestado: 


69 


«Señor: no querrá Dios que yo me vuelva, porque yo tengo desabordar 
por proa en la tierra de que traigo demanda o no tengo de ver a Palos». 
Pinzón se adelantó «y antes que el dicho Colón llegase ya el dicho Martín 
Alonso había hallado la tierra e amojonádola en nombre del rey». Eran 
las islas de San Juan y Santo Domingo. Colón se habría disgustado y 
habría ordenado a Pinzón que lo obedeciese, y Pinzón le habría res- 
pondido: «Por vuestra voluntad ya nos volviéramos y no halláramos 
tierra. Yo la he descubierto y amojonado en nombre del rey. Allá 
iremos en España y oímos han por justicia». Colón se habría enojado 
v 1espondido «que le había de hacer en horcas de su puerta» y Pinzón 
le habría contestado: «Eso merezco yo por haberos puesto en la honra 
Gae os he puesto para que me digais eso». 


El testigo Juan Domínguez, de ochenta y cinco años, recordó que 
Colón era un hombre necesitado, «que los frailes de la Rábida le daban 
de comer» y que Pinzón dedujo que se hallaban cerca de tierra porque 
había visto unos pájaros «e había dicho: Estos pájaros en tierra se 
criaron y a tierra van a dormir y que tomó el tino hacia donde los 
pájaros iban a puesta de sol». Por ello logró que se mudase la cuarta 
del sudoeste y avanzasen las naves por el Oeste y «por aquello habian 
hallado la tierra». Antón Romero, de sesenta y cinco años, declarú 
que los herederos de Colón podrían tener en la tierra más mano y 
mando que el rey de España, que el almirante podía alzarse con la 
tierra «y meter en ella al rey de Francia o a quien quisiese e que el rey 
no lo podría remediar». También supo que Colón había pedido al rey 
de Portugal «que le diesen navíos y gente para hacer el dicho descu- 
brimiento y que el rey lo había echado y despedido mal y que entonces 
el dicho Colón había ido a los Reyes Católicos para que le diesen favor 
y ayuda para ir el dicho viaje e que se lo habian dado». No sospechaba 
este testigo que su declaración podía invalidar todas las otras que atri- 
buían a Pinzón la idea primera del viaje a la India. Si Colón, años 
antes, había ofrecido ese viaje al rey de Portugal, como se sabe de un 
modo positivo, no era posible atribuir a Pinzón, tiempo después, la 
prioridad de ese proyecto. Alonso Gallego, de sesenta y cinco años, 
vecino de Huelva, agregó nuevos datos a la historia o transcendencia 
de Pedro Vázquez de la Frontera. Colón lo había visitado «como 
persona que había sido criado del rey de Portugal y tenía noticia de la 
tierra de las dichas Indias, y así mismo le decía a este testigo que el 
dicho Colón había ido a pedir favor e ayuda al rey de Portugal para 
ir a facer el dicho descubrimiento y que él no se lo quiso dar pensando 
que era cosa de burla y después que había visto que en Portugal había 
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mal remedio se había venido a Castilla a pedir favor a los Reyes Cató. 
licos». Sin la ayuda de Pinzón, concluía Colón, nunca habría podido 
hacer el viaje. Sabemos, por la siguiente declaración del mismo Alonso 
Gallego, que en la casa de Pedro Vázquez de la Frontera se reunían 
Colón, Pinzón y, sin duda, otros navegantes. Pinzón se lo recordó a 
Colón cuando éste quiso volverse: «Señor, acuérdese vuestra señoría 
que en casa de Pedro Vázquez de la Frontera os prometi por la corona 
real que yo ni ninguno de mis parientes no habíamos de volver a Palos 
hasta descubrir tierra en tanto que la gente fuese sana y hubiese man- 
tenimientos... Quien se quisiera volver, vuélvase, que yo adelante quie- 
ro pasar, que yo tengo de descubrir tierra o tengo de morir en esta 
demanda». Según él, Pinzón habría sido el primero en ver tierra y 
desembarcar en ella. 


Juan Roldán, vecino de Moguer, de cincuenta años, recordó que el 
almirante Diego Colón no cumplía las órdenes del rey de España. No 
era conveniente que hubiese almirantes herederos ni que el rey no pu- 
diese nombrar a sus jueces. En cuanto al regreso de Colón, no dice 
que el almirante quisiese volverse, sino algo muy diferente, que coincide 
con el diario del almirante, el testimonio de Las Casas, la palabra de 
don Hernando y otros cronistas. Quienes quisieron volverse fueron los 
marineros. Bien claro es este testimonio: «...los marineros dijeron 
al dicho don Cristóbal Colón que no querían ir más adelante porque el 
agua iba hacia allá, adonde ellos iban, y el viento también, y que no 
podrían volver, y que acometieron muchas veces a volverse y que el 
dicho Martín Alonso Pinzón les rogo que no se volviesen». Pinzón 
siguió adelante. Un marinero, Juan de Jeréz, «había dicho a este testigo 
y a otros que él había sido el primero que había saltado en la tierra 
por ganar cierta promesa que el dicho Colón había hecho al primero 
que saltase en tierra, y que oyó decir que era la isla llamada la Deseada». 
Algo semejante dijo el testigo Cristóbal Roldán, de Moguer y cincuenta 
y cinco años de edad. Había oído decir que «yendo navegando por 
la mar habian consultado la una gente con la otra si sería bien volverse 
y que el dicho Martín Alonso Pinzón había dicho que anduviesen ade- 
lante y que así habían ido y hallado la tierra». En términos semejantes 
contestaron otros testigos: Pedro Benitez Codera, regidor de Moguer, 
de setenta años, y Pedro de Cifontes, mercader de Sevilla, de más de 
cuarenta años. 
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Vv 


El fiscal Juan de Villalobos lograba poco a poco sus intentos: demos- 
trar que Pinzón había sido el verdadero descubridor de las Indias. Los 
historiadores modernos no coinciden con sus propósitos. Hemos visto 
cómo hay declaraciones que destruyen las que dan a Pinzón tantos 
méritos. Pinzón no fue el primero en concebir la idea del viaje a la 
India desde las costas de Europa, a través del Atlántico. El hechc 
de haber ofrecido este proyecto Colón al rey de Portugal, donde se casó 
y tuvo a su primer hijo don Diego, años antes de encontrarse con Pinzón, 
prueba definitivamente que la idea fue suya y no de otros. Pinzón s£ 
entusiasmó con el viaje de Colón e indudablemente lo ayudó, prestó 
dinero y favoreció. Lo mismo hicieron los frailes de la Rábida y, más 
que otros, los Reyes Católicos. Colón era un hombre pobre, «extranjero» 
y necesitado, sin amigos. La historia no puede ni debe negar estos 
hechos. Lo que discute es el propósito del fiscal Villalobos de querer 
desposeer a Colón de su gloria y a sus herederos de sus derechos para 
que los reyes de España no tuviesen obstáculos en nombrar a sus jueces 
y las autoridades de América. Este privilegio lo defendían los herede- 
ros de Colón. Era natural que lo hiciesen, pero también era lógico 
que los reyes se opusiesen, pues si ellos hubiesen podido desarrollar 
todo lo que se había prometido a Colón habrían llegado a tener más 
poder que los reyes y se habrían producido, como reconocían tantos 
testigos, innumerables conflictos. La demostración que con sus testigos 
perseguía Villalobos era simple: Pinzón había tenido la idea del descu- 
brimiento, pues había visto las tierras de América en un mapamundi 
de la biblioteca del Papa Inocencio VIII, en Roma; había sido el hombre 
que había impedido que Colón quisiese abandonar el viaje y volver a 
España; había sido el primero en ver las tierras de las Indias, saltar 
en ellas y tomar posesión en nombre de los reyes de España; había 
sido una víctima de la envidia de Colón y, por su muerte, apenas llegado 
a España, no había podido revelar esos hechos a los Reyes Católicos. 
Los títulos dados a Colón no eran hereditarios. Además, Colón no había 
descubierto todas las Indias, sino una pequeña parte. Otros navegantes 
habían sido los descubridores de la inmensidad del continente. Esto 
se había demostrado en parte en España. Faltaba probarlo en América. 
Para ello, Villalobos nombró en enero de 1536 a sus representantes, al 
historiador y capitán Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, «coronista 
de Su Majestad», y al licenciado Francisco de Collantes, fiscal. Ambos 
debían exhibir las escrituras que conviniesen a favor de Su Majestad 
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en el pleito y pleitos que él trataba con don Luis Colón y sus consortes. 
El interrogatorio es el que conocemos. Los testigos fueron menos que 
los de España. Un primo de Martín Alonso Pinzón, Hernán Pérez Ma- 
teos, de ochenta años, contestó a la pregunta de si era perjuicio o no 
lo concedido a Colón, que «no lo sabe declarar ni bien decir, porque 
es cosa muy árdua e de mucho tono para su juicio, e que en España 
hay muchos letrados de quien se puede saber lo contenido en esta 
pregunta». Estuvo de acuerdo en que el rey podía disponer de sus 
cosas, «no quitando a nadie lo suyo», y en cuanto a otra pregunta, 
igualmente de carácter jurídico, repitió que «es cosa que toca a personas 
de más saber e letras que este testigo tiene, los cuales podrán decir su 
parecer cerca de ello». Sabía que Pinzón navegaba a Roma, a Nápoles, 
a Portugal y a las islas Canarias, pero «no le conoció ni supo de él que 
tuviese conocimiento en aquella sazón del mar océano ni de estas partes 
de tierra firme». Esta declaración de un primo de Martín Alonso Pinzón 
tiene un gran valor histórico. Nada sabía este hombre del mapamundi 
del Papa ni de las revelaciones de Pedro Vázquez de la Frontera. No 
fue, según él, un precursor de Colón ni el hombre que descubrió Amé- 
rica un día y una noche antes que Colón. En cuanto al propósita de 
Colón de volverse a España cuando estaban a corta distancia de las 
Indias nos dice algo que coincide a la perfección con el diario del 
almirante y con lo que cuentan Las Casas, don Hernando y otros cro- 
nistas: 

Que viniendo a estas partes la gente que venía en los navíos, habiendo 
navegado muchos días e no descubriendo tierra, los que venian con el dicho 
don Cristóbal Colón se querían amotinar y alzar conira él, diciendo que 
iban perdidos, y entonces el dicho don Cristóbal Colón había dicho al dicho 
Martín Alonso Pinzón lo que pasaba con aquella gente y qué le parecía 
que debían de hacer, y que el dicho Martín Alonso le habia respondido: 
Señor, ahorque vuestra merced media docena de ellos o échehlos a la mar, 
y si no se atreve, yo y mis hermanos barloaremos sobre ellos y lo haremos, 
que armada que salió con mandado de tan altos príncipes no había de 
volver atrás sin buenas nuevas, y que con esto todos se animaron y el dicho 
don Cristóbal Colón había dicho: Martín Alonso: con estos hidalgos hayá- 
mosnos bien y andemos otros ocho días, e si en estos no hallaremos tierra 
daremos otra orden en lo que debemos hacer, y de esta manera navegaron 
otros siete días y sobre noche vieron fuego en una tierra que se decía 


Las Princesas y ahora se llama Los Lucayos, y esto es lo que le han dicho 
a este testigo y lo que le contaron los dichos Martín Alonso y sus hermanos. 


Creemos que con estas palabras, que encierran el múltiple testi- 
monio de los Pinzón y de su primo, que oyó sus relatos queda ter- 
minado el conjunto de suposiciones e invenciones que presentaron a 
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Colón como un repetidor de las ideas y proyectos de Martín Alonso 
y un cobarde que estaba dispuesto a abandonar el viaje a la India 
por miedo a seguir más adelante. Este testigo supo también algo 
muy importante respecto a la enemistad que surgió entre Colón y 
Martín Alonso. 


Vuelto el dicho Martín Alonso a los reinos de Castilla no se juntaba con 
el dicho don Cristóbal Colón porque supo este testigo que le habia miedo 
el dicho Martín Alonso, no sabe por qué causa, más de que oyó decir que 
si el dicho don Cristóbal Colón pudiera prender al dicho Martín Alonso lo 
prendiera y lo llevara preso consigo a la Corte, e que dende a pocos diay 
que el dicho Martín Alonso llegó a la villa de Palos, no entrando dentro 
se fue a una heredad suya que está en término de Moguer e alli adoleció 
e estando doliente lo trujeron ciertos deudos suyos a un monesterio de 
franciscanos que se dice la Rábida, en términos de Palos, adonde el dicho 
Martín Alonso falleció de esta presente vida, lo cual vido este testigo es- 
tando en aquella sasón en aquella tierra. 


Trágico y misterioso destino el de estos dos hombres, los descubri- 
dores de América —Colón y Pinzón—, en el monasterio de la Rábida, 
donde los frailes daban de comer a Colón, tan pobre era, y donde 
murió el segundo hombre de la empresa descubridora. 


Otro testigo, Juan de Rojas, de setenta años, inclinó también la 
balanza de la justicia a favor de Colón. Dijo que Colón «descubrió 
todas las islas que en aquella sazón fueron halladas y no se decía 
haberlas descubierto otra persona alguna, y que en las partes donde 
llegaba el dicho don Cristóbal Colón ponía las armas de Dios e del 
rey, conviene a saber: la cruz por Dios y una horca por nombre de 
justicia, e pasaba adelante». En otra pregunta confirma que «el dicho don 
Cristóbal Colón fue el que primero descubrió estas partes según pú- 
blica voz y fama». En cuanto a la conveniencia de no existir almirantes 
hereditarios contestó que «hasta ahora no ha visto hacer a los almi- 
rantes que han sido cosa que no deban en perjuicio de la corona real, 
ni de los vecinos de esta ciudad e de estas partes, ni de España, ni 
ha visto quejarse de ello a nadie en veinte y ocho años que ha que 
este testigo está en estas partes». 


El testigo Bartolomé de Palacios respondió que cuando los Reyes 
Católicos otorgaron a Colón su capitulación «fue con acuerdo e 
parecer de su Consejo real e en días en que se pudo ver e entender 
si era bien o no otorgarlo». El testigo, no siendo letrado, no podía 
contestar si era bien o mal el haber otorgado esa capitulación. «Se 
puede ver entre letrados si es dañoso o no a la corona real de Castilla». 
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En cuanto a los virreyes herederos, pensaba que era mejor que la 
tierra fuese gobernada por quienes la habían ganado que no por 
quienes no la habían ganado ni trabajado. Si el rey residiese en esas 
partes, «sería mejor ser regidos e gobernados por su real mano, como 
príncipe e señor de todos, que por otra, pero que habiendo de ser 
regidos e gobernados por personas que van e vienen, ahora unos e 
después otros, estos tales más daño facen que provecho, al parecer 
de este testigo, porque vienen para aprovecharse, e el que ganó la 
tierra, como lo tiene por caudal principal, procurará de sustentarla 
para que Dios e Sus Majestades sean más servidos». Por último, dijo 
que «nunca este testigo ha oido decir sino que don Cristóbal Colón 
fue el que descubrió estas partes». Los testigos de América eran 
favorables a Colón. En términos en cierto modo comparables al ante- 
rior, declaró el testigo Cristóbal de Santa Clara, de cuarenta y cinco 
años. Entre otras cosas expuso un hecho que aprovechó muy bien 
para su tesis Henry Vignaud. Recordó que había visto a Colón 
en la Vega de Granada, en Santa Fe, «estando allí los Reyes Católicos 
el año de noventa y dos, e allí se decía públicamente que el dicho 
don Cristóbal Colón quería venir con gente e navíos a descubrir las 
Antillas, que ahora son e se llaman las Indias del Mar Océano, e que 
nunca vido ni conoció allí al dicho Martín Alonso Pinzón». Muy posible 
es que Colón haya involucrado en su viaje a las Indias a las islas 
Antillas, de los mapas medievales, que se hallaban en el camino al 
Occidente. Otro testigo, Gaspar de Balboa, había conocido a Colón 
treinta años antes, en la ciudad de Santo Domingo. La historia del 
mapamundi o libro de la biblioteca del Papa esta vez no fue aplicada 
a Pinzón, sino al mismo Colón. «Oyó decir que don Cristóbal Colón 
había habido noticia de estas partes por razón de un libro que hubo 
de la librería de un Papa, e a Martín Alonso Pinzón no lo conoció 
ni tal oyó decir de él». En cuanto al primer viaje, escuchó «a los 
dichos marineros de Palos que de parte de la gente que venía con 
el dicho don Cristóbal Colón había habido cierta flaqueza e des- 
confianza y que el dicho don Cristóbal Colón los animó y esforzó 
diciéndoles que presto hallarían tierra». Es lo que realmente ocurrió. 
Añadió que «sería recia cosa quitar al dicho almirante lo que le fue 
concedido, pues que lo ganó e descubrió con su saber e industria, 
e que ya que se le hubiese de quitar se le devría de dar otra cosa 
que fuese provechosa en que no le quitasen lo que le fue prometido 
e mandado, pues fue mandado e prometido e concedido por unos tan 
grandes e católicos reyes como fueron los católicos reyes don Fer- 
nando e doña Isabel». No había visto inconvenientes en los almirantes 
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pasados. Todo podía remediarse remunerando al almirante el trabajo 
que tomaron sus antepasados. Supo, por el mismo Pinzón, que Colón 
«animó a la gente que con él venía, diciendo: Adelante, que presto 
veremos tierra». El testigo Luis Hernández, de más de cincuenta 
años, se expresó en términos semejantes. Cunsideraba justicia que se 
mantuviese a los herederos de Colón los privilegios que se habían 
otorgado al descubridor y que, si fuese necesario disminuirlos, se le 
diera una compensación. En cuanto a lo del mapamundi del Papa, 
no era Pinzón quien lo había visto, sino el propio Colón. «Este 
testigo oyó decir a personas que no se acuerda sus nombres que el 
almirante don Cristóbal Colón tenía la escritura o libro en la pre- 
gunta contenido e que nunca oyó decir de Martín Alonso Pinzón lo 
contenido en la pregunta, lo cual oyó decir de treinta años a esta 
parte». También sabía que la reina Isabel «había ayudado e dado 
favor al dicho Colón para que hiciese el descubrimiento que hizo de 
estas partes». Siempre había oído decir «a los antiguos de esta isla, 
que son ya muertos, que el almirante don Cristóbal Colón, con su 
industria e trabajo, descubrió estas partes». En cuanto a Pinzón, había 
oído que «había venido a estas partes por marinero con el dicho 
Cristóbal Colón». 


Los términos se invertían. Primero, todo el mérito del descubri- 
miento era atribuido a Martín Alonso Pinzón. Poco después, se reco- 
nocieron esos méritos a Colón. El mapamundi del Papa Inocencio VIII, 
que había visto Pinzón, se dijo que lo había visto también Colón. 
Todo pudo ser posible. Lo probable es que un mapamundi como el 
de Enricus Martellus Germanus lo hayan visto Colón, Pinzón y mu- 
chos otros navegantes, como lo vio, más tarde, muy seguramente, 
Hernando de Magallanes. Don Luis Colón, el nieto del descubridor, 
hizo también su probanza para refutar la sentencia que se había 
dado en Dueñas. Los testigos debían contestar si habían conocido 
a Colón, a su hijo y a su nieto; si Colón había descubierto las Indias; 
si había descubierto la provincia de Paria; si los nombres de esas 
tierras los había puesto Colón; si la provincia del Perú, hasta el 
estrecho de Magallanes, era la misma tierra que se unía con el Darién, 
el Rotrete y Nombre de Dios, y así figuraban en las cartas de marear; 
si Diego Velázquez, teniente de gobernador puesto por Colón en la 
isla de Cuba, había enviado a Hernán Cortés a poblar la Nueva 
España, y si por haber descubierto Colón las Indias, España había 
reportado grandes utilidades y se había convertido en la más rica 
y encumbrada de todos los reinos cristianos. 
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Las declaraciones empezaron a tomarse en Madrid, en agosto de 
1535. Los testigos con.estaron en forma afirmativa. El fin de la 
probanza era demostrar, una vez más, verdades evidentes. Entre ellas 
se destacaba la unidad del continente americano. Si las Indias, de 
Norte a Sud, eran una sola tierra, resultaba indiscutible que si Colón 
había descubierto y poblado una parte de ella, tenía derecho a toda 
ella, aunque otros navegantes hubiesen descubierto otras islas o trozos 
de esa tierra. Es un principio del derecho internacional americano 
que coincide con normas generales, universalmente admitidas. En 
una de las respuestas, un testigo, sin darse cuenta de la importancia 
que su declaración tendria para probar otros hechos cerca de qui- 
nientos años más tarde, dijo que las provincias conocidas de las Indias 
eran toda una costa «e nunca oyó decir el contrario de ello, e que si 
lo fuera este testigo lo supiera, porque andando navegando esta costa 
con el dicho almirante don Cristóbal Colón, andaban buscando estrecho 
que pasase de la mar del Norte a la de Mediodía, e que nunca lo 
hallaron, ni se ha hallado hasta ahora». Quien dijo esta verdad fue 
Diego Méndez, criado de Colón, de su hijo don Diego y de su nieto 
don Luis: el mismo que fundó un mayorazgo en broma y tenía una 
pequeña biblioteca con libros de Erasmo en el Caribe... Es la con- 
firmación de una teoría que nosotros hemos expuesto para demostrar 
que Colón sabía muy bien que las tierras a las cuales se dirigía, en 
su primer viaje, eran las Indias de los mapamundis de Ptolomeo y de 
Enricus Martellus Germanus. Colón, sabía, también, que esa cuarta 
India o India Orientalis no era la India del Ganges. Para llegar a 
ella había que encontrar un estrecho que uniese el Océano Atlántico 
con el Sinus Magnus del mapamundi de Piolomeo. Colón y su her- 
mano Bartolomé dibujaron un mapa del Caribe, entorno al año 1500, 
en el cual se ve el istmo de Panamá y en la costa del Pacífico la 
ciudad de Cattigara, conocida, únicamente, por el mapamundi de 
Ptolomeo. Este solo hecho basta para probar que Colón había leído 
a Ptolomeo y estudiado su mapamundi. Pero faltaba demostrar que 
Colón había querido llegar a Cattigara, y para ello era necesario 
buscar un estrecho. Las Casas, don Hernando Colón y otros cronistas 
hablaron de su búsqueda del estrecho. Ahora es el criado de Colón, 
el famoso Diego Méndez, el cual confirma que Colón anduvo bus- 
cando un estrecho para unir los dos mares. Esta búsqueda se hizo 
en 1498. No se olvide que Balboa descubrió el Océano que entonces 
se llamó del Sud y más tarde recibió el nombre de Pacífico, dado 
por Magallanes, en 1513. Son hechos que no sólo confirman que 
Colón buscó un estrecho, sino que Colón sabía muy bien que el 
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continente hoy llamado América no era una barrera entre la India 
y Europa, sino la India Orientalis de los antiguos, y que para llegar 
a la otra India, la del Ganges, había que encontrar un estrecho en 
la Orientalis. El viaje de Colón no fue un fracaso, como se ha sos- 
tenido durante siglos, hasta que nosotros afirmamos le contrario, des- 
truyendo una historiografía centenaria y atrayéndonos la incredulidad 
y la oposición de gran número de historiadores. Fue un triunfo, una 
realidad perfecta. Colón lo sostuvo hasta morir; pero los historiadores, 
que no habían sido, como Diego Méndez, criados de Colón, se em- 
peñaron en defender la tesis del hombre equivocado, del soñador, 
del iluso, que muere creyendo que llegó a la India, mientras que, en 
cambio, descubrió un mundo nuevo. Y hablan de un Nuevo Mundo, 
sin saber que fue el mundo más viejo y bien conocido de la antigiie- 
dad, dibujado por Ptolomeo y, sin duda, también conocido por los 
mapamundis, con todas las tierras del Planeta, que cita, con tanta 
frecuencia, nada menos que Heródoto. Los descendientes de Colón 
no tocaron este punto, ni tampoco lo tocó el fiscal, con su ignorancia 
y mala fe; pero el fiscal, astuta y malévolamente, perseguía el fin 
que lo movió a crear todos esos pleitos: demostrar que Colón no había 
descubierto las Indias y que el mérito pertenecía a Martín Alonso 
Pinzón. Unos testigos, con unos informes que no pasaban de leyendas 
o confusiones, le dieron la razón, y otros lo contradijeron. 


VI 


El almirante don Luis Colón hizo en Sevilla otra información en 
diciembre de 1536. Pidió a los testigos que dijesen si Colón había 
sido el descubridor de las Indias; si la Tierra Firme era toda una 
tierra, esin haber brazo de mar que aparte una provincia o tierra de 
otra»; si Colón había hecho otros viajes; si la Tierra Firme estaba 
en medio de dos mares, el que dicen del Norte y el que dicen del Sud; 
si así figuraban en todos los mapas y otras preguntas puestas en 
informaciones anteriores. Los testigos confirmaron que Colón había 
sido el primer descubridor; que no se había hallado un estrecho 
que comunicase los dos mares; que Colón había dado nombres a las 
tierras que descubría y tomado su posesión; que España se había 
enriquecido con los tesoros de las Indias, etcétera. Uno de los testigos 
fue nada menos que Sebastián Caboto. Este hombre, nacido en Ve- 
necia, hijo del genovés Juan Caboto, descubridor de los actuales 
Estados Unidos, de extraña cultura, pues firmó su capitulación para 
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el viaje al Oriente, que terminó en el Río de la Plata, para buscar 
las tierras bíblicas de Tarsis y Ophir, cuando le preguntaron si Colón 
había sido el descubridor de las Indias y si alguien, anteriormente, 
había tenido noticia de ellas, recordó un testimonio que rara vez se 
cita para demostrar que los antiguos sabían muy bien que más allá 
de las islas Canarias se encontraba nuestro continente. Dijo «que lo 
que de ella sabe es que Solino, un cosmógrafo historiador, dice que 
de las islas Fortunatas, que se dicen las islas de Canaria, navegando 
al Occidente por el mar Océano por espacio de treinta días, estaban 
unas islas que las nombran Espéridas, e que aquestas islas Espéridas 
presume este testigo que son las islas que se descubrieron en tiempo 
de los Reyes Católicos, don Fernando e doña Isabel, de gloriosa me- 
moria, e que ha oído decir este testigo que las descubrió el dicho don 
Cristóbal Colón en tiempo de los dichos Reyes Católicos...» Es indu- 
dable que Sebastián Caboto conocía la historia del descubrimiento 
de América y sus antecedentes remotos algo mejor que muchos histo- 
riadores de nuestros días. 


Otro testigo, que confirmó todas las preguntas del interrogatorio, 
fue el cosmógrafo Alonso de Santa Cruz. Era vecino de Sevilla, amigo 
de Gonzalo Fernández de Oviedo, «coronista de Su Majestad», y en 
1536 tenía veintinueve años cumplidos. Citamos su testimonio porque 
cn una de las preguntas, la que se refiere a la unidad geográfica de 
nuestra América, la novena, dijo «que la sabe como en ella se con- 
tiene, uno porque este testigo lo ha navegado por la parte de la tierra 
del Brasil hasta el Río de la Plata y estrecho que dicen de Magalla- 
nes, e como persona que lo entiende por las causas dichas en la pre- 
gunta antes de esta» (era cosmógrafo). Sus palabras nos hacen saber algo 
que ya se sabía: su viaje al Río de la Plata, con Sebastián Caboto, y algo 
que no se ha tenido en cuenta cuando no pocos historiadores de las 
islas Malvinas discutieron sus afirmaciones: su navegación «hasta... 
el estrecho que dicen de Magallanes». 


La historia de estos pleitos, que aún está por hacer, en sus incon- 
tables detalles litigiosos y eruditos, nos revela algo que no se dice 
en los manuales de historia ni se comenta a fondo en las obras supe- 
riores: cuando los reyes de España se dieron cuenta que la capitu- 
lación firmada por Isabel y Fernando con Cristóbal Colón daba al 
navegante genovés un poder que podía ser igual y aun superior al 
de ellos, trataron, por todos los medios, de quitárselo. Para ello había 
que demostrar que no había tenido la idea de ir a la India; que esta 
idea pertenecía a Pinzón; que las tierras halladas figuraban en mapas 
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medievales; que no fue el primero en ver las tan anheladas costas; 
que tampoco fue el primero en descender a tierra y tomar posesión 
de ellas, etcétera. Quitándole estos méritos, Colón dejaba de ser el 
descubridor. El verdadero descubridor, iniciador del viaje, protector 
de Colón, víctima de su ambición, muerto en la más negra injusticia, 
era su segundo, Pinzón. Los intentos del tenebroso fiscal despojaron 
a los descendientes de Colón de los inmensos poderes que les habrían 
correspondido; pero no pasaron a la historia. Quedaron en los archi- 
vos, en el silencio, y la historia de España, y del mundo, siguió 
reconociendo a Colón como el gran descubridor; pero esta figura 
de descubridor también quedó envuelta en una calumnia inmensa 
o en una incomprensión tan injusta que no hay palabras para defi- 
nirla. Fue el mayor daño que pudo hacerse a la memoria, a la gloria, 
al proyecto grandioso de Colón: negar que hubiese llegado a la India; 
afirmar que estuvo equivocado en sus suposiciones y en sus afirma- 
ciones; repetir, con suficiencia de sabios ignorantes, que Colón no 
supo calcular la distancia que separaba Europa de la India; que se 
lanzó al mar sin advertir que habría hallado la muerte segura si en 
cl Océano no hubiese aparecido una tierra inesperada y desconocida, 
la barrera de América, tierra sin nombre, nunca imaginada ni soñada 
por los antiguos, que cortó el viaje a la India en su mitad y que salvó 
a los navegantes de hundirse en el mar, muertos de hambre y deses 
peración. 


Un historiador quiso salvar a Colón de esta acusación de iluso, 
de inculto, de mal marino, de pésimo geógrafo, con una tesis revolu- 
cionaria y deslumbrante: Colón no partió al azar; no fue al encuentro 
de lo desconocido. Por razones que no sabemos, partió hacia una 
tierra que él, en un viaje misterioso anterior, había visitado. Fue el 
predescubrimiento de América por el propio Colón. Esta tesis del 
ilustre peruano don Luis Ulloa fue negada por los más eminentes 
colombistas. Nosotros la aceptamos, y hoy la defiende también otro 
historiador ilustre, el español don Juan Manzano y Manzano, pero 
nosotros damos esta otra explicación, que más que explicación es una re- 
velación: una tesis nunca sostenida que cambia la concepción que hasta 
hoy se tuvo de la historia del mundo y de los descubrimientos geo- 
gráficos. Colón partió en dirección a la India, y la tierra que encontró 
cl 12 de octubre de 1492 no fue un continente desconocido, inespe- 
rado, sino la India, exactamente la tierra a la cual él dijo que llegaría 
y llegó. Colón tuvo razón al afirmar que iría a la India y había llegado 
a la India. Los equivocados fueron los otros, los que empezaron a 
dudar de que esas tierras fuesen la India y las supusieron un conti- 
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nente muy alejado y muy diferente a la India. Colón murió con la 
convicción de haber cumplido su palabra de dirigirse y llegar a la 
India. Sus enemigos o los escépticos de siempre le negaron esta gloria 
para presentarlo como el más grande equivocado e iluso de la historia 
humana. Era el eco de los pleitos colombinos; la infamia, o sea lo 
que va contra la fama; la calumnia, la incomprensión, la ignorancia, 
que hacían su camino, que forjaban la historia: una historia que aún 
perdura y durará siglos; pero, además de este crisol de mentiras y 
descrédito, hubo otra fuerza, más eficaz y superior, que terminó por 
convertir en piedra el espantoso error de sostener que América no 
era la India, sino un nuevo continente, un mundo nuevo, jamás ima- 
ginado, y que Colón, por tanto, no había llegado a la India y ni a 
tierras vecinas. 


vu 


Esta fuente de desconocimiento de la geografía antigua y del viaje 
de Colón es la que se forjó en Saint Dié, en la Lorena, en el Gimnasio 
de los Vosgos, donde un grupo de sabios quiso mostrar al mundo los 
resultados de los descubrimientos, no de Colón, cuya vida llegaron 
«casi» a desconocer, sino de Américo Vespucci. 


La labor del Gimnasio de los Vosgos ha sido estudiada, analizada 
y difundida hasta la saciedad. Pocos temas han sido más vulgarizados; 
pero nunca se ha dicho que a su ignorancia supina se debe la trans- 
formación de la cuarta India, de la India Orientalis de Ptolomeo 
y de la masa indiana de Enricus Martellus Germanus, de 1489, en 
una nueva y fantástica América nunca existida y sólo imaginada por 
esas lumbreras. Los sabios del Gimnasio tenían ante sus ojos unos 
mapas burdos, pero que les mostraban la integridad del mundo. Era 
el mundo conocido por los antiguos, desde Marino de Tiro, en los 
comienzos de la era cristiana, y de Claudio Ptolomeo, geógrafo griego 
residente en Alejandría, de mediados del siglo segundo de nuestra era. 
El mapamundi de Ptolomeo, como demostró Dick Edgard Ibarra 
Grasso, mostraba Europa, la inmensidad del Asia, parte de África 
y, en el Oriente, la cuarta India, la Oriental o Meridional, indistin- 
tamente llamada, o península de Thinae, donde, entre otras ciudades, 
sobre la costa occidental del Sinus Magnus, o sea, el Océano hoy 
llamado Pacífico, aparecía la ciudad de Cattigara, la más lejana 
del mundo. Este mapamundi no enseñaba la otra costa de esta India 
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o península de Thinae, pero los eminentes geógrafos del Gimnasio 
de los Vosgos podían verla en otros mapas. En efecto: la India Me- 
ridional o ultragangética aparecía después de la India pregangética, 
de la India infragangética y de la India postgangética, ampliamente 
dibujada, en toda su continentalidad, entre el Pacífico o Sinus Magnus, 
y el Atlántico, desde el Norte boreal hasta la bien contorneada Tierra 
del Fuego, en el mapamundi de Enricus Martellus Germanus, del 
año 1489, como máximo. Este geógrafo vivía en Italia y nadie puede 
saber cómo llegó a tener noticias tan exactas de la inmensidad y 
forma del continente hoy llamado americano. La seguridad de que 
esa masa no es inventada, ni responde a una inconcebible casualidad, 
cs absoluta. Pablo J. Gallez, geógrafo belga, maturalizado argentino, 
autor de trabajos de investigación cartográfica dignos de admiración, 
ha demostrado que los ríos y montes que se ven dibujados en el 
Martellus más antiguo, en la biblioteca del Museo Británico de Lon- 
dres, son los que realmente existen en la América del Norte y del Sud. 
La coincidencia o prueba es tan perfecta, que ningún geógrafo, de 
los muchos consultados, ha podido ni querido negarla. La América 
en general había sido explorada, en sus contornos y en su interior, 
con un conocimiento impresionante del recorrido de sus grandes ríos 
y de sus cordilleras y montañas, por hombres cuyas patrias y cuyos 
nombres ignoramos, pero que transmitieron sus comprobaciones a 
Enricus Martellus Germanus. Nos hallamos frente a un hecho hasta 
hoy increíble, pero que es imposible negar. Martellus colocó nombres 
dados por Marco Polo a tierras del Oriente en esta masa inmensa, 
por suponer que a ella se había referido el aventurero veneciano. Lo, 
indudable es que este mapa y, principalmente, el de Ptolomeo, ins- 
piraron a Colón su viaje a la India con una precisión científica que 
lo llevó al triunfo y dieron a Vespucci, a Solís, a Magallanes y a otros 
navegantes la seguridad incuestionable de que hallarían el Paso del 
Sudoeste para ir a la India, a Malaca, al Oriente, al Sud de ese con- 
tinente, donde, en efecto, lo mostraba, perfectamente dibujado, el 
mapa de Martellus. Este mapamundi fue copiado, con una super- 
posición fantástica de islas, por Martín Behaim o de Bohemia, y 
después del viaje de Colón siguió sirviendo de prototipo a otros 
mapamundis, algunos conocidos por nosotros y otros perdidos irre- 
mediablemente. Los geógrafos de Saint Dié, del Gimnasio famoso, 
los tenían o podían tenerlos en sus manos. En 1506, por ejemplo, 
el florentino Francisco Roselli grabó el mapamundi dibujado por 
Giovanni Matteo Contarini, que contenía Europa, la inmensidad del 
Asia, la India, las tierras de Birmania, Tailandia, Vietnam y Malaysia, 
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y, más allá de una península que es el conjunto de Japón, Corea, 
Filipinas, Borneo y Célebes, se abre el Signus Magnus de Ptolomeo, 
o sea, el Océano Pacífico. Su costa oriental, con la ciudad de Cattigara, 
deja ver la del Atlántico. Los conocimientos de Ptolomeo se unieron 
a los de Enricus Martellus. Contarini dibujó parte de la América del 
Sud con el estrecho más tarde llamado de Magallanes y la Tierra 
Jel Fuego, además de otras islas imaginarias. Contarini y Roselli no 
ignoraban el viaje de Colón. Lo mencionan y dicen que descubrió 
las islas Terra de Cuba, Insula Hespaniola, Boriaque (Borinquen), La 
Disista, La Dominga, la Margalata y otras, y que de allí se dirigió 
a la tierra firme, a la provincia que Marco Polo denominó Ciamba. Al 
Sur de las islas mencionadas aparece el continente o la gran tierra 
de Santa Crucis, el Brasil. Es una tierra que se extiende entre Europa 
v cl África, al Este, y el Asia, o sea, la India Orientalis, al Occidente. 
Así como este mapamundi muestra sin errores la costa americana del 
Pacífico, con la ciudad de Cattigara (Cotiguara, en guaraní, nombre 
dle un cacique y de los comedores de carpinchos) y el río Ambestus, 
o sea, el Ambato de nuestros días, desdibuja la parte Norte de la 
India o América del mapamundi de Martellus y coloca en su lugar, 
correctamente, la masa del Norte del Brasil. América había nacido 
en la cartografía universal. pot 
Este «nacimiento» de América, que aún no tiene este nombre en 
este mapa de 1506, se debe al hecho elemental de que Contarini y 
Roselli no podían colocar los nuevos nombres dados por Colón en la 
península de Thinae o India Meridionalis de los mapas de Ptolomeo 
v de Martellus. El hecho de ser islas y no continente lo que Colón 
había descubierto, las hizo colocar a cierta distancia del Asia. Luego, 
apenas se supo que Cabral había tocado en un continente, se dibujó 
cl continente a corta distancia de las islas, como, en efecto, corres- 
pondía, y el Asia y la India quedaron alejadas. No obstante, comd 
cs sabido, los geógrafos posteriores siguieron identificando las nuevas 
tierras descubiertas por Colón con las de la India. No estaban equi- 
vocados, como se ha repetido, con un desconocimiento total de estos 
problemas, sino muy en lo cierto, como lo estuvieron Vespucci, Solís 
y Magallanes, que buscaron el estrecho señalado por Enricus Martellus, 
muy acertadamente, y lo halló el último de ellos. El hecho es que el 
nacimiento cartográfico de una tierra independiente de la India, que se 
produce, de un modo inconfundible, en el mapamundi de Contarini y 
Roselli, se repitió inmediatamente en el mapamundi que editó el Gimna- 


sio de los Vosgos, de Martín Waldseemiiller, al año siguiente, en 1507. 
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La fuente principal, que indujo a los geógrafos loreneses a editar 
la Cosmographiae Introductio, de Martín Waldseemüller, en 1507, 
fue la carta de Américo Vespucci dirigida a Lorenzo Pier Francesco 
de Médici, en que denomina a las tierras por él recorridas Mundus 
Novus. Los sabios de Saint Dié, para agradar al duque de Lorena, 
René II, cambiaron el destinatario de otra carta de Vespucci, que era 
el confalonero de Florencia, Pietro Soderini, por el nombre del mismo 
duque. Primera superchería que Vespucci posiblemente nunca conoció. 
En seguida explicó Waldseemüller en la Cosmographiae, que así como 
Europa, África y Asia tenían nombres de mujeres, era justo que las 
tierras «descubiertas» por Vespucci tuvieran su nombre, Américo, trans- 
formado en nombre de mujer, América. 


Este nombre, América, había que colocarlo en alguna parte. Wald- 
seemiiller, influido por el mapamundi de Contarini, del año anterior, 
1506, no se atrevió a colocarlo en las costas de la verdadera América 
O India tradicional, que figuraba, magnífica, en los mapamundis de 
Enricus Martellus y Martín Behaim, que copió a Martellus. Copió 
o reprodujo, casi sin variantes, el mapa de Martellus, que, a su vez, 
renroducía el Sinus Magnus de Ptolomeo y agregaba la parte oriental 
del continente americano, y, entre este continente y el África, como 
había hecho Contarini, dibujó otra costa, muy parecida a la oriental 
de Martellus, o continente alargado, y en la parte inferior estampó 
el nombre de América. Es así como el mapamundi de Waldseemüller, 
de 1507, posiblemente del 25 de abril de ese año, como se lee en la 
Cosmographiae Introductio, apareció por vez primera impreso en un 
continente imaginario, separado del verdadero, que quedaba al Oriente, 
el nombre de América. 


Cuenta el ilustre cartógrafo y bibliógrafo español, don Carlos Sanz 
López, que reeditó éste y todos los mapas de los primeros tiempos 
de la conquista de América, que de este mapamundi se imprimieron 
mil ejemplares, de gran tamaño, formados por doce planchas o cuar- 
terones de 45,5 por 62 centímetros cada uno, lo cual constituía un 
mapa mural realmente extraordinario. Expuesto en muchas ciudades 
de Europa, divulgó pronto el nuevo nombre como propio de un Nuevo 
Mundo. Segunda y enorme superchería, pues la tierra que se colocó 
en medio del Océano, hoy llamado Pacífico, era la que aparecía al 
final del Asia, el inmenso continente cuyo contorno no deja dudas 
de que se trata de América. 


No fue una tercera superchería hablar de las tierras «descubiertas» 
por Vespucci. Fue una injusticia reducir el nombre de Colón hasta 
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el punto de apenas mencionarlo como un navegante a las órdenes de 
los reyes de Castilla. Vespucci descubrió tierras que no descubrió 
Colón, pero nadie puede negar, salvo los testigos de los pleitos colom- 
binos, que Colón fue el hombre que tuvo la idea del viaje a la India, 
que logró formar la expedición, que la dirigió y que llegó por el 
primero, en forma consciente, a la India Orientalis o Meridionalis de 
los antiguos, bien conocida y bien dibujada, desde Ptolomeo hasta 
Martellus, tres años antes de Colón. - 


El mapamundi de Waldseemüller exhibe en la parte norte del con- 
tinente América la inscripción Parian. En otro estudio hemos demos- 
trado que este nombre, Parian, es propio del Oriente y de Filipinas, 
y no americano. También en la parte superior del mapamundi aparece 
una reproducción reducida del globo que acompañó esa edición. En 
el hemisferio que representa Europa, el África y el Asia sigue repro- 
ducida en el Oriente la costa americana del Pacifico, frente al Sinus 
Magnus, tal cual la dibujó Ptolomeo. En el hemisferio de la derecha 
aparece totalmente separada del Asia, por un gran trozo de Océano, 
en medio del cual está la isla Cipango, el Japón, la configuración 
de la América meridional en una forma altamente perfecta, muy 
semejante a la realidad. Apenas esbozadas están las costas de la 
América del Norte. En 1507 no podía conocerse la costa del Pacífico 
en forma tan exacta. La costa del Atlántico llega hasta los cincuenta 
grados de Latitud Sud, los recorridos por Vespucci, y ello explica 
la exactitud. Las inscripciones, nombres de ríos y lugares, que hay 
en el hemisferio reducido y en la costa atlántica del continente ame- 
ricano, donde se ve, en los treinta y cinco grados, aproximados, de 
Latitud Sud, una desembocadura amplia, que puede ser el actual 
río de la Plata, nos recuerdan, como demostró el gran maestro Roberto 
Levillier, que Waldseemiiller tomó todos esos nombres de mapas de 
1502 (Kunstmann II y Caverio) y 1504 (Maiollo), los cuales fueron 
puestos, todos, por Vespucci. Así lo reconoce el propio Waldseemüller: 
«Universalis Cosmographiae Secundum Ptolomaei Traditionem et Ame- 
rici Vespucii Aliorumque Ilustrationes». Las cartas de Vespucci no 
contienen tantas «ilustraciones» o informaciones. Hay que admitir que 
los cartógrafos anteriores a Waldseemiiller tuvieron contactos con 
Vespucci o sus hombres. 


Lo indudable es que la costa americana, navegada por Vespucci 
hasta los 50° o 52° de Latitud Sud, se perfilaba cada vez más como la 
de un continente que ya no era la costa del que figuró Enricus Mar- 
tellus. El mapa de Waldseemiiller de 1507 muestra dos Américas: 
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la antigua, la auténtica, de Enricus Martellus, y la nueva, imaginaria, 
colocada en el Atlántico, a larga distancia de la verdadera. 


Nótese que estamos en 1507, en que Waldseemüller inscribe por 
primera vez en la historia del mundo el nombre América en una 
tierra que aún no tiene la forma de la antigua, o sea, de la verdadera, 
pero que, rápidamente, la irá adquiriendo. No obstante, los navegantes 
posteriores a esta fecha siguen confiando en el mapa de Enricus 
Martellus Germanus, el que sin duda guió a Colón y le dio la seguridad 
de que llegaría a la India. Si hubieran buscado esa isla con el nombre 
de América en el Atlántico, dibujada por Waldseemüller, no habrían 
hablado de hallar un paso por donde alcanzar al Oriente yendo en 
dirección al Occidente y mo doblando el Cabo de Buena Esperanza. 
En 1512 llegaron al Río de la Plata Esteban Froes y Rodrigo Alvarez, 
como demostró el insigne Rolando A. Laguarda Trías. No mencio- 
namos la posibilidad de que también haya llegado Solís en el mismo 
año. El navegante de Lebrija entró en el Plata en 1516, y en 1520 
Magallanes costeó la Patagonia, bien guiado por mapas que no podían 
ser otros que el de Ptolomeo y el de Martellus, pues buscó ansiosa- 
mente la ciudad de Cattigara que figura en la costa oriental del 
Sinus Magnus ptolomeico. 


La convicción de que América era la última parte oriental del Asia 
y de la India perduró largo tiempo, hasta que la cartografía fue 
dibujando, cada vez con mayor precisión, la configuración americana 
y dejó abandonada la configuración primitiva de Enricus Martellus 
y de Ptolomeo. La vieja América, o sea, la India Meridionalis o 
península de Thinae, terminó por desaparecer y dejar su lugar a las 
islas del Japón, de Filipinas y demás del Oriente asiático, y la nueva 
América, la que suplantó el nombre de Colón por el de Vespucci, por 
obra y gracia de la ignorancia de Waldseemiiller y sus compañeros del 
Gimnasio de los Vosgos, se fue imponiendo en la cartografía y en el 
planeta como un Mundo Nuevo, jamás conocido por los antiguos. 
Fue la mayor injusticia histórica y el mayor error geográfico que los 
hombres cometieron en su historia. 


LA FECHA DE LA FUNDACION DE SALTA 


ATILIO CORNEJO 


1. — Según reza en el acta de la fundación de la ciudad hoy llamada 
de Salta, cuyos originales se extraviaron pero cuyas copias fueron pu- 
blicadas primero en la Revista del Paraná y reeditada por don Vicente 
S. Quesada en la B. de la Revista de Buenos Aires* y después por 
Mariano Zorreguieta en sus Apuntes históricos de Salta en la época 
cel coloniaje ?, por Roberto Levillier en su Nueva Crónica de la Con- 
quista del Tucumán ? y por el suscrito en sus Apuntes Históricos sobre 
Salta *, entre otros, el gobernador del Tucumán, Licenciado Hernando 
de Lerma, al fundarla, le puso el nombre de ciudad de Lerma en el 
valle de Salta, provincia del Tucumán, a diez y seis días del mes de 
Abril de dicho año de mil quinientos ochenta y dos, diciendo «que des- 
de hoy dicho día en adelante para siempre jamás» así «se nombre y 
llame», y que «así se ponga en todos los autos e escrituras que se ofre- 
ciesen». No es exacto, pues, que la haya llamado San Felipe de Lerma 
o San Felipe de Salta, como algunos autores suponen, nombre este último 
que se estableció más adelante. 


2. — Desde luego, se destaca que la ciudad lleva como nombre pri- 
mero, el de su fundador, don Hernando de Lerma, y luego «en el valle 
de Salta», o sea el lugar en donde la asentaba, que, indudablemente, 
era de toponimia aborigen, como lo hemos demostrado en otra oportu- 
nidad * y ahora lo reiteramos con la aclaración de que, en mi concepto, 
se debe al pueblo llamado Salta de la nación lule, que debió tener 


1 Tomo único (1865), p. 75 y sgts. 

2 Ed. Salta 1872, p. 3 y 4. 

3 Tomo 3, Ed. Buenos Aires. 1931, p. 319. 
4 2% ed. Buenos Aires. 1937, p. 108/109. 


A. CORNEJO, Origen. del nombre de Salta. En: Apuntes Históricos sobre Salta, 
ed. 1934 y 1937, p. 73 y sgts. 


algún antecedente aymará °. Por otra parte es interesante consignar, 
a título informativo que, respecto de Salta, «la XXIV dinastía egipcia 
(664-525 a. C.) se conoce también como período Salta porque sus 
faraones establecieron su capital en Sais, en el Delta. Se caracteriza 
por un notable renacimiento del arte egipcio que adopta consecuente- 
mente un estilo arcaizante. Los saltas fueron derrotados por la inva- 
sión de los persas acaudillados por Cambises» 7; e igualmente, que 
Salta es un lugar situado en Cumberland (Inglaterra), cuyos orígenes 
desconocemos ?. En cambio, tenemos Londres en Catamarca, que se 
justifica por haberse fundado en honor de la inglesa María Tudor, 
esposa del Rey Felipe 1l; y Alemania (Dep. de Guachipas, provincia 
de Salta) en homenaje a Carlos V, Rey de España y Emperador de 
Alemania. Además, que el valle de Salta era conocido con anterioridad 
a Lerma, por Francisco de Aguirre, por Gerónimo Luis de Cabrera 
y por Gonzalo de Abreu y Figueroa, como que a estos últimos el virrey 
del Perú, don Francisco de Toledo, expidió sus nombramientos como 
gobernadores del Tucumán, con la condición de fundar una ciudad 
en el valle de Salta, haciéndolo solamente el segundo con la de San 
Clemente de la Nueva Sevilla (1576) destruida al poco tiempo. Al 
nombrar en dicho cargo a Lerma, son célebres sus órdenes en tal 
sentido, al decirle, en 21 de noviembre de 1579, 


que luego como llegaredes al dicho gobierno antes que se haga otra po- 
blación dentro de un año deis órden como la dicha población se haga en 
la parte y lugar del dicho valle de Salta o Calchaquí que más conviniere 
y con la más gente que fuere posible ?. 


3. — Recordaremos, que antes y después de la fundación de esta 
ciudad, era conocido este valle, como Valle de Salta y como «pueblo 
del mismo nombre de españoles», respectivamente. Así los llama el 
Obispo del Río de la Plata, Fray Reginaldo de Lizárraga (1545-1609), 
en su Descripción breve de toda la tierra del Perú, Tucumán, Río de la 
Plata y Chile, diciendo que dicho pueblo era 


e€ A. Cornejo, Contribución a la historia del Derecho de Aguas de Salta 
(inédito). 

1 Warwick Bray y Davio Trump, Diccionario de Arqueología, Ed. Labor, 
1976, p. 208. 

8 Foto de Helena Uriburu de Lumb, en mi archivo. 

9 LeviLLIER, ob. cit.; t. 3, p. 263; A. Cornejo, El Virrey Toledo, verdadero 
fundador de Salta y precursor del Derecho Indiano (inédito). 
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muy moderno, aunque más antiguo que el de Jujuy; valle espacioso, alegre, 
de buenas aguas; por estar más a la cordillera participa de algunas sierras 
llenas de arboleda. El asiento es bueno y llano. Poblólo el licenciado Lerma, 
gobernador de aquella provincia, para freno, como lo es, de los indios de 
Calchaquí; dánse en él todos los árboles frutales —nuestros y viñas, mucho 


maíz y trigo. 


Y refiriéndose al licenciado Lerma, dice: 


de los de Tucumán, unos le alaban, otros lo vituperan; en cosa de justicia 
le tenían por buen juez; en otras, como desmandarse con palabras muy 
afrentosas contra los vecinos en persecución de ellos, era demasiado. Este 
licenciado Lerma pobló a Salta, cosa muy importante para la quietud de 


Calchaquí. 


' Después agrega: 


en seguimiento de su causa fue a España y miserabilisimamente y paupérri- 
mamente murió en la cárcel de Madrid, sin tener con qué se le dijese una 
misa, y por amor de Dios pidieron a la puerta de la cárcel, allí puesto su 
cuerpo, para enterrarlo, a lo cual acertando a pasar por allí un religioso 
nuestro (de S. Domingo) que de estos reinos había ido a los negocios de 
esta provincia, llamado el presentado Fray Francisco de Vega, que le conocía, 
preguntando quién era el difunto y diciéndole que el licenciado Lerma, ayudó 
bastantemente para que le enterrasen ?°. 


Así murió el fundador de Salta. Bien merece también el recuerdo 
de quien ayudase a sepultarlo y de quien fuera el primero puede 
decirse, que comentara su obra, como lo fue Fray Reginaldo de Li- 
zárraga *?. 


4. — Ahora, por lo que respecta a la fecha de la fundación de Salta, 
nos parece de interés su estudio, pues, tratándose gramaticalmente, del 
tiempo en que se hace u ocurre algo, no puede eludirse, habiendo, 
como las hay diversas opiniones sobre el particular, no obstante de que, 
por vía de la tradición, por lo general y en los homenajes oficiales que 
hasta ahora se celebran, se tiene como tal el 16 de Abril de 1582; 
de suerte que la tradición sería fuente de la historia aun a falta de 
documentos. En tal sentido, en publicaciones anteriores, también nos 


10 E. Madrid, 1909, p. 637 y 640. En “Biblioteca de Autores Españoles. Histo- 
riadores de Indias”, bajo la dirección de Marcelino Menéndez y Pelayo, t. II. 


11 ENRIQUE UDAONDO, Diccionario Biográfico Colonial Argentino, Ed. Buenos Ai- 
res, 1965, p. 508. 
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hemos pronunciado *?; lo mismo que otros publicistas de mayor autori- 
dad, como Bernardo Frías **?, Miguel Solá **, Manuel Lizondo Bor- 
da 15, etc. 


5. — Sin embargo, hay otras opiniones, muy respetables, por cierto, 
según las cuales el día de la fundación de Salta fue el 17 (diecisiete) 
de abril de 1582. En efecto, en una reciente publicación local, se ex- 
presa que «el 17 de Abril del año 1582 entre los ríos Siancas y Sauces, 
Lerma fundó la ciudad», sosteniendo que «la crónica de la fundación 
de nuestra ciudad está plena de sucesos singulares que van desde la 
autoritaria personalidad del licenciado don Hernando de Lerma, hasta 
un equívoco referido a la fecha del acontecimiento y que hasta hoy 
persiste. En efecto, agrega, Salta fue fundada el 17 de abril de 1582 
y no el día 16 del mismo mes y año. Son diversas y heterogéneas las 
razones que determinan que la fundación sea celebrada el 16 y no, 
como correspondía, el 17> 1°. En apoyo de esa tesis, añade, que «Anto- 
nio Zinny, en Historia de los Gobernadores de las Provincias Argenti- 
nas (Noroeste), ediciones Fundación Banco Comercial del Norte, Tu- 
cumán 1974, ofrece innegables elementos que confirman nuestra afir- 
mación»; transcribiendo algunos de ellos; concluyendo que: 

acaso el origen del equívoco en las fechas puede hallarse en las actas y en 
las ordenanzas previas. Durante la estada del licenciado Hernando de Lerma 
en la nueva ciudad de Salta, dictó éste diversas ordenanzas. Una de ellas 
está referida a la cuestión límites, otra a la faz administrativa. Todas ellas 


están fechadas el 16 de Abril de 1582. El 17 de Abril de 1582, entre los 
ríos Sauces y Siancas, Lerma fundó la ciudad. 


Con anterioridad, otro autor prestigioso, como lo fue el P. Pedro 
Lozano (1697-1752), en su Historia de la conquista del Paraguay, Río 
de la Plata y Tucumán”, refiriéndose a la resolución de fundar una 


12 A. CORNEJO, Apuntes Históricos sobre Salta (Ed. Buenos Aires, 1937, p. 77, 
83, 108, 109, 235, 618); A. Cornejo, Descubrimiento, conquista y gobierno del 
Tucumán (1542-1776). En: Historia Argentina, dirigida por R. Levillier, t. 1, Cap. 
12, p. 738. 

18 B. Frías, Tradiciones Históricas, t. 1, Ed. 1923, p. 22. 

14 Arquitectura colonial de Salta. Dibujo de J. Augspurg y Texto de Miguel Solá, 
Ed. Buenos Aires, 1926, p. 38. Ibídem, MicueL SoLÁ, La Ciudad de Salta. En: Docu- 
mentos de Arte Argentino, de la Academia Nacional de Bellas Artes, Cuaderno VI, 
Ed. Buenos Aires, 1942, p. 7. 

15 MANUEL LrzonDo Bonna, Historia de la Gobernación del Tucumán (Siglo XVI), 
Ed. Buenos Aires, 1928, p. 161. 

16 El Intransigente, Salta, 1V-16-977. 

17 Ed. Buenos Aires, 1874, t. IV, p. 364. 
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ciudad en el valle de Salta, en lugar del valle Calchaquí, tomada por 
los compañeros de Lerma, sostiene que 


escogieron sitio para su fundación, entre los dos ríos de Siancas y Sauces, 
y allí el día 17 de Abril en nombre de la Santísima Trinidad y de la virgen 
Santa María y del apóstol Santiago, y en nombre de S. M. y en virtud de 
sus reales poderes, dio principio a la ciudad levantando el rollo en el sitio 
de la plaza, y mandando se intitulase ciudad de Lerma en el valle de Salta, 
provincia del Tucumán, y aunque este título se usa en escrituras y papeles 
jurídicos, pero comúnmente es conocida por el nombre de Salta, así en estas 
provincias como en el Perú. 


Después, el cronista don Filiberto de Mena ** en su Descripción de 
la Provincia de Tucumán, que realizó en 1772, dice: 


En el año 1582, día 17 de Abril, fue la fundación como consta en un auto 
que aparece proveído en un Libro Capitular, por el Licenciado Don Hernando 
de Lerma 1?, 


Luego, el teniente coronel José Arenales (hijo del general Juan 
Antonio Alvarez de Arenales) en 1833, en sus Noticias históricas y 
descriptivas sobre el gran país del Chaco y río Bermejo, sostuvo que, 
Lerma, 


lo último que hizo, fue trasladar la ciudad de San Clemente, fundada por 
su antecesor, a ocho leguas al S.O., en el gran valle de Chicuana y sobre el 
pequeño río hoy llamado de Arias. Practicó esta diligencia, dice, con todo 
el aparato de una fundación el 17 de Abril de 1582, y dio su nombre a la nueva 
ciudad. Es probable que un odio tan justo a su persona como a su memoria, 
indujo a desechar tal nombre y adoptar el de Salta, con el cual los docu- 
mentos antiguos y modernos designan aquella ciudad 2°. 


Años después, en 1864, V. Martín de Moussy, en su Description géo- 
graphique et statistique de la Confédération Argentine, dice que: 


por el terror, Lerma restableció el orden en la provincia de Tucumán, luchó 
a la vez contra los españoles y contra los indios, y, para asegurar la tranqui- 


18 Nacido en 1720 en Santiago de Chile (hijo de Luis de Mena y María de 
Urbina), radicado y casado en Salta con María Lucía de Torres (hija del Capitán 
Ignacio de Torres y María de Córdoba) en febrero de 1767. A. Cornejo, Catálogo 
de algunas informaciones matrimoniales del Archivo del Arzobispado de Salta. En: 
Boletín del Instituto de San Felipe y Santiago de Estudios Históricos de Salta, 
No 21-22, t. VI, p. 64. 

19 El Tribuno, Salta, 1V-24-977. 

20 Ed. Buenos Aires, 1833, p. 169. 
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lidad en el valle de Salta, fundó la ciudad de este nombre, pero que llevó 
primero el de su fundador. Esto fue el 17 de Abril de 1582 que fueron solem- 
nemente echados los cimientos de esta ciudad en presencia del gobz=rnador, 
el ilustre Señor Licenciado Hernando de Lerma, gobernador y justicia mayor 
de las provincias de Tucumán, Juries, Diaguitas y Comenchingones, del primer 
Obispo del Tucumán, Fray Francisco de la Victoria, llegado expresamente de 
Santiago del Estero para esta solemnidad y de todas las demás autoridades 
españolas ?1. 


Y, probablemente, siguiendo esas fuentes, el citado Antonio Zinny, 
en su Historia de los Gobernadores de las Provincias Argentinas, pu- 
blicada en 1879, 1880 y 1882, sostiene que Lerma por fin, 


eligió sitio para la fundación entre los dos ríos de Siancas y Sauces, donde 
el día 17 de Abril de 1582, en nombre de la Santísima Trinidad y de la Virgen 
Santa María y del Após:ol Santiago, en nombre de SM. y en virtud de sus 
reales poderes, dio principio a la Ciudad levantando el rollo en el sitio de la 
„plaza y mandando se denominase Ciudad de Lerma en el Valle de Salta, 
provincia del Tucumán 22. 


6. — De nuestra parte diremos, sin embargo, la inadmisibilidad de la 
tesis que asigna, como día de la fundación de Salta, el 17 de abril 
de 1582. Desde luego, por la razón fundamental de que la propia 
acta de fundación, dice expresamente, que lo fue el 16 de abril de 
1582; acta que firma su propio fundador, el Licenciado don Hernando 
de Lerma por ante el escribano don Rodrigo Pereyra; y cuya copia no 
ha sido impugnada, teniendo así todo el valor de un instrumento pú- 
blico y que la transcriben distinguidos publicistas, como Zorreguieta 
y Levillier. Además, Zinny no transcribe dicha acta de fundación, como 
que tal antecedente excedería de la propia naturaleza de su obra, 
dedicada a la rápida historia de los gobernadores; y con exclusión de 
prueba documental inserta o anexa. Por otra parte, tiene el valor de 
un instrumento fundamental, que priva sobre lo que pudieran decir 
las ordenanzas que se invocan. Equivaldría a dar primacía a los re- 
glamentos, ordenanzas y aun leyes, por sobre la Constitución, que 
es la ley suprema de la Nación (art. 31) y cuya aplicación es previa 
(art. 140 Constitución Provincial y art. 68 C. Proc.). Pero, aun colo- 
cándonos en otra hipótesis, si como dice Zinny, se refieren a actos 
posteriores al acto iniciado de la fundación como son el señalamiento 
de ejidos y reparto de solares, las que llevan fecha 17 de abril, confirma 


21 Tomo 3, Ed. París, 1884, p. 297. 
22 Volumen 1%, Ed. Buenos Aires, 1920, p. 164. 
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más bien que aquel acto lo haya sido celebrado con fecha 16 de abril. 
Por lo demás, resulta inaceptable la tesis de que haya un error al 
expresarse que dichas ordenanzas llevan fecha 16; y, por ende, que, 
aunque no lo digan los partidarios de esa tesis. de que también hubo 
error en el acta de fundación que se refiere al día 16. Por otra parte, 
no es verdad, como se dice, que la ordenanza relativa a repartimiento 
de solares lleva fecha 16 de abril de 1582, pues bien clara está su fecha 
17 de abril de 1582 que se consigna en la reedición publicada por don 
Vicente G. Quesada y en las Zorreguieta, de Levillier y del suscrito, 
respectivamente, y en la que va en el Apéndice. Pero tampoco es 
verdad que las ordenanzas relativas a ejidos y a límites lleven fecha 
16 de abril, pues en el libro citado de Zorreguieta, puede verse clara- 
mente que llevan fecha 17 de abril (p. 5 y 6). Pero, aunque así no 
fue e, es evidente que no se puede anteponer histórica y jurídicamente, 
ni aun gramaticalmente, lo secundario o lo accesorio (ordenanzas), 
a lo primario o lo principal (acta de fundación). 


7. — Desde otro punto de vista, hay otras opiniones sobre el particu- 
ler y que inspiradas por otros hechos o circunstancias, se alejan del 
día 16 de abril de 1582 como fecha de la fundación de Salta para fijarlo 
el día 14 del mismo mes y año, si bien en forma dubitativa y derivando la 
cuestión a resolución de los historiadores; como surge de la siguiente 
crónica del diario El Tribuno, de Salta, de fecha 16 de abril de 1977 y 
que casualmente, es la misma que el señor César Perdiguero, periodista 
y miembro correspondiente del Instituto de San Felipe y Santiago de 
Estudios Históricos de Salta me planteara con anterioridad, o sea en 
1976 y prometí estudiar. Dice así: 


Para Historiadores - Ayer, en el programa “Resonancias Populares”, que se 
transmite por LV9, decía César Perdiguero: «A simple titulo de curiosidad se 
nos ocurre plantear un problema relacionado con la fecha de la fundación 
de Salta. Como es sabido, en la escuela nos han enseñado que la ciudad de 
Sa'ta fue fundada el 18 de abril de 1582, aunque muchos autores dan fechas 
diferentes. Por ejemplo, Don Filiberto de Mena da el 17 de Abril como fecha 
fundacional, sin que nadie se haya detenido a discutirlo. Otros hablan del 
14 o del 15. La lectura de un hermoso libro del tradicionalisia mejicano Luis 
González Obregón, titulado Las Calles de Méjico nos hizo encender luz roia 
acerca de este asunto cuando nos dimos con el siguiente párrafo (habla 
de las ceremonias del descendimiento de Cristo en la Semana Santa Mejicana): 
Se verificaron esas ceremonias por primera vez con tal pompa en Méjico, el 
día 13 de abril, pues según los cálculos de un calendario perpetuo que tengo 
a la vista, en esa fecha cayó el Viernes Santo de aquel año de 1582», 


que es precisamente, decimos nosotros, el de la fundación de Salta. La 
duda queda planteada cuando se lee Ja reproducción del acta de tunda- 
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ción cuyos originales se han perdido para siempre, razón por la cual los 
historiadores se han manejado con copias del documento. Dice el acta 
que «la ciudad de Salta fue fundada el 16 de Abril de 1582...» En la 
obra Arquitectura Colonial de Salta se lee: «Al día siguiente de la fun- 
dación, domingo 17 de Abril, reunidos el gobernador y el Obispo, 
procedieron a la traza de la ciudad, etc.», dándole a la iglesia Mayor 
el nombre de la Resurrección de Nuestro Señor, por el ser el segundo 
día de Pascua de Resurrección. Lo que convendría, y esto es tarea de 
historiadores, es confirmar si efectivamente el Viernes Santo de 1582 
cayó en 13 de abril. Para esto hay que echar mano al calendario Per- 
petuo, que no miente. Si es así, tendríamos que la fundación de la 
ciudad de Salta se habría realizado el 14 de abril y no el 16. «El pro- 
blema, si bien no es fundamental, por lo menos es apasionante» ”. 


8. — El precedente aspecto de la cuestión, desde luego, sería objetable 
en Su propio planteamiento o sea el dar por sentado que Viernes Santo 
fue el 13 de abril de 1582, el siguiente, o sea el sábado 14, debió ser el día 
de la fundación, que no habría sido, por cierto, ni el primero (día 15), 
ni el segundo día de Pascua (día 16), confirmándose así nuestra tesis 
sobre el particular con las propias armas contrarias. Por otra parte, 
agregaremos que otros autores que fijan el día 16 de abril de 1582 como 
día de la fundación, expresan a renglón seguido que fue un día domingo, 
aunque sin dar mayores explicaciones, como ocurre con Bernardo Frías 
y Miguel Solá en sus citadas obras. 


Ello nos llevó, por lo tanto. a considerar que el asunto es de mayor 
sencillez, vale decir: a) que debían tenerse por ciertos los términos del 
acta de fundación que suscribe su propio fundador o sea que fundó 
la Ciudad el día 16 de abril de 1582; b) que también debían tenerse 
por ciertos los términos de dicha acta en la que su fundador dice que 
el 16 de abril de 1582, recayó el segundo día de Pascua de Resurrección; 
c) que esta última cuestión quedaba sujeta a su verificación en el Ca- 
lendario Perpetuo de la Iglesia Católica y cuya solución debían darla 
las investigaciones que harían, de acuerdo a los cánones, en los Archivos 
pontificios, sus canónigos. En tal sentido, me dirigí, pues, al P. Cayetano 
Bruno, S.D.B., mi distinguido colega en la A. N. de la Historia y emi- 
nente historiador argentino, quien me prometió hacerlo desde Roma 
adonde había sido destinado con un alto cargo en la Universidad 
Pontificia Salesiana. 


23 El Tribuno, Salta, IV-16-977. 


9.—La contestación del P. Bruno no se hizo esperar. En efecto, 
con fecha 7 de enero de 1977 me escribe desde la Universidad Pontificia 
Salesiana de Roma, dándome «seguridad sobre el día preciso de la 
fundación de Salta» y diciéndome que fue 


al Archivo Secreto Vaticano; y aquí, lo transcribo, me agrega, el fruto de la 
investgación que da toda la razón a usted. Según la publicación de A. Cappelli, 
Cronologia e Calendario Perpetuo, Milano, 1906, p. 82, la Pascua en 1582 
cayó el 15 de Abril, Segundo día de Pascua de Resurrección —día de la 
fundación de Salta— fue, pues, el 16 de Abril. El 14, en cambio, de Abril 
era el Sábado Santo. 


Exactamente lo que sostenemos, fundados especialmente en el acta 
de la fundación de Salta, levantada el 16 de abril de 1582 ante el 
«escribano Rodrigo Pereira» y suscrita por el «Licenciado Hernando 
de Lerma» y en la que éste expresamente 


mandaba e mandó sea el nombre e advocación de la iglesia Mayor de esta 
dicha ciudad, cuyo sitio quedará señalado en la traza de ella, Resurrección, 
por cuando hoy dicho día, segundo día de pascua de Resurrección se ha 
fundado e establecido esta dicha ciudad, 


agregando: 


siendo testigos que se hallaron presentes el Reverendísimo señor obispo don 
Fray Francisco de Vitoria, de don Francisco de Salcedo, deán de la Catedral 
de Santiago del Estero de estas provincias, e don Pedro Pedroso de Trejo, 
chantre de la santa iglesia, e fray Nicolás Gómez, comendador de la Orden 
de N. Sra. de las Mercedes de estas provincias, e fray Bartolomé de la Cruz, 
del Orden del señor San Francisco; e el capitán Juan Pérez Moreno, e el 
capilán Alonso Abad, e el capitán Juan Rodríguez Pinaso, e el capitán Geró- 
nimo García de la Jara, e el capitán Lorenzo Rodriguez, e el capitán Bartolomé 
Valero, e otros muchos vecinos, soldados, caballeros que presente se hallaron 


a esta fundación. 


10. — No hay, pues, ni puede haber papeles que lo contradigan, ni 
dudas al respecto; salvo quien quiera o pueda hacerlo, máxime cuando 
somos muy respetuosos de las ideas y opiniones ajenas y cuando jamás 
pretendimos constituirnos en depositarios absolutos y únicos de la verdad 
histórica. Por lo demás, si las dudas redican en que el día 13 de abril 
de 1582, fue, como dicen, viernes santo; y el día 14 fue sábado santo, 
como sostiene el P. Bruno y el día 15 fue, como también sostiene el 
P. Bruno, el día de Pascua o domingo, significa que el segundo día de 
Pascua fue el 16; aunque se diga que fue lunes, pues, en cualquier 
hipótesis, se entiende y debe entenderse que ese llamado segundo 
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día de Pascua, fue el siguiente día al día de Pascua o día 15 de abril, 
y que no puede ser otro ese segundo día que el 16 de abril de 1582. 
Por lo demás, si como se dice, el viernes de 1582 fue el 13 de abril lo que 
no discutimos y que, en todo caso, conforme el «Calendario Perpetuo, 
que no miente», como se confiesa; no puede ser, como alguien supone, 
que «la fundación de Salta se habria realizado el 14 y no el 16 de Abril», 
por la sencilla razón que ese día 14 fue Sábado, el que le sigue, 15 
de Pascua, y el segundo o siguiente de Pascua, el 16 de abril de 1582, 
Porque, y hemos de insistir en ello, si gramaticalmente, segundo es el que 
sigue en orden al o a lo primero”, o, con más propiedad, del latín 
secundus, adjetivo, que sigue inmediatamente en orden al o a lo pri- 
mero ?*, pues segundo es también un nombre ordinal, que expresa orden, 
serie, sucesión ?*;, el segundo día Pascua de que hablan los instrumentos 
discutidos, es el que le sigue al día de Pascua, aunque ese segundo día 
no sea o no haya sido día de Pascua. Me parece que no puede haber, 
aún en esa hipótesis, otra interpretación. Por lo demás, entiéndese 
que es el día siguiente o día segundo al día de la llamada Pascua Mayor 
que es la Resurrección ?”. 


APENDICE 
1 


ACTA DE FUNDACION DE LA CIUDAD DE LERMA, EN SALTA, POR EL 
GOBERNADOR HERNANDO DE LERMA 


Salta, 16 de Abril de 1582. 


A diez y seis días del mes de abril de dicho año de mil quinientos ochenta y dos, 
estando su señoría el señor gobernador en el dicho asiento en presencia de todo su 
campo, capitanes y soldados, dijo: que por cuanto es notorio en esta gobernación 
y provincias de Tucumán, su señoría el señor gobernador ha venido a este dicho 
valle o asiento con campo formado, gente de guerra a la conquista de los naturales 
de este valle de Salta, Jujuy, Calchaquí, Pulares, Cochinoca, Omahuaca, e todos los 
demás circunvecinos e comarcanos, que están de guerra, o rebelados contra ei 


24 Enciclopedia Sopena, t. 2, Ed. Barcelona, 1928, p. 920. 

25 Espasa Calpe, t. 54, p. 1498. 

28 R, Barcia, Sinónimos Castellanos, Ed. Buenos Aires, 1942, p. 421. 
27 Partida 1, ley 34, título 4. 
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servicio de S.M. e para poblar en su real nombre una ciudad e pueblo de españoles, 
para que su real corona vaya en acrecentamiento y los dichos naturales vivan en 
policía, e tengan doctrina, conocimiento de la palabra del santo Evangelio, e cosas 
de nuestra santa fe católica, e reciban el Sacramento del santo Bautismo, e cesen 
los robos, muertes e daños que hasta ahora han hecho, o cometido impidiendo los 
pasos e caminos, y otros muchos inconvenientes de notable daño e perjuicio para 
este gobemación; especialmente que por estar los caminos de guerra, para dar aviso 
a S.M. y a sus reales Audiencias del estado de esta tierra, es necesario armada y 
junta de gente, y así mismo, para que vaya en escolta y guardia de las mercaderías 
de la tierra que salen al Perú, que es de mucha (roto), y molestia para los vecinos 
de estas provincias que acostumbran salir y salen con ellas treinta y cuarenta leguas 
para asegurar los pasos, de más de la perdición de los naturales que están de paz 
o en servidumbre, que van siempre para su despacho y aviamiento, que no vuelven a 
su natural por cuya causa O haberse quedado mucha cantidad de ellos en las 
provincias del Perú, ha venido y cada día viene esta gobernación en gran dismi- 
nución; y finalmente no se puede tratar ni contratar libremente de estar provincias 
por las del Perú, y todo cesa y repara con esta población. Y habiendo su señoría 
el señor gobernador llegado a este dicho valle e visto curiosamente con sus capitanes 
e vecinos e soldados de estas provincias que trae en su compañia, e debajo de su 
bandera, cuál sería el lugar o parte más cómoda e conveniente, e mejor asiento 
de este dicho valle para poblar la dicha ciudad; ha parecido a todos los que 
en compañía de su señoría le vieron e pasearon unánimes e conformes, ser éste 
en donde el presente su señoría el señor gobernador está todo su campo, el sitio 
más cómodo e conveniente, e mejor asiento para asentar e poblar esta dicha ciudad; 
así por la mucha abundancia de tierras fértiles para estancias e sementeras, pastos 
viñas e huertas de recreación que parece tener; como por estar entre los dichos 
dos ríos y prometer otras muchas e buenas esperanzas. Por tanto su señoría el 
dicho señor gobernador, conformándose con el dicho parecer, mandó hacer e se 
hizo un hoyo en este dicho asiento, donde cerca de él estaba un palo puesto, y dijo 
que en nombre de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres 
personas e un solo Dios verdadero; y de la gloriosísima Virgen, su bendita Madre; 
y del apóstol Santiago, cruz y espejo de las Españas; e en nombre de S. M. del 
señor rey Felipe II, como su gobernador e capitán general e justicia mayor de 
estas dichas provincias de Tucumán, como leal criado e vasallo suyo, e por virtud 
de sus reales poderes e instrucciones que por su notoriedad no van aquí insertas, 
mandaba e mandó poner e puso el dicho palo para picota en el dicho hoyo que 
así está hecho, el cual fue fijado e puesto en alto según como se ha hecho e 
acostumbra hacer en las demás ciudades de estas provincias, reinos e señoríos de 
S. M. en su real nombre, con mero y mixto imperio e entera jurisdicción, donde 
dicho que señalaba y señaló que fuese la plaza pública de esta dicha ciudad, e 
e! m:udio de la cuadra de la dicha plaza; y que desde hoy dicho día en adelante 
para siempre jamás se nombre e llame esta dicha ciudad, la ciudad de Lerma 
en el valle de Salta, provincia de Tucumán, e que así se ponga en todos los 
autos e escrituras que se ofreciesen; y el campo entre los dos ríos dichos se nombre 
el campo de Tablada; e que en dicho rollo o picota se ejecute justicia pública- 
mente contra los delincuentes o malhechores. Y ninguna persona sea osada de 
lo quitar, mudar ni remover de dicho lugar so las penas en derecho, pragmáticas 
e leyes del reino establecidas contra los que lo contrario hicieren. E mandaba 
e mandó sea el nombre e advocación de la iglesia Mayor de esta dicha ciudad, 
cuyo sitio quedará señalado en la traza de ella, Resurrección, por cuanto hoy dicho 
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día, segundo día de pascua de Resurrección se ha fundado e establecido esta 
dicha ciudad. E estando su señoría el señor gobernador en este dicho acto, echó 
mano a la espada y haciendo las ceremonias acostumbradas, echó tajos e reveses, 
e dijo en voz alta si había alguna persona que contradijese el dicho asiento o 
fundación, e no hubo contradicción. Todo lo que dicho es por mandato de su 
señoría el señor gobernador se leyó e pregonó públicamente en alta e intelegible 
voz por Rodrigo de Carmona, pregonero, e en señal de posesión, en nombre de 
S. M. se dispararon arcabuces, e tocaron trompetas, tambores y cajas, siendo 
testigos que se hallaron presentes, el reverendísimo señor obispo don fray Fran- 
csico de Vitoria, de estas provincias, e don Francisco de Salcedo, dezán de la 
catedral de Santiago del Estero de estas provincias, e Don Pedro Pedroso de Trejo, 
chantre de la santa iglesia, e fray Nicolós Gómez, comendador de la órden de 
nuestra señora de las Mercedes de estas provincias, e fray Juan Bartolomé de la 
Cruz, del órden del señor San Francisco; e el capitán Juan Pérez Moreno, e el 
capitán Alonso Abad, e el capitán Juan Rodríguez Pinaco, e el capitán Gerónimo 
García de la Jara, e el capitán Lorenzo Rodríguez, e el capitán Bartolomé Valero, 
e otros muchos vecinos, soldados, caballeros que presentes se hallaron a esta fun- 
dación. E de como así pasó, su señoría el señor gobemador lo pidió por testi- 
monio a mi el presente escribano para informar a S. M. e a su Virrey del Perú, 
e real Audiencia, e lo firmó de su nombre. El licenciado Hernando de Lerma. 
Ante mi Rodrigo Pereira. 


II 


AUTO DE REPARTIMIENTO DE SOLARES HECHO POR EL GOBERNADOR 
HERNANDO DE LERMA, EN LA CIUDAD DE LERMA 


Salta, 17 de Abril de 1582. 


En la ciudad de Lerma en el valle de Salta provincia de Tucumán, en día 
diez y siete de abril de este año de mil quinientos ochenta y dos, el muy ilustre 
señor licenciado Hernando de Lerma, gobernador e capitán general e justicia 
mayor de las provincias de Tucumán, Juries y Diaguitas por S. M. & Dijo que 
en nombre de S. M., e por virtud de sus reales poderes (roto) hacía e hizo 
merced a los vecinos y soldados, y a cada uno de ellos contados en la traza 
de esta dicha ciudad, de un solar, según y por la forma y órden contenido en la 
dicha traza, de manera que sea y deba ser, y entenderse que a cada uno toca 
e pertenece el solar de la cuadra cuyo nombre queda escrito y asentado en el 
dicho solar; y que cada solar ha de tenir de medida y frente doscientos y veinte 
pies, y cada pie tercia de vara; y cada cuadra, cuatrocientos cuarenta; y de ancho 
de calle, de entre cuadra a cuadra, treinta y cinco pies de los susodichos y toda 
dicha traza, como por ella parece, sacados dos solares que ante todas cosas, 
quedan señalados para la islesia Mayor de esta ciudad; e dos solares junto a los 
de dicha iglesia para el reverendisimo señor obispo de estas provincias, Don Fray 
Francisco de Vitoria; e la cuadra de la plaza, y la de su señoria el señor gobernador, 
e casas del cabildo y cárcel, que asimismo están señaladas, y una cuadra para 
casa e convento del señor San Francisco; quedan ciento veinticuatro solares. Y es 
declaración que cada uno de los dichos vecinos e soldados, a quien su señoría 
ha hecho la dicha merced, y repartimiento de solares en nombre de S. M. ha de 
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ser y es obligado a cercar el dicho solar dentro de un año de la fecha de ésta; e 
que si dentro del dicho año hiciere ausencia de esta ciudad, e no dejase persona 
que a él asista en la dicha su casa e solar, sin licencia o con ella del gobernador 
que es, o por tiempo fuese de estas provincias, por el mismo hecho hayan perdido 
o pierdan los dichos solares, e queden vacuos para darlos, e repartir a quien e 
como más convenga al servicio de S. M. E por esto no se entienda que ninguna 
persona se ha de ir sin licencia; ni que el señor gobernador fundador de esta 
ciudad le quedan ligados los medios para no proveer otra cosa cerca de estas 
dos declaraciones de suso referidas si viere que conviene, porque su intento y 
motivo es, que esta ciudad se sustente e que S. M. se sirva. Y así lo proveyó 
e firmó de que doy fe. El licenciado Hernando de Lerma. Ante mi, Rodrigo Pe- 
reira, escribano público. 


111 
ORDENANZA QUE DETERMINA LOS LIMITES 


En 17 de Abril de 1582, proveyó auto el Señor Licenciado D. Hemando de 
Lerma Gobemador y Capitán General de esta Provincia, señalando los límites de 
esta ciudad, por la ordenanza siguiente: 


“Otro si-Su Señoría el dicho Señor Gobernador dijo: que señalaba y señaló, 
y en nombre de S. M. hacía merced a esta dicha ciudad por término y jurisdicción 
de ella, desde el asiento de Calahoyo hacia esta ciudad, que es cinco leguas de 
Talina y 45 de esta ciudad, y otras tantas leguas en circuito por aquella parte; 
en que se hace incluir; e incluyen para repartir y encomendar en nombre de 
S. M. en vecinos de esta ciudad, todos los naturales que están en guerra y reve- 
lados, dentro de los dichos términos, y especialmente, los indios de este Valle de 
Salta, y del Valle de Calchaquí, Tafí, Chicoana, Pulares, Cochinoca, Casavindo, 
Humaguaca y Jujuy, y los demás que caen dentro de dichos términos y jurisdic- 
ción; y por la parte de la ciudad de nuestra Señora de Talabera de estas dichas 
provincias, hasta las Juntas que dicen de los caminos, que está 24 leguas de esta 
Ciudad, y otras tantas leguas en circuito y redonda por aquella parte, como no 
entren los indios que están de paz y al presente sirven a los vecinos de dicha 
ciudad de Talabera; y por la de San Miguel de estas dichas Provincias otras 24, 
en que se hande incluir e incluyen los indios de Choromoro, con que asimismo 
no se entiendan los indios que están de paz y al presente sirven a la dicha ciudad 
de San Miguel. E así lo proveyó y firmó. L. Hernando de Lerma. Ante mi Rodrigo 
Pereira. 


IV 
ORDENANZA. FUNDACION DE EJIDOS 


En 17 de Abril de 1582, el referido Señor Gobernador fundador de esta Ciudad, 
proveyó una Ordenanza del tenor siguiente: 
“Item. Así mismo dijo su Señoría: que señalaba y señaló por ejidos y pasto 
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común de esta ciudad, desde la Angostura que está pasado el arroyo que dicen 
Tagarete, de esta parte del Río de los Sauces de esta Ciudad, hasta una legua 
el río abajo, sin pasar el río, y lo que diere de circuito y redonda, con que no 
entre cosa alguna del campo de Tablada; y téngase por mojones, de donde hade 
comenzar el dicho ejido, desde los paredones de piedra del Ynca, que están en 
la dicha angostura para abajo; y así dijo S. S. el Señor Gobernador que lo 
ordenaba y lo ordenó, proveía y proveyó e hacía merced a esta dicha ciudad 
en nombre de S. M., con protestación de ordenar y proveer las demás Ordenanzas 
que parecieren convenir para el gobierno de esta ciudad y sus términos e juris- 
dicción, y declarar las demás referidas en caso de duda, e de todo informar a 
y pobladores de esta dicha ciudad conforme a sus servicios e trabajos; e así 
lo proveyó mandó y firmó. Licenciado Hernando de Lerma. Ante mi Rodrigo 
S. M. para que sea servido de conformidad y de hacer merced a los vecinos 
Pereira. Escribano de S. M.” 
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RECLAMACIONES INGLESAS SATISFECHAS POR ROSAS 
A RAIZ DE LA GUERRA CON EL BRASIL 


Ernesto J. Frrre 


Aunque Juan Manuel de Rosas fue virtualmente ajeno al conflicto bé- 
lico con el Imperio, no titubeó en responsabilizarse por los perjuicios 
que los corsarios argentinos habían causado a los mercantes de otras 
nacionalidades, contraviniendo las leyes vigentes del corso. 


El 27 de agosto de 1828 se firmaba el Tratado Preliminar de Paz, que 
ponía fin a la contienda entre las Provincias Unidas y sus vecinos los 
portugueses. No obstante, aún quedaban pendientes asuntos a resolver; 
entre ellos figuraban los daños causados por los barcos armados que, 
con licencia del gobierno nacional, persiguieron al comercio de otros 
países que mantenían relaciones mercantiles con el enemigo de la re- 
pública. 

Es que la defensa de nuestras costas estuvo principalmente a cargo 
de buques con patente de corso, que infligieron graves pérdidas al tráfico 
de terceros neutrales. La primera nave argentina que navegó legítima- 
mente con su documentación corsaria en regla, fue el Lavalleja, quien 
al mando del capitán Fourmantin logró capturar cuarenta presas, des- 
pachando la mayoría de ellas a Patagones. 


En los comienzos resultó una actividad lucrativa, a la que podía dedi- 
carse cualquier barco con no menos de veinticinco toneladas de registro, 
según una disposición tomada el 4 de septiembre de 1828, durante el 
breve gobierno de Dorrego. En cuanto al Lavalleja, terminó perdién- 
dose en los bajíos del cabo San Antonio, después de realizar con éxito 
arriesgadas operaciones de caza, que lo condujeron hasta el paralelo 
de Río de Janeiro. 


Con todo, las pérdidas fueron serias para uno y otro bando, por no 
decir costosas en cuanto a vidas y daños materiales. Hasta se dio el 
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caso de que a los cinco meses de firmada la paz, por falta de buques en 
situación de ser apresados, uno de aquellos, el General Dorrego, 
continuaba persiguiendo a las naves sospechosas de transportar contra- 
bando, sin importársele llegar a abordar a los de bandera holandesa, 
en la ignorancia en que estaba de haber cesado ya las hostilidades en las 
aguas del Plata. Apresado finalmente el corsario General Dorrego 
en la isla de Saba por el Valk, su comandante Barriteaud fue condenado 
a veinte años de presidio, condena que cumplió en gran parte en la 
fortaleza de Paramariba, hasta que en 1840 el gobernador Rosas consi- 
guió su ulterior liberación ?. 


Pero mientras duró la guerra marítima, no muchos fueron los tribu- 
nales de presas que lograban evacuar todos los juicios que les eran 
sometidos. Hubo varios casos dudosos que no pudieron ser resueltos 
por diferencia de interpretación, y los expedientes terminaban acumu- 
lándose a la espera de los fallos. 


Las quejas inglesas figuraban entre los casos que más se prestaban a 
discusión. En verdad, la ausencia de un representante de la corona 
frenaba el procedimiento y decrecía la actividad procesal, por cuanto 
faltaba quien se ocupara de diligenciar la documentación probatoria 
que debía ser enviada desde Inglaterra. Sin embargo, en octubre de 
1829 el grupo de demandantes obtuvo un principio de promesa, en el 
sentido de que en breve se designaría una comisión mixta encargada de 
resolver un determinado número de juicios, muy enredados y de difícil 
solución. 


Hasta 1828 el proceder de los corsarios argentinos contra la navega- 
ción de origen británica —especialmente si transportaban cargas de 
naciones no amigas—, había provocado una enérgica protesta por parte 
del cónsul general y encargado de negocios de S.M.B. en Buenos Aires, 
Mr. Woodbine Parish, firmemente apoyado por Lord Ponsomby. Entre 
otras extralimitaciones, cabe mencionar el saqueo del Morning Star, 
atacado en viaje de Ceylan a Inglaterra por un corsario llamado Triunfo 
Argentino. 


Los esfuerzos de Parish tendientes a obtener una mayor justicia en el 
trato con las embarcaciones de sus connacionales no había tenido éxito; 
en el mejor de los casos sólo se consiguió que las indemnizaciones por 


1 Teoporo CamnLer-Bors, Los corsarios durante la guerra con el Brasil, en el 
Boletín del Instituto de Investigaciones Históricas, t. XIX, p. 58, Buenos Aires, 1935. 
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RECLAMACIONES 


EXAMINADAS Y JUZGADAS 


POR LA 
COMISION MISTA, 
REUNIDA EN LONDRES POR PARTE DR! 
GOBIERNO DE SU MAGESTAD BRITANICA, 
Y DEI. DE LAS 


PROVINCIAS UNIDAS DEL RIO DE LA PLATA, 


EN VINTUD DE LA CONVRNCION 
DE 19 Dx sJuLto, 1830, 


SOBRE INDEMNIZACIONES DE SUBDITOS BRITANICOS POR ACTOS DE 
CORSARIOS DE LA REPÚBLICA EN LA ULTIMA GUERRA CON 
EL BRAZIL: QUE COMPRENDEN VARIAS CUESTIONES 
DE DERECHO PUBLICO NAVAL. 


PUBLICACION HECHA DE LOS DOCUMENTOS OPICIALES. 


LONDRES 
1835. 


estos reclamos fuesen girados a los Tribunales de presas competentes. 
Pero la situación política no tardaría en cambiar, y en septiembre de 
1829 el nuevo ministro de Relaciones Exteriores, general Guido, con la 
caída de Lavalle pudo informar al representante inglés que se había 
nombrado una comisión provisoria con el objeto de liquidar las deudas 
pendientes por los perjuicios ocasionados a los mercantes de bandera 
británica, que habían navegado practicando un comercio lícito. Sin 
embargo, nuevos acontecimientos políticos demoraron por algún tiempo 
la consideración del negocio que tanto preocupaba a S.M.B. 


Empero, no se alargó mucho la espera. En el mismo mes de septiem- 
bre, el ejecutivo le comunicaba a Parish que finalmente se había cons- 
“ituido una comisión para hacer justicia a las demandas de los súbditos 
extranjeros perjudicados por los pretendidos atropellos de los corsarios 
argentinos. El cuerpo de Representantes, después de oído el dictamen 
de sus miembros, había prestado su aprobación al proyecto sometido a 
su consideración, comprometiéndose a acordarle preferente atención al 
arreglo de las cuentas insatisfechas a raíz de la conducta, a menudo 
ilegal, de las naves auxiliares de la República en la última guerra. 


El nombramiento de la Comisión Mixta lleva fecha del 12 de octubre 
de 1829. El 22 de mayo de 1830 se redactó un Memorandum confeccio- 
nándose un catálogo en el cual quedaron fijadas las principales deudas 
reclamadas y el nombre de los barcos cuya carga estaba en tela de 
juicio. La convención firmada decidió simultáneamente trasladar a Lon- 
dres la discusión final y la sentencia a que se haría pasible el litigante 
condenado al resarcimiento de los daños comprobados; la convención 
fue firmada en Buenos Aires el 19 de julio de 1830, en los idiomas 
usados por las partes. Comenzó sus tareas el 17 de noviembre de 1831, 
y cerró sus deliberaciones el 2 de julio de 1834. Estuvo integrada por 
el doctor Manuel Moreno como representante argentino, y por Mr. 
Michael Bruce, nombrado el 18 de octubre de 1831, en calidad de 
delegado por Inglaterra. Con carácter de árbitro actuó Monsieur Theo- 
bald de Bourke, Encargado de Negocios del rey de Dinamarca, que a 
poco renunció, siendo sustituido por el conde Bjornstjerna, ministro de 
Suecia ante la corte de Inglaterra. 


Sin embargo, la tramitación de este complejo arreglo diplomático no 
avanzaría con el andar deseado. Múltiples detalles retrasaron una re- 
dacción que contentara a las partes; en determinado momento Rosas 
mostró su buena voluntad, y el compromiso terminó por concertarse. 
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He aquí los términos definitivamente aprobados; creemos que hasta 
hoy no han sido divulgados. Pese a su forma y a su fondo, a nuestro 
juicio configura un verdadero tratado internacional entre dos Estados. 


GOBIERNO DE BUENOS AIRES 


Deseando satisfacer las Reclamaciones de varios Súbditos de S. M. B. 
perjudicados por actos y violencias cometidas por los Corsarios de la Repú- 
blica en la última guerra con el Imperio del Brazil, y siendo yá urgente 
resolver sobre las continuas solicitudes del Gobierno de Su Magestad Bri- 
tánica, promovidas por medio de su Ministro Plenipo:enciario el Hon. Lord 
Ponsonby, y reiteradas por su Encargado de Negocios el señor Woodbine 
Parish, exigiendo el cumplimiento de lo que había ofrecido el Gobierno 
Nacional, há acordado celebrar el Convenio siguiente: 


Convenio celebrado entre el Gobierno de Buenos Ayres y el Encargado 
de Negocios de su Magestad Británica, para el arreglo de ciertos reclamos 
de los súbditos de su Magestad contra el mencionado Gobierno de Buenos 
Ayres, según el Memorandum presentado por el dicho Encargado de Nego- 
cios, que vá anexo: 


Por cuanto vários súbditos de su Magestad Británica tienen reclamaciones 
pendientes contra el Gobierno de Buenos Ayres por indemnizaciones por 
actos ilegales, y violencias cometidas por los corsarios comisionados por él 
durante la última guerra del Emperador del Brazil, y habiéndose nombrado 
una Comisión Mixta por el Gobierno de Buenos Ayres en Octubre úkimo, 
para la liquidación de estas reclamaciones, cuya Comisión, después de 
haber procedido al exámen de algunos casos presentados á ella, ha expe- 
rimentado considerables dificultades, para arribar á una determinación 
sobre ellos; y deseando el Gobierno de Buenos Ayres dar una prueba 
de su disposición, á fin de que estas reclamaciones, tanto tiempo pendien- 
tes, sean arregladas lo más pronto posible, y habiendo consultado al Encar- 
gado de Negocios de Su Magestad Británica, quien há sido encargado 
por su Gobierno de promover el ajuste de estos casos, há acordado con 
dicho Encargado de Negocios sobre el siguiente modo de proveer al ajuste 
final de los restantes casos, á saber: 


Art. 19 “La liquidación de las restantes reclamaciones de los súbditos 
de Su Magestad Británica contra el Gobierno de Buenos Ayres por actos 
cometidos por los corsarios en la última guerra, será removida a Londres. 


Art. 29 “Con el objeto de dar efecto á este artículo, se nombrará una 
nueva Comisión, compuesta de dos individuos, uno nombrado por el 
Gobierno de Buenos Ayres, y el otro por el de su Magestad Británica, en 
favor de los reclamantes. 


Art. 39 “Dicha Comisión se reunirá en Londres á los seis meses de esa 
fecha. 
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Art. 49 “Se dará la debida noticia del nombramiento y reunión de la 
Comisión en la Gazeta de Londres, y se fijará un período limitado para 
la recepción de las demandas, después de cuya expiración no serán admi- 
tidas ningunas. 


Art. 59 “Con respecto á la forma en que dichas reclamaciones han de 
ser probadas y justificadas por las partes interesadas, se guiarán los Comi- 
sionados por las reglas generales, y práctica de las leyes de las naciones. 


Art. 6% “Tan pronto como sea determinado por la Comisión el monto 
de una reclamación, se entregará un certificado (Bond) del mismo recla- 
mante, firmado por los Comisionados. 


Art. 79 “El monto especificado en tal certificado, Hevará el interés de 
cinco por ciento al año, en favor del reclamante, desde su fecha hasta 
que sea finalmente pagado por el Gobiemo de Buenos Ayres. 


Art. 890 “El Gobierno de Buenos Ayres se compromete a autorizar á la 
casa de los Señores Baring en Londres, á proveer al pago de los montos 
de dichos certificados dentro de los siguientes plazos, ó antes, desde la 
fecha de cada certificado; a saber: 


Un tercio en seis meses, 
Un tercio en doce meses, 
Un tercio en diez y ocho meses, 


de modo que cada reclamación será pagada cuando más en diez y ocho 
meses desde la fecha en que el monto haya sido declarado por la Comisión. 


Art. 99 “El Gobierno de Buenos Ayres se compromete además, en cuanto 
dependa de él, á promover la producción de los Documentos que se le 
exijan en sostén de las reclamaciones sometidas á la Comisión. 


“En virtud de los cuales, y para los efectos convenientes, se firmaron, 
y canjearon dos copias de un tenor en Buenos Ayres, a diez y nueve de 
Julio de mil ochocientos treinta. 


Woodbine Parish 
Encargado de Negocios de S. M. B. 


Manuel J. Garcia 
Ministro de Hacienda, Encargado 
del Departamento de Gobiemo y Relaciones ` Exteriores”. 


MEMORANDUM 


“De los Reclamos británicos contra el Gobierno de Buenos Ayres” 


La parte innocente del Cargamento del Huskis- 
son (valor aproximado) ................ £ 9.088 Os. 0 
Caso del Buque Concord ................ £ 1.064 4s. 8 


Caso del Buque Anne .........ooooooooo.o.. £ 1.92 18s. 10 d. 
Caso del Buque Albuera .................. £ 2.632 12s. O d. 
Caso del Buque Helvellyn ................ £ 2.227 Is. 3 d. 
Caso del Buque George y James .......... £ 3.821 18s. 8 d. 
Reclamo de Mr. Carvalho, 1.351 milreis; 

cerca A £ 304 Os. O d. 
Total del monto aproximado en libras Ester- 

linas arre ia DR £ 21.030 15s. 5d 


En virtud de los cuales y para los efectos convenientes, se firmaron 
y canjearon dos copias de un tenor a Buenos Ayres, a diez y nueve días de 
Julio, de mil ochocientos treinta. 


Woodbine Parish 
Encargado de Negocios de S. M. B. 


Mantel J. García 
Ministro de Hacienda, Encargado del 
Departamento de Gobierno y Relaciones Exteriores”. 


En cumplimiento del artículo 2? del convenio, el gobierno de Buenos 
Aires designó al doctor Manuel Moreno para que lo representase en la 
comisión que acababa de crearse, quien se embarcó para Inglaterra en 
octubre de 1830, llegando a destino después de 62 días de viaje ?. 


Una vez radicadas en Londres las gestiones, tampoco cambiaron el 
ritmo de marcha. Recién un año y medio después apareció en la Gazeta 
de Londres un aviso anunciando que la Comisión empezaría a funcionar 
y atender en un local anexo al Departamento de Negocios Extranjeros, 
en Dowing Street; el gobierno inglés, además de la oficina, facilitó 
también un empleado para la atención del público. 


Para que una reclamación fuera admitida a examen, los comisionados 
exigieron se llenasen «ciertos formularios impresos», que debían com- 
pletar las partes, con la exposición detallada del caso, nombre y resi- 
dencia del reclamante, facturas originales, conocimientos de despacho 
de Aduana, avalúo de dos comerciantes, pruebas de la nacionalidad de la 
mercadería y comprobantes de la captura, póliza del seguro, y si el re- 
clamo había sido ya juzgado por los tribunales del país apresador. 


Los distintos juicios resueltos por la Comisión Especial designada 
para dirimir los desacuerdos, fueron los siguientes: 


19) Caso del Bergantín mercante «Anne», de la firma Jamieson, Mc. 
Kraken y Co. 


2 ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, S. X, 1-2-2. 
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Esta nave, capitán Edkins, izando pabellón inglés, había zarpado de 
Liverpool el 13 de junio de 1827, con destino a Montevideo. El 26 de 
agosto fue abordado por un buque armado con 18 hombres de tripula- 
ción, estando anclado a la entrada del Río de la Plata, sobre la isla de 
Flores, a nueve millas de distancia del puerto de Montevideo. El buque 
apresor, llamado Convención Argentina, respondía a las órdenes del 
corsario argentino Pepe Onzas. Al día siguiente, dos embarcaciones 
armadas desprendidas de la fragata inglesa Forte, fondeada en las 
inmediaciones, recapturaron muy temprano por la mañana al bergantín 
Anne. 


El corsario argentino, apresado a su vez pese a estar demostrado que 
operaba comisionado por el gobierno argentino, fue considerado como 
un pirata, y su capitán enviado a Río de Janeiro con cuatro tripulantes 
sobrevivientes de la refriega. 


El reclamo británico se fundaba en el derecho llamado de «salvataje», 
pues la tripulación de la fragata Forte alegaba que merced a su inter- 
vención se había vuelto a tomar posesión del cargamento descargado 
del bergantín Anne, evitándose así su pérdida. Por este hecho el oficial 
que llevó a cabo la fácil recuperación de la cargazón incautada por el 
barco Convención Argentina, había exigido y obtenido como premio 
extraordinario la entrega de la quinta parte del importe de las merca- 
derías salvadas por su gente, lo cual les representó a sus dueños el pago 
de la exorbitante suma de £ 1912 15sh. 10d. 


Los propietarios del Anne, en consecuencia, solicitaban ser reembol- 
sados por las autoridades de Buenos Aires de lo pagado con motivo del 
referido salvataje, en razón de no haber revestido ese carácter la libera- 
ción del embarque rescatado del buque Convención Argentina. 


La opinión de nuestro representante, el señor Manuel Moreno, fue 
contraria a toda indemnización, teniendo en cuenta que los dueños del 
bergantín Anne no debían salvamento a los oficiales británicos, por 
pertenecer reapresadores y reapresados a la misma nacionalidad, con- 
forme a lo establecido en la ley inglesa. 


Como era de suponer, la posición del comisionado Mr. Bruce fue 
contraria a este punto de vista. Los escritos y refutaciones de una y 
otra parte se hicieron interminables y finalmente el representante arbi- 
tral, por renuncia de su titular, Mr. Bourke, dejó de participar en el 
pleito. En su reemplazo asumió el lugar vacante Mr. Bjornstjerna, mi- 
nistro del rey de Suecia acreditado en la corte de S. M. Británica, quien 
profundizó a fondo los diferentes puntos de vista expuestos. 
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El juicio se complicó, llegándose a requerir opiniones a juristas espe- 
cializados en la materia, tal el caso del doctor Lushington, miembro de 
la Corte del Almirantazgo, que el 11 de abril de 1833 se expidió opinando 
que hubo en realidad un acto de salvamento, pero que su monto no 
podía pasar de la octava parte de lo rescatado. 


La resolución del nuevo Arbitro Tercero, Mr. Bjornstjerna, que se 
aprobó a título de decisión final, prevaleció contra la brillante defensa 
del doctor Moreno. Entendiía aquél que la reclamación de los propieta- 
rios señores Jamieson, Mc. Kraken y Co., debía admitirse en toda la 
extensión del cargamento. Este fallo le costó a la república el pago de 
£ 2.395 9sh. 7d. En los comentarios sobre las alternativas del enconado 
litigio, no podemos dejar pasar por alto un desagradable incidente, que 
dio ocasión a que el doctor Moreno obtuviera que las Provincias Unidas 
rechazaran con éxito una serie de agravios gratuitos inferidos a nuestra 
dignidad por el comisionado inglés, Mr. Bruce. La protesta argentina 
se incorporó al legajo el 6 de septiembre de 1832. 


Todo terminó para el honor nacional de manera satisfactoria. Térmi- 
nos hirientes al orgullo de las Provincias Unidas, usados por el repre- 
sentante británico, fueron retirados por el causante, quien presentó sus 
excusas ante el anuncio que el doctor Moreno se retiraría de la Comisión 
si el irreverente provocador, autor de las ofensas, continuaba actuando 
como miembro de ella, sin expresar antes sus disculpas por las expresio- 
nes injuriosas vertidas al referirse a los argentinos, designándolos con 
calificativos tales como seres degradados y filibusteros. El vizconde 
Palmerston se encargó de ofrecer las explicaciones de rigor. El relato 
de este penoso entredicho fue publicado a fin del siglo pasado, tomado 
de un documento original de puño y letra del propio Manuel Moreno, 
el cual a instigación del doctor Bernardo de Irigoyen apareció repro- 
ducido en las páginas de la revista La Biblioteca, t. VII, dirigida por 
Paul Groussac. Este valioso aporte histórico ha sido revivido con acierto 
por Marcial Quiroga en el último estudio biográfico que escribió sobre 
la actuación política de Manuel Moreno, a quien no retacea elogios 
por su actuación diplomática en el transcurso de los amargos pasajes que 
hubo de soportar a raíz de la citada afrenta recibida °. 


También merced a la laboriosa búsqueda del propio historiador 
Quiroga, conocemos hoy la existencia de un muy raro libro en el que 
Moreno recogió los sinsabores de su gestión como integrante de la Co- 


3 Marcia I. Quiroca, Manuel Moreno, Buenos Aires, 1972. 
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misión que actuó en Londres, en defensa de los intereses argentinos. 
Se titula: Reclamaciones Examinadas y Juzgadas por la Comisión Mixta, 
reunida en Londres por parte del Gobierno de Su Magestad Británica, 
y del de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, en virtud de la con- 
vención de 19 de Julio, 1830, sobre indemnizaciones de súbditos britá- 
nicos por actos de corsarios de la república en la última guerra con el 
Brazil, que comprende varias cuestiones de derecho público naval *. 


Contiene 196 páginas, y varios cuadros sinópticos. No figura nombre 
de autor, fue editado en 1835, y en gran parte ha sido utilizado para 
componer el presente trabajo, que encierra muchos datos y noticias 
inéditas, así como un aspecto poco conocido del gobierno de Rosas. 


29) Caso del Bergantín mercante «Concord», capitán Stewart Leith, 
quien declara que la embarcación, matrícula de Aberdeen, North Bri- 
tain, de 210 toneladas, fue despachada el 3 de febrero de 1827 de la 
aduana de Londres para el puerto de Montevideo, con carga general. 
El 27 de abril, a los 34? de latitud Sud, la escuna Vencedor de Ituzaingó, 
capitán Coste, perteneciéndole al mismo una parte en sociedad con don 
Pedro Aguirre, de Buenos Aires, le disparó un cañonazo por encima 
de la cubierta, obligándolo a ponerse a la capa. 


Obligado a exhibir sus papeles, el corsario Coste descubrió que figu- 
raban en bodegas nueve cajones que contenían pistolas marca M.A. 


A la mañana siguiente no apareció a la vista el buque apresado, por 
causa de una tormenta, y a poco se tuvo conocimiento que el Concord 
había sido reapresado por la corbeta de guerra inglesa Ranger. Este 
hecho decidió al corsario a dirigirse al Río Salado. 


El 29 de mayo el corsario Coste puso al Capitán Leith a bordo 
del Huskinsson; después de varios desencuentros con su buque, el capitán 
del Concord se embarcó en el primer buque que se presentó después 
de su llegada, arribando al Tuyú el día 22, desde donde viajó por tierra 
a Buenos Aires. Según el declarante, su buque sufrió varias averías, 
corriendo el riesgo de romper los palos por impaciencia del corsario 
Coste, entrando mucha agua en el casco y que se rifaron las velas 
mayores. 


El 5 de marzo el Concord fue abordado por la corbeta brasileña 
Maceio, y últimamente llevado a Montevideo. Terminó por fin siendo 


4 Londres, 1835. 
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puesta en libertad el 12 de marzo y no completó su descarga hasta el 


24 de septiembre, motivo por el cual la tripulación sufrió una gran 
pérdida. 


Ante la protesta del caso se hizo un reconocimiento de los perjuicios 
sufridos y se comprobó que había perdido un bote forrado en cobre, 
con remos, valuado en £ 1.007 10sh. 0d.; en cuanto a los gastos personales 
se justipreciaron en £ 56 14sh. 8d. 


La salud del capitán soportó muchos quebrantos durante los dos 
meses en que estuvo en tierra viajando 400 millas por la nieve y en un 
país desierto, «sin más ropa que una camisa y un vestido de “Mahon” 
y durmiendo al aire libre», todo lo cual le produjo una grave enferme- 
dad, debiendo permanecer dos meses bajo asistencia médica. 


Este tratamiento lo retuvo 12 meses sin ejercer su profesión y le 
representó 100 libras esterlinas de honorarios, por todo lo cual sumado, 


reclamaba £ 1.399 4sh. 8d., más los intereses desde el 28 de septiembre 
de 1827. 


Según el doctor Moreno, el buque Concord llevaba en efecto contra- 
bando de guerra a Montevideo, puerto enemigo de las Provincias Unidas 
por estar ocupado por las tropas imperiales; conducía además propiedad 
confiscable, como ser 100 barriles de alquitrán. El testimonio del capitán 
Leith, legalizado en Buenos Aires, se componía de 167 fojas; como re- 
sultado, el Concord fue arrestado y remitido a puerto. 


El doctor Moreno rechazó la demanda del capitán Leith, juzgándolo 
a este individuo sin título ni derecho alguno a la compensación que 
había demandado por los padecimientos físicos sufridos. 


Como era habitual, el representante inglés Mr. Bruce no se negó 
a conceder compensación a los dueños del bergantín Concord por la 
detención de este buque, e igualmente reconoció los sufrimientos per- 
sonales que soportó el capitán Leith. 


La discrepancia manifestada por ambas partes, llevó el asunto a 
manos del árbitro M. Bjornstjerna, quien se inclinó por el punto de 
vista del capitán Leith, con un importe como saldo, que a la larga sufrió 
varias deducciones en razón de diversos conceptos. El monto definitivo 
a pagar quedó reducido a 1.824 £ 6sh. 9d. 


39) Caso del «Albuera». Este caso figura consignado en la Lista 
Oficial Anexa a la Convención del 19 de julio de 1830, por la suma de 
£ 2.632 12sh. Od. 
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El bergantín Albuera salió despachado del puerto de Londres con 
destino a Gibraltar y Bahía el 16 de octubre de 1827, es decir, 21 meses 
después de declarada la guerra con Buenos Aires, llevando un carga- 
mento de 600 barriles de pólvora, vino, pinturas, aceite, etc. 


En Gibraltar, dispuso de una parte de la carga primitiva, sustituyén- 
dola con otros frutos, pero conservando a bordo la pólvora que conducía 
y desembarcó luego en Bahía. 


Cuando el Albuera partió de Londres, era un hecho comprobado que 
la guerra hacía mucho tiempo que estaba entablada. Resultaba por 
ello un hecho inexcusable alegar su ignorancia. 


En el presente juicio era de aplicación el principio denominado del 
«contagio del contrabando», estando según el cual no sólo sujeto a 
confiscación la parte delictuosa, sino también los artículos de suyo ino- 
centes, pero que pertenecían al mismo dueño. 


La sentencia dictada el 21 de julio de 1828 confiscó los 600 barriles de 
pólvora, pero liberó lo demás del cargamento y el propio buque, en el 
entendimiento de que no se hacía lugar a compensación alguna por los 
otros daños cuyo resarcimiento se solicitaba. 


Sin embargo, debiendo pasar a Buenos Aires el Albuera para repa- 
raciones, se le reconoció una compensación por una demora de tres 
meses. 


En verdad transportaba un contrabando de guerra para un puerto 
enemigo, lo cual hacía legal su detención. Fue apresado a 3 leguas de 
Bahía y remitido al Río Negro en Patagones por el corsario argentino 
bautizado San Martín. 


Por tres meses de detención forzosa .. £ 383 5 0 
Reparaciones ..........ooooooomo oo... £ 102 0 0 
Salarios Sci io daa £ 197 12 0 
Gastos en Patagones para venir a Buenos 
Aires oaee a s a a a e £ 174 9 0 
£ 857 0 
Reclamación original ................. £ 2.632 12 0 
Rebaja decidida ..................... £ 857 6 0 
Ahorro a favor de Buenos Aires ...... £ 17715 6 0 
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Monto del reclamo pedido .......... £ 2.4588 1 O 
Rebaja de la demanda .............. £ 857 8 0 
Ahorro conseguido a favor de Buenos Aires £ 1.598 15 0 


£ 2.458 1 0 


El 31 de marzo de 1832 se despachó el certificado N? 17 por la suma 
antes expresada de £ 857 6sh., la cual quedó reducida todavía a 
£ 814 6sh. 9d., en concepto de gastos de oficina. 


49) Caso de la barca «Helvellyn». Esta embarcación de 240 tonela- 
das, navegaba desde Hamburgo a Río de Janeiro con un cargamento de 
harina; el 11 de septiembre de 1828 fue detenida por el corsario de las 
Provincias Unidas, llamado el Gaviota, capitán Pierre D'Autan, y con- 
ducido a Patagones, adonde arribó en enero de 1828. 


El reclamo de los armadores del Helvellyn ascendió en total a £ 2.498 
4sh. 6d. y a los cinco años y dos meses de detención obtuvo le fuera 
concedido un crédito a favor de sus dueños por valor de £ 2.373 4sh. 6d., 
en concepto de estadía, más los intereses y el valor de las 50 barricas 
de harina decomisadas, 


59) Caso del «George and James». Este buque inglés, con carga- 
mento inocente, fue detenido en 1828 y llevado a puerto por el corsario 
de las Provincias Unidas, nombrado Triunfo Argentino. Está incluido 
en la lista oficial con un reclamo de £ 3.821 18sh. 8d. Los Tribunales 
competentes de Buenos Aires lo habían declarado mala presa, y habían 
ordenado devolver a sus dueños el valor del buque y el cargamento. 


Poco después se suscitó una discusión en el seno del Consulado, 
entablada entre el armador y los apoderados de los dueños. El Tribunal 
disponía hacer saber a los síndicos del concurso de don Julián Arriola, 
armador del corsario, que pagasen la cantidad de 3.821 libras esterlinas, 
con 18sh. y 9d. 


La cuestión principal se ventiló al discutirse quiénes eran los pro- 
pietarios del George and James. Finalmente fueron reconocidos en este 
carácter los señores Guilmore y Richardson, como únicos y legítimos 
reclamantes, por no aparecer nadie con título de armador del Triunfo 
Argentino. 


6%) Caso del bergantín «Huskinsson». Este bergantín, al mando del 
capitán Thomas Clarke, fue apresado el 29 de mayo de 1827, y llevado 
a puerto por el corsario argentino Vencedor de Ituzaingó, capitán Coste. 
El responsable de la captura figuraba reclamando una indemnización 
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de £ 9.068, por transportar el bergantín apresado una parte de carga- 
mento confiscable y otra parte inocente. Estos últimos elementos, junto 
con el buque, se devolvieron al capitán, previo pago de los perjuicios 
irrogados. 


Este acto estuvo a cargo del gobierno, pero la parte inocente de la 
carga se dividió entre 21 casos de reclamantes diversos, según presuntas 
acciones deducidas en el tribunal local, y cuyas adjudicaciones se resol- 
vieron en Londres. 


La sentencia de primera instancia declaró buena presa a favor de 
su armador Juan P. Aguirre, a algunas partidas; en cambio consideró 
contrabando de guerra a numerosos cajones de sables y lanzas, cristales 
de piedras, cobre, plomo, sombreros, fornituras de cueros curtidos, ins- 
trumentos de música, etc. 


El 20 de agosto de 1828 fue puesto en libertad el Huskinsson. 


Un interesante incidente se desarrolló en torno a chapas de cobre 
destinadas a forrar los buques; el doctor Moreno se mostró partidario 
de que al cobre en chapas se lo considerara artículo confiscable; apa- 
rentemente este cobre había sido embarcado para trabajos de la Casa de 
la Moneda y para usos comunes. 


Al respecto se requirieron diversas opiniones y los tribunales de 
Buenos Aires, el 18 de julio de 1828, declararon al cobre libre de 
confiscación. 


Hubo también reclamos por tierra de greda, tachos para comer, azú- 
car, demandas para comisiones, etc.; la mayoría de los pedidos fueron 
satisfechos en un todo o en un menor grado. 


79) Caso estrictamente de índole personal. Dentro del Memorandum 
anexo al Convenio del 19 de julio de 1830, figura una queja de carácter 
particular, originada en perjuicios materiales soportados por el repre- 
sentante diplomático de uno de los países beligerantes. 


Se trataba del ciudadano portugués J. R. M. de Carvalho, quien se 
desempeñaba como cónsul de S. M. Británica, con residencia en Río 
Grande. Estando en viaje fue hecho prisionero por el corsario argentino 
Chacabuco, en noviembre de 1826, y remitido preso a Patagones. El 
14 de febrero de 1827, el plenipotenciario Lord Ponsonby intercedió ante 
el general Cruz para obtener su liberación y la restitución de sus efectos 
personales. El día 16 contestó el ministro que las órdenes habían sido 
enviadas. Como a Mr. Carvalho le habían robado sus pertenencias y en 
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particular la ropa, además de maltratado groseramente, a su arribo 
presentó su formal protesta con la lista de aquello que le había sido 
quitado. Puesto en conocimiento el gobernador Rosas de lo acaecido, le 
aconsejó interponer de hecho reclamo por los perjuicios sufridos. El 
interesado los estipuló en 1.351 mil reis, con indicación de entablar 
acción de protesta. Sus apoderados fueron los señores Brown, Bucha- 
nan y Co., autorizados por Parish para actuar en su nombre. 


8%) Reclamos varios. En cambio, fueron muchas las solicitudes de 
reintegro, por infinidad de otros reclamos que no tuvieron aceptación, 
excepto algunas de poca importancia. Hubo requerimientos para reponer 
dos cajas de seda del bergantín sardo Diana; otro para reponer 40 pipas 
de vino del bergantín Brodtroe y gran cantidad de aseguradores ingleses 
que querían recuperar los importes que habían cancelado, en virtud de 
primas de pólizas a su cargo, suscriptas por ellos. Todas fueron 
desechadas por no entrar en la Convención del 19 de julio de 1830. 


De igual modo se procedió con los barcos cuyas quejas no figuraban 
inscriptas en el Memorandum, de cuya lista los comisionados no se 
apartaron en ningún momento. Tampoco se hizo lugar a los pedidos 
por cargas de plazo vencido. 


Cabe ahora juzgar la actitud de Rosas. Este proceso por cobro de 
deudas, que a la larga fueron pagadas por el dictador: ¿estuvo justifi- 
cado? ¿Valió la pena desembolsar miles de libras para mantener el 
prestigio de la República? Opinamos que sí. 


Para Rosas era el primer escollo en sus problemas financieros pero 
no sería el último. A raíz del empréstito Baring Brothers propondría 
más tarde un compromiso de canje, por cuanto sus finanzas no estaban 
en condiciones de reintegrar la deuda. Con motivo de cancelar las obli- 
gaciones de amortización pendientes de pago, Rosas llegó a ordenar a 
sus representantes en Londres un cambio territorial a través de las 
Malvinas, que de ninguna forma tuvo posibilidades de prosperar. Fue 
absurda la solución. Los territorios que le pertenecían a la República 
en razón del derecho de herencia y ocupación pacífica, no podían entrar 
en una negociación. Haber oficializado la propuesta hubiera significado 
reconocer la propiedad usurpada por la fuerza, y legitimar el derecho 
inglés. Por parte de Gran Bretaña equivalía a admitir a las Provincias 
Unidas el fundamento de la protesta presentada. 


El pago de las indemnizaciones por los perjuicios ocasionados a raíz 
de la guerra, en cambio, no se diferenciaba de un acto compensatorio 
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de comercio. Las pérdidas o confiscaciones causadas por el corso se 
llevaron a cabo conforme a mormas de estricto derecho, y la ley 
imponía el resarcimiento de las mercaderías inocentes o injustamente 
arrebatadas. 


De cualquier forma, no es posible negar que Juan Manuel de Rosas, 
cuando pudo, siempre trató de cancelar las deudas de la Confederación, 
ya fuese que él las hubiese contraído o se debieran a terceros, siempre 
que la Confederación estuviese de por medio. 


En su mensaje del 27 de diciembre de 1837, a diez años de la guerra 
aquella en la que no intervino ni participó, pudo decir con auténtico 
orgullo, que en verdad había sabido ganarse: 


Las reclamaciones británicas sobre perjuicios causados por los corsarios 
de la República, en la guerra que sostuvo contra el Emperador del Brasil, 
han sido satisfechas en su totalidad, cumpliéndose puntualmente el con- 
venio por su abono. Veintitrés mil quinientas una libras esterlinas ha des- 
embolsado el tesorero de esta provincia para llenar ese compromiso de la 
república 5. 


Es el saldo de la factura que pagó Rosas para mantener la dignidad 
nacional. En una copia archivada en el Ministerio de Relaciones Exte- 
riores, aparece como abonada la cifra de £ 24.233 10sh. 11 d. 


Sin embargo, si bien Rosas había cumplido con su deber frente a 
las justas exigencias de la ley marítima, inútiles fueron los esfuerzos 
que empeñó tendientes a la reparación de los daños infligidos al cor- 
sario argentino Presidente por parte de la nave de guerra inglesa Blak 
York, que lo capturó en las costas de África entre el 8 y 9 de abril, 
con dos presas en su poder, contraviniendo elementales reglas del de- 
recho de gentes. Aunque los tribunales ingleses absolvieran de todo 
cargo al corsario y a su tripulación, en 1837 el ministerio británico aún 
mantenía en suspenso la aplicación de la sentencia *. 


Por algo eran ingleses. 


= M. MABRACASA, Los Mensajes, t. 1, p. 346. 
6 Ibidem, p. 347. 
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CRONOLOGIA BIOGRAFICA SANJUANINA DE LA EPOCA 
DE LAS CLASES CULTAS (1874-1914) 


Horacio VIDELA 


1. — Nace en Buenos Aires, el 23 de enero de 1875, Celso Ramón 
Rojas, hijo de Celso Rojas y de Jovita Rojas, sanjuaninos; casado en 
primeras nupcias con Josefina Castro Feijó, y en segundas nupcias con 
Andrea Klapenbach Insiarte. El doctor Celso R. Rojas, abogado, pro- 
curador general del Tesoro de la nación, interventor federal en San 
Juan en 1931; fallecido en Buenos Aires el 21 de enero de 1962. 


2. — Nace el 17 de febrero de 1875 en villa San José, departamento 
de Jáchal, San Juan, Ventura Lloveras, hijo de Ventura Lloveras y de 
Josefa Rodríguez, sanjuaninos; casado en San Juan con Elena Alba- 
rracín, hija de Alejandro Emilio Albarracín y de Librada Albarracín, 
naturales de la ciudad. El doctor Ventura Lloveras, médico, autor de 
estudios sobre El viento Zonda y El agua en la provincia de San Juan; 
ministro de gobierno del gobernador, ingeniero Manuel Gregorio Qui- 
roga, en 1907; diputado nacional, por cuyos empeños se crearon las 
salas de cirugía en los hospitales Rawson y San Roque, fallecido en 
San Juan el 14 de febrero de 1944. 


3. — Nace en San Juan, el 19 de febrero de 1875, Alvaro Julio Moya, 
hijo de Pedro Moya y de Rosario Atienzo, sanjuaninos; casado con 
María Aráoz, hija de Saturnino Segundo Aráoz y de Lucila Balmaceda, 
igualmente sanjuaninos. El doctor Alvaro J. Moya, abogado, ministro 
de gobierno y de hacienda en 1916 y 1917 de los gobernadores, doctor 
Pedro A. Garro y Amador Izasa, respectivamente; presidente de la 
Concentración Cívica; hombre público destacado; fallecido en la capi- 
tal de la provincia el 2 de diciembre de 1935. 


4. — Nace en Tucumán, el 19 de marzo de 1875, José Grano, hijo 
de José Grano, sanjuanino, y de Lastenia Correa Gramajo, salteña; 
casado en San Juan con Elvira Ignacia Cortínez, hija de José Pedro 
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Cortínez y de Elvira Cortínez Cortínez, sanjuaninos. El doctor José 
Grano, juez civil, senador provincial, jefe de policía en 1931 durante 
la intervención federal presidida por el doctor Celso R. Rojas; fallecido 
en San Juan el 15 de julio de 1946. 


5. — Fallece en Buenos Aires, el 30 de marzo de 1875, el doctor 
Dalmacio Vélez Sarsfield, consejero de don Juan Manuel de Rosas 
durante la dictadura; ministro de hacienda y del interior de los pre- 
sidentes Mitre y Sarmiento, respectivamente; autor del Código Civil. 
Había nacido, el 18 de febrero de 1801, en Amboy, departamento de 
Calamuchita, Córdoba; hijo de Ignacio Dalmacio Vélez y de su esposa 
en segundas nupcias, Rosa Sarsfield Palacio; casado en 1823 con su 
sobrina Paula Piñero, hija de Manuel José Piñero y de Vicenta Sierra, 
y en segundas nupcias, en 1834, con su sobrina nieta Manuela Dominga 
Velázquez Piñero, hija de Andrés Velázquez y de Dominga Piñero 
Sierra. En la inhumación de sus restos mortales, en Buenos Aires, 
hablaron el presidente Avellaneda, Sarmiento y el doctor Luis V. Varela. 


6. — Fallece en Buenos Aires, el 24 de abril de 1875, Juana Manso, 
publicista y colaboradora de los presidentes Mitre y Sarmiento en ma- 
teria de enseñanza pública. Juana Manso, casada en Río de Janeiro 
con Francisco Saa de Noronha, había nacido en Buenos Aires el 26 
de junio de 1819; hija de José María Manso y de Teodora Cuenca. 


7. — Fallece en Mendoza, el 15 de mayo de 1875, Damián Hudson, 
autor de Recuerdos históricos sobre la provincia de Cuyo; ministro, en 
J841, en San Juan, del efímero gobierno unitario del coronel Anacleto 
Burgoa. Había nacido, según algunas fuentes, en Mendoza, y, según 
otras, en San Juan +, el 19 de septiembre de 1808; hijo de Manuel de 
los Santos Hudson y de Félix o Felisa Ferreira, y casado en San Juan 
el 27 de diciembre de 1832 con Paula de la Rosa, hija de Manuel de 
la Rosa y de Andrea de la Rosa, sanjuaninos. 


8. —Nace en San Juan, el 18 de junio de 1875, Zacarías Antonio 
Yanzi, hijo de Guillermo Yanzi y de Mercedes de Oro, sanjuaninos; 
casado en 1897 con Magdalena de Oro, hija de Guillermo de Oro y de 
Virginia Barboza, también sanjuaninos. Don Zacarías A. Yanzi, nieto 
del ex gobernador de su mismo nombre, intendente municipal de la 
ciudad de San Juan en 1934; ministro de hacienda, en 1942 y 1943, 


1 A estar a los historiadores Rómulo D. Carbia y José A. Verdaguer, Damián 
Hudson nació en la ciudad de San Juan. Véase en esta obra, t. III (Época patria), 
capitulo VIII, Hechos varios de la época (1800-1820), n° 410, nota 2. 
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del gobernador, don Pedro Valenzuela, y primer presidente, en 1943, 
del Banco de San Juan; fallecido en la capital de la provincia el 13 
de abril de 1950. 


9. — Fallece en San Luis, el 21 de junio de 1875, el coronel Manuel 
Baigorria, quien, con don Luis de Videla, a las órdenes del general 
José María Paz, combatieron en La Tablada y Oncativo, y desde 1852 
en adelante, defensor de la frontera de los indios en el sur de Cuyo. 
Había nacido en la ciudad de su fallecimiento en 1809; hijo de Manuel 
Baigorria y de Petrona Ledesma, puntanos. 


10. — Se ordena de sacerdote, en Córdoba, el 13 de julio de 1875, 
Abel María Balmaceda, primer rector, en 1877, del Seminario Conciliar 
de Cuyo, creado por el obispo José Wenceslao Achával, canónigo y 
deán de la Catedral, quien costeó de su propio peculio, en 1905, la 
iglesia parroquial de Trinidad y el Asilo de Mendigos y Ancianos, el 
Colegio del Tránsito dirigido por las hermanas franciscanas misioneras, 
y en 1916 la Casa de Ejercicios de la ciudad de San Juan. El deán 
Abel M. Balmaceda había nacido en la capital de la provincia el 4 de 
febrero de 1848; hijo de José María Balmaceda y de Dolores Ramírez, 
y falleció en su ciudad natal el 24 de marzo de 1924. 


11. — Nace en San Juan, el 16 de septiembre de 1875, Saúl Aubone, 
primogénito entre los once hijos de Caupolicán Aubone, chileno, y de 
Manuela Roldán, sanjuanina; casado en 1908 con María Luisa Luraschi, 
sanjuanina, hija de Francisco Luraschi y de Antonia Graffigna. Don 
Saúl Aubone, pionero del progreso edilicio de la ciudad, que construyó 
los hoteles City Palace y Selby; fallecido en San Juan el 10 de octu- 
bre de 1951. 


12. — Nace en Buenos Aires, el 1° de diciembre de 1875, Bartolomé 
Del Bono, hijo de Juan B. Del Bono y de María Briano, ligures, radi- 
cado en San Juan, con sus padres, desde su niñez. Don Bartolomé Del 
Bono, místico de la tierra cuyana y de su labranza esforzada que res- 
ponde generosamente a la mano del hombre, pionero de la industria 
vitivinícola sanjuanina contemporánea; casado en 1902 con Enriqueta 
Lanteri, hija de Antonio Lanteri y de Enriqueta Sassi, y fundador de 
una familia sanjuanina. Falleció en San Juan, el 30 de mayo de 1960, 
a la edad de ochenta y cuatro años. 


13. — Nace el 15 de diciembre de 1875, en Maipú, provincia de 
Mendoza, Juan Videla Cuello, hijo de Máximo Cuello y de Clara Díaz, 
mendocinos, quien usó su primer apellido en reconocimiento a su pa- 
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drino y tutor, que proveyó a su educación: monseñor Juan Videla 
Cuello, radicado desde su juventud en San Juan, profesor del Semi- 
nario Conciliar de Cuyo, canónigo, secretario del obispado de Cuyo 
y deán de la Catedral, profesor y vicerrector del Colegio Nacional, 
animador del Centro de Estudios Sociales Benjamín Sánchez, «en quien 
—según dijimos en otro lugar— brillara pródigo el luminoso espíritu 
de Cuyo» ?; fallecido en San Juan el 12 de febrero de 1955. 


14, — Fallece en San Juan, el 4 de enero de 1876, fray Juan Antonio 
Gil de Oliva, agustino en tiempos en que el gobernador Salvador María 
del Carril suprimió, en 1824, el convento de San Agustín y se incautó 
de sus bienes; alma de la reconstrucción del templo de San Agustín, 
destruido por la inundación de 1834. Fray Juan Antonio Gil de Oliva, 
descendiente directo del poblador fundador de la ciudad en 1562 don 
Juan Martín Gil, había nacido en San Juan en 1804. 


15. — Nace en Tucumán, el 1? de marzo de 1876, Pedro Julio Blanco, 
hijo de Santiago Blanco y de Juventina Ramallo, tucumanos; casado en 
1906, en San Juan, con Rosa Natalia Gómez, hija de José Clemente 
Gómez y de Rosa Suárez, sanjuaninos. El ingeniero Pedro J. Blanco, 
director del Departamento de Irrigación y Desagiies; profesor de la 
Escuela de Minas; ministro de obras públicas, en 1935, 1942 y 1943, 
de los gobernadores don Juan Maurín, don Pedro Valenzuela, e inter- 
ventor federal, capitán de navío don Jorge Godoy, respectivamente; 
fallecido en San Juan el 19 de marzo de 1956. 


16. — Casa en Buenos Aires, el 24 de marzo de 1876, Adolfo Rawson, 
abogado, hijo único del doctor Guillermo Rawson, con Sofía Zavalía, 
de la sociedad porteña. 


17. — Fallece trágicamente en Jáchal, el 7 de mayo de 1876, apri- 
sionado por un engranaje de su molino, Carlos Schweitzer, suizo alemán 
que había transformado su apellido en Suizer. Don Carlos Schweitzer, 
casado con Laura Almazán, jachallera, fundador de una familia san- 
juanina. 

18. — Nace en San Juan, el 28 de mayo de 1876, Sohar Ruiz, hijo 
de Hermógenes Ruiz y de Rosario Vidart, sanjuaninos, casado en 1904 
con María Ernestina Flores Presilla, hija de Ignacio S. Flores y de 
Angelina de la Presilla, sanjuaninos. El doctor Sohar Ruiz, abogado, 


2 Del autor, Retablo Sanjuanino, Dedicatoria, p. 7, ediciones Peuser, Buenos 
Aires, 1958. 
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diputado en la convención reformadora de la Constitución provincial 
de 1912, juez federal de San Juan, ministro de la Corte de Justicia 
y ministro de gobierno, en 1934, del gobernador don Juan Maurín; 
fallecido en Desamparados, San Juan, el 30 de julio de 1945. La nota 
periodística lo recordó, en el centenario de su nacimiento, con un retrato 
fiel de su personalidad: «Arquetipo del caballero, más que distinguido 
por su prosapia, por las virtudes humanas y ciudadanas que prevale- 
cieron en él como la razón esencial de su vida». 


19. — Nace en Santa Fe, el 16 de junio de 1876, Julio Bello. Inten- 
dente municipal del Rosario, presidente del Banco de la Provincia de 
Santa Fe, el ingeniero Julio Bello, graduado en la Universidad de 
Córdoba, se desempeñó en 1922 como interventor federal en San Juan, 
nombrado por el presidente Yrigoyen, a continuación del asesinato del 
gobernador, doctor Amable Jones. Falleció en Buenos Aires el 21 de 
agosto de 1928. 


20. — Nace en San Juan, el 31 de julio de 1876, Ignacio Delgado, 
hijo de Estanislao Delgado y de Carmen Riveros, sanjuaninos; casado 
con Justina Vázquez. Don Ignacio Delgado, profesor del Colegio Na- 
cional, investigador e historiador destacado; falleció en San Juan 
el 12 de febrero de 1944. 


21. — Nace en Buenos Aires, el 31 de octubre de 1876, Carlos Con- 
forti, hijo de Francisco Conforti, italiano, y de Eugenia Loriot, natural 
de Provenza, Francia; radicado en San Juan y casado en 1908 con 
Rosalba Quiroga Sarmiento, hija de Manuel Gregorio Quiroga y de 
Mercedes Sarmiento Echegaray, sanjuaninos. El doctor Carlos Conforti, 
abogado, fiscal federal, dirigente conspicuo de la revolución que 
encabezó en 1907 el coronel Carlos Sarmiento, derrocando al goberna- 
dor Manuel José Godoy; ministro de gobierno del gobernador Carlos 
Sarmiento en 1908; diputado nacional desde 1910 a 1914; fallecido en 
San Juan el 26 de septiembre de 1949. 


22. — Nace el 18 de enero de 1877 en el Pueblo Viejo, Concepción, 
San Juan, Juan Rómulo Fernández, hijo de Juan Bautista Fernández 
y de Adela Vargas, jachallera; casado en San Juan con Antolina Bal- 
maceda. Don Juan Rómulo Fernández, periodista, hombre de letras 
e historiador destacado; fallecido en Buenos Aires el 1° de mayo de 1969. 


23. — Nace el 16 de marzo de 1877 en San Martín, provincia de 
Buenos Aires, Carlos Costa, más conocido por su nombre de religioso 
dominico como fray Gonzalo Costa; hijo de Carlos Costa, italiano, y 
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de María López, paraguaya. Fray Gonzalo Costa, ordenado sacerdote 
el 18 de marzo de 1900, prior del convento de Santiago del Estero en 
1908, de Tucumán en 1924, de Mendoza en 1930; rector del Colegio 
Lacordaire en 1933, se desempeñaba desde 1937 como prior del con- 
vento de Santo Domingo de la ciudad de San Juan en ocasión del 
terremoto que destruyó la ciudad en 1944, cumpliendo la misión de 
ayudar a los heridos y asistir a los moribundos, ganándose el agradecido 
recuerdo de la población. Falleció en Buenos Aires el 12 de agosto de 
1954, y sus restos descansan en el panteón de la Cofradía del Rosario, 
en el cementerio de la Chacarita. 


24. — Nace el 27 de abril de 1877, en el Pueblo Viejo, Concepción, 
San Juan, Oscar Correa Arce, hijo de Noé Correa y de Anselma Arce, 
sanjuaninos; casado con María Teresa Larrinaga, hija de Ventura 
Larrínaga y de Clotilde Leániz. Don Oscar Correa Arce, jefe de policía 
durante la gobernación del doctor Angel D. Rojas, jefe de la junta 
revolucionaria que en el movimiento del 21 de febrero de 1934 depuso 
al segundo gobierno del doctor Federico Cantoni, integrante como vice- 
gobernador de la provincia de la fórmula gubernativa encabezada 
en 1934 por don Juan Maurín, diputado nacional, dirigente del par- 
tido Demócrata Nacional Reorganizado; fallecido en San Juan el 18 
de julio de 1971. 


25. — Nace el 4 de julio de 1877, en el Pueblo Viejo, Concepción, 
San Juan, Juan Pablo Echagie, hijo de Pedro Echagie, porteño radi- 
cado en San Juan, y de Epifanía de la Barrera, sanjuanina; casado 
en Buenos Aires con Lola Naón, hija de Julio Naón y de Felisa Peralta 
Martínez, porteños. Don Juan Pablo Echagie, doctor honoris causa, 
eximio hombre de letras e historiador, miembro de número de la Aca- 
demia Nacional de la Historia y de la Academia Nacional de Letras, 
falleció en Buenos Aires el 5 de septiembre de 1950, y sus restos fueron 
inhumados en San Juan, su tierra que tanto amó. 


26. — Fallece en San Juan, el 25 de noviembre de 1877, al concurrir 
al cuartel de San Clemente a sofocar el alzamiento del sargento Sierra, 
alias el Cabezón, el comandante Marcelino Quiroga, uno de los actores 
principales en los sucesos culminados en 1860 en el asesinato del 
gobernador, coronel José Antonio Virasoro, y en 1867 en la defensa 
de la provincia contra la invasión de los colorados de Mendoza, du- 
rante el gobierno de Camilo Rojo, asimismo guerrero del Paraguay. 


27. — Fallece en. Buenos Aires, el 29 de diciembre de 1877, Adolfo 
Alsina, ex vicepresidente de la República durante la presidencia de 
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Sarmiento y ministro de guerra del presidente Avellaneda. El doctor 
Adolfo Alsina había nacido en Buenos Aires el 14 de enero de 1829; 
hijo de Valentín Alsina y de Antonia Maza, porteños. 


28. — Nace en 1878 en Valle Fértil, provincia de San Juan, Domingo 
A. Elizondo. Dirigente destacado de la Concentración Cívica, con 
don Héctor Conte Grand cofundador, el 1? de septiembre, de Diario 
Nuevo. Don Domingo A. Elizondo, fallecido en San Juan el 28 de junio 
de 1967. 


29. — Nace en San Juan, el 25 de mayo de 1878, Abraham Vidart, 
hijo de Abraham Vidart y de Elizarda Correa, sanjuaninos, casado con 
Alcira de Oro, hija de Saulo de Oro y de Alcira Cuenca, sanjuaninos. 
El doctor Abraham Vidart, abogado, presidente de la Corte de Justicia 
y varias veces presidente del Club Social San Juan, fallecido en la 
capital de la provincia el 9 de abril de 1959. 


30. — Fallece en San Juan, el 1? de julio de 1878, Serapio Ovejero, 
soldado de Vilcapugio y Ayohuma, Punta del Médano o Cochagual 
y Oncativo, y con menos lucida actuación en 1861 en la acción de la 
Rinconada contra el coronel Juan Saá, confidente y amigo personal 
de Sarmiento. Había nacido en Salta el 14 de noviembre de 1801; 
hijo de Ignacio Ovejero y de María Velazco; casado en San Juan con 
Juana Isabel Gómez Rufino, hermana del gobernador Manuel José 
Gómez Rufino, y en segundas nupcias con Baloisa Garramuño, hija 
de José María Garramuño y de Santos Iribarren, sanjuaninos. 


31. — Nace en Buenos Aires, el 11 de agosto de 1878, Mateo Alonso, 
pintor, escultor que modeló en bronce el monumento del Cristo Re- 
dentor, de seis metros de porte, sosteniendo con una mano la cruz y 
con la otra bendiciendo las repúblicas de Chile y Argentina, sobre un 
globo terráqueo y un pedestal de igual altura, que corona la Cordillera 
Real de los Andes en el límite chileno-argentino, fallecido en Buenos 
Aires en 1955. En la inauguración del monumento, el 13 de marzo de 
1904, hablaron el obispo de Cuyo, monseñor Benavente, y en nombre 
de la iglesia de Chile, el obispo de Ancud, monseñor Ramón Angel Jara, 
quien expresó: «Se desplomarán primero estas montañas antes que 
argentinos y chilenos rompan la paz jurada a los pies del Cristo Re- 
dentor» ?. 


3 Asociación Sudamericana de Paz Universal, El Cristo Redentor de los Andes, 
sección Fragmentos (obra existente en la Biblioteca del doctor Armando Braun 
Menéndez, con copia cedida gentilmente al autor). 
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32. — Nace el 15 de octubre de 1878, en Viggiano, provincia de 
Potenza, Italia, Vicente Miguel Humberto De Sanctis, hijo de Vicente 
De Sanctis, caballero de la Legión de Honor condecorado por valor 
militar en la guerra por la unidad italiana, y de Rosa Conte, naturales 
de la misma provincia. Don Humberto De Sanctis, naturalizado ciu- 
dadano argentino y casado en San Juan con Manuela Aubone, hija 
de Caupolicán Aubone y de Manuela Roldán, conocido en sus escritos 
periodísticos y literarios como profesor Hudes, profesor en el Colegio 
Nacional y fundador de una familia sanjuanina; fallecido en la capital 
de la provincia el 24 de octubre de 1959. 


33. — Nace en Dolores, provincia de Buenos Aires, el 24 de octubre 
de 1878, Alberto Rafael Palomeque, hijo de Alberto Palomeque y de 
Elvira Magariños; casado con Margarita Barros Conde. El doctor 
Alberto R. Palomeque, director general de escuelas de la provincia 
de Buenos Aires, ministro de obras públicas e industrias en 1930 y 
1931, en San Juan, durante la intervención nacional a cargo del doctor 
Marco A. Avellaneda. 


34. — Es fusilado en San Juan, en el cuartel de San Clemente, el 4 
de febrero de 1879, pese a los esfuerzos del famoso cura padre Gabriel 
Brochero por salvarle, José Santos Guayama, sanjuanino, junto con 
sus cómplices Manuel González y Zenón Lucero, capturado por los 
delitos de robo y asalto a mano armada reiterados, que a último mo- 
mento encabezaron en el cuartel una sublevación de presos. «Hay 
leyes —dijo el gobernador, coronel Agustín Gómez— que hay que 
escribirlas con la punta de la espada». 


35. — Nace en San Juan, el 29 de mayo de 1879, Benito Duilio 
Graffigna, hijo de José María Graffigna y de Maria Zignaigo, natu- 
rales de Génova, Liguria, Italia; casado con María Luisa Graffigna, 
hija de Santiago Graffigna y de Catalina Del Bono. El doctor Duilio 
Graffigna, abogado, perteneciente al sector del empresariado vitiviní- 
cola, ministro de hacienda en 1916 del gobernador doctor Pedro A. 
Garro, vicegobernador de la provincia en 1917, integrando el binomio 
encabezado por don Amador Izada como gobernador, y él mismo can- 
didato a gobernador por la Concentración Cívica en 1922, con don 
Alberto Vidart como candidato a vicegobernador, enfrentando la 
fórmula Federico Cantoni-Juan Estrella, de la Unión Cívica Radical 
Bloquista; fallecido en San Juan el 8 de marzo de 1948. 


36. — Nace en San Juan, el 2 de junio de 1879, Miguel Echegaray, 
hijo de Miguel Echegaray y de Esther de la Presilla, sanjuaninos, casado 
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el 3 de noviembre de 1916 en Santiago de Chile con Susana Calderón 
Varela, chilena, hija de Juan Tomás Calderón Lira y de Mercedes 
Varela Cortez de Monroy, descendiente esta última de los marqueses 
de Cortez de Monroy, propietarios en el pasado de vastas extensiones 
de tierras en la provincia que llegaban hasta el Marquesado, al cual 
dieron su nombre. El doctor Miguel Echegaray, abogado, secretario 
de la intervención nacional a Santa Fe que en 1913 presidió el doctor 
Anacleto Gil, presidente de la Corte de Justicia de San Juan en 1930 
hasta 1932, durante la intervención federal del doctor Marco A. Ave- 
llaneda, juez correccional en la Capital Federal; fallecido el 6 de di- 
ciembre de 1954, en Buenos Aires. 


37.— Nace en San Juan, el 25 de julio de 1879, Alfredo Correa, 
hijo de Ignacio Correa y de Filomena Arancivia, sanjuaninos. El te- 
niente coronel Alfredo Correa, expedicionario al desierto, fallecido 
a la edad de ochenta y seis años, en la capital de la provincia, el 2 de 
septiembre de 1965. 


38. — Fallece en San Juan, el 7 de agosto de 1879, Daniel Aubone, 
casado en 1839, en Chile, con Manuela Tobar y Oro, fundador de 
la rama americana de la familia Aubone. Don Daniel Aubone había 
nacido, el 29 de febrero de 1796, en San Selbry, York Shire, West 
Ridding, Inglaterra; hijo de Daniel Aubone y de Elisabeth Foster, 
ingleses. 


39. — Fallece en Buenos Aires, el 2 de diciembre de 1879, tras su 
ostracismo en Copiapó y Chacharcillo, Chile, y después de haberse 
radicado en Francia, el general Nicolás Vega, gobernador interino 
de San Juan en 1830, por un día, a la caída de los gobernadores José 
M. Echegaray y Juan Aguilar, en ocasión de la primera invasión uni- 
taria a Cuyo del general Gregorio Aráoz de Lamadrid. El general 
Nicolás Vega había nacido, el 13 de julio de 1790, en Torre del Mar, 
provincia de Málaga, España; hijo de Nicolás Vega Santiago y de 
María Corado Galván, españoles. 


40. — Fallece, el 26 de diciembre de 1879, en Baradero, provincia 
de Buenos Aires, don Domingo de Oro, político de larga actuación, 
inicialmente amigo y consejero de Rosas, y después unitario, y su 
mortal enemigo. Había nacido en San Juan el 3 de octubre de 1800; 
hijo de José Antonio de Oro y de Magdalena Zavalla, sanjuaninos, 
y sobrino del primer obispo de Cuyo, fray Justo de Santa María de 
Oro. El sepulcro de don Domingo de Oro, en Baradero, ha sido 
declarado monumento nacional, 
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41. — Nace en San Juan, el 2 de marzo de 1880, Juan Maurín, 
hijo de Juan Estanislao Maurín y de Catalina Serrano, sanjuaninos; 
casado en 1905 con Victorina Navarro, hija de Segundino J. Navarro 
y de Victorina Lenoir, sobrina nieta de Sarmiento. Don Juan Maurín, 
presidente de la Liga de la Defensa de la Propiedad, del Comercio 
y de la Industria, que en 1926 resistió la política económica y fiscal 
del gobernador, doctor Aldo Cantoni; vocal de la junta revolucionaria 
que en 1934 dirigió el movimiento que derrocó el segundo gobierno 
del doctor Federico Cantoni, y a fines de ese mismo año, gobernador 
de la provincia; fallecido en San Juan el 6 de octubre de 1953. 


42. — Nace en San Juan, el 31 de marzo de 1880, María Villegas, 
hija de Guillermo Villegas, chileno, y de Lucrecia Martínez Maradona, 
sanjuanina; casada en 1909, en Buenos Aires, con Fortunato Devoto, 
porteño. Doña María Villegas de Devoto, fundadora de la Escuela 
Candelaria Albarracín de Godoy y de la Escuela Jardín de Infantes 
que más tarde llevó su propio nombre; presidenta por espacio de 
veinte años del Patronato de la Infancia que atendió el Asilo de Niños 
Zulema Videla de De la Rosa Ponte, y presidenta por igual lapso del 
Circulo de Damas Sanjuaninas en Buenos Aires; fallecida en Buenos 
Aires el 12 de agosto de 1955. 


43. — Nace en San Juan, el 4 de abril de 1880, Belisario Albarracín, 
hijo del doctor Belisario Albarracín y de Celia Domínguez Mallea, 
sanjuaninos; casado en 1933, en Buenos Aires, con María Isabel Ale- 
xandra Smith, hija de Enrique J. Smith, inglés, y de María Isabel 
Rodríguez Gaete, porteña. Don Belisario Albarracín, profesor del 
Colegio Nacional de San Juan; ministro de gobierno, en 1913, del 
gobernador doctor Victorino Ortega; diputado nacional desde 1922 
a 1934 por tres períodos consecutivos; hombre público; fallecido en 
San Juan el 10 de junio de 1966. 


44. — Nace en San Juan, el 30 de abril de 1880, Horacio Carlos 
Videla, hijo de Juan José Videla y de Paz de la Presilla, sanjuaninos; 
casado en 1904 con Rosa Marina Videla, hija de Eusebio Videla, 
mendocino, y de Rosa Piñero Maradona. El doctor Horacio C. Videla, 
abogado; diputado en 1912 de la convención que reformó parcial- 
mente la Constitución provincial; juez civil; ministro de gobierno, en 
1914, del gobernador doctor Angel D. Rojas, y ministro de hacienda, 
en 1934, del gobernador don Juan Maurin; diputado nacional, dirigente 
de la Concentración: Cívica y presidente del Club Social San Juan; 
fallecido en la capital de la provincia el 21 de marzo de 1937. 
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45. — Nace, el 20 de mayo de 1880, en Federación, provincia de 
Entre Ríos, Héctor Conte Grand, hijo de Benito Conte Grand, natural 
del valle de Aosta, Piamonte, Italia, y de Antonia Santiago, española; 
radicado y casado en San Juan con Delia Jofré Sánchez, hija de Juan 
de Dios Jofré y de Francisca Sánchez, sanjuaninos. Don Héctor Conte 
Grand, cofundador, con Domingo A. Elizondo, el 1% de septiembre 
de 1915, de Diario Nuevo, batallador periódico en la lucha política 
contra el bloquismo; fundador de una familia sanjuanina, fallecido en 
San Juan el 25 de marzo de 1946. 


46. — Nace en Santiago de Chile, el 5 de junio de 1880, Rogelio 
Díaz López, hijo de Juan de Dios Díaz, sanjuanino, y de Leonor 
López, natural de Valparaiso; casado en 1909, en San Juan, con Gui- 
llermina Costa, hija de Dámaso Costa y de Petrona Funes, sanjuaninos. 
Don Rogelio Díaz L., periodista, publicista e investigador, miembro 
de la primera Junta de Estudios Históricos de la Provincia; fallecido 
en San Juan el 12 de junio de 1953. 


47. — Nace en San Juan, el 31 de julio de 1880, María Merlo, hija 
de Zacarías Merlo, porteño, nieto del fundador de la población bo- 
naerense de Merlo, y de Leonor Igarzábal Ocampo, cordobesa; casada 
en 1901, en San Juan, en segundas nupcias, con Waldino Bustos, hijo 
de Justo Bustos y de Rosario de Oro, sanjuaninos. Doña María Merlo 
de Bustos, estudiosa e historiadora especializada en Aberastain y su 
martirologio en la Rinconada, fallecida en la capital de la provincia 
el 15 de julio de 1939. 


48. — Fallece en Santiago, Chile, el 21 de septiembre de 1880, don 
Manuel Montt, presidente de Chile por dos períodos consecutivos, 
amigo y admirador de Sarmiento, en cuyo decenio el gran sanjuanino 
inspiró muchas iniciativas educacionales. Don Manuel Montt había 
nacido, el 4 de septiembre de 1809, en Petorca, provincia de Acon- 
cagua, Chile; hijo de Lucas Montt y Prado y de Mercedes Torres y 
Prado, y casado en 1839 con su prima hermana, Rosario Montt. 


49. — Nace el 26 de octubre de 1880 en el Pueblo Viejo, Concepción, 
San Juan, Rosa Marina Videla, hija de Eusebio Videla, mendocino, y de 
Rosa Piñero Maradona. Doña Rosa Videla de Videla, casada con el 
doctor Horacio C. Videla; como Paula Albarracín, esposa y madre 
ejemplar, fallecida el 15 de enero de 1944 en el terremoto que destruyó 
la ciudad de San Juan. 


127 


50. — Nace en San Juan, el 29 de marzo de 1881, Carlos Eleázar 
Videla, hijo de Domingo Videla y de Elena Vera, sanjuaninos. El vice- 
almirante Eleázar Videla, casado en Buenos Aires con Sara Bonorino 
Ezeiza, porteña, ministro de marina en 1932 del presidente Justo; fa- 
llecido en Buenos Aires, el 20 de agosto de 1960. 


51. — Fallece en Buenos Aires, el 20 de septiembre de 1881, el doctor 
Luis Vélez, diputado y senador nacional, interventor federal de San 
Juan en 1869 nombrado por el presidente Sarmiento. Había nacido en 
Córdoba, el 11 de agosto de 1831; hijo de Juan José Vélez y de Mer- 
cedes Moyano, cordobeses. 


52. — Casa en San Juan el 18 de noviembre de 1881, Manuel Gre- 
gorio Quiroga, hijo de Nicolás Quiroga y de Virginia Laciar, con Mer- 
cedes Sarmiento Echegaray, hija de Guillermo Sarmiento y de Hermi- 
nia Echegaray, sanjuaninos. El ingeniero Manuel Gregorio Quiroga 
había nacido en la capital de la provincia el 21 de mayo de 1856; fue 
uno de los primeros graduados de la Escuela de Minas en 1880, profe- 
sor de matemáticas superiores y después director de la misma hasta 
1892; hombre público también, que asumió la primera magistratura 
de la provincia a raíz de la revolución que en 1907 encabezó el coronel 
Carlos Sarmiento, completando el mandato constitucional del gober- 
nador don Manuel José Godoy, varias veces diputado y senador a la 
Legislatura y en 1914 ministro de hacienda del gobernador doctor 
Angel D. Rojas. Como estudioso fue autor de varios trabajos de su 
especialidad: Canales de riego, Proyecto de ley de riego para la pro- 
vincia de San Juan, Temas de irrigación, Temas de hidráulica práctica 
y con su nombre una ley sancionada durante la gobernación de don 
Ruperto Godoy, bautizó al gran canal del Norte que, partiendo del 
Dique Nivelador, riega los departamentos de Albardón, ambos Anga- 
cos, Caucete y 25 de Mayo. El ingeniero Manuel Gregorio Quiroga 
falleció en San Juan, el 7 de julio de 1934 *. 


53. — Nace en Buenos Aires, el 20 de enero de 1882, Marco Aurelio 
Avellaneda, hijo de Marco Avellaneda y Silva y de Clorinda Garmendia, 
tucumanos. El doctor Marco A. Avellaneda, abogado, diputado na- 
cional por la provincia de Buenos Aires durante tres períodos conse- 


4 Completamos con motivo de la fecha del casamiento del ingeniero Manuel 
Gregorio Quiroga, correspondiente a esta época, su nota biográfica que con 
anterioridad no pudimos obtener. 
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cutivos, interventor federal de San Juan en 1930, nombrado por el 
Presidente provisional de la República, general José F. Uriburu; falle- 
cido en Buenos Aires en 1945. 


54. — Fallece el 21 de mayo de 1882 en Mercedes, provincia de 
Buenos Aires, el doctor Adolfo Rawson, abogado, hombre público, hijo 
único del doctor Guillermo Rawson. Había nacido en San Juan, el 
22 de septiembre de 1848; casado el 24 de marzo de 1876 en Buenos 
Aires con Sofía Zavalía, de cuyo matrimonio nacieron tres hijos que 
perpetúan en línea directa la sangre del doctor Guillermo Rawson. 


55. — Fallece en San Juan, el 9 de julio de 1882, don Manuel José 
Gómez, dos veces gobernador de la provincia y senador nacional. 
Don Manuel José Gómez, que en sus últimos años firmaba Gómez 
Rufino, nacido en la ciudad el 9 de febrero de 1804; hijo de Martín 
Gómez y de Josefa Rufino, y casado con Angela Albarracín, sanjua- 
ninos. 


56. — Fallece en Mendoza, el 3 de septiembre de 1882, Ataliva Lima, 
destacado pintor sanjuanino del siglo XIX. Había nacido en San 
Juan, el 28 de abril de 1844; hijo de Vicente Lima y de Antonia Ro- 
bledo, sanjuaninos, y casado con Carmen González. 


57. — Casa en San Juan, el 13 de octubre de 1882, Segundino J. Na- 
varro, hijo de Segundino José Navarro y de Concepción García, con 
Victorina Lenoir, hija de Benjamin Lenoir, francés, y de Procesa 
Sarmiento, sanjuanina, hermana de Sarmiento. 


58. — Fallece el 9 de noviembre de 1882 en Mendoza, a la edad 
de sesenta y seis años, afectado de una dolencia al corazón, el coronel 
Laureano Nazar, ex gobernador de aquella provincia, de triste recuerdo 
en los sucesos de San Juan culminados en 1861 en la batalla de la 
Rinconada, y dos meses más tarde, por su actuación en el terremoto 
que destruyó su ciudad natal. Había nacido en Mendoza, el 4 de 
julio de 1816; hijo de Joaquín Nazar y de Juana Anzorena, y casado 
en 1849 en la misma ciudad, con Eudosia Reta, mendocinos. 


59. — Fallece en San Juan, el 27 de diciembre de 1882, Faustino 
Espínola, afincado en Cochagual y pionero del progreso de esa lo- 
calidad, gobernador interino de la provincia en 1873 en ocasión de la 
deposición del gobernador don Benjamín Bates. Había nacido en 
San Juan en 1823; hijo de Ignacio Espínola y de Tránsito Cano, y 
casado con su prima hermana Lucrecia Cano, sanjuaninos. 


129 


60. — Fallece el 10 de enero de 1883 en Buenos Aires, a la edad 
de ochenta y cinco años, Salvador María del Carril, gobernador de 
San Juan en 1823, ministro del presidente Rivadavia en 1826, ministro 
del interior y vicepresidente de la Confederación Argentina durante 
la presidencia de Urquiza, ministro y más tarde presidente de la Corte 
Suprema de la Nación, nombrado en 1862 por el presidente Mitre, 
retirado ya desde 1877 de la vida pública. El doctor Salvador María 
del Carril había nacido en San Juan, el 10 de agosto de 1798; hijo de 
Pedro Vázquez del Carril y de Clara de la Rosa y Torres, sanjuaninos, 
y casado en 1831 durante su exilio en Mercedes, Uruguay, con Tiburcia 
Domínguez, argentina, hija de Andrés Domínguez Durán, natural de 
Galicia, España, y de Juana de Insúa. 


61. — Se ordena de sacerdote en Córdoba, el 14 de marzo de 1883, 
Pablo Cabrera, sanjuanino, historiador y hombre de ciencia, fundador 
de la Junta de Estudios Históricos de Córdoba. Monseñor Pablo Ca- 
brera había nacido en San Juan, el 12 de septiembre de 1857; hijo 
de Pablo Cabrera, chileno, y de Melitona Mercedes Quiroga, sanjuani- 
na; fallecido el 29 de enero de 1936 en aquella Córdoba, escenario 
de la mayor parte de su labor intelectual. 


62. — Nace en Mendoza, el 25 de abril de 1883, Julio César Raffo 
de la Reta, hijo de Ceferino Raffo y de Dalinda de la Reta; casado en 
Mendoza con Martha Aguirre. Don Julio C. Raffo de la Reta, profesor 
normal, director de escuelas, historiador y escritor, diputado nacional 
por su provincia e interventor federal en 1941 de San Juan, nombrado 
por el presidente Roberto M. Ortiz. 


63. — Nace en San Juan, el 4 de septiembre de 1883, Victorina 
Navarro, hija de Segundino J. Navarro y de Victorina Lenoir Sarmiento, 
sobrina nieta de Sarmiento y esposa del gobernador don Juan Maurín; 
fallecida en San Juan, el 21 de diciembre de 1971. 


64. — Nace en Buenos Aires, el 11 de septiembre de 1883, Eduardo 
Sarmiento Laspiur, hijo de Tomás Sarmiento y de Trinidad Adelina 
Laspiur, sobrino nieto en segundo grado y ahijado de Sarmiento. El 
doctor Eduardo Sarmiento Laspiur, porteño, de pura sangre sanjuanina, 
abogado, subsecretario de relaciones exteriores, profesor de derecho 
internacional público y privado en las facultades de Derecho de las 
universidades de Buenos Aires y La Plata; fallecido en Buenos Aires, 
el 17 de julio de 1926. 
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65 — Nace en Madrid, España, el 23 de octubre de 1883, Mario 
Atienza, hijo de Antonio Atienza y de Emilia de Arboleda, españoles. 
Don Mario Atienza, radicado desde joven en San Juan, casado en 
primeras nupcias con Adela Barragán, hija de Victorio Barragán y de 
María Luisa Salas, y en segundas nupcias con María Angélica Moya, 
hija de Pedro Moya y de Zulema Aráoz, sanjuaninos; secretario de la 
Liga de Defensa de la Propiedad, del Comercio y de la Industria 
en la resistencia a la política económica y fiscal del partido Bloquista, 
y presidente del Banco Provincial de San Juan; fundador de una fami- 
lia sanjuanina, fallecido en la capital de la provincia, el 12 de agos- 


to de 1950. 


66. — Nace en Buenos Aires, el 26 de noviembre de 1883, Modestino 
Alejandro Pizarro, hijo de Angel Silvio Pizarro, cordobés, y de Carmen 
Romero Torres, porteña; casado en Buenos Aires con Ernestina Miguens, 
hija de Vicente Miguens y de Bernardina Muñiz, porteños. Don 
Modestino A. Pizarro, miembro de una tradicional familia cordobesa 
y destacado hombre público de la provincia de Buenos Aires, inter- 
ventor federal en 1928 en San Juan durante la presidencia de Hipólito 
Yrigoyen, en épocas de la bravía lucha con el bloquismo; fallecido el 
22 de julio de 1934 en Buenos Aires. 


67. — Nace el 30 de enero de 1884 en La Paz, provincia de Entre 
Ríos, Pedro Pablo Ramírez, hijo de Pedro Ramírez y de Lucía Machuca, 
entrerrianos; casado con Inés Lobato Mulle. El general Pedro P. Ra- 
mírez, ministro de guerra que encabezó en 1943 el golpe de estado 
que depuso al presidente doctor Ramón S. Castillo, y presidente pro- 
visional de la República, que visitó a San Juan en ocasión del terremoto 
del 15 de enero de 1944. 


68. — Es asaltado y asesinado en San Juan, el 6 de febrero de 1884, 
en casa de don Vicente C. Mallea, el senador nacional coronel Agustín 
Gómez, ex gobernador de la provincia. El coronel Agustín Gómez 
había nacido en San Juan el 27 de agosto de 1844; hijo de Zacarías 
Gómez y de Socorro del Mazo, sanjuaninos, y casado con su prima 
Mercedes Dojorti, de la sociedad de Jáchal. 


69. — Muere el 7 de febrero de 1884 en Caucete, San Juan, a manos 
de una partida policial al mando del comandante Desiderio Salinas, 
Sebastián Elizondo, cabecilla de una intentona revolucionaria que en 
1884 debió deponer al gobernador doctor Anacleto Gil, y alcanzó 
a asesinar al senador nacional Agustín Gómez. 
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70. — Nace en Buenos Aires, el 25 de marzo de 1884, Benjamín 
Villegas Basavilbaso, hijo de Florencio A. Villegas y de Margarita 
Basavilbaso; casado en 1910 con Ruth Pieres. El doctor Benjamín 
Villegas Basavilbaso, abogado, tratadista y profesor de derecho admi- 
nistrativo en la Universidad de La Plata, subsecretario de gobierno en 
1923 en San Juan, durante la intervención federal del doctor Manuel 
Carlés y ministro de gobierno en 1934, durante la intervención federal 
presidida por el vicealmirante Ismael F. Galíndez; ministro y presidente 
de la Corte Suprema de la Nación, fallecido el 16 de agosto de 1967 
en Pieres, partido de Necochea, provincia de Buenos Aires. 


71. — Nace en San Juan, el 2 de mayo de 1884, Félix Aguilar, hijo 
de Félix Aguilar Lima y de María Rojo, sanjuaninos. El ingeniero 
Félix Aguilar, casado con Kathleen Golden, norteamericana, geólogo 
y astrónomo, hombre de ciencia; fallecido el 28 de septiembre de 1943 
en La Plata. 


72. — Nace en San Juan, el 7 de mayo de 1884, María Elena Vidart, 
hija de Abraham Vidart y de Elizarda Correa, sanjuaninos. Doña 
María Elena Vidart, casada con don Manuel B. Maurín, dama caritativa 
y culta que, como presidenta del Asilo de Mendigos y Ancianos Deán 
Balmaceda durante muchos años contribuyó con su propio peculio 
a sostener esa obra, fundadora en 1946 en la ciudad de Caucete del 
Instituto Manuel Belgrano, con grados primarios y secundarios, ahora 
Escuela Normal Manuel Belgrano, de Caucete; fallecida en San Juan 
el 21 de julio de 1955. 


73. — Fallece repentinamente el 6 de julio de 1884, en Villa María, 
provincia de Córdoba y es sepultado en el cementerio de Río Cuarto, 
el general Juan Saá, ex gobernador de San Luis y ex comisionado fe- 
deral del presidente Derqui a cargo de la intervención nacional a 
San Juan, culminada el 11 de enero de 1861 en La Rinconada. El 
general Saá había nacido en 1818 en San Luis; hijo de José Saá, español 
natural de Galicia, y de Jacinta Domínguez, puntana; casado en su 
provincia natal en 1851 con Rosario Lucero, hija de Sebastián Lucero 
y de Tomasa Lucero, igualmente puntanos. 


74. — Nace en Mendoza, el 8 de agosto de 1884, Jorge Adolfo Calle, 
hijo de Adolfo Calle y de Leocracia Correa, mendocinos. Don Jorge A. 
Calle, historiador y director del matutino mendocino Los Andes, diario 
decano de Cuyo, miembro de una tradicional familia de periodistas; 
fallecido en su ciudad natal, el 14 de agosto de 1942. 
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75. — Nace en San Juan, el 8 de septiembre de 1884, Juan Carlos 
Navarro, hijo de Segundino J. Navarro y de Victorina Lenoir Sarmiento, 
sanjuaninos; casado en Buenos Aires con Julia Clark, porteña, hija de 
Juan E. Clark, chileno, uno de los esforzados ingenieros que constru- 
yeron el ferrocarril Gran Oeste Argentino, y de Julia Sarmiento, san- 
juanina. El doctor Juan Carlos Navarro, fundador y profesor de la 
cátedra de pediatría en la Facultad de Medicina de la Universidad de 
Buenos Aires, miembro de número de la Academia Nacional de Me- 
dicina y su presidente en 1930, fallecido el 24 de julio de 1936 en 
Buenos Aires, a la edad de cincuenta y un años. 


76. — Fallece en Buenos Aires, el 26 de agosto de 1885, Saturnino 
María Laspiur, abogado graduado en Córdoba en 1850, secretario en 
1853 del Congreso Constituyente de Santa Fe, ministro en 1858 del 
gobernador don Manuel José Gómez, juez federal de Córdoba, ministro 
de la Corte Suprema de la Nación, ministro del interior del presidente 
Avellaneda y precandidato a la sucesión presidencial. El doctor Satur- 
nino María Laspiur había nacido en San Juan el 5 de octubre de 1829; 
hijo de Saturnino Manuel de Laspiur, tucumano, y de Trinidad Gómez 
Rufino, sanjuanina, y hermano del deán de la catedral de San Juan, 
monseñor Braulio Laspiur; casado en 1853 en San Juan con Clementina 
Ruiz, hija de Manuel Ruiz y de Rosa Echegaray, sanjuaninos. 


77. — Fallece en San Juan, el 10 de septiembre de 1885, Mercedes 
Merlo de Videla Lima. Había nacido en la ciudad alrededor de 1807; 
hija de Francisco Javier Merlo y de Luisa Echegaray Oro, sanjuaninos, 
y casada en 1824 en San Juan con Juan José Videla Lima, juez supremo 
de Alzadas en la época del general Benavides. 


78. — Nace en San Juan, el 17 de septiembre de 1885, Alberto 
Vidart, hijo de Abraham Vidart y de Elizarda Correa, sanjuaninos; 
casado con Fanny de León, hija de Enrique de León y de Paz Ale- 
xander. Don Alberto Vidart, dirigente de la Concentración Cívica que 
integró la fórmula Duilio Graffigna-Alberto Vidart, derrotada en 1923 
por la fórmula bloquista Federico Cantoni-Juan Estrella; fallecido en 
San Juan, el 8 de junio de 1962. 


79. — Fallece en alta mar, el 25 de noviembre de 1885, a bordo del 
vapor Congo, en viaje desde Burdeos, Francia, a Buenos Aires, Nicolás 
Avellaneda, ex presidente de la república y ex ministro de justicia 
e instrucción pública del presidente Sarmiento; orador, estadista y 
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patriota esclarecido. Avellaneda había nacido en Tucumán el 1? de 
octubre de 1837; hijo de Marco Avellaneda, mártir de Metán, y de Do- 
lores Silva Zavaleta, tucumanos; casado con Carmen Nóbrega. 


80. — Casa en San Juan, el 27 de noviembre de 1885, León Ottolen- 
ghi, natural de Turín, Piamonte, Italia, hijo de Italo Ottolenghi y de 
Fortunata Ottolenghi, igualmente turineses, en primeras nupcias con 
Amelia Maradona Furque y en segundas nupcias con Carmen Maradona 
Furque, en Desamparados el 8 de septiembre de 1894, ambas hermanas 
e hijas de Facundo Primitivo Maradona y Francisca Furque Maradona, 
sanjuaninos. Don León Ottolenghi había nacido en Turín, el 15 de 
noviembre de 1856, y radicado en San Juan fue dueño de la librería 
El Carmen y agente consular de Italia; fallecido en Buenos Aires, el 
9 de febrero de 1942. 


81. — Fallece en San Juan, el 1% de diciembre de 1885, Estanislao 
Luis Tello, discípulo del científico Ignacio Domeyco en Chile y mine- 
ralogista graduado en Valparaíso, más tarde ministro de los goberna- 
dores de su provincia natal, Ruperto Godoy y Rosauro Doncel, en 1869 
y 1875, respectivamente. Había nacido en San Juan el 13 de octubre 
de 1828; hijo de Luis Estanislao Tello y de María del Tránsito Videla, 
sanjuaninos. 


82. — Fallece el 10 de diciembre de 1885 en San Juan, en olor de 
santidad y es inhumada en el atrio de la iglesia de San Agustín, Jesús 
Vera, llamada la madre Jesús Vera por su acendrada devoción al Sa- 
grado Corazón de Jesús. Según una tradición local, al encender Jesús 
Vera un carbón, el fuego modeló el mineral en las formas perfectas de 
un corazón; y al cambiársele de sepultura a un patio interior del 
claustro agustino, su cuerpo fue hallado incorrupto. La madre Jesús 
Vera había nacido en San Juan, el 28 de junio de 1847. 


83. — Fallece en Córdoba, en 1885, desempeñándose como rector 
de la Universidad de Córdoba, el doctor Natanael Morcillo, juez 
federal en 1862 en La Rioja y desde 1869 hasta 1882 en San Juan. 
El doctor Natanael Morcillo había nacido en Córdoba, en 1830. 


84. — Casa en primeras nupcias en Buenos Aires, en 1886, el coronel 
Carlos Sarmiento, hijo de Francisco Sarmiento y de Vicenta Iribarren, 
sanjuaninos, con Carlota Fernández Oro, hija del general Manuel Fer- 
nández Oro y de Lucinda Larrosa, y en segundas nupcias con Virginia 
González Fernández, sobrina de su primera esposa. El coronel Carlos 
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Sarmiento, más tarde gobernador de la provincia, había nacido en 
San Juan el 11 de mayo de 1861, y falleció en Zárate, provincia de 
Buenos Aires, el 24 de enero de 1915. 


85. — Nace el 21 de enero de 1886 en Larca, provincia de San Luis, 
Epifanio Mora Olmedo, hijo de Epifanio Mora y de Gregoria Olmedo, 
puntanos; casado con su prima Donatilda Mora Olmedo, hija de 
Tránsito Mora y de Teodelina Olmedo, igualmente puntanos. El doctor 
Epifanio Mora Olmedo, abogado, senador nacional que enjuiciando en 
el Senado nacional a las administraciones bloquistas, patentó su famosa 
frase: «San Juan ha roto el Pacto Federal»; interventor federal de 
San Juan en 1941, fallecido en Buenos Aires el 14 de octubre de 1945. 


86. — Fallece en San Juan, el 25 de marzo de 1886, el ex gobernador 
de la provincia don Camilo Rojo, bajo cuyo gobierno y con la co- 
laboración de una comisión de particulares se fundó la Biblioteca 
Franklin, y afrontó la invasión de los colorados. Había nacido en San 
Juan el 10 de enero de 1819; hijo de José Rudecindo Rojo, ministro 
del gobernador Salvador María del Carril y como tal firmante de la 
Carta de Mayo en 1825, y de María Jacinta Angulo, sanjuaninos; ca- 
sado en 1843 con Serafina Durán. 


87. — Nace en San Juan, el 30 de junio de 1886, Vicente Mallea Gil, 
hijo de Vicente Celestino Mallea y de Justina Gil, sanjuaninos; casado 
en San Juan con su prima María Gil, hija del ex gobernador doctor 
Anacleto Gil y de María de la Presilla, sanjuaninos. Don Vicente 
Mallea Gil, dirigente del partido Concentración Cívica, después par- 
tido Demócrata Nacional, ministro de gobierno en 1935 del gobernador 
don Juan Maurín, fallecido el 22 de mayo de 1951 en Buenos Aires. 


88. — Nace el 3 de agosto de 1886 en Villa Mercedes, Pampa del 
Chañar, Jáchal, San Juan, Alfonso Germán Hernández, hijo de Ce- 
sáreo Hernández y Somina Lobo, jachalleros. El canónigo Alfonso G. 
Hernández, doctor en teología, profesor del Seminario Conciliar de Cuyo 
y del Colegio Nacional de San Juan, fallecido el 7 de julio de 1958 en la 
capital de la provincia. 

89. — Fallece en Buenos Aires, el 14 de octubre de 1886, Pedro De- 
siderio Quiroga, presidente de la comisión que en 1866 promovió la 
fundación de la Biblioteca Franklin, con el apoyo del gobernador 
Camilo Rojo. Don Pedro D. Quiroga había nacido el 22 de mayo de 
1840 en la ciudad; hijo de Pedro Nolasco Quiroga Andino y de Anacleta 
Mallea Cordero, sanjuaninos. 


90. — Nace el 15 de octubre de 1886 en Villa Independencia, Caucete 
San Juan, José Dalmiro Yanzón, hijo de José Antonio Yanzón y de 
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Waldina Moreno, sanjuaninos; casado con María Elena Serpa, hija 
de Roberto Serpa y de Adela Castro, chilena. Don José Dalmiro 
Yanzón, pionero en su departamento de Caucete de la agricultura y de 
la industria madre sanjuanina, al cual sirvió con tesón; hombre público 
también, que desde 1935 hasta 1938 desempeñó la cartera de obras 
públicas de la provincia, durante la gobernación de don Juan Maurín. 
Falleció en San Juan, el 8 de mayo de 1960. 


91. — Fallece en Buenos Aires, el 10 de diciembre de 1886, Santiago 
S. Cortínez, economista y hombre público, ministro en 1860 y 1861 
de los gobernadores Francisco T. Coll y Antonino Aberastain, y en 
1875 y 1880 del presidente Avellaneda. El doctor Santiago S. Cortínez 
había nacido en San Juan el 28 de marzo de 1831; hijo de José Santiago 
Cortínez y de María Ignacia del Carril, y casado con su prima Elisa 
Cortínez del Carril, hija de Indalecio Cortínez y de Domitila Cortínez 
del Carril, todos sanjuaninos, 


92. — Fallece el 11 de febrero de 1887 en Boston, Estados Unidos, 
Mary Tyler Peabody, más conocida como Mary Mann, colaboradora y 
amiga de Sarmiento en su labor educacional, traductora al inglés de 
Facundo o Civilización y Barbarie, y de Recuerdos de Provincia. Mary 
Peabody Mann había nacido el 16 de noviembre de 1806 en Boston; hija 
del médico Nathaniel Peabody y esposa de Horacio Mann, destacado 
educacionista y legislador norteamericano. 


93. — Casa en San Juan, el 22 de febrero de 1887, Arnobio Sánchez, 
hijo de Ignacio Sánchez y de Ricarda Ruiz Cano, con Dalinda Balaguer 
Sarmiento, hija de Tristán Balaguer y de Elisa Sarmiento Funes. Don 
Arnobio Sánchez había nacido el 22 de febrero de 1860 en las posesiones 
de sus padres en Ullún, que en aquella época abarcaban todo el depar- 
tamento; intendente municipal de Desamparados y de San Juan, ciudad 
que le debió la mayor parte de su alumbrado eléctrico; diputado y sena- 
dor provincial, en 1897 senador nacional en la banca que dejó el general 
Enrique Godoy cuando pasó a ocupar la cartera de guerra en la presi- 
dencia de Quintana; en 1910 ministro de gobierno del gobernador 
coronel Carlos Sarmiento; presidente del Club Social, figura típica 
del gran señor criollo de antaño, fallecido en San Juan el 11 de agosto 
de 1919. Ella, nieta de una de aquellas dos beneméritas hermanas 
Funes (Jenara Funes de Sarmiento y Gertrudis Funes de Martínez), 
donantes en 1864 de la manzana de terreno para el Hospital de Mujeres, 
subsistente hasta el terremoto de 1944 5. 


5 Horacio VIDELA, Retablo sanjuanino, parte 11, La Ciudad, p. 80 y 183. 


136 


94. — Nace en San Juan, el 16 de agosto de 1887, Justo Pastor Zavalla, 
hijo de José María Zavalla, sanjuanino; casado con Josefina Videla Ba- 
laguer, hija de Juan Horacio Videla y de Julio Balaguer. El ingeniero 
agrónomo Justo P. Zavalla, egresado de la Universidad de Córdoba y 
profesor del Colegio Nacional de San Juan, ministro de gobierno en 
1920 del gobernador doctor Amable Jones y de su sustituto interino, 
doctor Luis J. Colombo. 


95. — Fallece en La Rioja, el 31 de agosto de 1887, fray Paulino 
Albarracín, prior del convento de Santo Domingo de San Juan, su ciudad 
natal, que en 1864 comenzó el magnífico templo moderno de Santo 
Domingo, inaugurado en 1911 por fray Raimundo Gabelinch y abatido 
con la ciudad que cayó en el terremoto de 1944. Fray Paulino Albarracín 
había nacido en San Juan el 8 de mayo de 1822; hijo de Agustín Alba- 
rracín y de Dominga Guerreros, sanjuaninos. 


96. — Casa en San Juan, el 15 de septiembre de 1887, Ataliva Lima, 
el pintor hijo de Vicente Lima y de Antonia Robleda, sanjuaninos, 
con Carmen González. 


97. — Nace en Mendoza, el 27 de septiembre de 1887, Elvira Visca, 
hija de Fernando Visca, natural de Piamonte, Italia, experto en vinos, 
y de Elvira Gallo, mendocina. Doña Elvira Visca, más tarde señora 
de don Ernesto de León, dama de caritativo espíritu, presidenta por 
espacio de muchos años de la Sociedad de Beneficencia que atendió 
el Hospital San Roque para mujeres, y de la Liga de Damas Católicas; 
fallecida en San Juan, el 12 de junio de 1973. 


98. — Nace en San Juan, el 8 de octubre de 1887, Emilio Ramón 
Moyano, hijo de Ramón Moyano y de Juana Castro, sanjuaninos; casado 
en Buenos Aires con Eloísa Teresa Carrié, hija de Félix Carrié y de 
Romana Dominguez. El doctor Emilio R. Moyano, ministro y presidente 
de la Corte de Justicia durante largos años, y ministro de hacienda en 
1943 del interventor federal, capitán de navío Jorge Godoy; fallecido 
en San Juan, el 21 de octubre de 1972. 


99. — Fallece en Buenos Aires, el 26 de diciembre de 1887, Pedro 
Alvarez, ex director del Colegio Preparatorio fundado en 1862 por el 
gobernador Domingo F. Sarmiento, y más tarde primer rector del Cole- 
gio Nacional de San Juan. Don Pedro Alvarez había nacido en 1817 en 
Coquimbo, Chile, donde dirigió el Liceo de Coquimbo. 


100. — Nace el 29 de diciembre de 1887 en Cruz de Piedra, departa- 
mento de Jáchal, San Juan, Tomás S. Cruz, hijo de Solano Cruz y de 
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Dominga Lima, jachalleros. Monseñor Tomás S. Cruz, párroco de 
Desamparados y de La Merced, canónigo y deán de la catedral de San 
Juan, y prelado doméstico de Su Santidad el papa Paulo VI, fallecido 
en San Juan, el 18 de junio de 1971. 


101. — Nace en San Juan, el 26 de febrero de 1888, Miguel Burgoa 
Videla, hijo de Napoleón Burgoa Quiroga y de Eloísa Videla, sanjua- 
ninos. Don Manuel Burgoa Videla, pintor con estudios en la Real Es- 
cuela Superior de Bellas Artes de San Fernando, España, expositor de 
sus cuadros en las exposiciones internacionales de Madrid, Río de Janei- 
ro, Viña del Mar y Niza. 


102. — Nace el 29 de marzo de 1888 en Enguera, Valencia, España, 
Manuel Marín Ibáñez, hijo de José Marín y de María Teresa Ibáñez, 
igualmente valencianos; casado en 1913 en Buenos Aires con Pilar 
Balaguer, hija de José Balaguer y de Anselma Jordán, naturales de 
Teruel, Aragón, España. Don Manuel Marín Ibáñez, radicado en San 
Juan, pintor fecundo del paisaje lugareño entre cuyos cuadros, varios 
premiados, sobresalen Los ranchitos, Almendros en flor, Capilla de 
Calingasta, Ruinas de la Catedral; fundador de una familia sanjuanina. 


103. — Nace en Córdoba, el 2 de junio de 1888, Ataliva Herrera, 
hijo de Severo S. Herrera y de Isolina Cáceres Cano, cordobeses; 
casado en San Juan con Eva María Castro Nieva, hija de Justo Castro 
y de Mercedes Nieva, sanjuaninos. El doctor Ataliva Herrera, abogado, 
juez y ministro de la Corte de Justicia, periodista y poeta laureado, 
autor de los poemas Bamba y Las vírgenes del Sol; fallecido en su 
ciudad natal el 6 de noviembre de 1953, 


104. — Nace el 22 de junio de 1888 en Colón, provincia de Entre 
Ríos, David O'Connor, hijo de Tomás Eloy O'Connor, irlandés, y de 
Susana Hall, porteña hija de ingleses; soltero y sin hijo, veló por la 
educación de varias familias de sobrinos a los que contribuyó a hacer 
hombres de bien. Jurista, autor de varias obras de derecho, subsecretario 
del interior entre 1932 y 1934 con el ministro doctor Leopoldo Melo, 
consejero político y amigo de los gobernadores de San Juan, doctores 
Federico y Aldo Cantoni; fallecido en Buenos Aires el 14 de junio 
de 1957. 


105. — Fallece en San Juan, el 10 de agosto de 1888, Zacarías Antonio 
Yanzi, guerrero de la Independencia en el ejército de Belgrano en el 
Alto Perú y, radicado en San Juan, gobernador de la provincia en 1852. 
Don Zacarías Antonio Yanzi había nacido en Salta, el 11 de febrero de 
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1801; hijo de Ambrosio Yanzi y de Mauricia Orozco, y casado en San 
Juan en 1826 con Juana Lloveras, hija de Ventura Lloveras y de Teresa 
Funes, fundador de una familia sanjuanina. 


106. — Fallece en San Juan, el 11 de agosto de 1888, Flora Rojo de 
Albarracín, viuda del coronel Santiago Albarracín que combatió en la 
Rinconada en 1861 contra la invasión del comisionado federal, coronel 
Juan Saá. Había nacido en la ciudad, el 10 de octubre de 1812, hija 
de José Rudecindo Rojo y de Jacinta Angulo, sanjuaninos. 


107. — Fallece en San Juan, el 30 de agosto de 1888, Gabriel Brihuega, 
edecán del gobernador Antonino Aberastain en la acción de 1861 en 
la Rinconada, resistiendo al comisionado federal coronel Juan Saá, más 
tarde guerrero del Paraguay. Don Gabriel Brihuega había nacido en 
1832 en San Juan; hijo de Félix Brihuega, español, y de María Jesús 
Albarracín, y cuñado de Aberastain. 


108. — Fallece a la edad de setenta y ocho años, el 11 de septiembre 
de 1888 en Asunción, Paraguay, Domingo Faustino Sarmiento, ex go- 
bernador de San Juan, ex ministro plenipotenciario de la República en 
los Estados Unidos, ex presidente de la Nación, senador, ministro de 
interior del presidente Roca, pensador, escritor, maestro de América. 
Sarmiento había nacido en San Juan el 15 de febrero de 1811 °; hijo de 
José Clemente Sarmiento y de Paula Albarracín, sanjuaninos, y sobrino 
de los obispos de Cuyo, fray Justo de Santa María de Oro y José Manuel 
Eugrasio de Quiroga Sarmiento; casado el 19 de mayo de 1848 en San- 
tiago de Chile con Benita Martínez Pastoriza; padrastro y padre adoptivo 
de Domingo Fidel Sarmiento, Dominguito, su capitancito. 


109. — Nace el 21 de septiembre de 1888 en Santa Rosa, departamento 
de Rio Primero, provincia de Córdoba, Audino Rodríguez y Olmos, 
hijo de José Rodríguez y de Gabina Olmos. Monseñor Audino Rodríguez 
y Olmos, doctor en teología y escritor, obispo de Santiago del Estero 
y desde 1940 arzobispo de Cuyo, fallecido el 3 de agosto de 1965 en 
San Juan, cuyos restos descansan en la cripta de la Catedral que él 
mismo comenzó a construir después del terremoto que en 1944 destruyó 
la ciudad. 


110. — Fallece en San Juan, el 17 de octubre de 1888, en ejercicio 
de la gobernación de la provincia, Federico Moreno. Don Federico 


6 Sobre el controvertido natalicio de Sarmiento el 15 de febrero del mencio- 
nado año, véase t. III (Epoca patria), capítulo VIII, Hechos varios de la época 
(1800-1820), n° 418, nota 3. 
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Moreno había nacido el 16 de octubre de 1823 en la ciudad; hijo de 
Manuel José Moreno y de Mercedes Navarro, sanjuaninos, casado con 
Nemesia Cardozo, con la cual formó un hogar con diez hijos. 


111. — Nace en San Juan, el 16 de marzo de 1889, Salvador Antonio 
Doncel, hijo de Juan Antonio Doncel y de Nemesia Moreno, sanjuaninos; 
casado en 1918 con su prima Delia Machado Doncel, hija de Juvenal 
Machado y de Cira Doncel Doncel. El doctor Salvador A. Doncel, 
abogado, publicista, ministro de gobierno en 1943 durante la interven- 
ción federal a cargo del capitán de navío don Jorge Godoy, fallecido 
cl 4 de febrero de 1968 en San Juan. 


112. — Nace en Buenos Aires, el 23 de mayo de 1889, Jorge Godoy, 
hijo de Juan Bautista Godoy y de Emilia Quiroga Alvarado, sanjuaninos; 
casado con María Rosa Olmedo Zumarán. El capitán de navío don 
Jorge Godoy, en 1943 interventor federal de San Juan. 


113. — Fallece en San Juan, el 5 de junio de 1889, Pedro Echagúe, 
antiguo proscripto unitario radicado en San Juan durante la gobernación 
de Sarmiento, escritor y redactor del segundo El Zonda. Don Pedro 
Echagiie había nacido en Buenos Aires el 8 de octubre de 1821; hijo de 
Pedro Echagiie y de Juana Arredondo de la Quintana, y casó en 1867 
en San Juan con Epifania de la Barrera, sanjuanina, fundador de una 
familia sanjuanina. 


114. — Nace en San Juan, el 27 de junio de 1889, Eduardo Ladislao 
Sánchez Sarmiento, hijo de Benjamín Sánchez y de Mercedes Sarmien- 
to, sanjuaninos; casado en 1916 con María Luisa Cortínez, hija de 
Domingo S. Cortínez y de Luisa Videla Piñero, sanjuaninos. El doctor 
Eduardo Sánchez Sarmiento, abogado, jurista de talento, ministro de la 
Corte de Justicia, candidato a gobernador de la provincia en 1939 en 
circunstancias de una maniobra memorable del presidente Roberto M. 
Ortiz, que hizo anular la elección; fallecido en Desamparados, San Juan, 
el 25 de septiembre de 1944. 


115. — Casa en San Juan, el 10 de agosto de 1889, Domingo Driollet, 
vasco-francés, hijo de Pedro Driollet y de Juana Argain, igualmente 
franceses, con Alcira Perramón, ésta en segundas nupcias, hija de Juan 
Perramón y de Florentina Mallea Sarmiento, sanjuanina; fundador de 
una familia sanjuanina, fallecido en San Juan el 5 de febrero de 1923. 


116. — Nace el 22 de agosto de 1889 en Vallenar, provincia de Co- 
quimbo, Chile, Indalecio Carmona Ríos, hijo de Indalecio Carmona 
Rivera, natural de Coquimbo, y de Petrona Ríos, sanjuanina. El doctor 
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Indalecio Carmona Ríos, médico, intendente municipal de la ciudad de 
San Juan, dirigente del partido Socialista y miembro de la Junta revo- 
lucionaria que depuso en 1934 al gobernador de la provincia, doctor 
Federico Cantoni, varias veces presidente de la Biblioteca Franklin y 
miembro de la Sociedad Cientifica Argentina. 


117. — Fallece en 1890 en Buenos Aires, con grado de teniente coro- 
nel, Lisandro Sánchez, sanjuanino, soldado heroico de la guerra del 
Paraguay que fue el primero en clavar la bandera argentina en una 
trinchera enemiga y más tarde combatiente en la acción de la tercera 
Rinconada, librada contra los colorados de Mendoza. El teniente coronel 
Lisandro Sánchez había nacido en San Juan, el 31 de marzo de 1840. 


118. — Fallece en 1890, en San Juan, el presbítero Máximo Garramuño, 
cura y canónigo doctoral de la catedral de San Juan y gobernador 
eclesiástico interino del obispado de Cuyo, fundador del periódico his- 
tórico literario El Cosmopolita. El presbítero Máximo Garramuño había 
nacido en San Juan el 18 de noviembre de 1819; hijo de Santiago 
Garramuño y de Petrona Isabel Navarro, y había sido ordenado en 
1843 en Santiago de Chile. 


119. — Nace en 1890 en Sahel Aline, Líbano, Bibí Zogbe, hija de 
Miled Zogbe y de Filomena Noujaim, libaneses, más tarde señora de 
Samaja. Bibí Zogbe de Samaja, radicada desde su juventud en San 
Juan, autora de la colección de pintura más numerosa en el país sobre 
motivos florales, que culminó su carrera artística como pintora en Bue- 
nos Aires, donde falleció el 21 de marzo de 1975. 


120. — Fallece el 5 de febrero de 1890 en París, el doctor Guillermo 
Rawson, médico higienista, presidente en 1850 del Tribunal de Medicina, 
miembro de la Comisión Promotora de Enseñanza y director del Liceo 
Federal en San Juan durante el gobierno del general Nazario Benavides; 
senador nacional, en 1862 cabeza del ministerio histórico como integrante 
del gabinete del presidente Mitre. Había nacido en San Juan, el 25 de 
julio de 1821; hijo de Amán Rawson, médico americano arraigado en la 
provincia, y de María Justina Rojo, sanjuanina, y casado en Buenos 
Aires con su prima María Justina Rojo, viuda ésta, en primeras nupcias, 
de Alejandro Piñero. 


121. — Nace en San Juan, el 19 de marzo de 1890, María Gil, hija 
de Anacleto Gil, ex gobernador de la provincia, y de María de la 
Presilla, sanjuanina. Doña María Gil, después casada con Vicente 
Mallea Gil, dama culta de la sociedad sanjuanina, fallecida el 30 de 
agosto de 1973 en Buenos Aires. 
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122. — Nace en San Juan, el 12 de abril de 1890, Federico José María 
Cantoni, hijo de Angel Cantoni, natural de Pavía, Italia, y de Ursulina 
Aimo Both, natural de Turín, Italia. El doctor Federico Cantoni, fun- 
dador y jefe del partido Bloquista, dos veces gobernador de la provincia, 
autor de vastas reformas e iniciativas de progreso que caracterizó una 
época, embajador de la República en la Unión Soviética; fallecido a la 
edad de sesenta y seis años en San Juan, el 22 de julio de 1956. 


123. — Nace en San Juan, el 8 de mayo de 1890, José Rafael Guerrero, 
hijo de Antonio Guerrero y de Jacinta Figueroa, sanjuaninos. El doctor 
José Rafael Guerrero, abogado, profesor del Colegio Nacional, dirigente 
de la Unión Cívica Radical irigoyenista, en 1942 diputado nacional, 
casado en Mendoza con Elvira Picallo, mendocina, viuda de Rafael 
Vázquez; fallecido en San Juan, el 10 de enero de 1961. 


124. — Nace en Buenos Aires, el 21 de agosto de 1890, Pablo Anastasio 
Casas, hijo de Pablo Casas, español, y de Gregoria Altube, porteña; casa- 
do con María Teresa Forja, porteña. El doctor Pablo A. Casas, doctor 
en ciencias económicas graduado en la Universidad de Buenos Aires, 
hombre de empresa radicado desde su juventud en la provincia, fun- 
dador de una familia sanjuanina; fallecido en San Juan, el 15 de enero 
de 1949, a los cinco años exactamente del gran terremoto que conmovió 
esa tierra a la cual él contribuyó a crecer, con el ejemplo de su con- 
ducta y con su esfuerzo. 


125. — Casa en San Juan, el 25 de agosto de 1890, Domingo S. Cor- 
tínez, hijo de Fortunato Cortínez y de Josefa Ortega, sanjuaninos, con 
suisa Videla Piñero, sanjuanina, hija de Eusebio Videla, mendocino, y 
ue Rosa Piñero Maradona. 


126. — Nace en San Juan, el 31 de agosto de 1890, Carlos Ramón 
Porto, hijo de Guillermo Felipe Porto y de Rosa Valdez; casado en 
1925 en Buenos Aires con Isolina Plaza, hija de Francisco Segundo 
Plaza y de Margarita Roldán Oro. El ingeniero Carlos R. Porto, egresado 
como ingeniero químico de la Escuela de Minas de San Juan, ministro 
de gobierno en 1923 durante la primera gobernación del doctor Federico 
Cantoni, miembro de la Convención reformadora de la Constitución 
provincial en 1927, senador nacional y presidente provisional del Senado 
de la Nación; fallecido en San Juan el 20 de marzo de 1961. 


127. — Fallece en Buenos Aires, el 17 de septiembre de 1890, Antonio 
Zinny, investigador probo y autor, entre otras obras, de la Historia de 
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los Gobernadores de las Provincias Argentinas, con una sección propia 
para la provincia de San Juan. Don Antonio Zinny había nacido en 
Gibraltar, España ocupada, el 9 de octubre de 1821. 


128. — Nace en San Juan, el 31 de septiembre de 1890, Blanca Leonor 
Benítez, hija de Juan Segundo Benítez y de Leonor Reyes, sanjuaninos; 
casada en 1926 en la capital de la provincia con César Tamagnini, 
natural de Florencia, Italia. Doña Leonor Benítez de Tamagnini, 
profesora de física y química en la Escuela Normal D. F. Sarmiento, 
Escuela Normal San Martín y Colegio Nacional, y en 1957 rectora del 
Colegio Nacional. Falleció en San Juan, el 13 de noviembre de 1970. 


129. — Fallece en Buenos Aires, el 6 de octubre de 1890, Benita 
Martínez Pastoriza de Sarmiento. Había nacido en San Juan el 26 de 
agosto de 1819, hija de José Martínez Cruz, español, y de Juliana 
Pastoriza, sanjuanina; casada en primeras nupcias con su tío político 
Domingo Castro y Calvo, y en segundas nupcias en 1848 en Santiago 
de Chile, con Domingo F. Sarmiento, del cual se hallaba separada desde 
1862. Era madre, asimismo, de un hijo de su primer matrimonio, nacido 
el 17 de abril de 1845 en Santiago de Chile: Domingo Fidel, que adoptó 
el apellido Sarmiento de su padrastro. 


130. — Nace en San Juan, el 19 de marzo de 1891, Augusto Landa, 
hijo de Jacinto Landa y de Aurora Landa, sanjuaninos; casado en 1925 
en Buenos Aires con Elena Martha Morón, hija de Ventura Morón y 
de Elena Echegaray, sanjuaninos. El ingeniero civil Augusto Landa, 
profesor del Colegio Nacional de San Juan, historiador, miembro de la 
Junta de Estudios Históricos de la Provincia, director del Departamento 
de Irrigación y Desagües, y en 1938 intendente municipal de la ciudad 
de San Juan; fallecido en la capital de la provincia, el 19 de noviembre 
de 1955. l 


131. — Nace en Buenos Aires, el 8 de abril de 1891, José Dionisio 
Carroll, hijo de Miguel Carroll, nacido en alta mar en un buque inglés 
en viaje de Londres a las islas Malvinas, y de Emilia Petit, porteña; 
casado en 1915 en San Juan con Rosa María Bahamonde, hija de José 
Bahamonde y de Rosa Espada, sanjuaninos. Don José D. Carroll, el más 
dinámico gerente general del Banco de San Juan desde su creación 
en 1943 hasta 1955, y en ocasiones director gerente; fallecido en Argüe- 
llo, provincia de Córdoba, el 21 de octubre de 1968. 


132. — Nace en el Pueblo Viejo (Concepción), en la calle ancha del 
norte que lo separa de la ciudad de San Juan el 9 de mayo de 1891, 
Miguel Nancianeno Martos, hijo de Cristóbal Martos y de Carmen 
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Sánchez, naturales de Linares, provincia de Jaén, España; casado en 
Mendoza en 1915 con Concepción Albañir, que le sobrevivirá por espa- 
cio de más de cuarenta años. Don Miguel Martos, poeta, periodista y 
escritor fecundo de vena vernácula, autor de Cuentos andinos y de la 
bella y conmovedora tradición La Difunta Correa, con prólogo de Luis 
J. Bates; fallecido en Mendoza el 25 de noviembre de 1937. 


133. — Nace en San Juan, el 11 de octubre de 1891, Guillermo Rena- 
to Aubone, hijo de Guillermo Aubone Ugarteche y de Luisa Schieroni 
Sarmiento, sanjuaninos; casado en Córdoba con Josefina Deheza, hija 
de Julio Deheza y de Jerónima Pizarro, cordobeses. El ingeniero 
agrónomo Guillermo Renato Aubone, con estudios especializados en la 
Escuela de Agricultura de Montpellier, Francia, director de la Escuela 
experimental de agricultura de Alto de Sierra, en San Juan, y director 
de Enseñanza Agrícola del ministerio de Agricultura de la Nación, 
vicepresidente del Banco de la Nación Argentina, estudioso y publicista; 
fallecido en Buenos Aires el 26 de octubre de 1960. 


134. — Nace el 26 de diciembre de 1891 en Desamparados, San Juan, 
Julia Ottolenghi, hija de León Ottolenghi, natural de Turín, Piamonte, 
Italia, y de Amalia Maradona Furque, hija de Facundo Maradona y de 
Francisca Furque Maradona, y por tanto aquélla tataranieta del patricio 
de Mayo don José Ignacio Fernández Maradona, Julia Ottolenghi, 
maestra y escritora, autora de varios estudios sobre Sarmiento: Vida y 
obra de Sarmiento en síntesis cronológica; Sarmiento a través de un 
epistolario; Sarmiento amigo y guía de la mujer, y de algunos ensayos 
y poesías como Horas sin fin y Pequeños poemas sin nombre. 


135. — Nace el 5 de febrero de 1892 en Pampa Vieja, departamento 
de Jáchal, San Juan, Remberto Baca, hijo de Ramón Baca y de Josefa 
Riveros de Baca, jachalleros; casado en 1928 en San Juan con Florencia 
Matilde Moreno, hija de Federico Segundo Moreno y de Josefa Videla, 
sanjuaninos. El ingeniero Remberto Baca, egresado de la Facultad 
de Ciencias Exactas y Naturales de la Universidad de Buenos Aires, 
interventor del Consejo de Reconstrucción de San Juan, ministro de 
obras públicas de la provincia en 1943 durante la intervención federal 
del capitán de navío Jorge Godoy, intendente municipal de la ciudad de 
San Juan en 1955 y 1958 durante las intervenciones federales del general 
Marino B. Carreras y brigadier Hugo Civatti Bernasconi, presidente 
del Centro de Ingenieros, Agrimensores y Arquitectos de San Juan y 
presidente del Centro Minero; fallecido en la ciudad de San Juan, el 
24 de junio de 1971. 
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1386. — Nace en Mendoza, el 4 de marzo de 1892, Felipe Calle, hijo 
de Adolfo Calle y de Leocracia Correa, mendocinos. Don Felipe Calle, 
hijo del fundador de Los Andes, diario decano de Cuyo y director del 
mismo, miembro de la Junta de Estudios Históricos de Mendoza. 


137. — Casa en La Rioja, el 13 de marzo de 1892, Tomás Suizer, 
jachallero, hijo de Carlos Schweitzer, suizo alemán radicado en Jáchal 
que castellanizó su apellido como Suizer, y de Laura Almazán, jachallera, 
con Dalmira Rivas, hija de Máximo Rivas y de Celestina Rearte, rio- 
janos. 


138. — Fallece en Buenos Aires, el 2 de mayo de 1892, Carlos Germán 
Conrado Burmeister, naturalista y científico de las universidades de 
Greifswald y Halle, amigo de Humboldt. Llegado al país siendo gober- 
nador de Buenos Aires el general Mitre y ministro Sarmiento y nombrado 
por el primero director del Museo de Historia Natural. Carlos Burmeis- 
ter había nacido en Stralsuno, Alemania, el 15 de enero de 1807. 


139. — Casa en primeras nupcias en San Juan, el 4 de junio de 1892, 
el doctor César Aguilar, hijo de Francisco Aguilar Fonzalida y de Per- 
petua Rodríguez, con María Torres Domínguez, hija de José María 
Torres Sarmiento y de Mercedes Domínguez Mallea, sanjuaninos. 


140. — Nace en San Juan, el 25 de junio de 1892, Aldo Cantoni, 
hijo de Angel Cantoni, natural de Carbonara de Tescino, provincia de 
Pavía, Italia, y de Ursulina Aimo Both, natural de Turín, Italia; casado 
en 1921 en Buenos Aires con Rosalina Plaza, hija de Francisco Segundo 
Plaza y de Margarita Roldán de Oro, sanjuaninos. El doctor Aldo Can- 
toni, presidente del partido Socialista Argentino en la capital de la 
república, en 1928 gobernador de San Juan, bajo cuyo gobierno se 
sancionó la Constitución provincial de 1927, y dos veces senador nacio- 
nal; promotor del cultivo de la manzana y de la industria de la sidra en 
Calingasta, fallecido en San Juan el 17 de noviembre de 1948. 


141. — Fallece en Buenos Aires, el 14 de julio de 1892, Nicanor 
Molinas, abogado y médico, ministro de la Corte Suprema de la Nación, 
comisionado federal en la provincia de San Juan enviado en 1857 por 
el presidente Urquiza, con motivo de la sedición encabezada por el 
general Benavides que depuso al gobernador Francisco D. Díaz, mi- 
nistro de relaciones exteriores y del interior del presidente Derqui. El 
doctor Nicolás Molinas había nacido en Corrientes, el 1% de agosto de 
1823; hijo de Raymundo Molinas, natural de Cataluña, España, y de 
Dolores Bedoya, porteña, 
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142. — Nace en San Juan, el 14 de julio de 1892, Ventura Larrosa, 
hijo de Buenaventura Larrosa y de Cira Rodríguez, sanjuaninos. El 
doctor Ventura Larrosa, abogado, presidente del Colegio de Abogados 
de San Juan, convencional en la Convención reformadora de la Cons- 
titución provincial en 1927, componente con Ruperto Godoy, Ernesto 
Cortínez, Luis P. Alvarez y otros de un grupo de jóvenes políticos 
idealistas que organizaron el partido Demócrata Progresista, que pre- 
sidió; fallecido en San Juan, el 25 de mayo de 1942. 


143. — Fallece el 22 de agosto de 1892 en Concepción, San Juan, 
Cirilo Tomás Sarmiento, ciudadano de dilatada actuación pública, in- 
mortalizado por el pincel de Franklin en uno de sus mejores cuadros. 
Don Cirilo Tomás Sarmiento había nacido en San Juan, en 1815, hijo 
de Tomás Sarmiento y de Josefa Torres Quiroga, sanjuaninos. 


144. — Fallece en Buenos Aires, el 14 de septiembre de 1892 y es 
inhumado en la Recoleta, el ingeniero Saturnino Salas, becado por el 
gobernador Salvador María del Carril para cursar estudios en el Colegio 
de Ciencias Morales, más tarde profesor de física y matemáticas de la 
Universidad de Buenos Aires y miembro correspondiente de la Real 
Sociedad Geográfica de Londres. Había nacido en San Juan, el 29 de 
noviembre de 1908; hijo de Joaquín de Salas y de Juliana Pereyra, 
sanjuaninos. 


145. — Nace el 20 de diciembre de 1892 en Trinidad, San Juan, Luis 
Perlinger, hijo de José Esteban Perlinger y de Doraliza Guzmán, san- 
juaninos. El general Luis Perlinger, profesor del Colegio Militar y de 
la Escuela Superior de Guerra, en 1944 ministro del interior del presi- 
dente general Edelmiro J. Farrell. 


146. — Nace en San Juan, el 31 de diciembre de 1892, Rosalba Aliaga 
Sarmiento, hija de Pedro Aliaga y de Rosalba Sarmiento Echegaray, 
sanjuaninos. Rosalba Aliaga Sarmiento, profesora, escritora y poetisa, 
autora de diversas poesías y ensayos como El milagro de las rosas, Bajo 
el terror, Una mujer muy siglo XX, Lo que se lleva la vida, y la colección 
de cuentos titulada Amor brujo; fallecida en Buenos Aires, el 30 de 
septiembre de 1953. 


147. — Fallece en 1893 en San Juan, monseñor Braulio Laspiur, 
cura rector y deán de la catedral de San Juan, vicario general y provisor 
del obispado de Cuyo. Monseñor Braulio Laspiur había nacido en 1819 
en San Juan; hijo de Saturnino Manuel de Laspiur, natural de Tucumán, 
y de María Trinidad Gómez Rufino, sanjuanina. 
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148. — Nace el 16 de febrero de 1893 en Rosario Tala, provincia de 
Entre Ríos, Emiliano Elías Oliva, hijo de Emiliano Oliva y de Gertrudis 
Bullinos y González; radicado y casado en San Juan con Eva María 
Bates, hija de Belindo Bates y de Zulema Rufino, sanjuaninos. El doctor 
Emiliano E. Oliva, graduado en diplomacia, abogado licenciado por 
la Corte de Justicia de la provincia, procurador general y ministro de la 
misma Corte de Justicia; fallecido en San Juan el 2 de septiembre 
de 1975. 


149. — Nace en San Juan, el 6 de marzo de 1893, María Elisa Rufino 
León, hija de Marcos Segundo Rufino y de Elisa León, sanjuaninos. 
María Elisa Rufino León, maestra y profesora de la Escuela Normal 
de Profesores N? 1 de Buenos Aires, la primera de su promoción, falle- 
cida en San Juan al término de una vida consagrada a la docencia, el 
19 de septiembre de 1964. 


150. — Nace en San José de Guaymallén, Mendoza, el 25 de diciembre 
de 1893, José Humberto Sosa Molina. El general José Humberto Sosa 
Molina, casado con Inés Serpa, interventor federal en San Juan en 1944, 
interventor federal en Entre Ríos en 1945, ministro de defensa nacional 
durante las dos primeras presidencias del general Juan D. Perón; falle- 
cido en Mercedes, provincia de Buenos Aires, el 10 de abril de 1960. 


151. — Nace en San Juan, el 24 de enero de 1894, Carlos Eduardo 
Keller Sarmiento; hijo de Carlos Keller y de Josefa Sarmiento, sanjua- 
ninos. Carlos Eduardo Keller Sarmiento, poeta y escritor, autor de 
Fugacidad, Vidalita, La ventana milagrosa, entre otras producciones; 
fallecido en Buenos Aires, el 2 de abril de 1970. 


152. — Nace en San Juan, el 18 de febrero de 1894, Rosauro Pérez 
Aubone, hijo de Rosauro Pérez y de Margarita Aubone, sanjuaninos; 
casado con María Esther Gaspar. Don Rosauro Pérez Aubone, historia- 
dor y publicista, presidente de la Sociedad Geográfica Americana y del 
Instituto Nacional Belgrano. 


153. — Nace en San Juan, el 12 de marzo de 1894, María Conti, 
hija de Alfredo Conti y de Fanny Borzani, italianos; casada en 1915 en 
Santa Fe con Luis Tinto, hijo de Pierre Luis Tinto y de Carolina Goano. 
Doña María Conti de Tinto, dama abnegada y que volcó su corazón 
y su caridad en favor de sus semejantes, y a quien el departamento de 
Angaco Sur, hoy San Martín, le debe un extraordinario apostolado 
cumplido a la sombra de la congregación de Don Bosco; fallecida en 
San Juan, el 29 de septiembre de 1972. 


147 


154. — Nace el 27 de marzo de 1894 en Villa Ocampo, provincia de 
Santa Fe, Leopoldo Angel Juan Malberti, hijo de Guillermo Malberti 
y de Teresa Gueglielmi, naturales de Nápoles, Italia; casado con Ana 
Lanteri, hija de Juan Lanteri y de María Gussatto. Don Leopoldo 
Malberti, radicado desde su juventud en San Juan, gerente por largos 
años del Banco Italo Argentino y después del Banco de Italia, presi- 
dente del Banco de San Juan, fundador de una familia sanjuanina, con 
catorce nietos nacidos en la provincia; fallecido en la capital de la 
provincia, el 15 de junio de 1977. 


155. — Nace en Buenos Aires, el 1° de mayo de 1894, Alfonso Barassi, 
hijo de Juan Barassi y de Angela Mauro, ialitanos; radicado y casado 
en 1921 en San Juan con Catalina Graffigna, sanjuanina, hija de San- 
tiago Graffigna y de Catalina Del Bono. El doctor Alfonso Barassi, 
médico oculista, industrial, promotor del deporte, presidente de la Liga 
Sanjuanina de Fútbol durante muchos años y su organizador, que echó 
las bases de su estatuto reglamentario para su desenvolvimiento hasta 
el presente; intendente municipal de la ciudad de San Juan en 1942, 
durante la gobernación de don Pedro Valenzuela; fallecido en la ciudad, 
el 20 de diciembre de 1959. 


156. — Nace en Mendoza, el 22 de mayo de 1894, Héctor Octavio 
Bates, hijo de Tomás Bates, sanjuanino, y de María Nessi, natural de 
Bérgamo, Italia; casado con Alicia Belgrano Rawson, porteña, hija 
de Ernesto Belgrano y de Josefina Rawson. Héctor Bates, radicado 
durante su juventud en la tierra sanjuanina de su padre; primero 
en la radiotelegrafía y cinematografía, después actor de radioteatro del 
pueblo y músico, compositor de conocidas canciones como Alas, Canción 
de Cuna, Ibis, y sobre todo del vals Nelly, con letra de su primo Luis 
J. Bates, que dio la vuelta al mundo en el campo de la música nacional. 
Fallecido en Buenos Aires, el 23 de junio de 1964. 


157. — Fallece en San Juan, el 27 de diciembre de 1894, Vicente 
Celestino Mallea, ex ministro y vicegobernador interino en 1884, com- 
pletando el mandato gubernativo del doctor Anacleto Gil. Don Vicente 
C. Mallea había nacido en San Juan, el 5 de abril de 1848; hijo de 
Martín Mallea y de Trinidad Mallea, descendientes del poblador fun- 
dador de la ciudad en 1562, capitán Eugenio de Mallea, 2? jefe de la 
expedición del capitán Juan Jufré, poblador de Cuyo. 


158. — Fallece en Buenos Aires, el 29 de diciembre de 1894, Lucio 
Vicente López, jurista, escritor y periodista brillante, profesor de la 
Universidad de Buenos Aires, interventor federal de la provincia de 
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Buenos Aires, muerto en un duelo a pistola por el coronel Carlos Sar- 
miento, más tarde gobernador de San Juan. Lucio Vicente López había 
nacido el 13 de diciembre de 1848, durante el exilio de sus padres en 
Montevideo; hijo del historiador Vicente Fidel López y de Carmen 
Lozano, y nieto de Vicente López y Planes, autor de la letra del Himno 
Nacional. Una placa en su tumba lo recuerda: «Hijo de prócer, nieto 
de prócer, prócer él mismo». 


159. — Nace, el 31 de enero de 1895, en Vivero, provincia de Lugo, 
Galicia, España, Silvestre López, hijo de Ramón López y de María 
Seijo, gallegos. El canónigo doctor Silvestre López, oficial de la Guardia 
Civil de España antes de su profesión religiosa; radicado en San Juan, 
profesor del Seminario Conciliar de Cuyo y capellán de la cárcel del 
Marquesado, actor de un episodio memorable en oportunidad del te- 
rremoto de 1944: bajo juramento, puso en libertad a los penados del 
establecimiento para ayudar a rescatar heridos y cadáveres de la ciudad 
destruida, volviendo todos al penal, para los cuales gestionó y obtuvo 
un merecido indulto. Falleció en San Juan el 28 de julio de 1960. 


160. — Nace, el 15 de junio de 1895, en Argel, Argelia, Margarita 
Mugnos, hija de Francisco Mugnos o Muñoz y de Matilde Gálvez, 
argelinos de origen español; radicada y casada, en 1914, en San Juan, 
con José Leonidas Escudero. Doña Margarita Mugnos de Escudero, 
escritora e historiadora, miembro de la Junta de Historia de la Pro- 
vincia y de la actual Academia Provincial de la Historia, madre del 
inspirado poeta sanjuanino Leonidas Escudero. 


161. — Nace en Buenos Aires, el 11 de julio de 1895, Graciano Reca, 
bijo de Graciano Reca y de Rita Cedeira, porteños; radicado y casado, 
en 1927, en San Juan, con Yolanda Caputo, hija de Leopoldo Caputo, 
natural de Messina, Italia, y de Rosa Storni, de procedencia suizo- 
italiana. El doctor Graciano Reca, jurista, cuya tesis doctoral La 
inamovilidad de los jueces frente a la intervención federal fue reco- 
mendada al premio Founhlard, y obtuvo el accésit; procurador gene- 
ral de la provincia, ministro de la Corte de Justicia y diputado en 
la Convención que sancionó la Constitución provincial en 1927; fun- 
dador de una familia sanjuanina, fallecido en Buenos Aires el 26 de 
mayo de 1951. 


162. — Nace, el 14 de julio de 1895, en Puente Cesure, Pontevedra, 
Galicia, España, Manuel Pesado Castro, hijo de Francisco Pe:ado 
y de Rosa Castro, igualmente gallegos; radicado y casado, en 1925, 
en San Juan, con Ida Polloni, sanjuanina, hija de Blas Polloni, natural 
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de Córcega, y de Luisa Raynie, francesa. Don Manuel Pesado Castro, 
pionero del comercio de automotores y de la industria sanjuanina, 
fallecido en San Juan el 21 de julio de 1976. 


163. — Casa, el 16 de julio de 1895, en Curuzú Cuatiá, provincia 
de Corrientes, Evaristo Pérez Virasoro, hijo de José Pérez y de Eva- 
rista Virasoro, con Dolores Virasoro, hija de José Virasoro y de Lucía 
Gauna, todos correntinos. Don Evaristo Pérez Virasoro, senador na- 
cional por su provincia natal, desde 1939 a 1941 interventor federal 
de San Juan. 


164. — Casa en San Juan, el 20 de septiembre de 1895, Daniel S. 
Aubone, hijo de Daniel Simón Aubone, chileno, y de Dolores Ugar- 
teche, con Amalia Quiroga, hija de Abraham Quiroga Rosas y de 
Juana Garramuño, sanjuaninos. 


165. — Nace, el 22 de octubre de 1895, en Quilmes, provincia de 
Buenos Aires, Antonio Inocencio Garbini, hijo de Antonio Garbini y 
de Fanny Garobotti, naturales de Génova, Italia. El padre Antonio I. 
Garbini, con el padre José Fanzolato, fundadores y alma del Colegio 
Don Bosco, en San Juan, durante sus primeros años; dos veces direc- 
tor del mismo, de inolvidable recuerdo; fallecido en San Juan el 11 
de julio de 1963. 


166. — Nace en Catamarca, el 9 de noviembre de 1895, Eduardo 
Avellaneda Huergo, hijo de Simón Avellaneda y de Carmen Huergo, 
catamarqueños; casado con María Soria Macías. El doctor Eduardo 
Avellaneda Huergo, abogado criminalista, estudioso y publicista, mi- 
nistro de gobierno en 1922, en San Juan, durante la intervención federal 
del ingeniero Julio Bello, más tarde juez de instrucción de la Capital 
Federal. 


167. — Nace, el 26 de diciembre de 1895, en el Pueblo Viejo (Con- 
cepción, San Juan), Carlos Montbrun Ocampo, hijo de Alberto Mont- 
brun y de Sixta Ocampo, sanjuaninos. Carlos Montbrun Ocampo, com- 
positor y cantor, que, con Hernán Videla Flores, también sanjuanino, 
integraron el conocido y popular dúo Ocampo-Flores, y rehabilitaron, 
como Saúl Salinas, Agustín Cornejo, Gertrudis Zuleta y Buenaventura 
Luna (Eusebio Dojorti), el cancionero sanjuanino; fallecido en Men- 
doza el 4 de junio de 1962. 


168. — Fallece en Buenos Aires, el 10 de enero de 1896, Clemen- 
tina Ruiz Echegaray de Laspiur, esposa del doctor Saturnino María 
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Laspiur, ministro, en 1858, del gobernador don Manuel José Gómez; 
juez federal de Córdoba, ministro de la Corte Suprema de la Nación, 
ministro del presidente Avellaneda y precandidato a la presidencia 
de la República. Había nacido en San Juan alrededor de 1835; hija 
de Manuel Ruiz y de Rosa Echegaray, sanjuaninos. 


169. — Nace en San Juan, el 7 de marzo de 1896, Rogelio Tomás 
Driollet, hijo de Domingo Driollet, vasco francés, y de Alcira Pe- 
rramón, sanjuanina; casado, en 1923, en San Juan, con Maria Enoe 
Laspiur, hija de Braulio Laspiur y de Herminia Riveros. El doctor 
Rogelio Driollet, director de la Asistencia Pública y Hospital Rawson, 
ciudadano ejemplar, nervio y alma de la Junta Revolucionaria que, 
presidida por don Oscar Correa Arce, el 21 de febrero de 1934, derrocó 
al gobernador, doctor Federico Cantoni; fallecido en su ciudad natal 
el 8 de agosto de 1943. Es aplicable al doctor Rogelio Driollet, con 
estricta justicia, el juicio de Horacio Zorraquín Becú sobre la perso- 
nalidad nacional del doctor Ernesto E. Padilla, consignado en carta 
a su hijo Ernesto: «Era tu padre, en el orden del tiempo, uno de los 
últimos integrantes de esas generaciones que fueron depositarias de 
un mensaje de fe y esperanza». 


170. — Nace en San Juan, el 8 de junio de 1896, Elio Cantoni, hijo 
de Angel Cantoni, natural de Pavía, Italia, y de Ursulina Aimo Both, 
natural de Turín, Italia; casado en San Juan con Rosa Ena Roco, 
hija de Serafín Roco y de Rosa Riveros, perteneciente a la antigua 
sociedad jachallera. El doctor Elio Cantoni, director de la Asistencia 
Pública y Hospital Rawson, tercer término de la trilogía bloquista 
llamada de los «tres machos Cantoni», con gravitación carismática 
durante un cuarto de siglo en la política local; fallecido en San Juan 
el 13 de noviembre de 1951. 


171. — Nace, el 15 de junio de 1896, en Junín de los Andes, pro- 
vincia de Neuquén, Mariano Fosbery, hijo de Mariano Fosbery y de 
Asunción Miralles; casado con María Salduna. El coronel Mariano 
Fosbery, más tarde general, ministro de gobierno, en 1944, durante la 
intervención federal a cargo del general José Humberto Sosa Molina. 


172. — Fallece, la noche del 1? de julio de 1896, en Buenos Aires, 
en el carruaje que lo conducía al Club del Progreso, el doctor Leandro 
N. Alem, senador y diputado nacional, que se quitó la vida en un 
rapto de desaliento en su lucha por la libertad del sufragio, obtenida 
en San Juan en 1914, dos años antes que en el resto de la República, 
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en 1916. El doctor Leandro N. Alem había nacido en Buenos Aires 
el 11 de marzo de 1842; hijo de Leandro Alem, elemento de la ma- 
zorca en tiempos de Rosas, y de Tomasa Ponce, porteña. 


173. — Fallece en Buenos Aires, el 16 de julio de 1896, Santiago 
Lloveras, gobernador interino de San Juan, en 1864, a la renuncia 
del gobernador Domingo F. Sarmiento, y nuevamente, en 1867, al 
término de la gobernación de don Camilo Rojo. Había nacido en la 
capital de la provincia el 25 de julio de 1825, festividad del apóstol 
Santiago; hijo de Ventura Lloveras, español, y de Teresa Funes, san- 
juanina. 


174. — Nace, el 16 de julio de 1896, en Milán, Lombardía, Italia, 
Alejandro Juan Colombo, hijo de Carlos Colombo y de Josefa Fru- 
mento, milaneses; casado en Buenos Aires con Ana María Chiparra, 
hija de Blas Chiparra y de Ana Castiglione, porteños. Don A. Juan 
Colombo, radicado en su juventud en San Juan, comerciante y hombre 
de empresa, fundador de una familia sanjuanina; fallecido en esta 
su patria adoptiva el 17 de abril de 1938. 


175. — Nace, el 27 de octubre de 1896, en Santiago de Calatrava, 
provincia de Jaén, Andalucía, España, Manuel Márquez Romero, hijo 
de Santiago Márquez y de Dolores Romero, andaluces. Don Manuel 
Márquez Romero, radicado y casado en San Juan con Luisa Solimano, 
empresario de la industria cervecera, fundador de una familia san- 
juanina. 


176. — Casa en Córdoba, el 28 de noviembre de 1896, Leopoldo 
Caputo, natural de Messina, Sicilia, Italia, hijo de Lorenzo Caputo 
Mastai-Ferretti, italiano, y de Clementina Gómez de Terán, marquesa 
de Portago, española, con Rosa Storni, hija de Antonio Storni y de 
Claudia Neza, de ascendencia suizo-italiana. Radicado el matrimonio 
en la provincia, fue fundador de una familia sanjuanina. 


177. — Nace en San Juan, el 2 de diciembre de 1896, Arturo Antonio 
Storni, hijo de Santiago Storni y de Teresa Storni, suizo-italianos. El 
doctor Arturo A. Storni, secretario general e inspirador del partido 
Socialista de San Juan durante casi veinte años, diputado a la asam- 
blea que sancionó la Constitución provincial de 1927, vocal de la 
Junta Revolucionaria que en 1934 depuso al gobernador, doctor Fe- 
derico Cantoni; hombre público de significación; fallecido en San 
Juan el 5 de octubre de 1946. 


178. — Fallece, en 1897, en Campana, provincia de Buenos Aires, 
Tadeo Rojo, opositor del gobierno del general Nazario Benavides; 
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ministro del gobernador don José María del Carril; auditor general 
de guerra en la campaña contra la montonera, nombrado en 1864 
por el gobernador Domingo F. Sarmiento, y senador nacional desde 
1864 hasta 1870. Don Tadeo Rojo había nacido en San Juan en 1823; 
hijo de José Rudecindo Rojo, ex ministro del gobernador Salvador 
María del Carril, y de María Jacinta Angulo, sanjuaninos. 


179. — Nace en San Juan, el 1? de enero de 1897, Carlos Alfredo 
Barrera, hijo de Rodolfo Barrera y de Elisa Barrera en sus primeras 
nupcias; casado, en 1930, en San Juan, con Elsa Castañeda, hija de 
Adán Castañeda y de Angélica Echegaray, sanjuaninos. El doctor 
Carlos A. Barrera, juez, procurador general de la provincia, ministro 
de la Corte de Justicia. 


180. — Nace en San Juan, el 7 de enero de 1897, Elías Teodoro 
Francisco Amado, hijo de Francisco Amado, libanés, y de Telésfora 
Gramajo, riojana; casado en Buenos Aires con Aurelia Mengual, san- 
juanina, hija de José Mengual Seguí y de María Victoria Naranjo 
García, naturales de Valencia, España. El doctor Elías T. Amado, 
médico; ministro de hacienda, en 1946 y 1947, de los gobernadores, 
doctor Juan Luis Alvarado y don Ruperto Godoy; vicegobernador de 
la provincia que, al fallecimiento del gobernador Ruperto Godoy 
en 1951, completó como gobernador su segundo periodo; fallecido en 
San Juan el 4 de septiembre de 1968. 


181. — Nace, el 23 de marzo de 1897, en Posadas, Misiones, Pedro 
Avalía, hijo de Pedro Avalía y de Mauricia Garramendi; casado con 
María Luisa García Lanza. El coronel Pedro Avalía, interventor fede- 
ral, en 1956, en la provincia del Chaco, y, en 1963, en la provincia 
de San Juan. 


182. — Nace, el 11 de abril de 1897, en Valbona de Collagna, pro- 
vincia de Reggio Emilia, Calabria, Italia, Silvio Meglioli, hijo de 
Enrique Meglioli, caballero de la corona de Italia, y de Teresa Guerri, 
calabreses; casado en San Juan con Clotilde Manini. Don Silvio Me- 
glioli, intendente municipal de Desamparados, vocal del directorio 
del Banco de San Juan y presidente del Centro Comercial e Industrial 
de San Juan; fundador de una familia sanjuanina. 


183. — Fallece, el 14 de junio de 1897, en su pueblo natal de Italia, 
el doctor Luis Tamini, médico que se desempeñó en San Juan en el 
Hospital de Policía durante el gobierno del coronel José Antonio 
Virasoro, a quien le correspondió reconocer, en 1860, el cadáver del 
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gobernador asesinado y demás víctimas del hecho, y que en 1861 
asistió, con el doctor Guillermo Alexander, a los prisioneros del co- 
misionado federal, coronel Juan Saá, después de la batalla de la 
Rinconada, entre ellos, el gobernador Aberastain. El doctor Luis 
Tamini había nacido en Merejozzo, Italia, el 8 de junio de 1814; hijo 
de Baltasar Tamini y de Josefina Alemanini, italianos. 


184. — Fallece en San Juan, el 24 de julio de 1897, Pedro Vicente 
Caraffa, quien, radicado desde 1853 en San Juan, emprendió, en 1876, 
en Puyuta, Desamparados, asociado a Vicente Cereseto, una intensa 
actividad en materia de vitivinicultura; fundador de una familia san- 
juanina, de la cual procede el historiador Pedro I. Caraffa. Don Pedro 
Vicente Caraffa había nacido el 29 de junio de 1832 en Santa Mar- 
garita Ligur, Génova, Liguria, Italia. 


185. — Nace en Buenos Aires, el 23 de agosto de 1897, Julio Felipe 
Dacharry, hijo de Julio Dacharry y de Ana Arroysez, vasco-franceses. 
El ingeniero Julio F. Dacharry, profesional de actuación sobresaliente 
en el país, como remodelador del palacio Bosch para residencia del 
embajador de los Estados Unidos, y con los arquitectos Aberastain 
Oro Dudley, diseñadores del edificio del City Bank de Nueva York 
en Buenos Aires, y que en San Juan, como director de Obras Públicas 
y Dirección de Vialidad, dirigió la construcción “de la cárcel del Mar- 
quesado y los puentes de Ullún y Caucete, sobre el rio San Juan; 
casado, en 1922, en Desamparados, con Dalinda Sánchez, hija de 
Arnobio Sánchez y de Dalinda Balaguer, fundador de una familia 
sanjuanina; fallecido en Buenos Aires el 26 de junio de 1976. 


186. — Nace en San Juan, el 10 de noviembre de 1897, César Au- 
gusto Moya, hijo de Justo Moya Moyano y de Agustina Gil, sanjuaninos; 
casado con Emma Gianmgrecco. Don César A. Moya, dirigente de la 
primera hora del partido Bloquista y director del combativo periódico 
La Reforma; fallecido en San Juan el 9 de febrero de 1956. 


187. — Casa en San Juan, el 27 de noviembre de 1897, Pedro Pascual 
Ramírez, hijo de José de la Cruz Ramírez y de Marquesa Rodríguez, 
con Antonia Lucila Ramírez, hija de Salomón Ramírez y de Antonia 
Ramírez, sanjuaninos. Había nacido en Alto de Sierra el 21 de octubre 
de 1853; fallecido el 9 de noviembre de 1929. 


188. — Nace en Rosario, provincia de Santa Fe, en 1898, Isabel 
Curubeto Godoy, hija de Eleodoro Curubeto Guerrero y de Isabel 
Godoy Albarracín, sanjuaninos. Con estudios de música en Viena, Mi- 
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lán y Roma, y compositora y concertista, Isabel Curubeto Godoy es- 
trenó, en el Teatro Colón de Buenos Aires, la ópera Pablo y Virginia, 
con versión poética del maestro Leopoldo Longhi, y la tragedia griega 
Fedra, sobre el motivo helénico de Hipólito; fallecida tempranamente 
en Buenos Aires. 


189. — Fallece en San Juan, a la edad de 84 años, el 25 de febrero 
de 1898, monseñor fray José Wenceslao Achával, franciscano, cuarto 
obispo de Cuyo, de grato recuerdo en el pueblo y en la sociedad 
sanjuanina en ocasión de la sublevación del sargento Sierra. Había 
nacido en Santiago del Estero, el 24 de noviembre de 1814; hijo de 
José Manuel Achával y de Juliana Medina. 


190. — Nace en San Juan, el 28 de marzo de 1898, Ruperto Godoy, 
nijo de Ruperto Godoy Carril y de Elena Gallo, sanjuaninos; casado 
en San Juan con Hélida Basualdo, hija de Honorio Basualdo y de 
Amelia Correa, sanjuaninos. Don Ruperto Godoy, dirigente del partido 
Demócrata Progresista en su juventud, y, a partir de 19486, vicego- 
bernador y dos veces gobernador de la provincia, falleciendo, en 
ejercicio del cargo, el 30 de mayo de 1950. 


191. — Casa en Buenos Aires, el 4 de mayo de 1898, Mario Videla, 
hijo de Eusebio Videla y de Rosa Piñero Maradona, con Elena Morón, 
hija del ex gobernador don Domingo Morón y de Teresa Yanzi Llo- 
veras, ambos contrayentes sanjuaninos. 


192. — Casa en San Juan, el 7 de mayo de 1898, Juan Colón Godoy, 
hijo de Manuel José Godoy y de Candelaria Albarracín, con Cesárea 
Garramuño, hija de Javier Garramuño y de Cesárea Zavalla, san- 
juaninos. l 


193. — Nace accidentalmente en Talcahuano, Chile, el 12 de mayo 
de 1898, Daniel Belisario Antonio Ramos Correas, hijo de José Antonio 
Ramos, natural de Valparaíso, y de Elcira Correas, mendocina. El 
arquitecto Daniel Ramos Correas, escultor, paisajista y urbanista, pre- 
sente en los problemas de la reconstrucción de la ciudad de San Juan 
a raíz del terremoto de 1944, después del rotundo fracaso de las lum- 
breras teorizantes de la capital. Las dedicatorias del autor de esta obra 
concretan el justo juicio valorativo: «A Daniel Ramos Correas, arqui- 
tecto de la Catedral de Cuyo, con admiración y reconocimiento de 
sanjuanino»... «A Daniel Ramos Correas, urbanista y paisajista de 
Cuyo, incorporado al historial de la ciudad». 
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194. — Nace en Mendoza, el 2 de junio de 1898, Marcelo Antonio 
Zunino, hijo de Antonio Zunino G., natural de Génova, Italia, y de 
Celia Romero; casado en San Juan con Josefina Mó, hija de Fernando 
Mó y de Santina Contardi, porteños. Don Marcelo A. Zunino, hombre 
de negocios y hombre público, diputado provincial y dos veces dipu- 
tado nacional, fallecido en San Juan el 20 de junio de 1958. 


195. — Nace, el 18 de junio de 1898, en Rosario, provincia de Santa 
Fe, Alberto Julio Castilla, hijo de Carlos Castilla y de Elmira Sohn; 
radicado y casado, en 1924, en San Juan, con Bertha María Echegaray 
Moyano, hija de Augusto Echegaray y de Juana Moyano, sanjuaninos. 
Don Alberto J. Castilla, deportista, empresario promotor del automo- 
vilismo, fundador de una familia sanjuanina; fallecido en San Juan 
el 19 de septiembre de 1967. 


196. — Nace en San Juan, el 28 de agosto de 1898, José Antón 
Tourres, hijo de León Tourres, natural de Marsella, Francia, y de María 
Gardellotti, italiana; casado en San Juan con Gilda Alvarez, hija de 
Gabriel Alvarez, sanjuanino, y de Juana Chico, natural de Valladolid, 
España. Don José A. Tourres, dirigente del partido Bloquista, jefe de 
policía del gobernador doctor Federico Cantoni, muerto en la capital 
de la provincia en el tiroteo efectuado desde un cantón revolucionario 
del movimiento que el 21 de febrero de 1934 depuso al gobierno 
provincial. 


197, — Casa en San Juan, el 30 de agosto de 1898, Augusto Eche- 
garay, médico sanjuanino destacado y hombre público, con Juana 
Moyano, hija de Ramón Moyano y de Juana Castro, igualmente 
sanjuaninos. 


198. — Nace, el 12 de septiembre de 1898, en Burgos, Castilla la 
Vieja, España, Silvino Martínez, hijo de Valentin Martínez y de Sofía 
Arranz, españoles. Radicado desde su infancia en San Juan, monseñor 
Silvino Martínez fue profesor del Seminario Conciliar de Cuyo y canó- 
nigo de la Catedral, más tarde obispo de San Nicolás de los Arroyos 
y de Rosario, donde falleció el 27 de enero de 1961. 


199. — Nace en San Luis, el 9 de diciembre de 1898, Julio Argentino 
Aguirre Celis, hijo de Nicanor Aguirre y de Mercedes Celis, puntanos; 
casado en San Juan con Violeta Ruiz Flores, hija de Sohar Ruiz y de 
María Ernestina Flores Presilla. El doctor Julio A. Aguirre Celis, abo- 
gado, ministro de hacienda, en 1932, en San Juan, durante la inter- 
vención del doctor:Celso R. Rojas; profesor de legislación del petróleo 
en la Facultad de Ciencias Exactas de la Universidad de Buenos Aires. 
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200. — Fallece en San Juan, el 1? de enero de 1899, Alejandro Alba- 
rracín, médico, rector del Colegio Nacional, gobernador de la provincia 
en 1890 y senador nacional. El doctor Alejandro Albarracín había 
nacido en San Juan el 1% de octubre de 1849; hijo de Crisóstomo 
Policarpio Albarracín y de Isabel Porven Cortínez, sanjuaninos. 


201. — Nace, el 25 de enero de 1899, en Quilmes, provincia de 
Buenos Aires, Frank Chevalier Boutell, hijo de Arturo Chevalier Bou- 
tell y de Josefina García Osorio, porteña; casado en Buenos Aires 
con Raquel Benegas Linch. El doctor Frank Chevalier Boutell, jurista, 
ministro de la Corte de Justicia de San Juan, en 1930 y 1931, durante 
las intervenciones federales de los doctores Marco A. Avellaneda y 
Celso R. Rojas. 


202. — Fallece en San Juan, el 14 de marzo de 1899, Paula Sarmiento 
de Gómez, hermana de Sarmiento. Había nacido en la ciudad el 1° de 
abril de 1803; hija de José Clemente Sarmiento y de Paula Albarracín, 
sanjuaninos, casada con Marcos Gómez, cordobés. 


203. — Nace en San Juan, el 29 de abril de 1899, Honorio Basualdo, 
hijo de Honorio Basualdo y de Amelia Correa, sanjuaninos; casado 
en San Juan con Elfride Carman, porteña, hija de Jorge Carman, 
porteño, y de Elena Platzek, de origen alemán. El doctor Honorio 
Basualdo, abogado, hombre público, miembro de la Junta Revolu- 
cionaria que en 1934 derrocó al gobernador, doctor Federico Cantoni; 
diputado nacional dos períodos consecutivos; fallecido en San Juan 
el 30 de septiembre de 1963. 


204. — Nace en San Juan, el 27 de mayo de 1899, Silvio Baistrocchi, 
hijo de José Baistrocchi y de Brendina Bianchi, naturales de Parma, 
Italia; casado en 1932, en San Juan, con Clara Langlois, hija de Emilio 
Langlois y de Antonia Lanteri Cravetti. El doctor Silvio Baistrocchi, 
médico, director de la Administración Sanitaria y Hospital Rawson; 
en 1935, intendente municipal de la ciudad de San Juan, bajo cuya 
gestión se construyó el pavimento hormigonado definitivo del casco 
tradicional de la capital. 


205. — Nace en Buenos Aires, el 8 de junio de 1899, Marcial Ignacio 
Quiroga, hijo de Marcial V. Quiroga, sanjuanino, y de Dolores Corradi, 
porteña; casado en Buenos Aires con Susana Leloir. El doctor Marcial 
I. Quiroga, médico, profesor de la Facultad de Medicina de la Uni- 
versidad de Buenos Aires y miembro de número de la Academia Na- 

ional de Medicina; hombre de ciencia, historiador y publicista. 
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206. — Nace en San Juan, el 21 de junio de 1899, Alberto Luis 
Graffigna, hijo de Santiago Graffigna y de Catalina Del Bono, natu- 
rales de Génova, Liguria, Italia; casado con Dora Del Bono, hija de 
Bartolomé Del Bono y de Enriqueta Lanteri. El doctor Alberto L. 
Graffigna, doctorado en química en la Universidad de Buenos Aires, 
empresario de la industria vitivinícola, vocal de la Junta Revolucio- 
naria que en 1934 derrocó al gobernador, doctor Federico Cantoni, 
y en 1946 integrante de la fórmula del partido Demócrata Nacional, 
Alberto L. Graffigna - Carlos Basualdo, vencida por la fórmula Juan 
Luis Alvarado - Ruperto Godoy, del partido Justicialista; fallecido en 
San Juan el 21 de diciembre de 1975. 


207. — Fallece en San Juan, el 5 de julio de 1899, Pedro Echagiie, 
ex emigrado unitario radicado en la provincia durante la gobernación 
de Sarmiento; en 1862, director del segundo periódico El Zonda, 
inspirado por el gran sanjuanino. Había nacido en Buenos Aires el 
8 de octubre de 1821; hijo de Pedro Echagiie y de Juana Arredondo 
de la Quintana, porteños, casado en San Juan con Epifanía de la 
Barrera, sanjuanina, fundador de una familia sanjuanina. 


208. — Fallece el 9 de julio de 1899 en La Plata, provincia de Buenos 
Aires, el doctor Juan Crisóstomo Albarracín, ministro de justicia e 
instrucción pública en postrimerías de la presidencia de Sarmiento, 
más tarde ministro de la Corte de Justicia de San Juan y en 1892, mi- 
nistro del gobernador don Domingo Morón. Había nacido en San Juan 
el 21 de noviembre de 1821; hijo de Crisóstomo Policarpio Albarracín 
y de Isabel Porven Cortínez; casado en primeras nupcias con su prima 
Adelina Albarracín y en segundas nupcias con Leticia Lloveras, san- 
juaninos. 


209. — Nace en Santiago del Estero, el 12 de agosto de 1899, Amancio 
González Paz, hijo de Amancio González, santiagueño, y de Tránsito 
Paz, tucumana. El presbítero Amancio González Paz, radicado en 
San Juan, que cantó misa el 25 de diciembre de 1925, profesor y ani- 
mador del Centro de Estudios Sociales Benjamín Sánchez, conocido 
por su popular apodo de Palapulpero, más tarde capellán del ejército 
con grado de mayor; fallecido en Buenos Aires, el 8 de septiembre 
de 1974. 


210. — Casa en Jáchal el 14 de septiembre de 1899, José María Pe- 
ñaloza, hijo de Presentación Peñaloza, riojano y de Mercedes Alcayaga, 
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con Rosario Alcayaga, hija de Juan Alcayaga, chileno, y de Petrona 
Noriega, jachallera. Don José María Peñaloza, dirigente del partido 
Bloquista de la primera hora, diputado provincial por Jáchal. 


211. — Fallece en la casa familiar de San Juan, el 15 de septiembre 
de 1899, Procesa Sarmiento de Lenoir, profesora en 1839 del Liceo de 
Santa Rosa, durante el gobierno del general Nazario Benavides, y más 
tarde discípula en Chile del pintor Monvoisin, durante el exilio de su 
hermano Domingo F. Sarmiento, autora de un retrato del mismo. 
Había nacido en San Juan el 22 de agosto de 1818; hija de José Cle- 
mente Sarmiento y de Paula Albarracín, sanjuaninos, y casada en 1850 
en Chile con Benjamín Lenoir, francés, ingeniero politécnico. 


212. — Nace el 20 de septiembre de 1899 en Málaga, Andalucía, 
España, Francisco Eustaquio González, hijo de Rafael González y de 
María Dolores Templado, españoles. Don Francisco E. González, ra- 
dicado y casado en San Juan con Nydia Aubone, hija de Saúl Aubone 
y de María Luisa Luraschi, sanjuaninos, fundador de la Liga Sanjuanina 
de Fútbol, hombre de negocios, fundador de una familia sanjuanina; 
fallecido en la ciudad, el 7 de julio de 1974. 


213. — Nace en Santiago del Estero, el 7 de octubre de 1899, 
Apolonio Alderete, hijo de Máximo Alderete y de Baldomera Núñez, 
santiagueños. El doctor en bioquímica Apolonio Alderete, graduado 
en la Universidad de Rosario, radicado y casado en San Juan en 1933 
con Paz Argentina Estrella, hija de Juan Estrella y de Paz Bustos; pe- 
iodista, historiógrafo y publicista, miembro de número de la Academia 
Provincial de la Historia. 


214. — Fallece en San Juan, el 25 de noviembre de 1899, el doctor 
Isidoro Albarracín, abogado, hombre público vinculado en 1866 a la 
fundación de la Biblioteca Franklin y en 1871 al nacimiento del pe- 
riódico Los Debates, pionero de la actividad vitivinícola y minera; juez 
civil en La Plata, juez federal y ministro de la Corte Suprema de Men- 
doza, y con anterioridad, ministro y defensor del gobernador don Ma- 
nuel José Zavalla en la famosa «cuestión San Juan». Había nacido en 
a capital de la provincia, el 21 de junio de 1838; hijo de José Isidoro 
Albarracín y de Juana Gertrudis Coll, sanjuaninos. 


215. — Nace en San Luis, el 28 de noviembre de 1899, Luis María 
Mulleady, hijo de Ricardo Mulleady, porteño, y de Eva Fernández, 
janjuanina; radicado y casado en San Juan con Amalia Urcullu, hija 
le Francisco Urcullu y de Amalia Quiroga, sanjuaninos. El doctor Luis 
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María Mulleady, abogado, ministro de la Corte de Justicia de la pro- 
vincia, dirigente del partido Bloquista y más tarde cabeza de la escisión 
partidaria que sostuvo la fórmula gubernativa Carlos R. Porto-Luis M. 
Mulleady; fallecido en la ciudad, el 3 de julio de 1972. 


216. — Nace el 4 de enero de 1900 en San Miguel, provincia de 
Buenos Aires, Ernesto Palacio, hijo de Alberto C. Palacio y de Ada 
Calandrelli; casado en Buenos Aires con Susana Hudson. El doctor 
Ernesto Palacio, abogado, periodista e historiador, diputado nacional, 
presidente de la Comisión Nacional de Cultura y ministro de gobierno 
de la provincia en 1930 y 1931, durante la intervención federal del 
doctor Marco A. Avellaneda. 


217. — Nace en San Juan, el 19 de febrero de 1900, Juan Luis Alva- 
rado, hijo de Luis Alvarado y de María Isabel Montt, sanjuaninos; 
casado en 1939 en Buenos Aires con Lía Montoro, porteña. El doctor 
Juan Luis Alvarado, jurista, hombre público, en 1920 subsecretario de 
hacienda del ministro ingeniero Abraham Tapia, durante la gobema- 
ción del doctor Amable Jones, y en 1946 gobernador de la provincia. 


218. — Fallece en Buenos Aires, el 14 de marzo de 1900, el doctor 
Juan Llerena, jurista y político que actuó destacadamente en San Juan, 
y en su trabajo Cuadros descriptivos y estadísticos de las tres provincias 
de Cuyo, publicado en 1866 en la Revista de Buenos Aires, exaltó sen- 
tidamente la naturaleza de la provincia: «El suelo y cielo sanjuaninos 
son bellos, magníficos y simpáticos. Todo allí respira no sé qué de 
profundo, grande y solemne que subyuga, impone y cautiva, aun al 
espíritu más desprevenido y frívolo». El doctor Juan Llerena había 
nacido en San Luis, el 24 de junio de 1823. 


219. — Fallece el 21 de marzo de 1900 en su casa paterna en San 
Juan, a la edad de noventa y seis años, Bienvenida Sarmiento, colabo- 
radora en 1841 de Sarmiento en el Colegio de Santa Rosa, en San Juan, 
y en sus empresas docentes cumplidas en Chile. Había nacido en 
San Juan, el 30 de octubre de 1804; hija de José Clemente Sarmiento 
y de Paula Albarracín, hermana del gran sanjuanino. 


220. — Nace en San Juan, el 9 de mayo de 1900, Ricardo López 
Mansilla, hijo de Salvador López Peláez y de Dolores Mansilla, na- 
turales de Málaga, España; casado en Buenos Aires con Claribel Mén- 
dez, porteña. El doctor Ricardo López Mansilla, médico cirujano, 
ayudante de cátedra del profesor Pedro Belou en la Facultad de Me- 
dicina de la Universidad de Buenos Aires, director de la Asistencia 
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Pública Nacional y Hospital Rawson de San Juan y fundador del Sa- 
natorio López Mansilla; fallecido en un accidente, el 21 de enero de 
1948, en Concón, Chile. 


221. — Fallece en San Juan, el 29 de mayo de 1900, el doctor Ben- 
jamín Sánchez, abogado, magistrado y ciudadano ejemplar que enfrentó 
en San Juan las embestidas del agresivo liberalismo de la época, con- 
testándolo en valientes y enjundiosos libros: Filosofía de la Historia y 
Silbidos de tierra adentro. Destituido en 1891 de su cargo de ministro 
de la Corte de Justicia por una escandalosa maniobra de juicio político, 
su nombre se conserva en las memorias de la juventud con el Centro 
de Estudios Sociales Benjamín Sánchez y el Centro Deportivo Benja- 
mín Sánchez. Había nacido en San Juan, el 2 de octubre de 1858; hijo 
de Pedro José Sánchez y de Benjamina Aguilar, y casado con Mercedes 
Sarmiento, hija de Antonio Sarmiento y de Carlina Albarracín, san- 
juaninos. 


222. — Nace en San Juan, el 23 de junio de 1900, Horacio Correa 
Moyano, hijo de José Antonio Correa y de Delia Moyano, sanjuaninos. 
Don Horacio Correa Moyano, subsecretario de hacienda y obras pú- 
blicas en 1925 y 1963 durante las gobernaciones de los doctores Fede- 
rico Cantoni y Leopoldo Bravo, diputado provincial, periodista, inves- 
tigador e historiador, miembro de número de la Academia Provincial 
de la Historia. 


223. — Casa en San Juan, el 30 de junio de 1900, Alvaro J. Moya, 
hijo de Pedro Moya y de Rosario Atienzo, con María Aráoz, hija de 
Saturnino Segundo Aráoz y de Lucila Balmaceda, sanjuaninos. 


224. — Nace el 20 de julio de 1900 en La Plata, provincia de Buenos 
Aires, Alfredo Collado, hijo de Tomás Collado, porteño, y de Benita 
Cuadragaray, natural de Castilla la Vieja, España, de origen vasco; 
radicado y casado en San Juan en 1931 con Julia Elena Lloveras, hija 
de Ventura Lloveras y de Elena Albarracín, sanjuaninos. El doctor 
Alfredo Collado, ministro y presidente de la Corte de Justicia desde 
1928 a 1930 durante la intervención federal de don Modestino A. 
Pizarro; interventor en 1965 del Banco de San Juan durante la gober- 
nación del doctor Leopoldo Bravo; fallecido en Buenos Aires, el 2 de 
febrero de 1974. 


225. — Nace en Buenos Aires, el 8 de agosto de 1900, José Patricio 
Barreiro, hijo de José Barreiro, español, y de Mercedes Pereira, porteña. 
Don José P. Barreiro, escritor y periodista, ex director del diario El 
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Mundo de Buenos Aires y de La Reforma en San Juan; subsecretario 
de gobierno en 1923 en la primera gobernación del doctor Federico 
Cantoni y secretario de la gobernación durante el gobierno del doctor 
Aldo Cantoni; casado en 1928 en San Juan con Matilde Laspiur, hija 
de Pedro Laspiur y de Almeira Coria, fundador de“una familia san- 
juanina, fallecido en Buenos Aires, el 13 de diciembre de 1973. 


226. — Nace en San Juan, el 16 de agosto de 1900, José Elías Assaf, 
hijo de Elías Assaf y de Asma Nazareno, naturales de Beiruth, Líbano; 
casado en San Juan con Isabel Cortés, tucumana. Don José Elías Assaf, 
editorialista de los diarios Tribuna y Diario de Cuyo, columnista de 
secciones propias en El Zonda y La Voz de Cuyo, director en Buenos 
Aires de la revista Criterio, inspirada por monseñor Gustavo J. Fran- 
ceschi, expositor en todo momento de una doctrina nacional y cristiana 
y autor de algunos ensayos como El teatro argentino como problema 
nacional, con prólogo de don Juan Pablo Echagiie; secretario general 
de la gobernación en la administración de don Pedro Valenzuela, vice- 
presidente del Consejo de Educación de la Provincia y director de la 
Caja Provincial de Jubilaciones. Falleció en la capital de la provincia, 
el 27 de diciembre de 1964. 


227. — Fallece en San Juan, el 18 de agosto de 1900, el presbítero 
Santiago Garramuño, cura de la catedral de San Juan y en 1872, canó- 
nigo del primer Cabildo eclesiástico de Cuyo. El presbítero Santiago 
Garramuño había nacido en San Juan, el 15 de febrero de 1829; hijo 
de Santiago Garramuño y de Petrona Isabel Navarro, sanjuaninos. 


228. — Nace en La Rioja, el 20 de agosto de 1900, Emar Acosta, 
hija de Javier Acosta y de Armenteria Luna, riojanos. La doctora Emar 
Acosta, abogada, radicada en San Juan desde su juventud, primera 
mujer magistrada judicial y legisladora en el país; en 1927 como asesora 
de menores y en 1934 y 1942 dos veces diputada provincial por la 
capital por el partido Demócrata Nacional; fallecida en San Juan, el 
24 de diciembre de 1965. 


229. — Casa en San Juan, el 14 de septiembre de 1900, Juan Estrella, 
mendocino, hijo de Juan Estrella y de Jacinta Alvarez, igualmente men- 
docinos, con Paz Bustos, hija de Pedro Bustos y de Ana Cardozo, 
sanjuaninos. 


230. — Fallece en San Juan, el 13 de octubre de 1900, Justo Castro, ex 
gobernador de la provincia, inteligente y activo propulsor de la indus- 
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tria vitivinícola. Don Justo Castro había nacido en Salta el 17 de 
octubre de 1837, hijo de José Julián Castro y de Manuela Elizondo, 
salteños; radicado en 1862 en San Juan durante la gobernación de 
Sarmiento y casado en 1864 con Rosa Cardozo, hija de Martín Cardozo 
y de Rosa Rawson, esta última hermana del doctor Guillermo Rawson; 
fundador de una familia sanjuanina. 


231. — Nace en La Plata, provincia de Buenos Aires, el 19 de octubre 
de 1900, Félix Augusto Castellano, hijo de Félix Segundo Castellano, 
cordobés, y de Pilar Barboza. El doctor Félix Augusto Castellano, abo- 
gado, juez en lo civil, camarista y ministro de la Corte de Justicia; 
radicado y casado en 1926 en San Juan con Aída Helena Alvarez, hija 
de Juan de Dios Alvarez Pastoriza y de Procesa Albarracín Pastoriza, 
fundador de una familia sanjuanina; fallecido en San Juan, el 19 de 
agosto de 1965. 


232. — Fallece en Buenos Aires, el 26 de diciembre de 1900, Rafael 
S. de Igarzábal, abogado, destacado hombre público de San Juan, dipu- 
tado y senador nacional. Había nacido en Córdoba el 18 de abril de 
1844, hijo de Rafael María de Igarzábal y de Leonor Ortiz de Ocampo, 
cordobeses; radicado y casado en San Juan, con María Alicia Valdez, 
fundador de una familia sanjuanina. 


233. — Nace en San Juan, el 29 de diciembre de 1900, Miguel Angel 
Pedrozo, hijo de Ezequiel Pedrozo y de María Cecilia Delgado, san- 
juaninos; casado en San Juan con María Amalia Quiroga Marcó, hija 
de Nicolás Quiroga y de Rosa Marcó, sanjuaninos. El vicealmirante 
Miguel Angel Pedrozo, ingeniero jefe de la flota de mar, jefe del curso 
de aplicación para oficiales ingenieros y presidente del Centro Naval, 
en 1962 interventor federal de San Juan. 


234. — Nace el 1? de febrero de 1901 en Balta, Ucrania, antigua 
Rusia, Mauricio Escolar, hijo de David Escolar y de Fanny Barbarosh, 
ucranianos. Don Mauricio Escolar, naturalizado ciudadano argentino, 
promotor de la industria vitivinícola contemporánea en la provincia 
y cultor de honrosas relaciones con el productor; radicado y casado 
en San Juan con Rosa Elisa Goldstein, hija de Salomón Goldstein 
y de Estela Scheidir, fundador de una familia sanjuanina. 


235. — Nace en San Juan, el 17 de marzo de 1901, Marcelo Aubone 
Quiroga, hijo de Daniel S. Aubone y de Amalia Quiroga, sanjuaninos; 
casado en 1942 en Buenos Aires con Magdalena Ibarguren, hija de 
Carlos Ibarguren y de Eugenia Aguirre Lynch, porteños. El comodoro 
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Marcelo Aubone Quiroga, aviador militar, campeón de varias proezas 
de la aviación de su tiempo, ingeniero aeronáutico, gerente general de 
Aerolíneas Argentinas, agregado aeronáutico en la embajada del Perú 
y embajador de la República en el Canadá. 


236. — Nace el 5 de junio de 1901 en Desamparados, San Juan, 
Santiago Segundo Graffigna, hijo de Santiago Graffigna y de Catalina 
Del Bono, ligures; casado en 1924 en San Juan con Aída Latino, hija 
de Jenaro Latino y de Margarita Saurina. El ingeniero Santiago S. 
Graffigna, hombre público, intendente municipal de Ullún, miembro 
de la Junta Revolucionaria que en 1934 derrocó al gobernador doctor 
Federico Cantoni, presidente del partido Demócrata Nacional, diputado 
y senador nacional. 


237. — Nace en Catamarca, el 7 de julio de 1901, Luis Ponferrada, 
hijo de Manuel Ponferrada y de Alicia Navarro, catamarqueños. El 
doctor Luis Ponferrada, abogado, desde 1928 a 1930 procurador 
general de la provincia durante la intervención nacional presidida por 
don Modestino A. Pizarro; en 1942 ministro de Hacienda de la inter- 
vención nacional a Jujuy y en 1943 en la intervención nacional a Co- 
rrientes; casado en San Juan con Mireya Vidart, hija de Abraham 
Vidart y de Alcira de Oro Cuenca; fundador de una familia sanjuanina. 


238. — Nace el 12 de julio de 1901 en Pampa del Chañar, Jáchal, 
San Juan, Carmen Peñaloza, hija de José María Peñaloza y de Rosario 
Alcayaga, jachalleros. La doctora en filosofía y letras, Carmen Peña- 
loza, casada con don Carlos Varese; directora de la Escuela Normal 
Mixta Domingo F. Sarmiento y del Instituto del Profesorado Superior 
Domingo F. Sarmiento, miembro de número de la Academia Provincial 
de la Historia, historiógrafa y publicista. 


239. — Casa en San Juan, el 11 de septiembre de 1901, Pedro S. 
Manrique, hijo de Pedro María Manrique, jachallero, y de Clemencia 
Arce de Mayorga, puntana, con Clotilde Larrinaga, hija de Ventura 
Larrinaga, natural de Vitoria, España, y de Clotilde Léaniz, sanjuanina. 


240. — Nace el 8 de octubre de 1901 en Albardón, San Juan, César 
Hermógenes Guerrero, hijo de Francisco M. Guerrero y de Sixta Aten- 
cio, sanjuaninos; casado en 1937 en San Juan con Paulina Kellenberger, 
hija de Eugenio Kellenberger, suizo-alemán, y de Sara Castro, sanjua- 
nina. El profesor César H. Guerrero, historiador, miembro y presidente 
de la Junta de Historia de la Provincia, más tarde Academia Provincial 
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de la Historia, escritor en cuya producción se cuenta la más nutrida 
bibliografía sarmientina de la provincia. 


241. — Nace en San Juan, el 3 de octubre de 1901, Edmundo Correas, 
hijo de Arturo Correas, mendocino, y de Herminia Bárriga del Carril, 
sanjuanina ”; casado en Mendoza con María Carolina Leal. El doctor 
Edmundo Correas, profesor de instrucción cívica y literatura en el 
Colegio Nacional Agustín Alvarez, de Mendoza, primer rector de la 
Universidad Nacional de Cuyo, ministro de Hacienda en 1938 del go- 
bernador doctor Rodolfo Corominas Segura, investigador, historiógrafo 
y publicista, presidente de la Junta de Estudios Históricos de Mendo- 
za y miembro de número de la Academia Nacional de la Historia. 


242. — Nace en Ancona, provincia de Las Marcas, Italia, el 31 de 
octubre de 1901, Quinto Eduardo Augusto Pulenta, hijo de Antonio 
Pulenta y de Palmira Spisanti, naturales de la misma región; casado 
en Buenos Aires con Argentina Eufemia Rigazzio, porteña. Don Quinto 
E. A. Pulenta, radicado desde su juventud en la República y jefe 
de un grupo de hermanos que organizó una vasta empresa vitivinícola 
en San Juan y Mendoza; hombre amistoso pero enérgico y realista, 
que condenó algunos males lugareños conocidos. «Odio la prepotencia 
—dijo—, el latrocinio y el derroche. El hombre que gana diez y gasta 
quince es un desequilibrado, inútil para la sociedad». Falleció en 
Buenos Aires, el 16 de enero de 1976. 


243. — Nace en San Juan, el 23 de noviembre de 1901, Clemente 
Efraín Ramírez, hijo de Pedro Pascual Ramírez y de Antonia Lucía 
Ramírez, sanjuaninos; casado en 1957 en San Juan con Mercedes Na- 
varro Arce, hija de Vicente Isaac Navarro y de Margarita Arce. Don 
C. Efraín Ramírez, estudioso e historiógrafo. 


244. — Nace en San Juan, el 13 de diciembre de 1901, Octavio 
Anacleto Gil, hijo de Anacleto Gil y de María de la Presilla, sanjuaninos; 
casado en Córdoba con Sara Ordóñez Ferreyra, hija de Rodolfo Ordóñez 
y de Angélica Ferreyra, cordobeses. El doctor Octavio Gil, abogado, 
fiscal federal en San Juan y vocal de la Cámara Federal de Cuyo, 


7 Como en los casos de fray Luis Beltrán, Damián Hudson, Juan B. Serú y 
otros, que Mendoza osten:a con orgullo como destacados hijos suyos, y como 
tales revistan en varias noticias biográficas, el doctor Edmundo Correas nació 
ciertamente en San Juan, perteneciente por rama materna a una antigua familia 
sanjuanina, aunque aciuó siempre en Mendoza. 
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historiador, publicista y miembro de la Junta de Estudios Históricos 
de la provincia; fallecido en Mendoza, el 14 de julio de 1962. 


245. — Muere asesinado por policias uniformados el 5 de enero de 
1902, en Valdivia, suburbio de la ciudad de San Juan, José F. Echeverría, 
periodista mordaz, opositor a la candidatura del general Enrique Go- 
doy a la gobernación de la provincia, hallándose como vicegobernador 
en ejercicio del Poder Ejecutivo don Pedro Doncel, y como jefe de 
policía, don Saúl Quiroga. 


246. — Casa en San Juan, el 10 de enero de 1902, Bartolomé Del Bono, 
porteño arraigado en San Juan, hijo de Juan B. Del Bono y de María 
Briano, ligures, con Enriqueta Lanteri, porteña, hija de Antonio Lan- 
teri, natal de Rialto, Italia, y de Enriqueta Sassi, natural de Niza, 
Francia, 


247. — Fallece en 10 de marzo de 1902 en La Plata, provincia de 
Buenos Aires, Mary O'Graham, maestra americana traída en 1880 por 
Sarmiento al país, maestra en San Juan y después directora de la 
Escuela Normal de La Plata. Miss Mary O'Graham había nacido el 
13 de agosto de 1847 en Saint-Louis, estado de Missouri, Estados 
Unidos °. 


248. — Fallece en 12 de abril de 1902 en San Fernando, provincia 
de Buenos Aires, el coronel Juan de Dios Rawson, actor en los hechos 
de armas de Cepeda y Pavón y de Yatay y Uruguayana en la guerra 
del Paraguay, llegando en 1881 en la campaña contra los indios hasta 
Nahuel Huapi. Había nacido en San Juan, el 25 de agosto de 1835; 
hijo del doctor Amán Rawson y de su esposa en segundas nupcias, 
Mercedes Martínez. 


249. — Casa el 10 de mayo de 1902 en Desamparados, San Juan, 
Emilio Langlois, francés, radicado en la provincia, hijo de Francisco 
Langlois y de Adela Chornelet, con Antonia Lanteri Gravetti. 


250. — Nace en San Juan, el 10 de mayo de 1902, Antonio Carelli, 
hijo de Miguel Carelli y de María Antonia Ventimiglia, naturales de 
Salerno y de Potenza, respectivamente, Campania, Italia; casado en 


8 No debe confundirse a Mary O'Graham, del texto, con Mary Graham, inglesa, 
viuda del comandante Thomas Graham, de la armada británica, más tarde amiga 
de Lord Cochrane, que en 1822 escribió en Valparaíso su libro Diario de mi 
residencia en Chile, en cuyas páginas trazó una magnífica semblanza física del 
general San Martín, aunque con algunas apreciaciones peyorativas. 
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1949 en San Juan con Amalia Alida Albarracín, hija de Juan Crisóstomo 
Albarracín y de Amalia Albarracín, sanjuaninos. El doctor Antonio 
Carelli, médico, historiador y publicista en asuntos relacionados con su 
profesión como Historia de la medicina en San Juan y El doctor Diego 
Paroissien, miembro de número de la Academia Provincial de la 
Historia. 


251. — Nace en San Juan, el 24 de mayo de 1902, Mario Ernesto 
Videla Morón, hijo de Mario Videla y de Elena Morón Yanzi, sanjua- 
ninos; casado en 1931 en Córdoba con Enriqueta Ana Pearson, hija de 
Enrique Tompas Pearson y de Ana Doering. El doctor Mario E. Videla 
Morón, abogado, profesor de la cátedra de política social en la Facul- 
tad de Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos Aires, juez 
y miembro de la Cámara de Apelaciones del Trabajo en Buenos Aires, 
genealogista y jurista, autor de varios trabajos de su especialidad. 


252. — Nace accidentalmente en Turín, Piamonte, Italia, el 8 de 
julio de 1902, Carlos Severo Toranzo Montero, hijo de Severo Toranzo 
y de Evangelina Montero, sanjuaninos; casado en Buenos Aires con 
Elvira Fernandes Basualdo. El general Carlos S. Toranzo Montero, 
embajador de la República en Nicaragua, Costa Rica y Venezuela, 
delegado argentino ante la Junta Americana de Defensa Continental, 
comendador de la Orden del Sol y de Ayacucho, del Perú. 


253. — Fallece en Buenos Aires, el 18 de julio de 1902, Mariano 
Varela, fogoso periodista político, promotor de la candidatura presi- 
dencial de Sarmiento y más tarde su ministro de relaciones exteriores, 
que enunció la doctrina argentina La victoria no da derechos para 
contrarrestar las aspiraciones territoriales del Brasil sobre la hermana 
república del Paraguay. Había nacido en Montevideo, el 5 de mayo de 
1834, durante el exilio en la otra banda de sus padres, Florencio Varela 
y Justa Cané, porteños. 


254. — Nace en Buenos Aires, el 18 de julio de 1902, Carlos Aníbal 
Novaro, hijo de Carlos Agustín Novaro y de Maclovia Quiroga; casado 
con Emma Marascio Olivari. El doctor Carlos A. Novaro, abogado, 
magistrado judicial en la Capital Federal y tratadista de derecho cons- 
titucional y administrativo, ministro de hacienda y obras públicas desde 
1939 a 1941 en San Juan, durante las intervenciones nacionales a cargo 
del doctor Nicanor Costa Méndez y de don Evaristo Pérez Virasoro. 


255. — Fallece el 17 de agosto de 1902 en Mercedes, provincia de 
Buenos Aires, Nicanor Larrain, historiador, autor del libro clásico en 
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su género El País de Cuyo. Había nacido en Santa Lucía, provincia 
de San Juan, el 9 de enero de 1840; hijo de Valentín Larrain y de 
Patrocinia Falcato, sanjuaninos, hermano del doctor Jacob Larrain. 


256. — Fallece, el 3 de septiembre de 1902, en Jáchal, San Juan, Laura 
Almazán de Suizer, viuda del pionero del progreso jachallero Carlos 
Schweizer, de origen suizo-alemán. 


257. — Fallece en San Juan, el 12 de octubre de 1902, Eusebio 
Videla, hombre de empresa, fundador de un molino harinero en Con- 
cepción, movido por fuerza hidroeléctrica, y que con otras personas 
reunió capitales echando las bases del Banco de Cuyo. Había nacido 
en 1827 en Mendoza, hijo de José María Videla y de Magdalena 
Correas, mendocinos, concuñado del general Juan Lavalle; radicado 
y casado en 1869 en San Juan con Rosa Piñero Maradona, hija de José 
Piñero, cordobés, y de Juana Maradona Albarracín, sanjuanina. 


258. — Fallece en San Juan, el 2 de diciembre de 1902, José Pedro 
Cortínez, intendente municipal de la ciudad de San Juan e inspector 
general de Agricultura durante la gobernación del doctor Anacleto Gil. 
Había nacido en Chile el 3 de marzo de 1843, durante el ostracismo 
de sus padres, Santiago Cortínez y María Ignacia del Carril, según 
algunos en Santiago y según otros en Coquimbo. Había casado en San 
Juan en 1866, con su prima Elvira Cortínez, y era hermano menor del 
doctor Santiago S. Cortínez. 


259. — Fallece en San Juan, el 14 de febrero de 1903, Dalmiro Ba- 
laguer, poeta, periodista y hombre público, diputado nacional, ministro 
del gobernador doctor Carlos Doncel. 


260. — Nace en San Juan, el 18 de marzo de 1903, Hernán Videla 
Flores, hijo de Eusebio Videla y de Rosalina Flores Bravo, sanjuaninos; 
casado en Buenos Aires con Carlota Di Giorgio. Hernán Videla Flores 
con Carlos Montbrun Ocampo, integrante del conocido dúo Ocampo- 
Flores, de nombradía nacional en el cancionero folklórico y popular. 


261. — Casa en San Juan, el 9 de mayo de 1903, Pedro Grano, hijo 
de José Grano, sanjuanino, y de Lastenia Correa Gramajo, salteña, con 
Elvira Ignacia Cortínez, hija de José Pedro Cortínez y de Elvira Cor- 
tinez Cortínez, sanjuaninos. 


262. — Nace en Saz Juan, el 14 de junio de 1903, Horacis; Antonio 
Esbry, hijo de Juan Esbry Ossa, natural de Copiapó, Chile, y de María 
Josefina Ceballos, sanjuanina; casado en 1944 con María Rosa Agiiero. 
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Don Horacio A. Esbry, presidente del Comité de la Juventud de la 
Concentración Cívica en sus primeros años de lucha contra el Bloquis- 
mo, por dos períodos diputado provincial y presidente provisorio de 
la Cámara de Representantes. 


263. — Nace el 15 de junio de 1903 en Albardón, San Juan, Juan José 
Montilla, hijo de Manuel Montilla Cano, natural de Andalucía, España, 
y de Rosario Molina, sanjuanina; casado en San Juan en 1939 con 
Amalia Largacha, hija de Humberto Santiago Largacha y de Eloísa 
Balaguer. Don Juan José Montilla, fundador en 1930 con Eusebio 
Dojorti del semanario La Montaña, órgano de la juventud bloquista 
disidente, diputado provincial, ministro de gobierno en 1962 durante 
la gobernación del doctor Américo A. García. 


264. — Nace el 28 de junio de 1903 en Albardón, San Juan, Eloy 
Próspero Camus, hijo de Adolfo Camus y de Susana Nolazco, sanjuani- 
nos; casado en 1924 en San Juan con Julia Valenzuela, hija de Manuel 
Valenzuela Larraona y de Josefina Varas Zumarán, sanjuaninos. Don 
£loy P. Camus, profesor del Colegio Nacional de San Juan, diputado 
nacional y gobernador de la provincia desde 1973 a 1976. 


265. — Fallece en San Juan, el 2 de julio de 1903, el ingeniero 
David Chaves, ex ministro de obras públicas desde 1892 a 1895 de 
los gobernadores doctor Alejandro Albarracín, don Domingo Morón 
y don Justo Castro, diputado nacional desde 1898 a 1899, y en este 
último año gobernador de la provincia hasta 1902. El ingeniero David 
Chaves había nacido en la localidad llamada los Sarmiento, cercana 
a Chilecito, provincia de La Rioja; hijo de Crisólogo Chaves y de Fe- 
lisa Andueza, y casado en San Juan con Lucinda Quiroga, hija de 
Santiago Quiroga Romera y de Bárbara Zárate. 


266. — Fallece en San Juan, el 8 de agosto de 1903, Juan José Videla, 
cofundador y gerente por largos años del Banco de Cuyo. La dedica- 
toria a su esposa fallecida, en el mausoleo familiar. descubre el cora- 
zón sensible del hombre de empresa: «Paz de la Presilla de Videla, 
q.e.p.d., falleció el 7 de julio de 1897. Mientras me uno a ti / imploro 
a Dios un destello de su luz que vele tu sueño / Tu esposo: Juan José 
Videla». Había nacido en San Juan el 2 de junio de 1831; hijo de 
Juan José Videla Lima y de Mercedes Merlo, sanjuaninos; casado en 
1869 con Paz de la Presilla, hija de Miguel Antonio de la Presilla y de 
Paz Astorga, sanjuaninos. 
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267. — Nace el 14 de agosto de 1903 en Bahía Blanca, provincia de 
Buenos Aires, Eduardo Mallea, hijo de Narciso S. Mallea, sanjuanino, 
y de Manuela Aztiria, bonaerense. Eduardo Mallea, periodista y escri- 
tor nacional por cuyas venas corre por mitad noble sangre sanjuanina 
de estirpe fundadora, aunque él no lo recuerde en su carrera literaria. 


268. — Fallece casi octogenaria en San Juan, el 21 de octubre de 
1903, María Magdalena Brihuega de Aberastain, viuda del ex gober- 
nador doctor Antonino Aberastain, mártir de la autonomía provincial. 
Doña María Magdalena Brihuega de Aberastain había nacido en la 
ciudad el 22 de julio de 1825; hija de Félix Cipriano Brihuega y de 
María Jesús Albarracín, sanjuaninos; casada en 1843 en la hacienda 
de Ramadillas en el Norte Chico, Chile, con Antonino Aberastain, hijo 
de Luis Aberastain y de Manuela de la Rosa, igualmente sanjuaninos. 


269. — Nace en Buenos Aires, el 18 de noviembre de 1903, Carlos 
Basañes Zavalla, hijo de Doroteo Basañes y de María Zavalla, sanjuani- 
nos; casado en 1934 en San Juan con Nidia Laspiur, hija de Martín 
Laspiur y de Carlota Barboza, sanjuaninos. El doctor Carlos Basañes 
Zavalla, abogado, juez, procurador general y ministro de la Corte de 
Justicia, ministro de gobierno en 1935 del vicegobernador en ejercicio 
del poder ejecutivo, don Oscar Correa Arce. 


270. — Nace en Montevideo, Uruguay, el 20 de noviembre de 1903, 
Armando Parisí, hijo de Mateo Parisi y de Amabilia Escayola, orien- 
tales. Don Armando Parisí, periodista y director de los diarios Tribuna 
y El Zonda, profesor del Colegio Nacional; radicado y casado en San 
Tuan con Aurelia Varas, hija de Faustino Varas y de Manuela Esther 
Andino, fundador de una familia sanjuanina; fallecido en San Juan 
el 2 de octubre de 1965. 


271. — Fallece en Buenos Aires, el 21 de diciembre de 1903, el te- 
niente coronel Vicente Laciar, combatiente del batallón de Rifleros contra 
la invasión de los colorados a la provincia de San Juan en la acción de 
la 32 Rinconada; en las filas del ejército nacional contra la sublevación 
de Ricardo López Jordán, en Entre Rios, y en la defensa de las pobla- 
ciones contra los indios en Laguna del Cura, Tapalqué, Nahuel-Huapí 
y General Villegas. El teniente coronel Vicente Laciar había nacido 
en San Juan el 26 de mayo de 1840, perteneciente a familias sanjua- 
ninas de estirpe fundadora; casado con Silveria Sánchez. 


272. — Nace en Mendoza, el 25 de diciembre de 1903, Armando Ge- 
rardo Guevara, hijo de Gerardo Guevara y de Santina Dondi, mendoci- 


170 


nos, casado en 1930 en Buenos Aires con Elvira López, hija de Nicolás 
López y de Rosalía Burela, salteños; radicado en San Juan y fundador 
de una familia sanjuanina. El doctor Armando G. Guevara, abogado, juez 
en lo civil y ministro de la Corte de Justicia por espacio de muchos 
años; fallecido en la capital de la provincia el 18 de junio de 1976. 


273. — Fallece en Buenos Aires, el 10 de enero de 1904, el doctor 
Tomás Homobono Sarmiento, hombre público de destacada actuación 
en la reorganización de la Biblioteca Franklin y en los auxilios prestados 
a San Juan en ocasión del terremoto de 1894, por espacio de varios años 
secretario privado de Sarmiento. El doctor Tomás Sarmiento había na- 
cido en San Juan, el 15 de noviembre de 1856; hijo de José Antonio 
Sarmiento Torres y de Elena Rodríguez de Oro y casado con Trinidad 
Adelina Laspiur, hija del doctor Saturnino María Laspiur y de Clemen- 
tina Ruiz, todos sanjuaninos. 


274. — Fallece en San Juan, el 28 de febrero de 1904, Isidro Quiroga, 
comandante de guardias nacionales, tesorero general de la provincia, 
gerente del Banco Nacional en San Juan y diputado nacional; con 
experiencia en California en la explotación de yacimientos auríferos 
que intentó llevar a cabo en San Juan. Había nacido en la ciudad el 
15 de mayo de 1824; hijo de Juan Crisóstomo de Quiroga Carril y de 
Cruz de la Rosa, sanjuaninos. 


275. — Nace el 29 de febrero de 1904 en San Fernando, provincia 
de Buenos Aires, Ambrosio Romero Carranza, hijo de Ambrosio Romero 
v de Clara Carranza, porteños; casado en Buenos Aires con Cristina 
Carranza Vélez Sarsfield, porteña. El doctor Ambrosio Romero Carranza, 
fiscal en lo criminal en San Juan desde 1930 a 1932, durante la inter- 
vención nacional a cargo del doctor Marco A. Avellaneda, miembro 
de la Cámara de Apelaciones en lo Criminal en Buenos Aires, profesor de 
derecho político en la Facultad de derecho de la Universidad de Buenos 
Aires, miembro de número de la Academia Nacional de Derecho, orador 
e historiador. 


276. — Nace el 18 de abril de 1904 en Granada, Andalucía, España, 
Antonio de la Torre, hijo de Sebastián de la Torre y de Ascensión Manta, 
también granadinos; radicado y casado en 1946 en San Juan con Lilia 
Elba Aubone, hija de Gonzalo Aubone y de Julia Arancibia, sanjuaninos. 
Don Antonio de la Torre, secretario de Cultura de la Nación en 1965, 
poeta inspirado, autor, entre otras producciones, de Mi padre labrador, 
Gleba, La Tierra encendida, Rama nueva, y fundador de una familia 
sanjuanina; fallecido en Mar del Plata el 9 de enero de 1976. 
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277. — Casa en San Juan, el 9 de junio de 1904, Horacio C. Videla, 
hijo de Juan José Videla y de Paz de la Presilla, sanjuaninos, con Rosa 
Marina Videla, hija de Eusebio Videla, mendocino, y de Rosa Piñero 
Maradona; esposa y madre ejemplar, fallecido en San Juan en el terre- 
moto del 15 de enero de 1944. 


278. — Nace en San Juan, el 5 de julio de 1904, Pedro Adolfo Man- 
rique, hijo de Pedro S. Manrique, jachallero, y de Clotilde Larrínaga, 
sanjuanina. Pedro A. Manrique, «causseur» brillante al estilo de Marco 
Avellaneda (Marquito) en los cenáculos porteños, maestro de la para- 
doja al modo de C. K. Chesterton, periodista del diario Tribuna, autor 
de la sección política Plumitas, diputado provincial por Jáchal; fallecido 
en San Juan el 7 de noviembre de 1954, apenas cumplidos los cincuenta 
años. 


279. — Fallece en San Juan, el 11 de julio de 1904, Antonia Villascusa, 
maestra de muchas generaciones sanjuaninas. Esa Antonia Villascusa, 
que fuera educacionista de la gobernación del doctor Anacleto Gil, 
formó en la falange esclarecida de los docentes, encabezada entre 
nosotros por Fermín Ignacio, Roque y Jacinto Rodríguez, Tránsito de 
Oro de Rodríguez, Sarmiento, Timoteo Maradona, Pedro Alvarez y 
otros. Un busto colocado en la escuela que lleva su nombre recuerda 
su actuación. 


280. — Nace en Buenos Aires, el 7 de agosto de 1904, Jorge Williams 
Camet, hijo de Daniel Williams y de Justina Camet. El doctor Jorge 
Williams Camet, abogado radicado en San Juan, donde se casó en 1930 
con Rosalba Basualdo, sanjuanina, hija de Honorio Basualdo y de 
Amelia Correa; juez del crimen, ministro de la Corte de Justicia de la 
provincia, presidente del Lawn Tennis Club y del Club Social San 
Juan, deportista y fundador de una familia sanjuanina. Falleció en 
San Juan, el 14 de febrero de 1954. 


281. — Fallece en Buenos Aires, el 5 de septiembre de 1904, el coronel 
Juan F. Czetz, guerrero del Paraguay y de la frontera de los indios; 
nombrado en 1870 por el presidente Sarmiento primer director del Co- 
legio Militar que acababa de fundar. El coronel Juan F. Czetz había 
nacido el 8 de junio de 1822 en Gidojalba, Transilvania, entonces 
Hungría, y había casado en 1859 en Sevilla con Basilia Ortiz de Rozas, 
sobrina de don Juan Manuel de Rosas. 


282. — Nace en Buenos Aires, el 17 de septiembre de 1904, Marino 
Bartolomé Carreras, hijo de Marino Bartolomé Carreras y de Amelia 
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de Rosa, porteños; casado en 1929 en Catamarca con Guillermina Javiera 
Quevedo, hija de Argentino Rodolfo Quevedo y de Emilia de la Barrera. 
El general Marino B. Carreras, en 1956 interventor federal en San Juan, 
en un momento decisivo para su reconstrucción a raíz del terremoto 
de 1944, 


283. — Fallece en Buenos Aires, el 20 de septiembre de 1904, el 
general José Miguel Arredondo, combatiente en Caseros, Cepeda y 
Pavón, y a raíz de este último hecho en la ocupación del interior en 1861 
por los ejércitos de Buenos Aires. El general José Miguel Arredondo 
había nacido el 8 de mayo de 1832 en Canelones, Uruguay; hijo de 
Felipe Arredondo y de María Nicasia Moyano, igualmente orientales. 


284. — Nace en San Juan, el 4 de octubre de 1904, Juan César Del 
Bono, hijo de Bartolomé Del Bono y de Enriqueta Lanteri porteño; 
casado en San Juan con Marta Silva, hija de Alejandro Silva, chileno, 
y de Leonor Echegaray, sanjuanina. El ingeniero agrónomo Juan C. 
Del Bono, diputado provincial en 1937, empresario promotor de la 
industria olivarera sanjuanina. 


285. — Nace el 4 de octubre de 1904 en Valencia, España, Juan 
Bautista Estornell, hijo de José Estornell y de Carmen Llorens Vidart, 
valencianos; radicado y casado en 1927 en San Juan con María Rosa 
Noguera, sanjuanina, hija de Juan Bautista Noguera Signes y de María 
Callejas Argiiello. Don Juan Bautista Estornell, hombre de empresa y 
promotor del progreso de la provincia; fallecido en San Juan, el 19 de 
agosto de 1946. 


286. — Fallece en Buenos Aires, el 10 de noviembre de 1904, Adán 
Quiroga, poeta, arqueólogo, doctor en ambos derechos y periodista. 
Don Adán Quiroga había nacido en San Juan, el 6 de marzo de 1863; 
hijo de Joaquín Quiroga, sanjuanino, y de Josefa Ovejero, salteña, 
cuya labor científica y literaria se cumplió en Catamarca, provincia 
donde se radicó desde su juventud. Sus restos descansan, desde 1959, 
en esa Catamarca de sus afanes. 


287. — Nace en San Juan, el 24 de noviembre de 1904, Carlos Alberto 
Cuello, hijo de Enrique Cuello y de Amalia Tobar, puntanos; casado 
en San Juan con Ana Teresa Márquez Romero, hija de Manuel Márquez 
Romero, natural de Andalucía, España, y de Luisa Solimano, porteña. 
El doctor Carlos Alberto Cuello, secretario de la Cámara Federal de 
Cuyo, juez federal de San Juan, fundador de una familia sanjuanina; 
fallecido en la capital de la provincia, el 13 de marzo de 1958. 
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288. — Fallece en Buenos Aires, el 4 de diciembre de 1904, Faustina 
Sarmiento de Belin. Habia nacido en Pocuro, Los Andes, Chile, el 18 
de julio de 1831; hija de Sarmiento engendrada durante el exilio del 
sanjuanino y casada en 1850 en Santiago de Chile con Julio Belin, fran- 
cés, de profesión editor. 


289. — Nace el 15 de diciembre de 1904 en Vegadeo, provincia de 
Oviedo, Asturias, España, Francisco María Bustelo, hijo de José Antonio 
Bustelo y de Coronación Barcia, asturianos; casado en San Juan con 
Hilda Graffigna, sanjuanina, hija de Santiago Graffigna y de Catalina 
Del Bono. El ingeniero Francisco Bustelo, radicado desde su niñez 
en el país, y desde 1910 en San Juan y naturalizado ciudadano argentino, 
diputado provincial, ministro de obras públicas y de hacienda en 1942 
y 1943 durante la gobernación de don Pedro Valenzuela, director gene- 
ral de Ferrocarriles Nacionales nombrado por el presidente Frond'zi, 
empresario de la industria vitivinícola y presidente de la Federación 
Económica de San Juan. 


290. — Nace en San Juan, el 26 de febrero de 1905, Horacio Gerardo 
Videla, hijo de Horacio C. Videla y de Rosa Marina Videla, sanjuaninos. 
Horacio Videla, autor de la Historia de San Juan. 


291. — Nace el 8 de junio de 1905 en Mogna, departamento de Jáchal, 
San Juan, Medardo Gallardo Valdez, hijo de Enrique Gallardo y de 
Justa Valdez, jachalleros; casado con Elba Victoria Benavides. El 
brigadier Medardo Gallardo Valdez, especializado en curso de vuelo 
y meteorología en California, Estados Unidos, interventor federal en 
1955 en Córdoba, ministro de defensa nacional en 1966 del presidente 
Illia. 


292. — Nace en San Juan, el 29 de julio de 1905, Dalmiro Félix Videla 
Balaguer, hijo de Juan Horacio Videla y de Julia Balaguer, sanjuaninos; 
casado en San Juan con Nélida Sánchez Ruiz, hija de Luis Sánchez 
y de Argentina Ruiz Vidart, sanjuaninos. El general Dalmiro Videla 
Balaguer, de conocida actuación en Córdoba en la revolución que en 
1955 derrocó al presidente Perón e interventor federal en la misma 


provincia, embajador de la república en Roma, comendador de la Orden 
del Sol de Perú. 


293. — Casa en San Juan, el 18 de agosto de 1905, Juan Maurín, 
hijo de Juan Estanislao Maurin y de Catalina Serrano, sanjuaninos, con 
Victorina Navarro, hija de Segundino J. Navarro y de Victorina Lenoir, 
sobrina nieta de Sarmiento, sanjuaninos. 
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294. — Fallece en San Juan, el 23 de diciembre de 1905, Nazario 
Sánchez Benavides, hijo de Alejandro Sánchez Jofré y de Telésfora 
Benavides, sanjuaninos; casado en 1889 en San Juan con Renée Videla, 
hija de Juan José Videla y de Paz de la Presilla, igualmente sanjuaninos. 
El doctor Nazario Sánchez Benavides, nieto del general Nazario Bena- 
vides, había nacido en San Juan el 28 de julio de 1854; abogado y 
jurista de nota, fiscal federal en San Juan. 


295. — Casa en San Juan, el 27 de diciembre de 1905, Sohar Ruiz, 
hijo de Hermógenes Ruiz y de Rosario Vidart, sanjuaninos, con María 
Ernestina Flores Presilla, hija de Ignacio Segundo Flores y de Angelina 
de la Presilla, sanjuaninos. 


296. — Fallece el 30 de diciembre de 1905 en Liverpool, Inglaterra, 
el coronel Ramón Aberastain Oro, quien siendo casi niño rescató en 
1861 en el campo de batalla de la Rinconada a su padre moribundo, 
participante en la campaña del desierto emprendida por el general Roca 
y en el aplastamiento de la revolución que en 1880 encabezó el goberna- 
dor de Buenos Aires, doctor Carlos Tejedor, contra el presidente Avella- 
neda. Había nacido en San Juan, el 31 de agosto de 1852; hijo de 
Lucio Aberastain del Carril y de Irene de Oro, y sobrino nieto del 
obispo de Cuyo, fray Justo de Santa María de Oro; casado con Rosa 
Muñoz. dd 


297. — Fallece en Buenos Aires en la madrugada del 19 de enero de 
1906, el general Bartolomé Mitre, gobernador de Buenos Aires que 
condenó en memorables palabras en 1861 el fusilamiento de Aberastain 
y la masacre de la Rinconada, presidente de la república en 1862 y 
visitante como simple ciudadano de San Juan en 1883, prohombre entre 
los nacidos fuera de aquella provincia, el más sensible al corazón 
sanjuanino ?. Mitre había nacido en Buenos Aires el 26 de junio de 
1821; hijo de Ambrosio Mitre, oriental, y de Josefa Martínez, porteña; 
casado en 1841 en Montevideo con Delfina de Vedia, hija de Nicolás 
de Vedia y de María Josefa Pérez Pagola. 


298. — Nace el 19 de enero de 1906 en Molino Viejo, Huaco, depar- 
tamento de Jáchal, San Juan, Eusebio Dojorti, hijo de Ricardo Dojorti 
y de Urbelina Roco, naturales de Jáchal. Eusebio Dojorti, más conocido 
por su nombre artístico Buenaventura Luna, autor de letra de sentidos 


9 Del autor, El general Mitre y San Juan, p. 7, separata del Boletín de la 
Academia Nacional de la Historia, Buenos Aires, 1972 
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motivos folklóricos como Vallecito de Huaco, Canto a Jáchal, El fogón 
de los arrieros, y quien encabezó en 1933 una escisión juvenil en el 
partido Bloquista, fundando el semanario La Montaña. En ocasión de 
colocarse un busto suyo en el Jardín de los Poetas, en la quebrada de 
Zonda, Mercedes Gallardo Valdez, dijo de él: «Transmitía como nadie 
renovadas impresiones sobre su tierra nativa; su canto a Jáchal no es 
solo a su solar nativo, sino a la gloria de Dios. Viejas cosas despiertan 
a la vida, al conjuro de su palabra y de la tierra, y suben al espíritu». 
Falleció en Buenos Aires el 29 de julio de 1955. 


299. — Fallece en Buenos Aires, el 9 de febrero de 1906, don Manuel 
José Zavalla, gobernador de la provincia en 1864 y 1869, depuesto por 
una intervención federal enviada por el presidente Sarmiento, origen 
de apasionados debates en el Senado de la Nación por la llamada 
«cuestión San Juan». Había nacido en la ciudad, el 9 de junio de 1828; 
hijo de Pedro José Zavalla y de Justa Merlo, sanjuaninos. 


300. — Fallece en Buenos Aires, el 15 de marzo de 1906 en ejercicio 
de su mandato de senador nacional, don Domingo Morón, ex gobernador 
de la provincia y senador nacional por dos períodos consecutivos. Don 
Domingo Morón había nacido en San Juan, el 7 de abril de 1843; hijo 
de Domingo Ignacio Morón y de Paula Cortínez de Oro; casado en 
1869 en San Juan con Teresa Yanzi, hija de Zacarías Antonio Yanzi, 
salteño, y de Juana Lloveras Funes, sanjuanina. 


301. — Fallece en San Juan, el 19 de abril de 1906, Federico Segundo 
Moreno, fundador del Teatro Moreno que funcionó frente a la plaza 
mayor de San Juan hasta fines del siglo XIX, hombre de iniciativas y 
empresa. Don Federico S. Moreno había nacido en la ciudad, el 20 de 
septiembre de 1863; hijo del ex gobernador don Federico Moreno 
y de Nemesia Cardozo de Oro, sanjuaninos. 


302. — Nace en Buenos Aires, el 27 de abril de 1906, Angel Gabriel 
Borlenghi, hijo de Pilade Borlenghi y de Rosario Massaldi; casado con 
Clara Maguidovich. Don Angel G. Borlenghi, dirigente gremial a quien 
como ministro del interior el presidente Perón confió en 1948 la dirección 
del ente Consejo de Reconstrucción de San Juan, creado a raíz del terre- 
moto del 15 de enero de 1944. 


303. — Nace el 13 de junio de 1906, en La Plata, provincia de Buenos 
Aires, Pablo Antonio Ramella, hijo de Tomás Ramella y de Peregrina 
Tiscornia, porteños; casado en 1930 en Buenos Aires con Ana Ardizzi, 
hija de Pascual Ardizzi y de Natalia Dellanieve. El doctor Pablo A. 
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Ramella, radicado en San Juan, juez civil, senador nacional, convencional 
de la Asamblea Constituyente de 1947, ministro de gobiemo en 1974 
del gobernador don Eloy P. Camus, en 1975 ministro de la Corte Su- 
prema de la Nación, profesor de la Universidad Católica de Cuyo y 
tratadista de derecho constitucional, fundador de una familia sanjuanina. 


304. — Nace en San Juan, el 28 de junio de 1906, Juan Segundo Mau- 
rín Navarro, hijo de Juan Maurín y de Victorina Navarro, sanjuaninos; 
casado en San Juan con Angélica Pringles, hija de Segundo Pringles y de 
Juana Rivera. El doctor Juan S. Maurín Navarro, médico higienista, 
publicista, autor de Introducción a la higiene social de Cuyo y de Se- 
gundino J. Navarro, su época, su vida; sus obras; fallecido en San Juan, 
el 13 de enero de 1970. 


305. — Fallece en San Juan, el 19 de julio de 1906, el doctor Alejandro 
Rodas, abogado, ministro de la Corte de Justicia, ministro de hacienda 
y obras públicas del gobernador, general Enrique Godoy, diputado 
nacional. El doctor Alejandro Rodas había nacido en San Juan en 
1873, hijo de Emeterio Rodas y de Vicenta Alvarez, sanjuaninos. 


308. — Nace en San Juan, el 6 de sepitembre de 1906, Alberto Correa 
Moyano, hijo de José Antonio Correa y de Delia Moyano, sanjuaninos; 
casado en Córdoba con María Concepción Carrera, hija de Jaime Ca- 
rrera y de María Concepción Ferriol, cordobeses. El doctor Alberto 
Correa Moyano, médico, diputado provincial y diputado a la Convención 
Constituyente provincial de 1946, vicegobernador de la provincia, acom- 
pañando al doctor Américo A. García como gobernador; fallecido en 
San Juan, el 23 de mayo de 1963. 


307. — Nace el 8 de septiembre de 1906 en Caucete, provincia de 
San Juan, Juan Victoria, hijo de Brígido Victoria y de Piedad González, 
naturales de Granada, España; casado en San Juan con Irma Rizzo Gay. 
El ingeniero Juan Victoria, director de la Escuela de Minas, profesor 
de hidrología subterránea de la Universidad Nacional de Cuyo, presi- 
dente del Consejo de Reconstrucción de San Juan, ministro de obras 
públicas en 1970 del gobernador, ingeniero José Augusto López, y por 
sobre todo, y por lo cual su nombre perdurará unido a la cultura de San 
Juan, principal animador y gestor de la construcción del Auditorio de 
San Juan con recursos de los organismos mundiales de las Naciones 
Unidas, el más imponente y magnífico del país hasta la fecha. 


308. — Nace el 18 de diciembre de 1906 en Pehuajó, provincia de 
Buenos Aires, Edmundo Hugo Civati Bernasconi, hijo de Angel Civati 
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y de Catalina Bernasconi; casado con Olga Sosa. El brigadier Edmundo 
H. Civati Bernasconi, fundador y director del Museo Nacional de 
Aeronáutica, profesor de la Escuela Superior de Guerra, autor de algu- 
nos estudios históricos como Guerra del Pacífico, Guerra del Chaco, 
interventor federal de San Juan en 1957. 


309. — Fallece en Buenos Aires, el 27 de diciembre de 1906, don 
Bernardo de Irigoyen, que se desempeñó en la secretaría de Rosas y 
después en la de Urquiza, y arribó en 1852 a San Juan encabezando 
la misión confiada por el vencedor de Caseros, para obtener la adhesión 
del general Benavides a la política de la Confederación Argentina; 
abogado de los derechos argentinos en el litigio de límites con Chile, 
senador nacional, ministro del interior y de relaciones exteriores, gober- 
nador de Buenos Aires y candidato a la presidencia de la república. El 
doctor Bernardo de Irigoyen había nacido en Buenos Aires el 18 de 
diciembre de 1822; hijo de Fermin Irigoyen y de María Loreto de Bus- 
tamante, y casado con Carmen de Olascoaga, mendocina, hija de Manuel 
de Olascoaga y de Micaela Giadas. 


310. — Nace en San Juan, el 3 de febrero de 1907, Luis Jorge Bates, 
hijo de Belindo Bates y de Zulema Rufino, sanjuaninos; casado en 1944 
en San Juan con Spery Cerutti, hija de Juan Cerutti, natural de Casteggio, 
Pavía, Italia, y de María Meraldo, natural de Bragado, provincia de 
Buenos Aires. Don Luis J. Bates, poeta que bajo el pseudónimo Calde- 
rón de la Piragua ha escrito en las secciones periodísticas La Musa-Raña 
y La Morisqueta, con fino humorismo, la pequeña historia de medio 
siglo de vida de la sociedad sanjuanina. 


311. — Nace el 19 de marzo de 1907 en Sael Halma, Líbano, Al- 
fredo Marún, hijo de Abel Marún y de Hala Zeid, libaneses; radicado 
y casado en San Juan con Margot Zogbe, hija de Alejandro Zogbe y de 
Lucía Fagale. Don Alfredo Marún, hombre de empresa, ministro de 
gobierno del gobernador Ruperto Godoy, presidente de la Federación 
Económica de San Juan y en tres oportunidades presidente del Banco 
de San Juan; fallecido en la ciudad, el 8 de febrero de 1975.  ' 


312. — Nace en San Juan, el 21 de marzo de 1907, Rodolfo Hermán 
Quiroga, hijo de Noé Quiroga y de Arcelia Echegaray, sanjuaninos; 
casado en 1943 en Mendoza con Clara Emilia Arroyo, hija de Melitón 
Arroyo y de Clara Lemos, mendocinos. El doctor Rodolfo H. Quiroga, 
abogado, fiscal y juez del crimen en San Juan; ministro de gobierno 
en 1942 del gobernador don Pedro Valenzuela, y más tarde fiscal federal 
en Mendoza. 
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313. — Nace en San Juan, el 26 de marzo de 1907, Alberto Bruzzone, 
hijo de Andrés Tito Bruzzone, natural de Génova, Italia, y de Lola 
Salas Salas, sanjuanina. Alberto Bruzzone Salas, egresado de la Escuela 
Superior de Bellas Artes, pintor nacional destacado de mediados del 
corriente siglo XX. 


314. — Fallece en Pampa Vieja, Jáchal, el 9 de abril de 1907, Eugenio 
Flores, pionero del progreso de su departamento natal y dirigente polí- 
tico prestigioso. Don Eugenio Flores había nacido en Pampa del Cha- 
ñar, Jáchal, el 18 de diciembre de 1840; hijo de Guillermo Flores, 
tucumano, y de Petronila Espejo, jachallera. La calle que actualmente 
une la ciudad de Jáchal con Villa Mercedes lleva su nombre y lo honra 
una placa recordatoria. 


315. — Nace en San Juan, el 29 de abril de 1907, Angel Salvador 
Martín, hijo de José Martín Ariza y de Amparo Ventura, españoles; 
casado en San Juan con Hilda Bacigalupo, hija de José Bacigalupo, 
italiano, y de Enriqueta Campodónico, sanjuanina. El doctor Angel S. 
Martín, abogado, juez, ministro de la Corte de Justicia, diputado pro- 
vincial y convencional de la asamblea que en 1946 reformó la Constitu- 
ción provincial; fallecido en San Juan, el 3 de abril de 1958. 


316. — Nace en Buenos Aires, el 15 de mayo de 1907, Francisco 
Manfredi, hijo de Antonio Manfredi y de María Antonia Pontieri, natu- 
rales de Savelli, provincia de Catanzaro, Calabria, Italia. Monseñor 
doctor Francisco Manfredi, radicado desde muy joven en la provincia, 
canónigo de la catedral de San Juan de Cuyo, fundador y rector durante 
muchos años del Instituto Universitario «San Buenaventura», promovido 
durante su gestión al rango de «Universidad Católica de Cuyo», y 
prelado de honor de Su Santidad el papa Paulo VI. 


317. — Nace el 8 de septiembre de 1907 en Mogna, departamento de 
Jáchal, San Juan, Mercedes Gallardo Valdez, hija de Enrique Gallardo, 
español, y de Justa Valdez, jachallera. Mercedes Gallardo Valdez, 
directora y profesora de la Escuela Normal Mixta Domingo F. Sar- 
miento, vicepresidenta del Consejo Nacional de Educación, miembro de 
número de la Academia Provincial de la Historia y escritora. 


318. — Nace en San Juan, el 6 de enero de 1908, Eusebio Baltasar 
Zapata, hijo de Eusebio Zapata y de Elena Gallo, sanjuaninos; casado 
en 1932 en San Juan con María Rosalba Alday, hija de Nicolás Alday 
Basañes, español, y de Rosalba Delgado, sanjuanina. Don Eusebio Bal- 
tasar Zapata, presidente de la Federación Económica Sanjuanina, presi- 
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dente de la Corporación Agraria Vitivinícola Industrial y Comercial 
(CAVIC), ministro de gobierno en 1975 del gobernador profesor Eloy 
P. Camus, hombre público. 


319. — Fallece en alta mar de regreso a Buenos Aires, el 23 de enero 
de 1908, el ingeniero César Cipolletti, director técnico de la construcción 
en Mendoza de los diques de los ríos Mendoza y Tunuyán y en San 
Juan del llamado dique Cipolletti, en la quebrada de Zonda. El inge- 
niero César Cipolletti había nacido en Roma, Italia, el 30 de noviembre 
de 1843, 


320. — Nace en San Juan, el 15 de marzo de 1908, Antonio Aguilar, 
hijo de Francisco Aguilar y de Carmen Jiménez, naturales de Granada, 
Andalucía, España; casado en 1932 en San Juan con Virginia Orantes, 
hija de José Orantes y de Concepción López, granadinos. El doctor 
Antonio Aguilar, médico, historiador y publicista, presidente de la So- 
ciedad Argentina de Escritores (SADE) local. 


321. — Nace en Buenos Aires, el 1? de abril de 1908, Ofelia Zúcculi 
Tinto, hija de Livio Zúccoli, natural de Roma, Italia, y de Ursula Tinto, 
natural de Chianti, Piamonte; casada en 1941 en Calingasta con el 
ingeniero Amílcar Fidanza, porteño. Arraigada con sus padres desde 
su niñez en San Juan y más conocida por su nombre literario, Ofelia 
Zúccoli Fidanza, es la autora de inspiradas poesías sanjuaninas que han 
llegado a todo el país: Lagar de mi sangre, Pasión de Viña, Lecho de 
tierra, Mi nombre es Calingasta. 


322. — Nace en Mendoza, el 4 de mayo de 1908, Augusto Pulenta, 
hijo de Antonio Pulenta y de Palmina Spinsanti, naturales de Ancona, 
provincia de Las Marcas, Italia. Don Augusto Pulenta, radicado y casado 
en San Juan con Filomena Meglioli, hija de Enrique Meglioli y de Te- 
resa Guerri, ejecutivo de uno de los más importantes establecimientos 
vitivinícolas de la provincia y fundador de una familia sanjuanina. 


323. — Nace en San Juan, el 11 de mayo de 1908, Odín Gómez Lucero, 
hijo de Marcos Gómez y de Facunda Lucero, sanjuaninos; casado en 
La Plata con Nélida Heli Acosta, pintora, más conocida por su pseudó- 
nimo Yana Kuntur. Don Odín Gómez Lucero, profesor, periodista y 
escritor. 


324. — Casa en San Juan, el 30 de noviembre de 1908, Carlos Conforti, 
porteño, hijo de Francisco Conforti, italiano, y de Eugenia Loriot, natural 
de Provenza, Francia, con Rosalba Quiroga Sarmiento, hija de Manuel 
Gregorio Quiroga y de Mercedes Sarmiento Echegaray, sanjuaninos. El 
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doctor Carlos Conforti, abogado, dirigente del Partido Popular, ministro 
de hacienda del gobernador coronel Carlos Sarmiento en el momento 
de su casamiento. 


325. — Nace en Buenos Aires, el 26 de febrero de 1909, Salvador 
Fracassi del Carril, hijo de Emérico A. Fracassi, natural de Lucito, pro- 
vincia de Campobasso, Italia, y de Eleonora del Carril, sanjuanina. 
Salvador Fracassi del Carril, hijo y nieto de compositores y músico él 
mismo, director del «Conservatorio Fracassi», de Buenos Aires. 


326. — Fallece repentinamente en San Juan, el 18 de marzo de 1909, 
mientras presidía una sesión del Senado el vicegobernador don Saturnino 
de Oro, siendo gobernador de la provincia el coronel Carlos Sarmiento; 
ex diputado provincial, miembro de la Junta de Gobierno revolucionaria 
que derrocó al gobernador don Manuel José Godoy, presidida por el 
coronel Carlos Sarmiento, ministro de hacienda y obras públicas del 
gobierno del ingeniero Manuel Gregorio Quiroga. Don Saturnino de Oro 
había nacido en San Juan el 6 de octubre de 1862, hijo de Saturnino de 
Oro Maurín, y de Ignacia María Balaguer, sanjuaninos; casado en Buenos 
Aires con Aurelia Villafañe, porteña, hija de Wenceslao Villafañe y de 
Aurelia Iturrioz y Rodríguez, nieta del general Martín Rodríguez. 


327. — Nace el 10 de abril de 1909 en General Sarmiento, provincia 
de Buenos Aires, Joel Mauricio Quiroga, hijo de Mauricio Joel Quiroga, 
sanjuanino, y de Ana María Germano, natural de San Miguel, igual- 
mente de la provincia de Buenos Aires; radicado desde su infancia en 
San Juan, casado con Susana Yanzi de Oro, hija de Zacarías A. Yanzi 
y de Magdalena de Oro, sanjuaninos. Don Joel M. Quiroga Germano, 
técnico constructor, en 1942 diputado provincial por el departamento de 
Pocito, y en 1963 director del Banco de San Juan; fallecido en la capital 
de la provincia, el 5 de junio de 1976. 


328. — Nace en Mendoza, el 16 de junio de 1909, Rogelio Eliseo Pérez 
Olivera, hijo de Teófilo Pérez y de Gregoria Olivera, mendocinos; 
radicado y casado en 1944 en San Juan, con María Inés Hidalgo, hija 
de Benigno Medín Hidalgo, español, y de Rosa Bañado, natural de 
Copiapó, Chile. Don Rogelio E. Pérez Olivera, poeta, periodista y es- 
critor, diputado provincial, fundador de una familia sanjuanina. 


329. — Fallece en San Juan, el 6 de julio de 1909, Mercedes Villascusa, 
maestra sanjuanina que con su hermana Antonia Villascusa formaron 
en una legión de educacionistas sanjuaninos de perdurable recuerdo. 
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330. — Nace en San Juan, el 9 de julio de 1909, Julio Dante Baistroc- 
chi, hijo de José Baistrocchi y de Blendina Bianchi, naturales de Parma, 
Italia; casado en San Juan con Celia Salcedo, hija de Domingo Salcedo 
y de Celia Zunino. El doctor Julio Dante Baistrocchi, médico cirujano 
sobresaliente, profesor de patología quirúrgica en la Facultad de Me- 
dicina de la Universidad de Córdoba, fallecido en esa ciudad el 20 de 
junio de 1969. 


331. — Nace en Mendoza, el 17 de octubre de 1909, Juan Conte Grand, 
hijo de Héctor Conte Grand, entrerriano, y de Delia Jofré Sánchez, 
sanjuanina; casado, en 1935, en San Juan, con Ana María Quiroga 
Aguiar, hija de Isaac Quiroga Godoy y de Leonor Aguiar, sanjuaninos. 
Don Juan Conte Grand, profesor de literatura en el Colegio Nacional, 
director de la Dirección de Cultura de la provincia, poeta y escritor, 
autor de Donde la tierra canta, La ciudad en ruinas, Naturaleza y 
paisaje en la literatura, Españoles y argentinos, Alas. 


332. — Fallece en San Juan, el 24 de diciembre de 1909, Desiderio 
Segundo Aguiar, arqueólogo y publicista. Había nacido en la ciudad 
el 23 de mayo de 1863; hijo de Desiderio Aguiar y de Carmen Salinas, 
sanjuaninos; casado con Corina Fonseca, hija de Desiderio Fonseca 
y de Clarisa Salinas. 


333. — Fallece en Buenos Aires, el 11 de enero de 1910, fray An- 
tonio Keller, antiguo prior del convento de Santo Domingo de la ciudad 
de San Juan y provincial de la Casa Dominicana de San Agustín, 
de la República Argentina. Había nacido en San Juan el 23 de di- 
ciembre de 1850. 


334. — Nace, el 20 de marzo de 1910, en Correa, provincia de 
Santa Fe, Ildefonso María Sansierra, hijo de Pablo Sansierra y de 
Celestina Rabla, naturales de León, España. Monseñor fray Ildefonso 
María Sansierra, franciscano, obispo auxiliar y séptimo arzobispo de 
San Juan de Cuyo, diócesis decana en la comarca. 


335. — Nace, el 28 de marzo de 1910, en Pocito, provincia de San 
Juan, Juan Lorenzo de la Torre, hijo de Sebastián de la Torre y de 
Ascensión Manta, naturales de Granada, Andalucía, España; casado, 
en 1940, en San Juan, con Elina Ovalles, hija de Juan Ovalles y de 
Manuel Quiroga. Don Juan L. de la Torre, poeta y escritor, autor, 
entre otros trabajos, de Cuentos del valle y la montaña, Donde nacen 
los ríos, El corazón de los pájaros. 
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336. — Fallece en San Juan, el 31 de marzo de 1910, Rosario Nélida 
Ruiz, joven regente de la Escuela Normal Mixta Domingo F. Sarmiento. 
Había nacido en la ciudad el 3 de noviembre de 1878, hija de Hermó- 
genes Ruiz y de Rosario Vidart, sanjuaninos. 


337. — Nace en Buenos Aires, el 16 de mayo de 1910, Lucrecia 
Devoto, hija de Fortunato Devoto, porteño, y de María Villegas, san- 
juanina; casada, en 1934, en Buenos Aires, con Carlos María Godoy, 
hijo de Juan Bautista Godoy y de Emilia Quiroga Alvarado, sanjua- 
ninos. Doña Lucrecia Devoto de Godoy, autora, en asocio con Virginia 
Carreño, de libretos históricos para teatro correspondientes a la época 
del teniente gobernador De la Roza; escritora, miembro de número de 
la Academia Provincial de la Historia. 


338. — Fallece en San Juan, el 17 de junio de 1910, el doctor Carlos 
Doncel, dos veces gobernador de la provincia, dos veces senador 
nacional y juez federal en Buenos Aires. Había nacido en la capital 
de la provincia el 7 de abril de 1851; hijo de José Eugenio Doncel 
y de Carolina Villanueva; casado con Rosario Morcillo. 


339. — Nace en San Juan, el 12 de agosto de 1910, Rogelio Díaz 
Costa, hijo de Rogelio Diaz López, natural de Santiago, Chile, y de 
Guillermina Costa, sanjuanina; casado, en 1940, en San Juan, con 
María Corina Gómez Albarracín, hija de Daniel Gómez y de María 
Albarracín, sanjuaninos. Don Rogelio Díaz Costa, investigador, histo- 
riador y periodista, autor de numerosas publicaciones. 


340. — Casa en San Juan, el 14 de septiembre de 1910, Juan Es- 
trella, hijo de Juan Estrella y de Jacinta Alaniz, mendocinos, con Paz 
Bustos, hija de Pedro Bustos y de Ana Cardozc, sar:yuaninos. 


341. — Nace en San Juan, el 24 de septiembre de 1910, Francisco 
Aguilar, hijo de José Aguilar y de Carmen Jiménez, naturales de 
Granada, Andalucía, España; casado, en 1938, en Buenos Aires, con 
Isabel Romio, porteña, hija de Leonardo Romio y de Rosa Berarde, 
naturales de Cosenza, Liguria, Italia. El doctor Francisco Aguilar, 
abogado, ministro de la Corte de Justicia, en 1974 vicegobernador de la 
provincia completando el binomio encabezado por don Eloy Camus. 


342, — Fallece en Mendoza, el 25 de septiembre de 1910, monseñor 
Marcolino del Carmelo Benavente, fraile dominico y orador sagrado 
de nombradía nacional, quinto obispo de Cuyo, que lanzó la idea de 
erigir el monumento del Cristo Redentor en los Andes. Monseñor 
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Benavente había nacido en Carmen de Areco, provincia de Buenos 
Aires, el 17 de agosto de 1845, hijo de José María Benavente y de 
Martina Juárez. 


343. — Fallece en San Juan, a la edad de 84 años, el 9 de octubre 
de 1910, Daniel Simón Aubone, abogado, juez y ministro de la Corte 
de Justicia de la provincia. Había nacido en Santiago de Chile el 
28 de octubre de 1826, hijo de Daniel Aubone, inglés, y de Manuela 
Tovar, chilena; radicado y casado, en San Juan, con Dolores Ugar- 
teche, y fundador de una familia sanjuanina. 


344. — Fallece en Buenos Aires, el 21 de diciembre de 1910, el 
doctor Segundino J. Navarro, ministro de los gobernadores Carlos 
Doncel, Domingo Morón y Justo Castro; presidente de la Corte de 
Justicia de la provincia, juez federal de San Juan y más tarde en 
Buenos Aires; hombre de empresa y poeta, autor de la letra de los 
himnos a Sarmiento, con música del maestro Francisco Colecchia, 
y al obispo Oro. Había nacido en San Juan el 18 de febrero de 1852, 
hijo de Segundino José Navarro y de Concepción García; casado, en 
1882, en la ciudad, con Victorina Lenoir, hija de Benjamín Lenoir, 
francés, y de Procesa Sarmiento, sobrina aquélla de Sarmiento. 


345. — Fallece en San Juan, el 19 de febrero de 1911, don Juan 
Luis Sarmiento, hombre público, ex gobernador de la provincia como 
compañero de la fórmula gubernativa encabezada, en 1881, por el 
doctor Anacleto Gil. Había nacido en San Juan en 1850, hijo de 
Cirilo Pedro Sarmiento y de Cristina Iribarren, sanjuaninos. 


346. — Nace en San Juan, el 15 de agosto de 1911, Emilio Maurín 
Navarro, hijo de Juan Maurín y de Victorina Navarro, sanjuaninos; 
casado, en 1951, con Martha Cortez, hija de José María Cortez y de 
Rosario Atencio, sanjuaninos. El doctor Emilio Maurín Navarro, abo- 
gado, profesor de historia del Colegio Nacional, sobrino bisnieto de 
Sarmiento, miembro de la Academia Provincial de la Historia y autor 
de varios trabajos históricos sobre Guillermo Rawson, Amado Laprida, 
Marcial V. Quiroga, Juan Carlos Navarro, fray Justo Santa María de 
Oro y de otros sanjuaninos distinguidos, y de un trabajo titulado 
Contribución al estudio de la historia de la vitivinicultura argentina. 


347. — Fallece en París, el 9 de octubre de 1911, el general Lucio 
V. Mansilla, amigo de Sarmiento y promotor de su candidatura pre- 
sidencial, autor de varias obras clásicas de la literatura argentina, entre 
otras, Una incursión al país de los indios ranqueles; Rozas, ensayo 
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histórico - psicológico; Retratos y recuerdos. Había nacido en Buenos 
Aires el 23 de diciembre de 1831; hijo del general Lucio Norberto 
Mansilla, defensor del honor nacional en el combate de la Vuelta de 
Obligado, y de Agustina Ortiz de Rosas, porteños; sobrino de don 
Juan Manuel de Rosas. 


348. — Fallece en Buenos Aires, el 18 de mayo de 1912, el general 
Enrique Godoy, dos veces diputado nacional desde 1890 a 1898; go- 
bernador de la provincia en 1902; ministro de guerra del presidente 
Manuel Quintana, en 1904; senador nacional en 1906, en cuyo cargo 
le sorprende la muerte. Había nacido en San Juan el 3 de marzo de 
1850, hijo de Maximino Godoy, mendocino, y de Juana Romero Quiroga, 
sanjuanina; casado en Goya con Amalia Refojos, correntina. 


349. — Nace en San Juan, el 16 de julio de 1912, Virginia Orantes, 
hija de José Orantes y de Concepción López, naturales de Granada, 
España; casada en 1932, en San Juan, con Antonio Aguilar. Doña Vir- 
ginia Orantes de Aguilar, pintora y escultora. 


350. — Nace en San Juan el 31 de agosto de 1912, Ramón Héctor 
Albarracín, hijo de Odilón Albarracín y de Segunda Antúnez; casado 
con Lilia Videla, hija de Carlos Videla Rojo y de Clorinda Videla, 
todos sanjuaninos. El doctor Ramón Héctor Albarracín, abogado; en 
1946 ministro de gobierno del gobernador, doctor Juan Luis Alvarado; 
diputado de la Legislatura y de la Convención que en 1949 reformó 
la Constitución provincial. 


351. — Fallece en Buenos Aires, el 24 de septiembre de 1912, el 
doctor Roberto Lloveras, médico graduado en Buenos Aires, con estu- 
dios especializados en otorrinolaringología en las clínicas de París y Lon- 
dres, que atendió a Sarmiento en su vejez y que en 1887 se trasladó a 
San Juan a prestar servicios durante la epidemia del cólera. Había naci- 
do en San Juan el 23 de junio de 1851; hijo de Santiago Lloveras y de 
Paz Rufino del Carril, sanjuaninos, y hermano del doctor Carlos Llo- 
veras, médico también. 


352. — Nace, el 25 de septiembre de 1912, en Trinidad, San Juan, 
Hugo César de León, hijo de Ernesto de León, sanjuanino, y de Elvira 
Visca, mendocina; casado, en 1943, en Córdoba, con Rosa Parga, hija 
de Manuel Parga y de Lucía Sobre-Casas, cordobeses. El doctor Hugo 
C. de León, juez, ministro de la Corte de Justicia de la provincia, 
profesor titular de Derecho Civil en la Universidad Católica de Cuyo 
y en la Universidad Nacional de San Juan. 
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353. — Se ordena sacerdote, en Roma, a la edad de 24 años, el 30 
de octubre de 1912, Audino Rodríguez y Olmos, futuro arzobispo de 
Cuyo. Monseñor Audino Rodríguez y Olmos había nacido en Santa 
Rosa, departamento de Río Primero, Córdoba, el 21 de septiembre 
de 1888, hijo de José Rodríguez y Gabina Olmos, cordobeses; fallecido 
en San Juan, su sede arzobispal, el 3 de agosto de 1965. 


354. — Nace en San Juan, el 16 de noviembre de 1912, Laura Díaz 
Costa, hija de Rogelio Díaz López, nacido en Santiago de Chile e 
inscripto en el registro de la embajada argentina, y de Guillermina 
Costa, sanjuanina. Laura Díaz Costa, periodista, investigadora e his- 
toriadora. 


355. — Nace en Mendoza, el 14 de febrero de 1913, Guillermo 
Jorge Cano, hijo de Guillermo G. Cano y de Matilde O'Donnel, men- 
docinos; casado con Sara Stztyrle, hija de Conrado Stztyrle y de Luisa 
Maunier, naturales de Carmen de Patagones, provincia de Buenos 
Aires. El doctor Guillermo J. Cano, abogado especialista en minería 
y recursos hídricos; publicista; ministro de gobierno, en 1941, durante 
la intervención federal de Julio C. Raffo de la Reta, y ministro de 
gobierno de la intervención federal a Jujuy. 


356. — Nace en Buenos Aires, el 13 de marzo de 1913, Marisa 
Balmaceda Krause, hija de Laureano Atenor Balmaceda, sanjuanino, 
y de Margarita Krause; casada con Alfredo Humberto Borcosque. 
Marisa Balmaceda Krause de Borcosque, pintora y escultora, autora 
del busto de Sarmiento en el Parque de Mayo de la ciudad de San Juan, 
del mural Pastoral en el jardín de la casa natal de Sarmiento, y de la 
escultura Concentración, en el Jardin de los Poetas, en la quebrada 
de Zonda. 


357. — Nace en San Juan, el 28 de julio de 1913, Rinaldo Viviani, 
hijo de José Viviani, natural de Brescia, Lombardía, Italia, y de Aída 
Maima, natural de Talca, Chile; casado, en 1939, en San Juan, con 
Anatilde Pardo, hija de Rafael Pardo y de Rosa Pringles, sanjuaninos. 
El ingeniero Rinaldo Viviani, ministro de gobierno en 1947 del gober- 
nador don Ruperto Godoy; en 1949, senador nacional; en 1952, go- 
bernador de la provincia, que cesó al triunfar la revolución que depuso, 
en 1955, al presidente Perón. 


358. — Nace en San Juan, el 16 de septiembre de 1913, Fernando 
Francisco Mo, hijo de Fernando Mo y de Santina Contardi, porteños; 
casado, en 1943, en San Juan, con Raquel Maurin, hija de Juan Maurín 
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y de Victorina Navarro, sanjuaninos. El doctor Fernando F. Mo, 
abogado; ministro de gobierno, en 1962, del interventor federal interino, 
coronel Fernando R. Pérez Méndez; publicista y miembro de la Aca- 
demia Provincial de la Historia. 


359. — Casa en San Juan, el 24 de septiembre de 1913, Benito 
Duilio Graffigna, hijo de José Graffigna y de María Zignaigo, naturales 
de Génova, Italia, con su prima María Luisa Graffigna, hija de Santiago 
Graffigna, natural de Chiavari, Liguria, Italia, y de Catalina Del Bono. 


360. — Nace en San Juan, el 3 de diciembre de 1913, Enrique 
Pechuán, hijo de Nicasio Pechuán Navarro y de Rosalía Marín, natu- 
rales de Madrid, Castilla, España. Monseñor Enrique Pechuán, canó- 
nigo de la catedral de San Juan de Cuyo, promovido, el 21 de sep- 
tiembre de 1963, a obispo diocesano de Cruz del Eje, provincia de 
Córdoba. 


361. — Casa en segundas nupcias, en San Juan, el 9 de mayo de 
1914, el doctor César Aguilar, a la sazón vicegobernador electo de la 
provincia integrando la fórmula encabezada por el doctor Angel D. 
Rojas, con Ofelia Torres Domínguez, hija de José María Torres y de 
Mercedes Domínguez Mallea, sanjuaninos, hermana de la fallecida 
primera esposa del contrayente. 


362. — Fallece en Buenos Aires, el 17 de junio de 1914, Pablo M. 
Beruti, compositor de Óperas y música sacra como su hermano, Arturo 
Beruti; director de orquesta de una compañía de zarzuelas que en 
1884 actuó en Mendoza, y en 1887 profesor de música en el Colegio 
Nacional de San Juan. Pablo M. Beruti había nacido en San Juan 
el 24 de septiembre de 1866; hijo de Arturo Luis Beruti, porteño, 
y de Mercedes Quiroga, sanjuanina. 


363. — Nace en San Juan, el 5 de julio de 1914, Juan Carlos Videla, 
hijo de Horacio G. Videla y de Rosa Marina Videla, sanjuaninos; 
casado, en 1944, con Emma Moya, hija de César Moya y de Emma 
Giangrecco. El doctor Juan Carlos Videla, abogado, juez, camarista, 
ministro de la Corte de Justicia de la provincia, profesor de derecho 
civil en la Facultad de Derecho de la Universidad Católica de Cuyo. 


364. — Nace, el 27 de julio de 1914, en Tetuán, capital del protec- 
torado español de Marruecos, José Barchilón. Radicado en Mendoza 
y después en San Juan, don José Barchilón, redactor de La Nación 
en Buenos Aires y de Los Andes en Mendoza; autor de varios ensayos 
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y poemas como Placer y ética de la comunicación colectiva, Gerchunoff- 
Bufano, Prisa del canto, El picapedrero ambicioso; fundador de una 
familia sanjuanina. 


365. — Fallece en San Juan, el 5 de septiembre de 1914, el vice- 
gobernador de la provincia, doctor César Aguilar, médico y dirigente 
de la Concentración Cívica, integrante del gobierno encabezado por 
el doctor Angel D. Rojas. El doctor César Aguilar había nacido en 
San Juan el 8 de noviembre de 1863, hijo de Francisco Aguilar Fon- 
zalida y de Perpetua Rodríguez; casado en primeras nupcias, en 1892, 
con María Torres Dominguez Mallea, sanjuaninos, y en segundas 
nupcias, en 1914, con Ofelia Torres Domínguez, hermana de su pri- 
mera esposa. 


366. — Fallece en Buenos Aires, el 19 de octubre de 1914, cerrando 
una época histórica en la cual había sido factor decisivo hasta 1904, 
el general Julio A. Roca, ministro de guerra del presidente Avellaneda, 
director de la segunda campaña del desierto contra los indios y dos 
veces presidente de la República, quien visitó a San Juan, el 12 de 
abril de 1885, con motivo de la llegada a la capital de la provincia 
de la red troncal del ferrocarril Gran Oeste Argentino (después Bue- 
nos Aires al Pacífico y en la actualidad General San Martin). El general 
Julio A. Roca había nacido en Tucumán el 17 de julio de 1843; hijo 
de José Segundo Roca y de Agustina Paz, tucumanos; casado, en 1872, 
en Río Cuarto, provincia de Córdoba, con Clara Funes, hija de Tomás 
de Funes y de Eloísa Díaz, cordobeses. 
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LAS ELECCIONES MENDOCINAS DE 1823. 
ECOS DE UNA POLEMICA ° 


EDBERTO OscaR ACEVEDO 


No es propósito de estas páginas entrar en disquisiciones profundas 
acerca de las dificultades que siempre ha presentado, en nuestro país, 
el ejercicio del derecho de votar por los ciudadanos. 


Simplemente, queremos hacer el estudio de un caso concreto para 
ver, históricamente, cómo se movían determinadas fuerzas y qué tras- 
cendencia social y política se asignaba a una elección, como suceso 
conectado con antecedentes ideológicos de importancia. 


El hecho analizado sirve, además, para observar cómo entendían 
su posición respectiva las distintas autoridades de ese tiempo y con 
qué criterio enfrentaban un posible fraude o una maniobra que había 
pretendido burlar las disposiciones legales y aun la misma «voluntad 
popular». 


I. El sistema 


Como nos vamos a referir a las elecciones de miembros de la Junta 
Electoral que debían celebrarse a fines de 1823, como paso inicial, 
para que luego ella designara a los componentes del Cabildo en el 
año siguiente, y aun a los de la Sala de Representantes, empecemos 
por destacar dos hechos. 


El primero, que éstas resultarían —aunque los protagonistas lo igno- 
rasen en su momento— las últimas elecciones para designar oficios 
del ayuntamiento mendocino, toda vez que, a partir de 1824, comenzó 
el proceso de su supresión ?. 


° Este trabajo forma parte de las investigaciones que realizo, como miembro 
de la Carrera, para el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas 
(CONICET). 

1 EDBERTO OSCAR ACEVEDO: Investigaciones sobre el cabildo mendocino en la 
época independiente. En: Revista de Historia del Derecho Ricardo Levene, N° 14. 
Buenos Aires, 1963. 
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Y el segundo hecho, que conviene tener muy presente por todo lo 
que va a seguir, es que estas elecciones se regían según el sistema 
instaurado por el Reglamento Provisorio de 1817, el cual, en el apar- 
tado correspondiente —Sección 5?, Capítulo 22— establecía que serían 
elecciones populares, pero no obligatorias; que debían elegirse cinco 
electores, para lo cual la ciudad se dividía en cuatro secciones; que 
el acto se practicaría el 15 de noviembre y se resolvería a pluralidad 
de sufragios. Además, que los electores se reunirían el 15 de diciembre 
y harían la elección de los capitulares futuros, para que éstos pudieran 
entrar a sus cargos el 19 de enero. Que para la elección de aquellos 
cinco miembros de la Junta Electoral debía formalizarse un libro, y 
que debía recaer «en personas de la mejor calidad y nota, vecinos del 
lugar, que sepan leer y escribir» ?. 


En Mendoza, este sistema entró en vigencia en 1819, cuando, en 
elección realizada el 15 de noviembre en las cuatro secciones de la 
ciudad, resultaron nombrados electores —es decir, integrantes de la 
Junta Electoral— los vecinos Clemente Godoy, Manuel Ignacio Molina, 
Juan Francisco Delgado, Pedro Molina y José Villanueva. 


En los años sucesivos continuaron en vigencia las disposiciones del 
Reglamento. Y, a partir de 1820, la Junta Electoral intervino también 
en la designación de los componentes de la Sala de Representantes 
(Poder Legislativo) de la provincia. 


Pero en 1821 hubo una cuestión por estas elecciones, ya que el 
Ejecutivo, equivocadamente, dispuso por bando que se realizaran el 
25 de noviembre. Cuando advirtió que, según el Reglamento, tenían 
que ser el 15, ordenó a los decuriones que avisasen esto al pueblo, 
de viva voz. Mas, como es lógico, muchos habitantes no llegaron a 
enterarse del cambio, y tacharon de nula la elección celebrada el 15. 
Ante su reclamo y admitido el error del Gobierno, la Sala de Repre- 
sentantes ordenó se efectuara nueva elección el 25 de noviembre?. 


En cambio, la de 1822 se hizo en la fecha indicada por la ley. 
Resultaron nombrados electores los vecinos José Albino Gutiérrez, 
Melchor Corvalán, Fermín Galigniana, Bruno García e Ignacio Bombal. 


2 Cfr. Reglamento Provisorio de 1817 (Estatuto Provisional de 1816). Artículos 
1, 2, 3, 4, 5, 6, 7 y 9 especialmente. En Instituto de Historia Argentina “Dr. Emilio 
Ravignani”: Estatutos,' Reglamento y Constituciones Argentinas (1811-1898), p. 
85-86, Buenos Aires, 1956. 

3 De la Sala de Representantes al cabildo. Mendoza, 22 de noviembre de 1821. 
Archivo Histórico de Mendoza (en adelante, A.H.M.). Independiente, Carpeta 
No 399, Leg. 403. 
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Según un testimonio aislado —pero que tiene su valor—, apenas se 
publicaron los nombres de estos componentes de la Junta Electoral, 
se habría elevado «al Gobierno una representación de un número 
considerable de ciudadanos y varios magistrados, diciendo de nulidad 
de la elección» *. 

Esta de más, casi, que aclaremos que estos cargos eran de duración 
anual y honoríficos. 


4 “Porque un tal Tiburcio Sosa, decurión de campaña, había andado repartiendo 
papeletas de votación, de lo cual era convencido por haber dejado una de ellas 
en casa de don Pedro Rosas, la cual acompañaban original; porque un o'ro sujeto 
estuvo repartiendo otras de igual tenor en la puerta misma del decurión don 
Felipe Segura, punto departamental donde se hacia votación y por otros hechos 
en fin que se alegaban y ofrecían probarse”. De Pedro Nolasco Videla a la Sala 
de Representantes. Mendoza, 8 de octubre de 1823. A.H.M., Carpeta N°? 246, Leg. 
24 (ex 1.332). 

Poco tiempo después de eoncluido y entregado este trabajo, al proseguir con 
nuestra investigación sobre el cambio social en Mendoza, consultando la colección 
de El verdadero amigo del país, existente en el Museo Mitre, hallamos este escrito 
confirmatorio de los defectos que tenían los actos eleccionarios. 

En efecto; en el artículo titulado Nombramiento de electores, los redactores se 
congratulan por las elecciones celebradas el 15 de noviembre de 1822 (para designar 
a los integrantes de la Junta Electoral), pero dicen haber advertido “algunos vicios 
de trascendencia y que los atribuimos a la poca práctica y ninguna parte que han 
tomado antes de ahora los ciudadanos en este asunto. 

”Se presentaron las cua'ro arcas con los votos de las Secciones en que está 
dividida la ciudad; cada regidor que había presidido llevaba una lista de los ciuda- 
danos que habían sufragado; al abrir cada una de las arcas se contaban por la lista 
el número de los votantes y se cotejaba con el de los sufragios, mas no se lefan los 
nombres o las listas de los sufragantes, de modo que bien puede haber votado una 
parte considerable de individuos en dos o tres secciones a un mismo tiempo, y no 
se ha podido conocer este vicio; tampoco hemos visto comparar las listas con el 
registro cívico, para decidir si todos los sufragios han sido de ciudadanos, y la 
proporción en que están los de la ciudad y campaña, porque según hemos visto, 
los sufragantes del campo han sido en mayor número ...; pasamos en silencio otros 
defectos que el rumor público los ha hecho bien conocidos, mas no podemos callar 
en vista de dos hechos bien notables gue contrarían de lleno la ley: un decurión 
de la campaña fue a citar a un ciudadano respetable que vive en su quinta y al 
mismo tiempo le presentó una lista de los individuos por quienes debía votar; se 
presentó otro individuo del campo a sufragar en una de las secciones y luego 
que el presidente le pidió el boleto de ciudadano él contestó: yo no sé qué boleto, 
el decurión no me ha dado más que éste, y presentó una lista de cinco individuos; 
uno y otro hecho son bien notorios y el último lo han presenciado unos cuantos 
ciudadanos y el mismo decurión que presidía en la sección; ambos prueban dos 
delitos a la vez: el primero el cohecho y el segundo la situación de los decuriones 
en la campaña, casualmente no habiéndose dado este paso en la ciudad y cuando 
un artículo del Reglamento se expresa de este modo: 19 “Las elecciones de empleos 
concegiles se harán popularmente en las ciudades y villas donde se hallen cabildos, 
sin exceder la convocación fuera del resinto de ella’. (Cap. 2 de elecciones de 
cabildo). El público juzgará de la trascendencia de estos hechos que están tan 
bien justificados como la luz del día”. El verdadero amigo ..., N° 11, 23 de no- 
viembre de 1822. 
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De acuerdo con el mismo Reglamento Provisorio, como dijimos, se 
hacía necesario, para las elecciones, que el Cabildo protocolizase un 
libro como registro público, en el que estuviesen inscriptos todos los 
ciudadanos habilitados para votar. Esto, al parecer, se obtendría ex- 
presando personalmente la voluntad de sufragar, y siempre que no 
se tuviese alguna tacha legal. En el momento de inscribirse, los vecinos 
debían obtener del alcalde de primer voto una boleta firmada por 
él y autorizada por el escribano de Cabildo que servía para votar. 
A esas boletas se las llamaba, también, «papeletas de ciudadanía» °. 
Se votaba entregando las papeletas personalmente y firmadas, o bien, 
enviándolas (lo cual, probablemente, era el origen de muchas ma- 
niobras). 

Una boleta de elecciones está compuesta por los siguientes ele- 
mentos: 


7 1 
2 
3 
4 
5 6 
Referencias: 


1 «Registrado» (significa que el votante se ha anotado en el Libro registro). 

2 Nombre del votante. 

3 Su voto. 

4 Firma. 

5 Firma del alcalde de primer voto. 

8 Firma del escribano de cabildo. 

7 En pequeño recuadro superior izquierda: es Rúbrica del escribano de Go- 
bierno interviniente en la investigación; no forma parte de la boleta. 


Para completar este panorama, aclaramos que la Junta Electoral de 
1822 realizó, el 15 de diciembre, la elección de los capitulares para 
1823 *. Pero que, en la lista que formara, hubo una modificación esen- 
cial, aunque ignoramos sus causas. En efecto: no fueron elegidos don 


5 Reglamento Provisorio de 1817. Doc. cit. (Nota N° 2), Sección 13, Cap. 3%, 
Artículos 1, 2 y 3, p. 68. 

6 “El dicho señor José Albino Gutiérrez, que hace de presidente a elección ver- 
bal de la Junta, dio su voto a don Bruno Suárez para alcalde de primer voto, a don 
Ignacio Bombal para de segundo, a don Domingo Matías Corvalán para alcalde 
provincial, a don Manuel Silva para juez de policía, a don José Pesacara lo reeligió 
en su actual empleo de juez de aguas, con precedente anuncio de la Honorable 
Junta Representativa, a don Ventura Aragón para regidor fiel ejecutor, a don Be- 
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Bruno Suárez y don Ignacio Bombal, para alcaldes de primero y se- 
gundo voto, respectivamente, como aquélla había determinado, sino 
don José Clemente Benegas y don Manuel Lemos. 


II. Antecedentes del conflicto 


Precisamente en ese año inmediatamente anterior a aquel de que 
nos ocupamos, ocurrió en Mendoza un grave choque ideológico, reli- 
gioso y político que conmovió a toda su sociedad, ya que en él se 
enfrentaron, por un lado, un grupo de jóvenes radicales dirigidos por 
el catedrático Juan Crisóstomo Lafinur, enemigos de la tradición y 
críticos acerbos de la estructura jerárquica de la vida mendocina, y, 
del otro, quienes trataban de defender esos pilares básicos dispuestos, 
con el cabildo a la cabeza y su alcalde, José Albino Gutiérrez”, a 
romper lanzas en pro de sus creencias religiosas, sus derechos esen- 
ciales, su comportamiento público. 

Este problema —que terminó, de momento, con el triunfo del grupo 
conservador— dejó su secuela, ya que actuó como verdadero revulsivo 
ante conciencias, familias y grupos. Y alcanzó derivaciones diversas: 
institucionales (cabildo contra Sala de Representantes); personales 
(clérigos en ambos bandos, como los padres José Godoy y José Lorenzo 
Guiraldes); periodísticas (ya que intervino en la liza El verdadero 
amigo del país); culturales (porque todo giró en torno al Colegio 
de la Santísima Trinidad), etcétera. 


nito Torres para regidor alguacil mayor, a don Juan Jurado para regidor defensor 
de menores, a don José Videla Peña para regidor de comisiones, a don Domingo 
Justo Silva para regidor de abastos y a don Manuel Almandos para procurador de 
ciudad. El señor don Melchor Corvalán sufragó en los mismos señores electos, ex- 
cepto en cuanto al empleo de alcalde provincial por dar su voto para él a don José 
María Lima. El señor don Fermín de Galigniana se conformó con todos los electos 
por el expresado señor don Melchor Corvalán. El señor don Bruno García fue 
conformado con la elección del primer votante y el señor don Ignacio Bombal dijo 
se conformaba con la elección hecha por el señor don José Albino Gutiérrez, ex- 
cepto en los nombrados para alcaldes de primero y segundo voto y el regidor al- 
guacil mayor, por dar su voto para el primero a don José Moyano y para el segundo 
a don Andrés Godoy, y el último a don José María Lima. Y dándose por concluido 
este acto, mandaron dichos señores que, con copia de este acuerdo, se dé el co- 
rrespondiente aviso al Señor Gobernador Intendente para su inteligencia y al Muy 
Ilustre Cabildo para que, citando a los electos los ponga en posesión el primero 
de enero del año entrante y lo firmaron de que doy fe.” Acta de la Junta de Elec- 
tores. Mendoza, 15 de diciembre de 1822. A. H. M., Carpeta No 397. 

? Que era alcalde —como decimos— en 1822 y que resultó electo miembro de 
la Junta Electoral el 15 de noviembre de ese año, según también apuntamos. O 
sea que desde esta fecha hasta el 15 de diciembre, en que aquella Junta procedió 
a elegir a los nuevos regidores para 1823, ocupó los dos cargos. 
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Este aspecto —como se verá más adelante— constituirá, no sola- 
mente un marco de referencia por el que pudieron ubicarse y catalo- 
garse actitudes, decisiones y votos, sino también un tema recurrente 
como preocupación, ya que, si el conflicto resultó pasajero en algunos 
aspectos, que, pronto, felizmente, se solucionaron, fue profundo en 
otros, y, por esto, sirvió para reforzar criterios y aunar opiniones, toda- 
vía por un tiempo. 


Sin perder de vista este antecedente, debemos referirnos, sin em- 
bargo, a las motivaciones más próximas de la puja por las elecciones 
de 1823. 


En agosto de ese año, el Poder Ejecutivo había escrito a la Junta 
Electoral mencionando ciertos hechos de la política internacional, 
como podían ser la probable firma de la convención entre el Gobierno 
de Buenos Aires y Su Majestad Católica, o la recuperación de Lima 
por las tropas españolas, para destacar el interés que debía tomarse 
la provincia de Mendoza por conservar, decía, su «buen nombre y 
decoro». Por lo tanto, le recomendaba «la mayor circunspección y 
examen en la elección de los sujetos» que iba a nombrar como nuevos 
integrantes de la Sala de Representantes. Le recomendaba, para cum- 
plir con acierto esas «altas funciones», que procediera con «patriotismo 
incuestionable y un fondo de luces». Y concluía: «¡Acaso no se ha 
presentado hasta ahora en el discurso de la revolución una crisis más 
interesante y delicada ni que haya exigido más imperiosamente el más 
acendrado patriotismo en los que revisten las facultades del pueblo 
para que deliberen en conformidad a sus primeros y más caros in- 
teresesl» ?, 


Esta era una advertencia que el Gobierno formulaba (aunque tra- 
yendo el tema un poco de los cabellos), porque, probablemente, tenía 
ya algunos antecedentes acerca de ciertos manejos en que se estaría 
por meter la Junta Electoral. 


Pero, sin duda, lugar más relevante entre los antecedentes del con- 
flicto ocupa el Mensaje del gobernador interino, don Bruno García 
(reemplazante temporario del titular, don Pedro Molina), quien, en 
franco tono reformista, comenzaba por decir a la Sala de Represen- 
tantes que había sido acertada su resolución de aumentar la repre- 
sentación popular, porque, entonces, iban a prosperar «los intereses 


8 De Molina a la Junta Electoral. Mendoza, 11 de agosto de 1823. A. H. M., 
Carpeta N° 181, Leg. 24 (ex 1.332). 
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generales del país». A la vez, «los negocios particulares» harían otro 
tanto «por medio de sabias instituciones que fijen un sistema de 
hacienda más justo y ventajoso que el que nos rige». 


Opinaba García que, para todo ello, se tendrían que destruir «abusos 
inveterados» y reemplazarlos «por prácticas saludables». 


La primera reforma, según él, debía contemplar «la creación y origen 
de la autoridad representativa» la cual, «siendo el órgano preciso de 
la voluntad general necesita, para formarse legítimamente, que sea 
la obra del voto libre y espontáneo de los individuos que justamente 
merezcan titularse ciudadanos». 


Y luego sigue el trozo fundamental, en nuestro criterio, que obligada- 
mente debemos transcribir. Dijo: 


Hasta aquí, la Junta Electoral, creadora del cabildo, ha sido encargada 
igualmente de la elección de representantes en la Honorable Junta de Repre- 
sentantes. Pero un tal sistema de elecciones, en todo semejante al de que 
trata el capítulo 4, sección 5%, del Reglamento Provisorio, como dictado para 
la formación de un gobierno principal de unidad, no parece el más adecuado 
para el popular representativo que hemos entablado después, según las 
fórmulas que se han adoptado. A este le es, sin duda, más propia y casi 
precisa la elección directa de los representantes por los representados y así 
vemos practicarlo en todos los pueblos libres que merecen, justamente, to- 
marse por modelo en el particular. 

Es, además, contrario a los principios de un sistema liberal y rechazado 
generalmente por los mejores políticos que aconsejan no depositar demasiado 
poder y facultades en una sola persona; y aunque llegan a cinco las que 
componen la Junta Electoral, pero es visto que si se concertan tres para 
elegir vendrán a ser creadores árbitros no sólo de la autoridad Representa- 
tiva, sino también de las de Magistratura, como hacedores privativos del 
cabildo. ¿Y será prudente dejar al juicio o capacidad de sólo tres individuos 
el destino de los demás y la suerte de la Provincia en su futura posición? 

Por otra parte, aun suponiendo canónicas y acertadas las elecciones de 
dicha Junta Electoral, no parece estar en ella suficientemente representado 
el pueblo, ya porque a su formación no concurre la campaña ya porque las 
mismas razones que ha excitado a esta Honorable Representativa para au- 
mentar sus miembros hasta el número de quince militan igualmente y con 
mayor eficacia para que debiera aumentarse aquella, aun cuando se con- 
templase como único y preciso medio a la elección de representantes. 


De cualquier manera, seguía exponiendo el gobernador que, aunque 
se aumentase el número de los que integraban la Junta Electoral, 
ninguna seguridad habría respecto de que fueran a resultar acertadas 
sus decisiones. Siempre iban a peligrar los derechos y libertades del 
pueblo. Porque la experiencia había enseñado ya, «de un modo se- 
guro», que «en la elección celebrada el año pasado» para elegir la 
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Junta Electoral, «se maniobró con imprudencia y se apuraron todos 
los resortes de la seducción a fin de hacerla recaer en determinadas 
personas» las cuales, «susceptibles de desconfianzas y supersticiosos 
temores», habían «cedido incautamente a las sugestiones insidiosas de 
un espíritu malvado y sagaz» que trabajaba tesoneramente por «destruir 
los establecimientos más honoríficos y respetables del país, en opo- 
nerse de un modo encubierto al progreso de las luces y a todo aquello 
que tiene una tendencia favorable al sistema de la Patria». 


Y continuaba: 


Semejante conducta no es extraña a nuestros enemigos; ellos no cesan de 
minar en todo sentido y dirección, se complacen de nuestros contrastes y 
embarazos, aun cuando no reporten la menor ventaja; siembran con opor- 
tunidad la semilla de la desconfianza; hacen mirar con suspicacia las más 
justas deliberaciones de la autoridad; rivalizan a los que la han ejercido, re- 
frenando su criminal obstinación y abusando de la ley de olvido (que no les 
valdría citar godizando después de su data) pretenden dogmatizar, como al 
principio de la revolución, que sólo los leales al Rey podrán salvarse. 


Pudiera muy bien preguntárseles si tales procedimientos son conformes a 
los principios de sana moral y religión cristiana y si no es atacar una y otra 
introducir la desconfianza hacia un sistema de que no podemos retroceder, 
y la anarquía más horrorosa entre los pueblos y ciudadanos. 


Y terminaba diciendo que habría que evitar «que enemigos tan 
peligrosos tengan intervención en los negocios públicos», reduciendo 
la esfera de su influencia y «haciendo que la elección de los represen- 
tantes se haga por departamentos, eligiendo cada uno libremente el 
suyo» °, 


Como se ve, no podía ser más tremenda la crítica a la Junta Electoral 
y sus procedimientos. Se la enjuiciaba desde el punto de vista legal 
pero, además, se criticaba su composición, su poder y facultades; se 
marcaba su escasa representatividad, sus maniobras del año anterior, 
su posición retrógrada y hasta su falta de ajuste a los principios de la 
moral y de la religión. 

Y todo ello —cuestión la más singular porque hace dudar acerca 
de la autoridad del crítico ahora en tan elevadas funciones— expre- 
sado nada menos que por quien era, hasta ayer, uno de sus compo- 
nentes. 


Es que, en realidad, algo grave estaba pasando en Mendoza. Y si 
en esta ocasión se ha hablado de godismo, muy pronto se mencionará 


° Mensaje de Bruno Garcia a la Sala de Representantes. Mendoza, 16 de se- 
tiembre de 1823. A. H. M., Carpeta N° 401. El subrayado es del original. 
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al fanatismo como sinónimo y bandera de la retardataria reacción que 
se asignaba a un bando caracterizado así por el que se quería apropiar 
el epíteto de liberal, magnánimo, progresista, patriota, etc. 


Paralelamente, por estos días se registraba una queja del cabildo a la 
Sala de Representantes, diciendo que «por los comunicados que bajo 
la suscripción de Raschid se hallan insertos en los Números 35 y 40 
publicados el primero en 29 de junio y el segundo en 3 de agosto 
último (en El verdadero amigo del país) se ha visto este ayuntamiento 
ultrajado y agraviado con el mayor desacato», agregando que esperaba 
que «averiguado el autor de esos famosos libelos, se le escarmentase 
en desagravio de esta autoridad vulnerada» *. 


II. La Junta se defiende 


Pocos días después —como era lógico esperarlo— la Junta Electoral 
inició su defensa dirigiéndnse, ella también, a la Sala de Represen- 
tantes. 


Decía saber que el Ejecutivo había pasado «un mensaje por escrito» 
a aquella autoridad solicitando que sancionase «un nuevo método de 
elecciones que aumente el número de los electores». A esto agregaba 
que aunque no desconocía «toda la tendencia de esta pretensión», nada 
tendría que decir «si, para conseguirla, no hubieran sus autores, en 
defecto de razones, adoptado el reprobado y vergonzoso medio de 
invectivas». 


Y pasaba a fijarse en uno de los párrafos más duros que hemos 
transcripto antes, cuando escribía: 


Dice el Gobierno en su Mensaje a la Sala: Pero él es justamente, en con- 
cepto del Gobierno, no sólo el más inadecuado por las razones expuestas, sino 
también el más peligroso a los derechos y libertades del pueblo según la 
experiencia. Por esta sabe de un modo seguro que en la elección celebrada 
el año pasado sobre la Junta Electoral, se maniobró con imprudencia y se 
apuraron todos los resortes de la seducción, a fin de hacerla recaer en de- 
terminadas personas, que susceptibles de desconfianzas y supersticiosos te- 
mores, han cedido incautamente a las sugestiones insidiosas de un espíritu 
malvado y sagaz que trabaja con tesón en destruir los establecimientos más 
honoríficos y respetables del país, en oponerse de un modo encubierto al 
progreso de las luces y a todo aquello que tiene una tendencia favorable 
al sistema de la Patria. 


10 Del cabildo a la Sala de Representantes. Mendoza, 6 de setiembre de 1823. 
A. H. M., Carpeta No 398, Leg. 288. 
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Tras esto, no dudaba en afirmar que el gobernador interino y su 
secretario calumniaban al pueblo pues éste había hecho con dignidad 
las elecciones el año 1822. Y aprovechaba la coyuntura para decir que 
«hubieron, en verdad, seducciones que tiene en su mano cómo acre- 
ditar la Junta», aunque «no de parte del pueblo, sino de una pequeña 
y despreciable facción a quien el verdadero, virtuoso y circunspecto 
pueblo de Mendoza mira con horror», hallándose «siempre dispuesto 
a contenerla para que no lo envuelva en las desgracias a que en varias 
épocas ha procurado arrastrarlo». 


Es más; con la ausencia del gobernador propietario parecía «que 
esta hidra quiere levantar otra vez su doble cabeza y acercándola 
a aquellos hombres que son, han sido y serán siempre las columnas 
más firmes de la Patria y del orden, infestarlos con su pestifero aliento». 


A continuación, tras aseverar que el pueblo le había dado su confian- 
za, la Junta Electoral escribía que «lo más notable del original Mensaje» 
residía en que el gobernador interino era uno de sus integrantes. 


Por eso, podía añadir «que la calumnia de débil con que se nos 
indica es sólo aplicable al señor gobernador interino como miembro 
de la Junta Electoral». Y contaba: «Una sola vez ha mostrado oposi- 
ción dicho señor a la elección de un sujeto, prestándose obsecuente 
a los demás en cuantas elecciones se han hecho en todo este año. 


Esta conformidad prueba una de dos cosas: o que esa era su Opinión 
—y, entonces, nada tiene que decir contra los electores— o que, por 
debilidad, se prestó a seguirla, y entonces el cargo no resulta contra 
la Junta sino contra él mismo». 


«Por lo demás —continuaba este escrito— la Junta descansa en el 
testimonio de su propia conciencia y en el voto del pueblo cristiano, 
virtuoso, circunspecto e ilustrado por los sujetos con que ha llenado 
la Sala y tiene la satisfacción de oír que en las sesiones se despliegan 
hoy conocimientos e ideas que honran a sus miembros y hacen la 
concurrencia del pueblo. Si algo tiene que acusársele tal vez a la 
Junta —expresaba con ironia— es de haber echado mano de todos los 
sujetos de concepto y luces para emplearlos en la Sala, por el emba- 
razo que encontrará después para subrogarlos. Es verdad que hay 
algunos que aunque no reúnen el caudal de luces que los demás —como 
sucede en todas partes y en todo cuerpo colegiado— tienen por lo 
menos un fondo de honradez y probidad bastante acrisolado para un 
pueblo donde, como es notorio, hay escasez de hombres adornados de 
todos aquellos conocimientos que demandan aun destinos de menos 
importancia». 
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Y ahora, con clara alusión —pensamos— al secretario de Gobierno, 
licenciado Pedro Nolasco Videla, decía: «los que representan, no son 
vaciados en el molde del que ha trabajado el Mensaje para que se 
les gradúe capaces de ceder a insidiosas sugestiones de un genio mal- 
vado que trabaja contra la Patria. Tienen otro temple y otros servicios 
muy distintos desde el principio de la revolución donde han manifes- 
tado un acrisolado patriotismo que no se ha puesto jamás en cuestión. 
Y si no fuera un pigmeo el que los insulta, la Junta abrazaria otras 
medidas que el desprecio para vindicarse». 


Terminaba declarando que las expresiones del Mensaje no tendían 
a otra cosa que «a sembrar la discordia, la división y la desconfianza 
de un pueblo que, por fortuna, se ha libertado hasta ahora de todas 
las desgracias que ésta acarrea y que por más que la calumnia apure 
los resortes de su negra intriga para rebajar la opinión de [sobre] la 
Junta y sus procedimientos, ellos están apoyados en el voto público y de 
Ípor] un pueblo que en la escuela práctica de repetidos sucesos, ha 
aprendido demasiado a distinguir a los hombres para dejarse alucinar» *”. 


¿Qué pensar ante esta respuesta? Que el problema estaba planteado 
de manera terminante y, en nuestro criterio, venía un poco por deri- 
vación del conflicto ideológico anterior. Pues parece que se utilizaba 
ex profeso la cuestión legal del sistema de elecciones y representativi- 
dad directa para sacar a luz rivalidades más hondas y separación de 
criterios más profundas. 


Por lo pronto se ve que la inculpación es mutua desde el comienzo 
y que ambos grupos pretenden ganarse a la opinión pública o conver- 
tirse —eso dicen serlo ya, pero parece más una aspiración— en sus 
legítimos representantes. 


La Junta Electoral, conocedora de que en la de Representantes, como 
luego se dirá, se trataba su nota, volvió a escribirle exponiendo que 
nunca había dudado de ser escuchada, que conocía que de su de- 
nuncia se había tratado ampliamente y que prácticamente se había 
reconocido que su punto de vista estaba «tan lleno de justicia que 
era imposible dejar de fulminar un anatema contra el que, con osada 
mano, se atrevió a ponerla sobre ambas corporaciones». 


Refería que, al parecer, un representante «lleno de los más nobles 
sentimientos y de interés por el pueblo», había hecho moción para 


11 De la Junta Electoral a la Sala de Representantes. Mendoza, 30 de setiembre 
de 1823. A. II. M., Carpeia No 161, Leg. 7. El subrayado es del original. 
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que la Sala, sin entrar en nuevas explanaciones que hicieran acaso 
reventar el volcán, acordase una medida de transacción que dejando 
bien puesto y en el lugar que se merecen las corporaciones ofendidas, 
«se previniesen también los males que se recelaban». Al parecer, esto 
había sido no sólo apoyado, sino que el propio secretario de Gobierno 
habría «indicado los medios de transar». Pero se había tenido que 
levantar la sesión dado lo avanzado de la hora. 


Pues bien; la Junta Electoral, con la salvedad de que en lo único 
que no cedería iba a ser en su honor —«la prenda de más estimación 
que tiene el hombre»— expresaba: «olvídense en hora buena los acer- 
bos dolores de las heridas que nos ha abierto el Mensaje, pero cica- 
trícense éstas de un modo que nuestra reputación, crédito y fama no 
vuelva a ser jamás el juguete de una mano inconsiderada, injusta o 
temeraria». Porque así el pueblo vería que sus representantes y sus 
electores permanecían fieles a la confianza que en ellos había de- 
positado ?”. 


Un día después, llegaban las explicaciones del espíritu de las cláu- 
sulas del Mensaje del gobernador García, hechas por quien, efectiva- 
mente, las había redactado: el secretario, licenciado Pedro Nolasco 
Videla. 


Según él, dicho escrito no era ofensivo ni para la Sala de Represen- 
tantes ni para la Junta Electoral. Refiriéndose a ésta, escribía que 
decir «que en su formación intervino seducción y maniobra, no era 
imputarle cooperación anticipada o concomitante al acto, circunstancia 
precisa para declararse criminal o decirse agraviada por hallarse 
inocente». 


Agregaba que cuando en el Mensaje se decia que «determinadas 
personas de la Junta Electoral» habían «cedido incautamente a sugestio- 
nes insidiosas» no se las acusaba de debilidad. Pues, para él, existía 
un «espíritu malvado y sagaz» que trabajaba de un «modo encubierto 
en destruir los establecimientos más honoríficos y respetables del pais». 
Esto —afirmaba— «al Gobierno le consta de un modo positivo» pero, 
como se trataba de una persona particular, no revelaba su nombre 
en la Sala, pues ésta no iba a entrar a considerar ese problema. 


Recordaba Videla que ya el gobernador propietario, Pedro Molina, 
había advertido a la Junta Electoral, el 11 de agosto, encareciéndole 


12 De la Junta Electoral a la Sala de Representantes. Mendoza, 7 de octubre «le 
1823. A. H. M., Carpeta No 161, Leg. 7. 
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el patriotismo de los sujetos que debía designar. Y que, por lo tanto, 
no había que culpar al señor García. Para él, lo que ocurría en 
verdad, era que la administración de Molina había sabido mantenerse 
equidistante de las facciones en pugna. Pero que, entonces, sucedió 
«aquí la disolución del Colegio [de la Santísima Trinidad] y en Buenos 
Aires la reforma eclesiástica. Ambos sucesos influyen con tanta efi- 
cacia sobre todos los ánimos que no queda uno indiferente. Unos se 
deciden en favor de la disolución del Colegio y contra la reforma, otros, 
diametralmente en contra de aquellas opiniones en uno y otro caso. 
Se declara, en fin, una lucha abierta entre las luces y el fanatismo». 


En estas circunstancias —comentaba— «y cuando los de uno y otro 
bando se interesaban en llevar a cabo sus ideas, ocurre la creación 
de la actual Junta Electoral». Entonces, «conociendo algunos la im- 
portancia del acto por los resultados que iba a producir, se esfuerzan 
a toda costa en hacer que la elección recayese en determinadas per- 
sonas de su facción. Se hace al fin en las que hoy forman dicha 
Junta» y aun cuando hubo reclamos y denuncias de fraude —como ya 
dijimos— el Gobierno no quiso iniciar una indagación, fiel a sus pro- 
pósitos de neutralidad. Aunque sí creyó oportuno «empeñar su amistad 
y particular influjo hacia las personas de la Junta Electoral, a fin de 
que eligiesen sujetos de conocido patriotismo y de uno y otro partido 
proporcionalmente, ya que no era probable hallarse indiferentes». 


Y Videla, que razonaba en torno a si se habría acertado o no con 
ese medio, volvía a escribir que existía «una lucha abierta entre las 
luces y el fanatismo», agregando que éste era el «único y general 
origen» de todas las diferencias. 


Por todo ello él —que se confesaba «autor del modo en que está 
concebido el Mensaje»— decía que al Gobierno, por desconfianza res- 
pecto de la Junta Electoral, no le quedaba otra salida que proponer 
«la elección directa de los Representantes por los representados» ?*. 


Conviene aclarar que la Sala tomó cartas en el asunto, como se le 
pedía. Y que le había llegado aquella proposición del Gobierno **. 


13 Y terminaba: “¡Mi causa es la de los hombres decididos por la de la Patrial 
Si hoy tiene el pueblo de Mendoza una administración interesada en preservar la 
libertad civil y demás derechos individuales, no sabemos cuál será la conducta de 
la que va a sucederle dentro de poco”. De Videla a la Sala de Representantes. 
Mendoza, 8 de octubre de 1823. A. H. M., Carpeta N° 246, Leg. 24 (ex 1.332). 

14 Actas de la Sala de Representantes. Sesión 47 del 16 de setiembre de 1823. 
A. FI. M., Carpeta N? 399 (bis). 
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Cuando se ocupó de eso y del primer oficio de la Junta Electoral, 
el asunto quedó pendiente **. Luego, y ya con la presencia del mismo 
Videla, se discutió si se consideraría el tema en sesión pública o se- 
creta. Hubo varias mociones para que se cortara de raíz este problema, 
pues podía ser de graves consecuencias. El secretario de Gobierno 
aclaró que el Mensaje no estaba dirigido contra la Sala ni contra la 
Junta Electoral **. Y en dos últimas sesiones, se tomó en consideración 
la última nota de aquélla y el pedido de Videla de hacer conocer sus 
«explanaciones por escrito», cosa que se aceptó, dándose la Sala por 
satisfecha porque, como él dijo, no había querido «herir» a nadie”. 


Con posterioridad, la Sala también se abocó al conocimiento de una 
nota de la Junta Electoral en la que daba parte que el gobernador 
interino García se excusaba de asistir a sus reuniones «por creerse 
implicado al desempeñar aquel cargo». Se acordó «que suspendiendo 
la Junta Electoral el ejercicio de sus funciones, por ahora, espere a que 
el señor gobernador interino sea relevado por el propietario —cuya 
licencia termina muy pronto— quedando aquél luego en aptitud de 
desempeñar las funciones de elector, salvándose así la implicancia en 
que por ahora justamente se excusa» ?*, 


Era una manera hábil de sortear un escollo porque, en realidad, 
García, con su Mensaje (escrito por Videla) casi no podría volver al 
seno de la Junta Electoral. 


Un aspecto que no puede dejar de mencionarse en todo este pleito 
es el lenguaje violento que todos usan —como prueba de que la situa- 
ción está llegando a límites insorpechados—, pero, claro, choca más por 
el hecho de que ciertas expresiones fuera de lugar han sido empleadas 
inicialmente por el gobernador provisorio en su Mensaje. Lógica- 
mente, después venía la respuesta de quienes se sentían agraviados. 


En resumen: que la lucha entre las dos facciones antagónicas prose- 
guía en Mendoza al llegar el último tercio del año 1823. Y que todavía 
faltaba lo peor. O (según se mire) lo más interesante. 


15 Actas de la Sala de Represen'ar.tes. Sesión 49 del 1? de octubre de 1823. 
A. H. M., Carpeta No 399 (bis). 

16 Actas de la Sala de Representantes. Sesión 50 del 3 de octubre de 1823. 
A. H. M., Carpeta N» 399 (bis). 


17 Actas de la Sala de Representantes. Sesiones 51 v 52 del 7 y 8 de octubre 
de 1823, respectivamente. A. H. M., Carpeta No 399 (bis). 


13 Acíias de la Sala de Representantes. Sesión 55 del 29 de octubre de 1823. 
A. H. M., Carpeta N° 399 (bis). 
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Esto ocurrió unos días después de lo comentado, es decir, hacia 
mediados de noviembre, pues el 15 debían efectuarse las elecciones. 


¿Qué pasó entonces? 


IV. La convocatoria y la denuncia 


Los hechos, tal como se pueden reconstruir, habrían ocurrido de este 
modo. El 8 de noviembre, el cabildo escribió al gobernador diciéndole 
que se aproximaba el día en que debía «verificarse el nombramiento 
de electores» y que, a fin de que el público tuviera noticia y pudiera 
concurrir a las secciones donde debía votar, ponía en su consideración 
se dispusiera la citación correspondiente de acuerdo con una distribu- 
ción característica ??. 


Como el Ejecutivo vio con buenos ojos esa propuesta, resolvió el 
jueves 13, por bando, la convocatoria para el sábado 15 de noviembre, 
a las nueve de la mañana ??. Nótese que apenas hay más de un día 
de plazo para cumplir con todos los requisitos del sistema —que 
anotamos antes— pues parece que aquel bando salió por la tarde. 


Entonces, el cabildo recurre al arbitrio de anotar en listas —y no en 
un libro «registro cívico»— a los que concurrían a registrarse. A éstos 
era a quienes, únicamente, debían haberse entregado boletas. Y, al 
parecer, en esas labores de anotar y firmar se ocuparon, el día 14, el 
alcalde de primer voto, José Clemente Benegas, y el escribano de 
cabildo, Juan Ventura Morón. 


Pero, yá en la noche de ese día viernes 14 llegó al gobernador Pedro 
Molina una «delación firmada» en la que el vecino don Bernabé Mo- 
yano relató que, hacia el mediodía, había estado en casa del decurión 


19 La primera sección se componía de los cuarteles 1%, 2? y 39, la votación se 
haría en la casa del regidor alguacil mayor, que presidiría el acto, al que asistirían 
los decuriones Pedro José Balderrama y Silvestre Alvarez y estaría autorizada por 
el escribano Justo Moreno. La segunda, se efectuaría en casa del regidor defensor 
de menores, que la presidiría, y asistirían los decuriones Manuel Serra y Gregorio 
Puebla, autorizando el escribano Ventura Morón. La tercera, en casa de Félix Fe- 
rreyra, la presidiría el regidor juez de aguas, estarían los decuriones José Antonio 
Maure y Juan Amancio Cuitiño y autorizaría el escribano José Manuel Pacheco. 
La cuarta se haría en casa del regidor José Videla Peña, que presidiría. Asistirían 
los decuriones Clemente Míguez y Tomás Alvarez y la autorizarían dos testigos 
por falta de escribano. Bando del gobernador Pedro Molina. Mendoza, 13 de no- 
viembre de 1823. A. H. M., Carpeta N° 5, Leg. 67. 


20 Ibídem, ibídem. 
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don Cruz Rivas «y preguntándole qué había de elecciones» aquél le 
había respondido «que lo que sabía era que don Amaro Peralta y don 
José Manuel Videla andaban ayer recogiendo las firmas de los vecinos 
en papeletas hechas de votación» y «que algunas firmó a ruego de don 
Fernando Donato». Más tarde, ya a la oración, lo encontró otro decu- 
rión, don Andrés López, y le dijo que andaba buscándolo para con- 
sultarle «si convendría firmar una papeleta de votación que le había 
dejado don Amaro Peralta, diciéndole que tenía orden del Gobierno 
para que recogiese por cuarteles las firmas». En ese momento llegó 
don Manuel Encinas «y enterado de la anterior relación» —continúa 
explicando Moyano— «dijo que nada tenía de extraño el caso, porque 
había visto esta mañana andar en las mismas diligencias a don José 
Mayorga con un atado de papeletas repartiéndolas en las pulperías 
y a don Pedro José Pelliza en la herrería de don José Gabriel Puebla, 
haciendo firmar o dándoles otras papeletas firmadas a los herreros» ??. 


Formulada y firmada la denuncia ante el gobernador y su secreta- 
rio, dice el texto: «para que tome las providencias que estime oportu- 
nas», el mandatario y el licenciado Videla (descontemos que éste con 
mucho gusto) pusieron por proveído que ella sirviera «de cabeza 
de proceso indagatorio» para que se hiciera comparecer y declarar a 
todas las personas que comprendía. 


V. La investigación y la suspensión 


Ese mismo día 14 —calculamos que bien entrada la noche— se co- 
menzó a tomar declaración. Fue primero don Manuel Encinas quien 
dijo que hacía tres o cuatro días «lo solicitó don Amaro Peralta dicién- 
dole que andaba encargado del coronel don José Albino Gutiérrez 
para que prestasen su sufragio en favor de los mismos electores pre- 
sentes». Y que eso, igualmente, le había insinuado don José Mayorga. 


En seguida declaró don Amaro Peralta, quien confesó que anduvo 
«convocando votos por encargo que le hizo el coronel don José Albino 
Gutiérrez para que a todos los que pudiese conseguir votasen en los 
mismos que hoy ejercen dicho ministerio» y «que, en efecto, se habían 
suscripto como veintisiete ciudadanos a favor de los dichos». Agregó 
«que los veintisiete suscriptos» tenían «recibidas las papeletas» de sus 


21 Relación de Bernabé Moyano al gobernador. Mendoza, 14 de noviembre de 
1823. A. H. M., Carpeta No 161, Leg. 21. 
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manos y que él «las recibió de mano del expresado coronel don José 
Albino Gutiérrez hará tres o cuatro días», Y, finalmente, que había 
oído decir que en igual comisión tenía el coronel Gutiérrez a don 
Fermín Peralta. 


A ésta siguió la declaración de don Andrés López, quien dijo que 
Amaro Peralta «le llevó una papeleta de registro,, diciéndole convenía 
que prestase su voto para el año entrante en los mismos electores de 
hoy». Y que, en efecto, «en la misma papeleta votó y que la hizo firmar 
con su hijo, la que exhibe». 


Prestó su declaración, en seguida, don José Manuel Videla, quien 
contó que dos días atrás le había ido a ver don Amaro Peralta dicién- 
dole «que el coronel don José Albino Gutiérrez le había remitido nú- 
mero considerable de papeletas de registro con el objeto de que reco- 
giese votos a su favor y de los cuatro» restantes miembros de la Junta 
Electoral. Y que él le prestó ese favor. Añadió tener noticia de que el 
teniente decurión Cruz Rivas andaba en lo mismo. 


A su vez, Fernando Donato dijo que el citado Rivas «le hizo firmar 
una papeleta por don Amaro Peralta prestando su sufragio por los 
electores del presente año» y que hoy había ido don José Manuel 
Videla a su casa «con un pulpero y le hizo firmar a ruego dos pape- 
letas prestando en ellas el sufragio a los mismos electores». 


Apareció luego otro declarante, no citado en la denuncia inicial: don 
Juan José Cano, quien expresó que cinco días atrás, Amaro Peralta le 
pidió que votase en favor de los electores presentes y que, para ello, 
el miércoles 12 le llevó la papeleta «pero que, cuando lo fue a solicitar, 
el primer día fue acompañado de don José Manuel Videla y le dijo 
a presencia de éste que no tuviese embarazo en prestar su sufragio 
por los dichos electores, pues si no se conseguía a fuerza de votos se 
conseguiría a fuerza de armas, pues por su compadre José Albino 
Gutiérrez se sostenía la religión, y que también le dijo que tenían más 
de sesenta votos entre él y don Fermín Peralta ... y que, a fuerza de 
estas expresiones, prestó su sufragio el que declara, cuya papeleta la 
presenta de que doy fe». 


En seguida compareció Feliciano Núñez, tampoco aludido en la 
denuncia de Moyano, y dijo que Mayorga había ido a su casa «a per- 
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suadirle prestase su voto en los cinco electores del presente año, prome- 
tiéndole que al siguiente día le llevaría papeleta de registro». Esto 
hizo al día siguiente, e «igualmente le dejó el método en papel por 
separado cómo había de hacer la votación». 


Ya el día 15, llegó a declarar José Mayorga, quien confesó era ver- 
dad que había «repartido una u otra papeleta», pero que éstas «han 
sido muy pocas y que lo ha hecho porque se le ha dicho que uno de 
sus sobrinos los Cabero (que cree ser el comandante) ha repartido 
papeletas o listas de los que debían elegir, que le han dicho eran don 
Juan Francisco García, don Juan de Dios Correa, don José Simeón 
Moyano, don Juan Corvalán y el otro que no se acuerda». Añadió 
«que todo lo ha hecho oficiosamente y que las papeletas las sacó del 
cabildo, del escribano Morón, que serían como siete u ocho». 


Aquí corresponde hacer un alto, casi como hizo el gobernador Molina 
ante las declaraciones. Porque, por más que el celo del funcionario 
indicase la necesidad de proseguir, es evidente que se haría sentir un 
cierto agotamiento. Por eso, puso este proveído: «necesitando descansar 
por la trasnochada en que se ha levantado» este sumario —cuya con- 
tinuación debía avanzar— autorizaba al asesor de Gobierno a que lo 
siguiera hasta ponerlo en estado de sentencia. Ese asesor era el li- 
cenciado Videla. 


Y las declaraciones continuaron. Fermín Peralta confesó haber «re- 
partido como unas nueve papeletas de ciudadanía a Fernando Delgado, 
Estanislao Castillo, Antonio Videla, José Silvestre, José Muñoz y a 
otros previniéndoles de palabra diesen su voto por los actuales elec- 
tores». Que esas papeletas «el jueves trece del corriente las recibió 
de mano de don José Albino Gutiérrez». Pero aclaró que no había 
«recibido comisión» del citado «para repartir papeletas en favor de los 
actuales electores». 


Ante la recriminación que correspondía, ya que era muy gruesa su 
contradicción, agregó que «cuando recibió de don José Albino Gutié- 
rrez las papeletas de ciudadanía se insertaron en las mismas y por el 
mismo Gutiérrez los nombres de los sujetos a quienes iban a repartirse». 
Que «el relató los [nombres] que se contienen en la primera pregunta 
y los escribió el mismo don José Albino Gutiérrez. Y habiéndosele 
presentado una papeleta de ciudadanía, de las presentadas y agrega- 
das a este sumario, dijo ser de igual tenor a las que él recibió y la 
misma letra de don José Albino Gutiérrez en el primer renglón que 
expresa el nombre del registrado». 
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El teniente decurión Cruz Rivas relató «que el jueves trece del co- 
rriente lo encontró don Amaro Peralta y don José Manuel Videla y le 
dijo el primero: ¿Es usted libertino o religioso?» Y que le dijo a Videla 
que tomase el nombre de Rivas «para que votase en las elecciones 
actuales añadiéndole... que aquella diligencia la andaba haciendo 
por encargo o comisión de don José Albino Gutiérrez, quedando en- 
cargado Rivas de recoger las papeletas de los votantes para traerlas a la 
sección que preside el regidor don José Videla Peña, habiendo entre- 
gado el expresado Rivas veintitrés papeletas a este Gobierno, unas fir- 
madas por los mismos registrados sufragantes y otras a ruego por varios 
sujetos». 


Dichas papeletas —que constan en este Legajo de declaraciones— 
pertenecen a estos nombres: 


Don Bentura Ortega Don Julián Sosa * 
Don Bonifacio Barraquero Don Ignacio Escalante 
Don Lorenzo Vila Don José León Vila 
Don Pedro Pablo Gómez Don Celestino Mallea 
Don José León Arenas * Don Matías Correa 
Don Vicencio Mallea Don Nicolás Vila 

Don Francisco Sosa * Don Cruz Rivas * 
Don Pedro Córdoba ° Don Bentura Olgin * 
Don Amaro Peralta ° Don José Manuel Videla 
Don Alejo Escalante Don José Dávila 

Don José Manuel Talavera Don Antonio Mallea 


Don Alberto Maldonado ° 


* Corresponde a los que no saben firmar; lo hace otro en su nombre. 


Todos estos, en el N? 4 de la papeleta (según la describimos al prin- 
cipio), escriben: «Doy mi voto para electores a los cinco sujetos que 
han sido el año anterior». 


Luego, se pidió una certificación al escribano Morón por lo que decía 
la declaración de Mayorga y la dio exponiendo «que, efectivamente», 
había entregado «al ciudadano don José Mayorga, el día de antes de 
ayer, según me parece, unas pocas papeletas para entrar a sufragarse 
en la elección prevenida para hoy día.. ., las cuales pasé a su poder con 
conocimiento del señor alcalde de primer voto, firmadas por el mismo 
y autorizadas por mi oficio, dejando en blanco el campo que debía 
ocupar el nombre del sufragante». 
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Cuando, tras esta diligencia, se pasó el sumario al gobernador, éste 
dispuso, en la mañana del día 15 que, de acuerdo a lo que resultaba 
de esas actuaciones, debía expedirse «inmediatamente oficio circular 
a los regidores presidentes de mesas de votación la suspendan por ahora 
hasta nueva disposición». Que esto se haría saber por el escribano de 
Gobierno y por oficio al cabildo. Además, decidió se diera cuenta 
de lo ocurrido a la Sala de Representantes, pasándole con una nota el 
sumario levantado ??. 


Por último, pidió al alcalde de primer voto le enviase el registro cívico 
«que debe existir» —decía— en el cabildo e, igualmente, el libro en que 
se anotaba a quienes estaban suspensos o habían perdido la ciudadanía. 


A esto contestará don José Clemente Benegas que no había libro de 
registro ni se llevaban aquellas anotaciones. Y que, precisamente 
por eso, «se le previno días pasados al escribano de cabildo destinase en 
blanco un libro que, al efecto, se le entregó». Pero que ignoraba si ya se 
habían copiado en él «las listas de los individuos que han concurrido 
por papeletas de registro». Y que dicho libro lo podría mostrar el citado 
escribano ”. 


¿Qué pensar de todo esto? 


En esencia, que se trataba de una burda maniobra, pues no se había 
cumplido con la ley, no solamente por no llevar el libro registro, sino 
por dejar que se formaran listas de los «suscriptores» y por haber entre- 
gado el escribano boletas en blanco. O sea que, aunque se hubieran 
anotado, en listas sueltas, los nombres de aquellos a quienes únicamente 
se debía entregar papeletas, en éstas no debía dejarse sin llenar el 
lugar del nombre. Porque el escribano ponía un «Registrado» en el án- 
gulo superior derecho de la papeleta y, en seguida, debía anotar, de su 
mano, el nombre del votante. Es más, parece ser que las papeletas esta- 
ban hechas —o sea, firmadas por el alcalde y el escribano— varios días 
antes, según las primeras declaraciones. 


En esto residiría la corrupción del sistema. Una vez conseguidas, 
probablemente por José Albino Gutiérrez, éste las dio a sus aláteres, 
y él o ellos, directamente, anotaban los nombres de los candidatos en 


22 “Información levantada por el Gobierno sobre la denuncia que motivó la 
suspensión de elecciones”. Mendoza, 14 y 15 de noviembre de 1823. A. H.M., 
Carpeta No 161, Leg. 21. J.os subrayados son del original. 

23 De Benegas al gobernador. Mendoza, 15 de noviembre de 1823. A. H.M., 
Carpeta Ny 161, Leg. 21. 
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vez de hacerlo el votante, o le dejaban «el método» (como alguien 
declaró), es decir, la fórmula, de «cómo debía hacer la votación». Por 
eso, muchas papeletas presentaban una misma letra. 


Esto en cuanto a la parte legal del asunto. Pues la otra, la política, 
muestra que se utilizaban armas poderosas, ya que la propaganda se 
hacía en nombre de la religión y en contra de «los libertinos». Y hasta 
amenazando con el uso de las armas. 


Esta primera parte de la cuestión presenta al Gobierno como aven- 
tajando a sus rivales en el pleito, pues había advertido a la Junta 
Electoral sobre la necesaria pureza del sufragio y estos hechos le venían 
bien en su campaña en favor de una reforma de la ley de elecciones. 
Pero era un triunfo parcial, pues sus contradictores no iban a quedarse 
quietos, ciertamente. 


VI. El cabildo y su investigación 


Al conocer la noticia de la suspensión de las elecciones, el cabildo se 
limitó a acusar recibo al gobernador ** pero, con la misma fecha, escribió 
a la Sala de Representantes diciendo que los fundamentos de la medida 
habrían sido «el haber franqueado algunas papeletas de registro sin 
ponerles el escribano el nombre de los individuos que debían usar 
de ellas, lo que se efectuó dejando en lista los individuos para quienes 
se pedían». 


Y aunque nosotros pensemos lo contrario —pues una cosa era anotar 
en listas los nombres de quienes pedían papeletas (si es que esto se 
hacía) y otra muy distinta entregar boletas en blanco —el ayuntamiento 
no creía «haber defectuado en el particular, según se anuncia con vul- 
garidad», agregando que ni lo había hecho el «señor alcalde, a quien 
incumbe firmar dichas papeletas, con respecto a que éstas se han conce- 


dido para designadas personas que verdaderamente logran la prerroga- 
tiva de ciudadanos». 


Dicho lo cual, pasaba a dar también su interpretación del conflicto 
volando un poco por encima de estas menudencias. Pues decía: «Todo 
emana, Honorable Señor, de la división lamentable en que se halla el 


24 Del cabildo al gobernador. Mendoza, 15 de noviembre de 1823. A. H. M., 
Carpeta No 398, Leg. 294. 
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pueblo de Mendoza, causada por la Sociedad Lancasteriana, no siendo 
por tanto extraño que por uno y otro partido se agite el éxito favorable 
que respectivamente desean». 


Esto era echar también su cuarto a espadas, o sea, señalar al culpable. 
Y al par que elevaba algunas declaraciones y pedía ser oído, solicitaba 
se formara una comisión especial de la Sala, constituida por entendidos, 
para que resolviera este problema *'. 


Porque, como no podía ser menos, el ayuntamiento también había 
iniciado una investigación, comisionando al efecto al cuestionado alcalde 
Benegas. 


Este, el mismo día 15, citó a Angel Francisco Ricardes quien, pre- 
guntado si había sido inducido por alguien para que se fijara en ciertas 
y determinadas personas «cuales se contienen en la papeleta que se le 
puso de manifiesto y corre agregada», contestó «que nadie le ha influido, 
inducido ni designado las personas en que debía fijarse» y que él, de 
por sí, había elegido a quienes prefería. Añadió que ignoraba si alguien 
había influido sobre otros para elegir a algunos individuos. 


Aclaremos que la papeleta que aquí se menciona no es una papeleta 
de votación, pues carece de los nombres autorizantes del alcalde y 
del escribano, sino una pequeña hoja que contiene, en columna, los 
siguientes nombres: 


Don Juan Francisco García 
Don Juan de Dios Correa 
Don Melchor Molina 

Don José Mollano 

Don Gregorio Mollano 

Por D* J* Lazcano 


Carlos Frigolé 


(rúbrica) 


El mismo día compareció José Lazcano (o Lascano o Lescano) quien 
expresó que alguien de apellido «Puche, habiendo llegado el declarante 
a comprar tabaco al almacén del referido, le dijo que era preciso con- 
curriese al nombramiento de vocales, pues que así lo determinaba el 
Gobierno por el bando. . . y que, al efecto, le hizo una lista de los sujetos 


25 Del cabildo a la Sala de Representantes. Mendoza, 15 de noviembre de 1823. 
A. H. M., Carpeta N° 398, Leg. 292. 


212 


en que debía fijarse, la que hizo suscribir por el que declara a don 
Carlos Frigolé» [Es la misma lista encolumnada que se mostró en la 
declaración anterior]. Esta conversación fue oída por don Antonio Ca- 
beros que apoyó lo que dijo Puche. 


Añadió Lazcano que «aunque él se negó a recibir la papeleta que ha 
presentado, la tomó por último, temeroso de incurrir en algún defecto», 
pues Puche le volvió a recordar que si no sufragaba «dando su voto a 
favor de los contenidos en la adjunta papeleta», infringiría la orden del 
Gobierno. 


Sigue a ésta la confesión de don Carlos Frigolé quien comenzó di- 
ciendo que su firma era la que estaba al pie de la papeleta de marras 
y que la había puesto a ruego de Lazcano. Que quien «hizo la lista de 
los individuos» puesta en ese papel fue «don Francisco Videla» y que 
éste, ante la pregunta de Lazcano sobre por quiénes iba a votar, «le 
contestó designándole las personas en quienes se fijaba, en cuyo caso 
le dijo Lazcano a Videla que se las apuntara» y le pidió a Frigolé 
que las suscribiese a su nombre. 


Por su parte, Francisco Videla declaró que él recibió ese papel acla- 
rándole a Lazcano que los individuos en que se fijaba le parecían 
«aptos al efecto», agregándole que necesariamente «debía llevar en una 
papeleta su votación», pero como Lazcano no sabía escribir él se la 
redactó. 


Mientras que Antonio Caberos dijo que Lazcano estaba «en el alma- 
cén del referido Videla» —lo que nos hace pensar que el establecimiento 
fuera de éste y de Puche—, Francisco Godoy contó que tres o cuatro 
días atrás don Pedro León Soloaga le expresó «que él, como decurión, 
podía conquistar a algunos individuos de su cuartel para la votación 
de electores, persuadiéndoles que don Vicente Zapata y don José Albino 
Gutiérrez eran los que tenían el abasto de la carne y que, ganándose 
por parte de éstos la votación de vocales, iban a imponer el ramo sobre 
dicho abasto y sacrificarían al pueblo». O sea que pintaría a Gutiérrez 
y a Zapata como enemigos de la comunidad, por lo que había que 
votar en su contra. 


Finalmente, don Joaquín Zamora dijo «que sólo una papeleta de re- 
gistro pidió al decurión don Domingo Moyano» ?*. 

20 Declaraciones tomadas por el cabildo. Mendoza, 15 de noviembre de 1823. 
A. H. M., Carpeta Nv 398, Leg. 292. 
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Esta fue la primera parte. Tres días después, continuaba con la com- 
parecencia de don Manuel Soloaga quien daría en muy pocas palabras 
la nota sensacional, ya que «preguntado qué sujeto le indicó o apuntó 
los sujetos en quienes debía fijarse para la votación de electores, dijo 
que don Bernabé Moyano». (Recuérdese que éste era el autor de la 
denuncia ante el gobernador Molina.) E indagado sobre qué individuos 
«fueron los que [Moyano] le designó», contestó que los que estaban 
«en la papeleta o lista que presenta» (adherida también a esta hoja): 


Juan de Dios Correa 
Juan Francisco García 
Melchor Molina 
Gregorio Moiano 
Josephe Moiano 


Agregó que la letra de este papel presumía «era del mismo don Ber- 
nabé, que ya la llevó hecha con otras más» y que «presenció que el 
citado... dió otra igual papeleta a don Dionisio Ferramola que se halla- 
ba presente con el declarante, exponiendo a uno y otro el referido 
Moyano que ya sobre el particular había conversado con el señor 
gobernador». 


También se citó, como era lógico, a don Bernabé Moyano, a quien se 
le preguntó «por disposición o influjo de quienes ha procedido a repartir 
papeletas, designando en ellas los individuos en quienes debía recaer 
la elección de electores», a lo que respondió que él solo, «por sí», se 
había fijado en ciertas y determinadas personas y que «no ha repartido 
papeleta alguna de las que se le pregunta». 


Pero, en seguida, tuvo que reconocer como suya la letra del papel 
que se le presentó y aceptar que había dado papeletas a don Manuel 
Soloaga y a don Dionisio Ferramola, y dicho a otros los nombres de 
aquellos a quienes pensaba votar. Eran siempre los mismos que hemos 
apuntado antes. 


Como agregara, ante una pregunta, que sobre este tema no había 
conversado con nadie de representación, como ser algún regidor, re- 
presentante o el propio gobernador, y que «ni aun sabía» que don Pedro 
Molina estuviese recibido de ese empleo, fue reconvenido que era 
«constante y notorio» que el día 14, en la noche, él había hecho la 
denuncia que daba pie a toda esta investigación. Pero se defendió 
diciendo que cuando había dado esas papeletas no sabía que el señor 
Molina se hubiera recibido de gobernador. 
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El decurión Juan Oller expresó, a su turno, que el padre fray Gregorio 
Ante había influido en él para que concurriese a la votación «insinuán- 
dole los individuos en quienes debía fijarse, y que al efecto le hizo una 
lista en la que se contenían los señores don Juan Francisco García, don 
Juan de Dios Correa, don Melchor Molina, don Gregorio y don José 
Moyano, las que el declarante rompió y botó luego que llegó a su casa». 


Pascual Martínez fue el último en declarar y lo que dijo no creo que 
satisficiera al cabildo. Pues contó que un Francisco Cañón «le propuso 
a otro individuo —cuyo nombre no recordaba— que en la votación 
podía fijarse en los mismos individuos que han ejercido la ocupación 
en el presente año». Esto, que era como decir que algunos estaban 
procurando en favor del grupo capitaneado por don José Albino Gutié- 
rrez, lo completaba Martínez al exponer que, cuando él y Cañón se 
presentaron a la formación, como integrantes del cuerpo cívico, el 
comandante Cabero dijo al segundo que era «el que ha andado soli- 
citando votos contra la Religión», a lo que Cañón le contestó «dicién- 
dole que no». Y, en realidad, si quería la reelección de Gutiérrez y 
demás de la Junta Electoral, no podía ser considerado como «contrario 
a la religión» ?”. 


Esta defensa del cabildo tiene algunos puntos flojos. Porque ha 
debido admitir que hubo entrega de boletas sin los nombres de quienes 
las recibían. Y porque algunas declaraciones no le resultaron totalmente 
favorables. De cualquier manera, su investigación sirve para com- 
probar que todos hacían uso de la propaganda, pues aparece aquí otra 
lista, la contraria a quienes se decían defensores de la religión. 


Y que ese uso llegaba hasta el descrédito del adversario. 


Además, parecería que se podrían emplear unas papeletas no autori- 
zadas, pues les faltan las firmas del alcalde y del escribano. 


Finalmente, se ve que en los bandos participaban gentes de muy 
distinta procedencia, pues aquí se ha mencionado a un fraile como 
insinuando los nombres del grupo de los «libertinos> para que fuesen 
votados. 


Con la misma fecha en que terminaban las actuaciones sumariales 


del cabildo, se dirigió éste a la Sala de Representantes diciendo que 


27 Declaraciones tomadas por el cabildo. Mendoza, 18 de noviembre de 1823. 
A. H. M., Carpeta N° 398, Leg. 293. 
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creía conveniente adelantar «la información iniciada sobre averiguar 
el influjo y empeño con que algunos vecinos han procurado ganar 
votos para la elección de vocales a favor de ciertas y determinadas 
personas». Y, al efecto, elevaba todas las declaraciones. 


Expresaba que, por ellas, «se ve que don Bernardo Moyano, autor 
del denuncio dado al señor gobernador, ha repartido papeletas de su 
letra, designando los sujetos en quienes debía hacerse la elección y, lo 
que es más, asegurando a los seducidos que ya sobre el particular había 
conversado con el señor gobernador, circunstancia que pide la conside- 
ración de la Sala». 


Comentando luego que iba a tomar más declaraciones, llegaba a afir- 
mar que, con todo, no había una causa valedera para que se hubiera 
suspendido la votación por el gobernador «quien, si se atiende a lo 
dispuesto por el Reglamento Provisorio, no debía tener conocimiento 
en estas elecciones por ser prerrogativa peculiar de la Ilustre Mu- 
nicipalidad por cuyo conducto, al menos, debió haberse suspendido 
el acto». 


Por último, decía esperar que la Sala de Representantes resolviera 
se verificase «la elección en los términos dispuestos por el Reglamento 
declarando que en ella sólo debe proceder la Municipalidad» **. 


VII. La Legislatura ante el conflicto 


Casi está de más que digamos que todo este asunto se ventiló en la 
Sala de Representantes en la que el 15 de noviembre su presidente, 
el doctor Francisco Remigio Castellanos, hizo referencia a que se la 
había convocado porque lo había «pedido urgentemente el Poder 
Ejecutivo». 


Tenía aquél en sus manos, en efecto, el sumario remitido por el Go- 
bierno de Molina más los motivos aducidos «para suspender las elec- 
ciones de electores hasta nueva resolución», a lo que se añadía el 
pedido para que la Sala se sirviera «disponer lo más conveniente para 
que esa votación se celebre con la pureza correspondiente y que cer- 
ciorado de los hechos y meditando en las circunstancias», resolviera lo 
más oportuno. 


28 Del cabildo a la Sala de Representantes. Mendoza, 18 de noviembre de 1823. 
A. H. M., Carpeta No 398, Leg. 294. 
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Expresa el acta que se leyó el sumario «y aparecieron seducciones 
para reelegir [a] los electores actuales, a influencia del coronel Gutié- 
rrez». Además, «que el alcalde de primer voto había repartido papeletas 
de registro en blanco, sin hallarse en el ilustre cabildo el registro cívico 
conforme a la Constitución». Esto, que parece muy importante porque 
demostraría que la Sala de Representantes estaba convencida del ma- 
nejo fraudulento en que habría estado el grupo del ayuntamiento unido 
al de la Junta Electoral, se vio cruzado en seguida por lo que expresa 
el acta: «se presentó un oficio del ilustre cabildo acompañando igual- 
mente otra sumaria en que aparecían otros individuos que se fijaban 
en otros electores y que unos vecinos a otros habían solicitado a este 
objeto». 


Entonces, «se puso en discusión si se aprobaba o no el procedimiento 
del Gobierno» y —expresa el acta— «habiendo llegado la hora de con- 
cluirse la Sala, se levantó la sesión» ?”, 


Esto implica que ha dado muy buen resultado la rápida investigación 
iniciada por el cabildo, único medio de cortar la grave denuncia del 
Gobierno y el sumario que este mismo había levantado. 


Pero, de cualquier manera, ya había salido a la palestra —es decir, 
se había pronunciado en la Sala— el nombre de quien era tildado de 
principal culpable, el coronel José Albino Gutiérrez. 


Dos sesiones después, la Sala volvió sobre la cuestión, con la lectura 
de «un oficio del ilustre cabildo incluyendo una sumaria, adelantando 
la que había pasado a la Sala en sesión del 15». Pero se dejó «su lectura 
pendiente» para otra reunión ™. 


Por estos días, debe haber llegado también a ese cuerpo, un escrito 
de Amaro Peralta, Cruz Rivas y Fermín Peralta —tres de los principales 
inculpados según el sumario seguido por el Gobierno— exponiendo 
que el sábado 15 mismo habían sido apresados y conducidos a la casa del 
gobernador «sin otro motivo, según se nos dijo, que el de haber recogido 
algunas firmas para la elección de los señores que habían de reemplazar 
a los de la Junta Electoral», agregando que, después, se les había 


20 Actas de la Sala de Representantes. Sesión 64 del 15 de noviembre de 1823. 
A. H. M., Carpeta No 399 (bis). 


30 Actas de la Sala de Representantes. Sesión 68 del 21 de noviembre de 1823. 
A. H. M., Carpeta N° 399 (bis). 
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tomado declaración a cada uno, «amenazándosenos con grillos y cade- 
nas», y que Amaro Peralta había quedado arrestado en la maestranza 
por 24 horas. 


A continuación, añadían: «Confesamos, señor, la recolección de algu- 
nas firmas que hemos hecho para proporcionarles papeletas, con el fin 
de que saliesen electos sujetos capaces de desempeñar el cargo con 
honradez y juiciosidad, pero hemos estado muy distantes de persua- 
dirnos de que fuese éste un crimen de tanta gravedad que mereciese 
un encarcelamiento, ni los grillos y cadenas que el secretario de Go- 
bierno ofreció... especialmente cuando preguntaba si era verdad que 
don José Albino Gutiérrez les había dicho que si la votación se perdía 
la había de ganar él con la espada». 


Insistían en que creían no ser «delito la recolección de firmas, cuando 
este acto lo vemos autorizado por la práctica en todos los pueblos y se 
ha hecho constantemente en todas las elecciones que ha habido en la 
Provincia. Por lo menos, la ley no lo prohíbe y en tal caso, por el texto 
expreso de ella puede el ciudadano obrar con libertad y hacer cuanto 
no esté prohibido sin incurrir en crimen, por [pues] éste sólo es el 
quebrantamiento de la ley. Pero no sería extraño que en uno de estos 
actos llegásemos a incurrir en algún defecto; para todo nos autoriza 
la falta de principios y conocimiento de nuestros códigos». 


Dicho lo cual, hábilmente (en lo que se ve la «mano» del jurista que 
los asesoraba), desviaban la atención hacia otro blanco, pues decían 
que resultaba «admirable que el secretario de Gobierno, abogado y 
que tiene las leyes» en un manejo diario, «las quebrante con impru- 
dencia a su antojo, sin responsabilidad y sin temor de que lo arresten 
y le ofrezcan grillos y cadenas». 


Volvían a repetir que era «admirable» que el citado, «puesto por 
el pueblo para que sea la guía que conduzca por los senderos de la 
justicia al Poder Ejecutivo lo esté extraviando por caminos tortuosos 
hasta hacerlo conculcar el sagrado de la ley». Porque, «si el ciudadano 
tiene un deber en observar la ley establecida para conservar el orden 
en la sociedad, los magistrados no tienen privilegio que los desobligue 
de este mismo deber. Ellos son el espejo donde el resto de los demás 
hombres se miran. Y siendo esto así, ¿por qué el secretario ha inducido 
al Gobierno al quebrantamiento de tantas leyes en un solo día?» 


Esto era lo que pasaban a «demostrar», tal vez más queriéndolo 
que alcanzándolo, pues dirían —sin probarlo con ejemplos— que Videla 
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había hecho todo lo contrario de lo que mandaban los códigos, que se 
había manejado con fuertes expresiones, sin decencia ni majestad, 
maltratándolos, amenazándolos, etc., sobre todo para hacerles confesar 
«que don José Albino Gutiérrez había protestado ganar la votación 
aunque fuese con las armas». Y que les había tomado juramento para 
hacerles «confesar y declarar sobre un hecho propio, siendo esto prohi- 
bido por el artículo 10, capítulo 1% del Reglamento Provisorio» *. 


Como si esto fuera poco, escribían que «el gobernador está inhibido 
del conocimiento del ramo de justicia», ya que, «para la averiguación 
del cohecho en las votaciones u otro cualesquier defecto que las inva- 
liden, tiene señalado el mismo Reglamento tribunal y pena para el 
delincuente». Por eso se preguntaban: «¿Y por qué el señor secretario 
ha hecho que el Gobierno se tome facultades que están fuera de sus 
atribuciones? ¿Por qué ha abrogado estos privilegios de la ley? ¿Por 
qué ha conmutado la pena de suspensión de sufragio en la de arresto?» 


Destacaban: «Es constante la buena fe del actual señor gobernador 
y el deseo que tiene de dirigir la nave de la Provincia con el mejor 
acierto, pero mientras sea dirigido por las pasiones de su asesor tendrá 
siempre a la Provincia en continuas inquietudes. A este culpamos 
nosotros de las violencias que han sufrido nuestras personas; este es el 
que ha vulnerado, en unos tiempos en que suena por todas partes el dulce 
nombre de la libertad, nuestros sagrados derechos». 


Y concluían pidiendo una satisfacción por el bochorno que habían 
padecido ?. 

Confesamos no entender qué era eso de recolectar firmas para pro- 
porcionar boletas, que dicen estos individuos era en lo que ellos andaban. 


¿Acaso eran esas las «listas» que decía hacer el cabildo? ¿Pero no había 
que inscribirse personalmente en el registro? Como no fuera esa su 
«falta de principios y conocimiento» la verdadera explicación... De 
cualquier forma, lo que resulta claro es que su ataque colocaba en 
posición difícil al secretario Videla. 


Mientras tanto, el Ejecutivo también había vuelto a escribir a la 
Legislatura. Exponía lo que denominaba «reflexiones», acuciado —de- 


31 Creemos que hay error en la cita, pues debe ser el artículo 10 del Cap. 39 
la Sección 42 del Reglamento, que dice: “Queda restituido el juramento en todos 
los casos y causas que lo requieren las leyes sin innovación alguna, excepto en la 
confesión del reo sobre hecho o delito propio, en que no se le exigirá”. 

32 De A. Peralta, Rivas y F. Peralta a la Sala de Representantes. Mendoza, sin 
fecha, pero es de noviembre de 1823. A H. M., Carpeta N° 246, Leg. 39 (ex 1.358). 
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cía— por «la misma publicidad con que se ha celebrado la discusión 
de la Sala acerca de lo ocurrido en las elecciones que hubieron de 
hacerse en la mañana del 15». 


La primera reflexión aludía a que había sido «instruido» por «una 
delación firmada» de que «se tomaba su nombre en la campaña para 
que se sufragase en favor de una lista o papeletas de votación» que ha- 
cían «correr los sujetos que se citan» en el expediente. Y que, en ese 
asunto, «intervenían los decuriones don Cruz Rivas y Andrés López». 
Que se había formado un sumario porque estaban comprometidas 
su imparcialidad y delicadeza y «envolvía la interferencia de unos 
subalternos». En todo caso, consideraba que «esto no era mezclarse 
de modo alguno en la administración de justicia». 


La segunda reflexión consistía en hacer notar que el Gobierno debía 
proteger la libertad civil de los ciudadanos, según lo encargaba expre- 
samente el artículo 11, capítulo 1%, Sección 3? del Reglamento Provisorio. 
De paso, apuntaba que el proceso formalizado por el alcalde de primer 
voto era enteramente nulo, por carecer de autoridad para ordenarlo. 


La tercera de estas reflexiones resultaba más una aclaración, pues 
expresaba que no era el nombre del Gobierno el que se había hecho 
valer «en la solicitación de votos, sino el del coronel don José Albino 
Gutiérrez». Que este «hecho» lo veía justificado por varios testigos y 
«comprobado por el tenor de la votación que incluye veintiséis papeletas 
presentadas por los mismos, en que dicho Gutiérrez resulta elector para 
el año entrante, y lo ve ratificado, en fin, con advertir que en todas 
ellas, excepto una, está anotado de su puño y letra el nombre del 
registrado sufragante, sobre lo cual testifica también don Fermín 
Peralta, uno de los comisionados en solicitud de sufragios». 


Dicho lo anterior, con todo su peso, seguía una explicación que in- 
tentaba poner las cosas en su punto. Pues el Gobierno no podía prescin- 
dir —decía— «de considerar la persona de don José Albino Gutiérrez 
como un coronel efectivo del regimiento de Granaderos que, como tal, 
tenía a sus inmediatas Órdenes de 800 a 1.000 hombres». Que, tampoco, 
podía dejar de apreciar a «la misma persona como presidente de la actual 
Junta Electoral y como suscriptor de aquella nota amenazante dirigida 
a la Sala en la noche del 30 de setiembre» (escrito que transcribimos y 
comentamos antes). Agregaba que, si dejase de lado todo eso, «pudiera 
muy bien persuadirse que la pretensión de ser reelecto para el año 
entrante (aunque poco decente, como se ha dicho en la Sala) no tecaba 
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la esfera de criminal y viciosa. Pero, cuando advierte que es un empleado 
público en lo militar y político y en esta línea particularmente de tanta 
consecuencia que puede decirse hacedor de representantes, alcaldes y 
regidores, contempla que la pretensión de ser reelecto, sin que interven- 
ga más que la súplica o la simple propuesta, debe reputarse una verda- 
dera coacción, pues es sabido por la experiencia y lo dicen escritores 
de la mejor nota, que los ruegos de la espada y del poder son más 
eficaces y obligatorios que los mismos preceptos». 


En la reflexión cuarta, por último, se agrega que las veintiséis boletas 
que se le han presentado «son libradas en blanco por el alcalde de 
primer voto», o sea, que ha habido «manejo ilegal de esta parte». 
Añade que se ha probado que no existen los libros de registro cívico, 
o sea que ha existido «desgreño y malversación». 


Por todo ello, el Gobierno, viendo que el acto era vicioso y nulo por 
tener coacción, por falta de registro y emisión de papeletas en blanco, 
había ordenado la suspensión. 


Y concluía comentando la insuficiencia de la ley de elecciones y 
pidiendo que se adoptara otro sistema que hiciese que la votación 
fuera «más justa, más libre y más adecuada a las circunstancias». 


Este escrito, que es de puño y letra del licenciado Videla, resume 
la cuestión desde el punto de vista legalista del Gobierno porque, si 
había habido algún vicio en la elección, por influencia de cualquier 
bando, él tenía que haber procedido, imparcialmente, a suspenderla. 
De cualquier manera, el Gobierno estaba molesto porque en la Sala 
se había proferido «que no se encontraba mérito suficiente» para la 
suspensión decretada. Y respondía: «¿la falta de un registro cívico 
—confesada por el mismo alcalde presidente del cabildo— la emisión 
en blanco de 26 boletas de registro, que se han agregado, la de otras 
nueve que ha querido confesar don José Mayorga y la certificación 
sobre todas del escribano de cabildo, no da mérito suficiente?» Esta 
era, para el Ejecutivo, «una transgresión manifiesta de nuestras leyes 
fundamentales». Y culpaba de ello al cabildo, al que aludía llamándolo 
«corporación transgresora de sus deberes» ??. 


Con todo, la posición del mismo licenciado Videla era insostenible, 
porque se había convertido en el factótum de la actitud oficialista, 


33 Del Gobierno a la Sala de Representantes. Mendoza, 18 de noviembre de 
1823. A. H. M., Carpeta N°? 398, Leg. 293 “A”. El subrayado es del original. 
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tanto con Molina como con el sustituto García. Y en momentos en los 
que los de su grupo estaban en retirada, él había querido levantar 
cabeza, acusando duramente a los del bando contrario, quienes, por 
ahora, estaban en alza. Por lo tanto, unos días después optó por 
solicitar su separación del ministerio, invocando razones de salud. Se 
le concedió una licencia por dos meses y fue reemplazado por el 
Pbro. doctor José Andrés Pacheco de Melo. Pero era el preludio de su 
alejamiento definitivo *. 


La Sala de Representantes tomó nota de este cambio, pero su 
atención estuvo dirigida preferentemente a aquellas «reflexiones» 
expuestas más arriba. Mas el acta expresa que «en seguida, el señor 
presidente mandó leer el sumario levantado por el cabildo». Esto 
provocó «oposición», por lo que «se discutió si se leería o no, y al fin 
se votó por la negativa». Entonces, «se tomó en consideración la nece- 
sidad de acordar, con preferencia, las elecciones», que se hallaban en 
suspenso por el Supremo Poder Ejecutivo con motivo del otro sumario 
que ya conocemos. Discutido suficientemente lo que se resolvería 
«para que las elecciones populares se hiciesen con la pureza posible», 
se acordó sancionar: «1% Que todas las boletas emitidas hasta la fecha 
son de ningún valor y efecto. 2° El Ilustre Cabildo formará el registro 
cívico conforme al Reglamento [Provisorio]. 39 Para formar el registro 
cívico se señala el término que corre desde el 26 del presente hasta 
el 10 de diciembre, en cuyo día serán las elecciones con arreglo a las 
leyes vigentes. 4? Se noticiará [a] la campaña de esta resolución para 
que los individuos hábiles que quieran bajar a prestar sus sufragios 
puedan ocurrir por las boletas de registro dentro del término que 
señala el artículo 39» *, 


VIII. Nueva convocatoria y nuevas quejas. La elección 


Y así salió, al otro día, un oficio de la Sala dirigido al Gobierno 
que contenía los considerandos previos a esos cuatro artículos, y que 
decían: «Instruida la Sala de Representantes del sumario levantado 
por el Supremo Poder Ejecutivo sobre el quebrantamiento de las leyes 


34 Del Gobiemo a la Sala de Representantes. Mendoza, 24 de noviembre de 
1823. A. H. M., Carpeta N° 398, Leg. 293 “A”. 


35 Actas de la Sala de Representantes. Sesión 67 del 24 de noviembre de 1823. 
A. H. M., Carpeta No 399 (bis). 
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del país por el ilustre cabildo y el alcalde de primer voto, aquél en 
la notable falta de no llevar el registro cívico que ordena el Regla- 
mento [Provisorio], y éste en la emisión de boletas en blanco..., ha 
decretado lo siguiente . . .» * 


Con esto, el Gobierno se creyó suficientemente seguro y publicó el 
bando que convocaba a elecciones, comenzando por explicar que había 
debido suspender las del 15 por «inobservancia de las leyes» y por 
«los abusos que se observaron». Tales cuestiones lo habían movido 
—decía— a poner «un veto a la seducción que se ha hecho familiar 
para estrechar la libertad de los incautos». Por eso, él se había comu- 
nicado con la Legislatura, la cual, en su entender, por el texto de 
aquellos considerandos, hacía recaer toda la culpa de lo ocurrido 
sobre el cabildo y el alcalde. 


A eso seguía la parte dispositiva de los cuatro artículos, por uno 
de los cuales, el 3%, se convocaba a nuevas elecciones para el día 10 
de diciembre. Además, el Gobierno —que, por la redacción del bando, 
hacía el papel de simple receptor de todo lo dispuesto por la Legis- 
latura— comunicaba eso al cabildo «para su puntual cumplimiento», 
ordenaba la publicación y mandaba a todos los ciudadanos concurrir 
a votar ese día «en sus respectivas secciones, con la puntualidad y 
pureza que les exige su patriotismo» *”. 


Como era de prever, esta osada terminología, que significaba una 
nueva carga explosiva que el Gobierno manejaba con gusto y habilidad, 
y el hecho de volver sobre un asunto que podía haberse considerado 
superado tras la decisión de citar nuevamente a elecciones, no iban 
a dejar de provocar al cabildo. 


En efecto; dos días después, éste se dirigió a la Sala de Represen- 
tantes, diciéndoles que, «con la mayor sorpresa», había visto publicado 
el bando del Gobierno. Porque, con él, se buscaba persuadir «a los 
ciudadanos que el cabildo y su alcalde de primer voto» eran quienes 
habían «seducido y estrechado la libertad de los que debían sufragar 
en la elección de vocales», argumentando y suponiendo que la Legis- 


36 De la Sala de Representantes al Gobierno. Mendoza, 25 de noviembre de 
1823. A. H. M., Carpeta N°? 401, Leg. s/n. 


27 Bando del Gobierno. Mendoza, 26 de noviembre de 1823. A. H. M., Carpeta 
No 5, Leg. 69. 
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latura aceptaba el criterio de que quien habían efectuado «el que- 
brantamiento de las leyes del país» eran aquéllos, por no llevar el 
registro cívico y por dar boletas en blanco. 


Pero el ayuntamiento escribía que eso no había sido así; que la 
Sala había visto el sumario «levantado a consecuencia de la delación 
de un vil denunciante», y que había «declarado en sesión pública 
que mo ha habido quebrantamiento de la ley por parte del cabildo 
ni del alcalde». Que él había enviado al Gobierno las listas de los 
registros «cuando pidió el libro de registro cívico, haciéndole presente 
que por el estrecho y limitado término que medió desde la publicación 
del bando [del 13] se tomó el arbitrio de anotar en listas a los indi- 
viduos que concurrían a registrarse». De igual manera, hizo presente 
«hallarse pronto el libro para copiar en él las referidas listas de los 
registrados». Esto significaba —según el cabildo— que llevaba el 
registro, pues si se pedían las listas se iban a ver, anotados en ellas, 
los nombres de todos los individuos a quienes se había facilitado boletas. 


Y «si algunas de éstas se emitieron en blanco —agregaba—, fue 
también porque el tiempo no daba lugar a otra cosa», ya que el bando 
de convocatoria para el 15 se había publicado el 13. Por lo que de 
allí «nació la precipitación con que, en junto, concurrieron por boletas, 
ocupándose el escribano y el señor alcalde de primer voto todo el 14 
sólo en firmar y autorizarlas y anotar los individuos registrados». 


En consecuencia, pedía el ayuntamiento a la Sala de Represen- 
tantes declarase lo que correspondiera, ya que él no había infringido 
la ley. A tal respecto, escribía: «Cuando se desprecia la paz y tran- 
quilidad y, mucho más, cuando las autoridades discordan, los resultados 
son, sin duda, funestos». Esto, con clara referencia al Gobierno. Pero, 
además, agregaba que, como El verdadero amigo del país se había 
«propuesto, aunque con datos falsos y supuestos, sofocar el decoro de 
la municipalidad», no sería «extraño de su carácter que en su primer 
papel dé por cierto el quebrantamiento de la ley en que se supone 
haber incurrido esta corporación y el alcalde de primer voto». Y co- 
mentaba: «Esta clase de papeles, que poco honor hacen al virtuoso 
pueblo de Mendoza, se emiten y esparcen a los pueblos más remotos 
y será menos indecoroso a éste la disolución de una corporación que 
quebranta la ley que el sostenerla cuando se [la] cree incursa en el 
delito» *, S 


35 Del cabildo a la Sala de Representantes. Mendoza, 28 de noviembre do 1823. 
A. H. M., Carpeta N? 398, Leg. 288. 
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O sea que el cabildo —que se sabía atacado tan fuerte y diestra- 
mente— creía mejor, casi, desaparecer. Esto preanunciaba lo que iba 
a pasarle un año después *”. Pero, a la vez, ¿no sería el íntimo y más 
reservado reconocimiento de que su posición era falsa porque, real- 
mente, la Sala no había declarado públicamente que él no había 
infringido las leyes, como afirmaba? Además, ¿ por qué su empeño 
en Querer convencer que anotar en listas es lo mismo que llevar el 
libro registro? 


Ya diremos algo sobre la actitud de la Sala de Representantes 
respecto de esta nota. 


Refirámonos, de inmediato, a otra que, con la misma fecha, volvió 
a enviarle el ayuntamiento, exponiéndole que, «para evitar toda sin- 
dicación», ponía en su consideración las dudas que le ocurrían «en 
orden a los preparativos para el nombramiento de electores». Estas 
eran: «l? Si concurriendo a pedir papeleta un padre para sus hijos 
hábil[es] para sufragar, el hijo para el padre o un deudo o amigo 
para el otro que, por algún accidente, no pueda concurrir, podrá 
franquearse la papeleta de registro. 22 Si concurriendo algún impedi- 
mento en Pedro (v. g.), podrá Diego conducir la votación de aquél 
manifestando la boleta de registro». 


Y comentaba: «El Reglamento [Provisorio] no prohíbe el que uno 
por otro pueda conducir la votación siendo ésta escrita y llevando el 
conductor la boleta de registro que obtiene el sufragante; tampoco 
expresa que el registrado haya de personarse para el acto, de lo que 
puede deducirse que no prohibiéndolo la ley, puede hacerse». 


Por lo tanto, pedía una resolución de sus dudas **. 


Pues bien; en la misma fecha de estas dos notas, se reunió la Sala 
de Representantes y —dice el acta— que «se leyó» el primer oficio, 
o sea, el que contenía la queja contra los términos del bando del 
Gobierno del día 26. Al parecer, nada se expresó, aunque, a continua- 
ción, se leyó el otro, con la consulta consabida, y anota el texto: 
«Se tomó en consideración y discutida la materia suficientemente, se 
acordó: 1% Todo ciudadano puede por sí o por apoderado sacar su 
boleta de registro; 2% Las boletas de registro que se emitan por los 


39 Cfr. EDBERTO OscaR ACEVEDO, ob. cit. (Nota N° 1). 
10 Del cabildo a la Sala de Representantes. Mendoza, 28 de noviembre de 1823. 
A. H. M., Carpeta No 398, Leg. 288. 


225 


encargados por la ley deberán ir fechadas; 3% Hasta pasadas las vota- 
ciones no se darán boletas para individuos que se hallen fuera de 
la Provincia; 4% Las votaciones son actos personales y, de consiguiente, 
ningún individuo puede remitir su voto a las secciones sin apersonarse 
precisamente» *. 


Esto fue todo, lo que significa decir que la no contestación al primer 
oficio del cabildo, más esta aclaración final, muy importante, impli- 
caban que la Sala tenía también su posición tomada. 


Con lo cual concluye prácticamente este asunto, pues, en restantes 
sesiones, aquélla se ocupó en resolver una consulta del ayuntamiento 
sobre si los oficiales cívicos tenían que sacar boleta de registro para 
sufragar en las elecciones, y si algunos de ellos podían hacerlo aunque 
fueran menores de 25 años y no emancipados. A lo primero contestó 
la Sala afirmativamente, ya que todo ciudadano habilitado por la 
ley para votar debía sacar su boleta sin distinción de persona, y nega- 
tivamente a lo segundo *?. 


Pero lo cierto es que se había mejorado el sistema, pues, aunque 
se pudiera obtener «por apoderado» una boleta para votar, se acababa 
de definir que el acto de sufragar era personal —como siempre debió ha- 
berse entendido y practicado— y no por medio de nadie. Es decir 
que, así, se condicionaba la elección a que cada uno llevase su propia 
papeleta y no a que cualquier gestor o propagandista, con mil recursos 
(o amenazas) obtuviese un manojo de ellas y las depositase en favor 
de determinados candidatos. 


IX. Observaciones generales 


Comencemos por decir que, aunque con aquella decisión de la Sala 
de Representantes, sobre que la votación debía ser personal quedaba 
bastante desautorizado el cabildo, las elecciones celebradas el 10 de 
diciembre dieron por resultado el amplio triunfo de la gente de su 
bando, ya que resultaron reelectos José Albino Gutiérrez, Melchor 


11 Actas de la Sala de Representantes. Sesión 69 del 28 de noviembre de 1823. 
A. H. M., Carpeta N° 399 (bis). Comunicada al gobernador el 29 de noviembre. 
A. H. M., Carpeta Nv 401, Leg. s/n. 

42 Actas de la Sala de Representantes. Sesión 74 del 4 de diciembre de 1823. 
A. H. M., Carpeta N? 399 (bis). Esto último se reconsideró, a pedido del Gobierno 
que apoyaba un oficio de los jefes de Infantería y Caballería, pero se confirmó la 
negativa. Sesión 78 del 9 de diciembre de 1823. A. H. M., Carpeta N° 399 (bis). 
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Corvalán, Fermín Galigniana e Ignacio Bombal, y que, en reemplazo 
de don Bruno García, había sido elegido don Narciso Segura *?. 


Con esto, prácticamente, se terminaba la cuestión. Pero, ¿puede 
arribarse a algunas conclusiones tras su examen? 


En primer lugar, aclaremos que hemos dejado hablar a los autores 
de los textos extensa y morosamente, por tratarse de una cuestión pro- 
cesal, de una indagatoria, así el lector ha podido seguir sus razona- 
mientos y llegar a formarse su propia idea del problema. 


Creo que habrá coincidencias en varios puntos. Por ejemplo, en 
que el sistema electoral era defectuoso, tal vez por ser una novedad, 
pero también porque se prestaba a manipulaciones, ya que mucha 
gente que no sabía escribir dependía —por varias circunstancias— 
de ciertas personas interesadas en influir en su ánimo, por lo que 
llegaban a aceptar que se pusieran determinados nombres en las pa- 
peletas. Además, al parecer, se habían empezado a acostumbrar, los 
vecinos de Mendoza, a enviar esas boletas, es decir, a no concurrir 
personalmente a votar. Y, por supuesto, ya parecía ser una práctica 
que algunos recolectaran firmas y luego entregaran las boletas. 


La Junta Electoral, en todo este asunto, no volvió a salir a la palestra 
después de su nota contra el gobernador sustituto, García. Todo el 
resto del conflicto estuvo conducido por el cabildo, el cual era, por 
ley, el encargado de dirigir las elecciones, por lo que va a ser, también, 
el cuerpo que, tras la investigación, salga desprestigiado, aunque más 
no sea por no saber conducirlas. 


En la averiguación misma que realiza el Gobierno reclaman nues- 
tra atención dos hechos sintomáticos: en primer lugar, no se llama 
a declarar al licenciado Pedro José Pelliza, que está citado como pro- 
pagandista —igual que los demás— en la primera denuncia que hizo 
don Bernabé Moyano. ¿Por qué habrá ocurrido eso? ¿Porque era 
una persona importante? ¿Porque era asesor del cabildo? 


Y, en segundo lugar —cosa más singular todavía—, pese a haber sido 
denunciado prácticamente por todos los declarantes, no se lo cita 
ni una sola vez, para que deslinde posiciones, al que parece ser el 
autor de toda la maniobra del cabildo: don José Albino Gutiérrez. 


43 Del cabildo al gobernador. Mendoza, 10 de diciembre de 1823. A. H.M., 
Carpeta N° 398, Leg. 295, y Carpeta N° 161, Leg. 6. 
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Acá creemos que, para esto, no hay más que una explicación: el temor 
ante la avasallante personalidad de este hombre, un acaudalado ga- 
nadero, industrial, fletador, además militar y político, individuo que 
había dicho que, si no ganaba legalmente las elecciones, las ganaría 
con la espada. 


Fijémonos en que casi todas las papeletas presentadas en el sumario 
tienen una misma letra, la del coronel Gutiérrez, quien las había 
conseguido porque, sin duda, era el hombre fuerte de la Mendoza 
de 1823. Desde el cabildo y desde la Junta Electoral podía, prácti- 
camente, manejar todos los cargos electivos (hasta el de gobernador). 


Pero, como debía actuar según el sistema, tenía que basarse en el 
número de sus allegados, adictos o paniaguados. En una palabra, acudir 
a ciertos individuos no connotados socialmente. Porque resulta claro 
que los nombres de esos declarantes no son de los que integran el 
primer grupo social (al que, efectivamente, pertenece Gutiérrez). 
Dicho con otros términos: creemos ver en esa maniobra suya el clásico 
recurso al populacho. ¿Para qué? Probablemente, para encumbrarse 
más todavía o para seguir detentando el poder. Pues el hombre pode- 
roso económica y socialmente, que, además, puede usar la fuerza 
militar en cualquier momento, tal vez se encontraba llevado a actuar 
así contra el grupo oligárquico liberal de la ciudad. Y nos preguntamos: 
¿aspiraría a convertirse en caudillo lugareño? ¿Pretendía hacer de- 
magogia? 


Por lo pronto, sus contrarios —en el Gobierno, como el secretario 
Videla, o en la Sala de Representantes— muestran también un temor 
característico ante el posible motín militar que entrega todo el poder 
a una persona. Pareciera que, siempre, la oligarquía ha tenido ese 
miedo. ¿Por qué? ¿Por espíritu frondista, exclusivamente? 


De cualquier forma, esto sería lo aparente en el plano político. Pero, 
a la vez, el fondo de la cuestión muestra que los bandos enfrentados 
representaban algo más, puesto que a los intereses personales o a las 
infracciones a la ley se unían ciertas convicciones, ciertas ideas que 
no resultaban ser sino la herencia, el trasplante y el eco de la gran 
pugna anterior, la de la lucha de los tradicionalistas y conservadores 
contra los radicales e innovadores. Por eso, algunas personas nos pare- 
cen, simplemente, la expresión de las creencias y la posición de un 
grupo, y otras, las del contrario, más allá de estos conflictos electorales. 
Es que, todavía, las gentes seguían pensando y actuando bajo ciertos 
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patrones ideológicos, y la desconfianza de unos ante las novedades 
o los cambios no son más que la expresión de que se cree que ciertas 
cosas tienen que permanecer o ser respetadas o manejadas por quienes 
tienen una influencia social. 


Dos ejemplos queremos citar como prueba de que la lucha pro- 
seguía con la misma aspereza que antes. En El verdadero amigo del 
país se publicaba, con la firma de José María Villanueva, una narración 
para mostrar, irónicamente, «un rasgo de caridad cristiana de uno de 
aquellos hombres que no cesan de predicar contra los que llaman 
libertinos», en la cual refería cómo, ante su pedido para que fuera 
a dar la extremaunción a su cuñado moribundo, el Pbro. Juan Amancio 
Videla le había contestado «que poco le importaba el que muriesen 
todos esos pícaros y se fuesen al Infierno», asunto éste que —decía— 
convenía publicar para que el público viera que «no siempre los que 
predican las virtudes con tanto fuego son los que saben practicarlas 
mejor». Agreguemos que el periódico aprovechaba la ocasión para 
mostrar su horror ante «un odio tan envenenado» y ante esa saña que 
no respetaba ni «el último trance de un prójimo», y para comentar, 
con su deísmo característico, que a Dios se le veía «en la magnificencia 
de sus obras, en el colmo de sus beneficencias y en la prodigalidad 
de su Providencia» *, 


El otro caso era el de alguien que pedía lo sacaran de «algunas 
dudas» y que comenzaba preguntándose (en otro número del mismo 
periódico): «¿Qué clase de gobierno es el nuestro?», para continuar 
afirmando que, en Mendoza, todos los cargos de primer orden estaban 
ocupados por clérigos, a los que encontraba en la Sala de Represen- 
tantes, en la asesoría de Gobierno, en el Tribunal de Apelaciones, en 
el ministerio, en la auditoría, etcétera. Porque —expresaba— parecía 
ser que el que quería ser político no tenía otro recurso que hacerse 
clérigo. Y, sin embargo, recordaba que Cristo había dicho a San Pedro 
«y sus compañeros» aquello de regnum meum non est hoc mundo, 
pero que aquí, en esta tierra, todos lo contradecían. Y que, «si se le 
antoja a la Junta Electoral», iba a haber clérigos hasta en el grupo 
de regidores, alcaldes, etcétera “, 


A 11 Cfr.: El verdadero amigo del país, No 55, Mendoza, 18 de noviembre de 
1823 


15 Ibídem, ibídem, N? 60, Mendoza, 21 de diciembre de 1823. Agradezco a la 
profesora Margarita Hualde de Pérez Guilhou por haberme facilitado la consulta 
del microfilm de esios números del periódico. 
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Creemos que resulta claro, ante estas expresiones, que había una 
desatada campaña de tipo ideológico que no iba a concluir con la 
solución de un pleito meramente electoral. Por eso también, en uno 
de sus escritos, el licenciado Videla había dicho que no había indi- 
ferentes, es decir, que todos tenían un partido tomado. 


En todo caso, reconocemos que el conflicto es enredado, porque el 
ayuntamiento y la Junta Electoral tienen que recurrir a procedimientos 
tortuosos para seguir manteniendo un poder que signifique, al mismo 
tiempo, influencia en lo político y posibilidad de triunfo de sus ideas 
conservadoras. Y, por la otra parte, puede observarse que el gober- 
nador Pedro Molina, todavía a fines de 1823, sigue inclinándose en 
favor de los innovadores (como lo prueba su bando del 26 de noviem- 
bre), lo mismo que la Sala de Representantes, que ha indicado —con 
buen criterio— que la votación debe ser personal, lo cual era ponerse 
en contra del cabildo. 


Entre los últimos rasgos a destacar están, por un lado, el hecho de 
que todos actúan hábilmente, aprovechando las ventajas que da el 
adversario. Ejemplo: cuando la Junta Electoral pone en la picota al 
licenciado Videla, haciendo ver a la Sala de Representantes que tam- 
bién a ella la había criticado. Y, en el otro extremo, cuando el Gobierno 
se vale de los considerandos de lo resuelto en la Sala, el 25, para 
criticar a la municipalidad. 


Por otra parte, éstas son pruebas de la amplia libertad con que 
se actuaba, opinaba y criticaba, sobre todo en los cuerpos colegiados 
(Junta Electoral, Sala de Representantes, cabildo) y aun en el mismo 
Gobierno y por particulares. Pero, a la vez, también muestran que 
el conflicto era entre dirigentes, pues el pueblo aparece ajeno o es 
utilizado en invocaciones por todos (y en la acción, por José Albino 
Gutiérrez). 


Es que aquellos cuerpos y estos grupos constituían el elenco carac- 
terizado de la sociedad, el que actuaba, influía, viajaba, leía y, en 
una palabra, dirigía su vida. Muchos de sus componentes estaban 
emparentados y los lazos familiares eran muy poderosos (a veces, hasta 
como para que la lucha se suavizara, o diluyera, o desapareciera). 


Mas, por sobre todo, ha comenzado a actuar la influencia de un 
conjunto nuevo de hombres, ya que, a nuestro entender, los escritos, 
la forma de argumentar, el lenguaje, pertenecen o dependen, han sido 
pedidos o son el resultado del asesoramiento que todos están teniendo 
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del pequeño pero activo grupo de los abogados, que ha comenzado a 
jugar un papel decisivo en todas estas cuestiones ideológico-políticas. 


Por fin, el entredicho, aparentemente, concluye en 1823. Pero la 
perturbada historia de Mendoza mostrará que el futuro tiene la palabra. 
Había muchas cosas en juego como para que pudiera pensarse que 
lo ocurrido era el punto final. Y si el problema venía envenenado 
desde un año antes, 1823 no fue sino el intermedio. Porque el siguiente 
traería unas tremendas novedades, bien que implícitas, en parte, en 
lo que hemos visto. 
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EL PRESIDENTE JULIO A. ROCA Y MONSEÑOR JUAN 
CAGLIERO, VICARIO APOSTOLICO DE LA PATAGONIA 


CAYETANO Bruxo, S.D.B. 


Cuando el 14 de diciembre de 1875 los primeros hijos de San Juan 
Bosco aportaban a Buenos Aires, capitaneados por el padre Juan 
Cagliero, la Patagonia, la Pampa y parte de la provincia de Buenos 
Aires estaban todavía en poder de los salvajes. 


Sólo entre los años de 1878 y 1879 el ministro de la Guerra, general 
Julio A. Roca, extendía la frontera hasta el río Negro, redondeada 
después con todo el inmenso territorio patagónico. 


Ya para entonces el padre Juan Cagliero se había ausentado del país, 
llamado por Don Bosco; pero participaban en la expedición al desierto, 
con Antonio Espinosa, vicario general de la arquidiócesis de Buenos 
Aires, los salesianos padre Santiago Costamagna y el clérigo Luis Botta. 


El primero de ellos —Costamagna— tuvo ocasión entonces de departir 
con el general Roca, y aun de trabar alguna amistad, que puso empeño 
en mantener, no obstante el crudo laicismo a que se entregó aquél en 
su primera presidencia. 


Las relaciones de Cagliero con Roca se abrieron, en cambio, por los 
años de 1885 y 1886; pero tendrían las mejores manifestaciones en la 
segunda presidencia de este último (1898-1904), precisamente para 
ayudarlo a reparar algunos de los graves errores cometidos en la pri- 
mera. 


La casi totalidad de la documentación aquí reproducida pertenece 
en su texto original al Archivo Central Salesiano de Roma, con aportes 
de noticias tanto del primero como del segundo gobierno de Roca en 
sus relaciones con la Iglesia y, en particular, con el vicario apostólico 
Cagliero. 
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l. La situación religiosa en la Argentina 


La verdad es que no se dio, en el transcurso de la historia nacional, 
época tan adversa y desahuciante como la que aquí nos ocupa. Los 
años de la institución y primera actuación del Vicariato Apostólico 
de la Patagonia fueron los más decididamente hostiles en que vivió el 
país. Una rápida excursión documental lo prueba sin mucho esfuerzo. 


El 12 de octubre de 1880 asumía Roca la presidencia de la Nación. 


Comenzó más o menos bien. Eminentes católicos militaban en su 
política: entre ellos Tristán Achával Rodríguez, Jerónimo Cortés, Miguel 
Navarro Viola y Manuel D. Pizarro; este último en su calidad de ministro 
de Justicia, Culto e Instrucción Pública. 


Pero fue una posición de conveniencia. Roca era antes que todo 
liberal y personalista en grado sumo. La religión y los hombres. sólo 
debían servirle de instrumentos de gobierno. Dos cartas suyas, dirigi- 
das al doctor Miguel Juárez Celman, gobernador de Córdoba, descu- 
bren su posición mental. 


La primera lleva fecha de 18 de octubre de 1880, cuando recién 
posesionado del mando, concluía la formación de su Ministerio. Expo- 
níale a Juárez Celman: 


El nombramiento de Pizarro, que en este Congreso desde el principio hasta 
el fin se ha mostrado uno de mis más resueltos partidarios, habiendo sido 
por él que se trató mi brigadierato sobre tablas, es una satisfacción a los 
amigos del litoral, a los amigos de Santa Fe... Pizarro, que tiene además la 
condición de ser católico, es muy apto para el Ministerio que le he confiado. 
Tiene talento y es dócil, y cuando sea necesario se lo puede enderezar contra 
la catedral. 


Resultaron fallidos los pronósticos de Roca; y el 26 de abril de 1881 
volvía a escribir a Juárez sobre «el chasco que me he pegado con mi 
ministro Pizarro; amigo bueno, inteligente y decidido, que me ha salido 
más frailuno que yo me imaginaba» ?. 


Esta actitud de Pizarro, junto con otras complicaciones de la política, 
llevaron a un cambio de Ministerio. Fue así cómo, llamado por Roca, 
asumió Eduardo Wilde, corifeo del laicismo y de la incredulidad, el 


1 Ambas notas originales se guardan en el ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, 
Buenos Aires, Arcuivo Juárez CELMAN, docum. 000872 y 001255. 
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Ministerio de Culto en un Estado que, según la Constitución funda- 
mental, debía sostener el culto católico, apostólico, romano. 


No es para describir la influencia nefasta que este hombre perverso 
ejerció en la primera presidencia de Roca. Era médico, y poco se 
entendía de vida política y social, que sólo conocía muy superficial- 
mente por autores de segunda mano. Pero manejaba diestramente el 
arma prohibida de la ironía. Lo que le valió que El Porvenir de Córdo- 
ba lo sindicase de «inepto y cínicamente impío» ?. 

No de otra suerte lo juzgaba el periódico liberal de Buenos Aires, 
El Diario, del jueves 2 de octubre de 1884, sin ninguna consideración 
ni respeto. Tal para cual. 


Mande (el Presidente] al doctor Wilde al hospital, donde podrá prestar 
servicios de importancia, y entregue el Ministerio a hombres serios. Así se 
salvará la situación actual, harto espinosa para el país, y se salvarán todas 
las demás dificultades que entraña. 


Para nosotros el doctor Wilde es el origen de todos los trastornos, y él ha 
de ser el fin... 3 


No se mostró más benigno Monseñor Cagliero, cuando escribía desde 
Buenos Aires el 18 de mayo de 1885 al salesiano Juan Bonetti: 


No nos prometemos nada del presente Ministerio, el cual informa, como 
ustedes saben, la quinta potencia de la masonería, un verdadero perseguidor 
de la Iglesia *. 


Vino después el debate de la ley 1420 entre los años de 1883 y 1884. 
El examen de este acontecimiento fundamental en la historia de nuestro 
país, unido a los comentarios de la prensa diaria, llevan a la conclusión, 
de que así la ley laica como la persecución religiosa que la acompañó, 
fueron obras queridas, provocadas y llevadas adelante por el propio 
Roca. No es posible librarlo de esta gravísima responsabilidad que 
empañará para siempre los años de su primer gobierno. 


2 Artículo reproducido por La Unión, Buenos Aires, martes 19-IV-1887, a. V, 
N? 1 394. Acerca de la escasa cultura del Ministro (lo era de Justicia, Culto e Ins- 
trucción Pública) hablan sus cartas del Arcmivo Juánez CELMAN, conservadas en 
el ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN de Buenos Aires. Las hay tan insulsas que 
dan lástima (véanse los núm. 002769, 70, 71, 72, 73: 006323; 006330; 006335; 
006336); otras, con expresiones volterianas y blasfemas (núm. 005809; 006056; 
006127; 006325). 

3 A. IV, N°? 921. 


4 ARCHIVO CENTRAL SALESIANO (ACS), Roma, 273/31/1 (8) - Card. Giovanni 
Cagliero. 
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¿Cómo explicar este vuelco en un hombre educado según los prin- 
cipios católicos y que había dado, hasta el momento, muestras cabales 
de respeto y adhesión a la Iglesia en su actuación así pública como pri- 
vada? * 


Néstor Tomás Auza, en su obra Católicos y liberales en la generación 
del ochenta *, ha dilucidado modernamente este lamentable desliz de 
nuestro hombre ?. 


El general Roca llegaba al gobierno con el compromiso de poner en 
vigencia los derechos y garantías constitucionales. Pero al cabo de dos 
años sólo se perfilaba su personalismo político con formas de caudi- 
llismo absorbente. Lo cual significaba el sacrificio de la libertad en 
sus formas democráticas más elementales. 


Y sucedió lo inaudito. Los liberales, empeñados en la campaña anti- 
clerical y laicista, aceptaron este avasallamiento de la libertad para 
formar un bloque único junto al Presidente; mientras emprendían los 
católicos, tachados de ultramontanos y retrógrados, una tenaz campa- 
ña defensiva de las instituciones y libertades civiles proclamadas en 
la Constitución. 


Con lo que abandonaron las filas oficiales, mucho antes de que 
comenzase la obra descristianizadora, los antes mencionados estadistas 
católicos, que se habían mantenido hasta el momento entre sus más 
activos propulsores. 


Estos, con los demás católicos militantes en la política de aquellos 
años de lucha, formaron muy luego el bloque opositor, a través singu- 
larmente del diario La Unión, convertido de esta suerte en el órgano 
antigubernamental. 


5 Su conducta religiosa en la expedición al desierto de 1879 fue muy encarecida 
por el P. Santiago Costamagna, uno de los sacerdotes expedicionarios, en las va- 
rias relaciones que mandó a Don Bosco. Pueden leerse en mi Historia de la Iglesia 
en la Argentina, vol. XI, Buenos Aires, 1976, p. 445-454. 

e€ Buenos Aires, 1975, p. 187 y sig. 

7 Desde Río Cuarto, Fr. Quírico Porreca, que había intimado con Roca en la 
década anterior, escribía al padre general franciscano Fr. Bernardino de Portu- 
gruaro, el 8-X-1884, aludiendo “al presidente di questa Repubblica, mio amico, 
che ora é diventato il piu fiero nemico della Religione” (ARcHrvo GENERAL DE LA 
ORDEN DE LOs Frames MENORES, Roma, caja Argentina [1869-1886]). El propio 
Monseñor Cagliero escribió a Don Bosco desde Buenos Aires el 29-VI-1885: “Il 
Signor Presidente, dopo che voltó casacca, non ritiene né preti né cattolici in sua 
grazia” (ACS, Roma, 126/2, San Giovanni Bosco). 
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Roca defendió por todos los medios su posición personalista, aun 
a trueque de enfrentar los más sagrados reductos de la libertad de las 
conciencias. 


Las maquinaciones del Presidente y del grupo director del oficialismo 
—explica Auza— habían terminado por ablandar todas las resistencias, y 
los últimos que quedaban en pie, en 1884, eran los católicos. Estaba en la 
lógica del sistema gobernante que debía combatirlos, y los combatió, en una 
batalla que duró hasta el noventa... 


El conflicto religioso que el gobiemo iniciaba con la cuestión educacional 
y cuya repercusión no alcanzaba a medir, tenía dos objetivos posibles: por 
un lado, combatir la organización reciente de los católicos, cosa que le in- 
quietaba; y, por otro, unir todas las fuerzas llamadas liberales en torno a su 
gobierno, en oposición a los llamados clericales, aislando a éstos para forta- 
lecerse con aquéllos. 


De esta manera impedía la formación de una fuerte oposición política, 
alejando toda posibilidad de lucha partidaria en los próximos comicios elec- 
torales 8. 


Las disposiciones anticristiamas que sancionó el gobierno de Roca, 
todas abusivas de la autoridad e insanablemente nulas, forman un 
muestrario de excesos repudiables, muy en consonancia con las ideas 
foráneas que invadían entonces el país: 


Años de 1883 y 1884: debate y sanción de la ley de enseñanza neutra. 


6 de junio de 1884: decreto de suspensión del vicario capitular de Córdo- 
ba, canónigo Jerónimo Emiliano Clara. 


14 de octubre de 1884: expulsión del delegado apostólico Monseñor Luis 
Matera. 


3 de noviembre de 1884: suspensión del obispo de Salta fray Buenaven- 
tura Rizo Patrón, y deposición de los vicarios foráneos de Santiago del Es- 
tero y Jujuy, Rainerio J. Lugones y Demetrio Caú. 


Todo esto sucedía cuando el padre Cagliero, creado obispo y vicario 


apostólico de la Patagonia, sin conocimiento del gobierno, se disponía 
a ingresar en el país y a tomar posesión de su nuevo cargo. 


2. El Vicariato Apostólico de la Patagonia 


Esta institución benemérita en los anales de la historia eclesiástica 
argentina, como que abrió a la civilización la inmensa región austral 


8 N. T. Auza, Ibídem, 248-247. 
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de nuestro territorio, es gloria casi exclusiva de San Juan Bosco. Aureo- 
lado por el enorme prestigio de sus virtudes y modernas empresas re- 
ligiosas y sociales, llevó adelante don Bosco esta obra benéfica, ven- 
ciendo toda suerte de oposiciones y aun desentendiéndose de la apro- 
bación del gobierno, que sabía decididamente opuesta. 


El había de-cubierto, con la; sobrenaturales intuiciones que da la 
santidad, los ingentes beneficios que así para la gloria de Dios como para 
el progreso del país significaba la creación del susodicho Vicariato, y ya 
no titubeó. 


Pero llama a reflexión el hecho de que debió empeñarse desde fuera 
un Santo, aleccionando a las autoridades eclesiásticas y civiles del 
país, y aun imponiéndose prácticamente a ellas, para dar un sentido 
humano, cristiano y patriótico a la civilización de la mitad del suelo 
argentino. 


a) Los primeros proyectos 


Tres centros de misión alentaba el arzobispo de Buenos Aires, Fede- 
rico Aneiros, para la cristianización de los bárbaros del sur: uno en 
Patagones, confiado a los Padres Lazaristas en 1876, y los otros dos en 
Carhué y en Santa Cruz, ofrecidos posteriormente a los Salesianos. 


Don Bosco se acomodó a esta situación, según expuso desde Turín 
al Cardenal Alejandro Franchi, prefecto de la Sagrada Congregación de 
Propaganda Fide, el 1? y el 18 de octubre, y sobre todo el 31 de di- 
ciembre de 1877, aludiendo a la creación de una Prefectura y de un 
Vicariato Apostólico, para los que tenía abiertos un colegio seminario 
en Turín y otro en Génova, y aun se disponía a crear tempestivamente 


otros más. 


Los Salesianos habían ya fundado en Buenos Aires escuelas diurnas 
y nocturnas, una de ellas de Artes y Oficios, lo mismo que oratorios, 
con la doble finalidad de conservar la fe entre los cristianos y adoctri- 
nar a los hijos de indios, para que llevasen éstos después la fe a sus 
familias. 


Pero sin perder de vista las misiones de infieles, «que era la meta 
constantemente deseada». 


En dos puntos —anotaba don Bosco— preferían radicar los Salesianos 
establecidos en Buenos Aires: en Carhué y en Santa Cruz. Por lo que soli- 
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citaba una Prefectura Apostólica para la primera de estas poblaciones y un 
Vicariato para la segunda ?. 


Pero al siguiente año de 1878 el asunto cambió de aspecto. El laza- 
rista padre Pablo Emilio Savino, encargado de la misión de Patagones, 
sin personal ni medios de subsistencia, hacia formal renuncia de ella. 
Y sobrevenía al otro año la expedición al desierto, con el ofrecimiento 
formal que el arzobispo Aneiros hacía de la misión de Patagones a 
don Bosco el 15 de agosto de 1879, y que éste aceptó el ulterior 13 
de septiembre *. 


Has'a aquí en los planes del Santo fundador sólo se había dado el 
primer paso: la misión. El segundo —la erección de un Vicariato 
Apostólico— sería el indispensable complemento para la efectividad 
de la obra. Por lo que, apenas entronizado el general Roca en la presi- 
dencia de la Nación, le remitía el 10 de noviembre de 1880 un escrito, 
desconocido aun por las fuentes salesianas ™ y que la reciente apertura 
del Archivo de Roca ha puesto a disposición de todos. Deciale don 
Bosco al nuevo gobemante: 

Los diarios públicos y cartas particulares nos han comunicado la elección 
de Vuestra Excelencia a la presidencia de esa respetable República. 

La tal noticia —agregaba don Bosco, aludiendo a las relaciones de Roca 
con el padre Costamagna— ha producido gran consuelo entre nosotros, por 
tratarse de quien en época anterior se profesó amigo de los Salesianos. Con 


lo que esperamos, y aun confiamos, que será de nosotros en adelante bene- 
mérito protector. 


Ya introducido en el argumento, iba don Bo:co a lo sustancial de 
su misiva: - 
Confío también que otorgará especial apoyo a las misiones de los Pampas 


y de la Patagonia, que costaron tan graves fatigas y enormes sacrificios a 
Vuestra Excelencia. 


El superior de los Salesianos en la Argentina —que lo era cabalmente 
el padre Costamagna— le expondría el plan de fundación «para dar 
consistencia a la obra misionera entre los salvajes». 


» Los originales de estas relaciones se hallan en el Arcuivo DE LA SAGRADA 
CONGREGACIÓN DE PROPAGANDA Fme, Scritture riferite nei Congressi - America Me- 
ridionale (1870-1877), vol. 13, f. 272-274v; (1878-1835), vol. 14, f. 92-99v. 

10 El desarrollo de todas estas tramitaciones puede verse en mi Historia de la 
Iglesia en la Argentina, vol. XI, Buenos Aires, 1976, p. 441-458. 

11 Cf. RaúL A. ENTRAIGAS, Los Salesianos en la Argentina, vol. III, Buenos Ai- 
res, 1969, p. 178. 
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Lo concretaba a renglón seguido: 


El Padre Santo León XIII propone, en primer lugar, que la Patagonia sea 
erigida en Vicariato o Prefectura Apostólica. Con lo que después, y aun 
inmediatamente, se podrá fundar otra misión en Santa Cruz. 


El, por su parte, proveería de salesianos y hermanas para la educa- 
ción de la juventud; pero requería del gobierno ayuda material. 


Ya había dispuesto de pasajes gratuitos para los misioneros embar- 
cados a fines de 1879, y se prometía otro tanto para la nueva expedición 
que preparaba. 


Así terminaba don Bosco su misiva a Roca: 


Le agradezco cordialmente la protección que hasta ahora nos ha deparado, 
y ruego a Dios que conserve su salud para bien de la Religión y del Estado, 
mientras tengo el distinguido honor de poderme profesar de Vuestra Exce- 
lencia con profunda gratitud, cumplido servidor. 


Sac. Juan Bosco *? 


b) La actitud del general Roca 


Quedaba, pues, el asunto en manos del inspector salesiano padre 
Santiago Costamagna, el cual debía entrevistar al nuevo Presidente. 


Las relaciones entre ambos seguían sin novedad. Antes, una circuns- 
tancia favorable les había dado mayor consistencia. La casa del Pre- 
sidente estaba dentro de la parroquia de San Carlos atendida por 
los Salesianos **. 


El padre Costamagna, que al cargo de inspector unía el de párroco, 
escribió efectivamente a don Miguel Rúa, vicario de don Bosco, el 16 
de octubre de 1880, en el estilo familiar muy suyo: 


Días pasados fue a visitar al Presidente que es mi parroquiano (vive aquí 
en nuestra parroquia de San Carlos, y yo me digno contarlo entre mis amigos, 
recordando que en el desierto alterné no pocas veces con él). 


12 En la nomenclatura canónico-eclesiástica la creación de una Prefectura Apos- 
tólica constituye la primera etapa en orden al gobierno de los lugares de misión; 
el Vicariato Apostólico, la segunda; y la diócesis, en fin, la tercera, con la jerarquía 
ya perfectamente constituida. Se diferencia, además, el prefecto del vicario apos- 
tólico, en que no suele estar aquel condecorado de carácter episcopal, y sí el vicario. 


13 ARCHIVO GENERAL DE LA Nación, Buenos Aires, Archivo JuLio A. Roca, Co- 
rrespondencia recibida (1880), leg. 13. 
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Acaso echó de menos Costamagna en aquella visita una mayor cor- 
dialidad de parte de Su Excelencia; como que agregó de seguida: 


Me recibió bastante bien y recordó nuestras aventuras en el desierto. El es 
Roca ..., asaz bueno y, según confío, favorable a los sacerdotes y sobre todo 
a nosotros. Pronto le haremos una visita con la banda 14. 


Existía de todos modos un precedente halagador. Roca, parando en 
Patagones después de la conquista del desierto, había donado por 
julio de 1879 el viejo fuerte para iglesia, casa parroquial y escuela **; 
solar del que por febrero del año siguiente se habían recibido los Sa- 
lesianos **. Sobre él escribía desde Buenos Aires el vicario general An- 
tonio Espinosa al superior de Patagones, padre José Fagnano, el 28 
de noviembre de 1880: 


En este momento recibo la visita del coronel [Lorenzo] Vintter, [gobernador 
de la Patagonia]; hemos hablado mucho de allá y está animado de las mejores 
disposiciones. Comunicó al Presidente la entrega del fuerte diciéndole: He 
entregado lo que usted dio; y el Presidente le contestó: Ha hecho muy bien 1?. 


Al cabo de algunos días debió de recibir Costamagna una misiva de 
don Bosco fechada en Turín a 12 de noviembre de 1880 con la comisión 
del Vicariato. 


Te envío —decíale el Santo entre otros asuntos— copia de la carta que 
escribo al general Roca para tu gobierno. Yendo a visitarlo, lleva contigo el 
proyecto del Vicariato Apostólico de la Patagonia. El Padre Santo lo desea 
vivamente. Sin él la Propagación de la Fe no nos dará nada, y nuestras 
misiones y la misma autoridad gubernativa de la provincia patagónica llevarían 
vida asaz incierta 18. 


No pudo Costamagna cumplir en seguida el encargo por una enfer- 
medad del presidente; pero dio noticias lisonjeras a don Bosco el 14 de 
diciembre de aquel mismo año de 1880: 


No he podido todavía presentarme al señor presidente de la República 
brigadier general Roca... Pero iré pronto, y estoy seguro que acogerá benig- 
namente los proyectos de nuestro padre don Bosco tocante al Vicariato Apos- 
tólico de la Patagonia. 


14 En la calle de Rivadavia, al lado del actual Liceo 2, del barrio de Caballito 
(RaúL A. Entraicas, El apóstol de la Patagonia, Rosario, 1955, p. 564). 


158 A CS, Roma, 9.128 - D. Michele Rua. 
16 Véase mi Historia de la Iglesia en la Argentina, vol. XI, p. 454. 
17 ACS, Roma, 273/26/1 (5) - Mons. Giuseppe Fagnano. 


18 EucENIO CERLA, Epistolario di San Giovanni Bosco, vol. III (1876-1880), 
Torino, 1958, p. 633-834. 
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Afortunadamente el Presidente vino a habitar nada menos que en nuestra 
parroquia de San Carlos, a cinco minutos de distancia de nuestra casa. 

Al otro día de la toma de posesión de la presidencia fuimos todos en cuerpo 
con la banda musical a la cabeza, para ofrecerle nuestros homenajes y pre- 
sentarle algunos objetos confeccionados en nuestros talleres. 

Se mostró tan satisfecho, que afirmó repetidamente su decisión de prote- 
gernos. 


La cordialidad, por otra parte, había aumentado con el trato y las 
cortesías. Lo reconoció satisfecho el padre Costamagna: 


Nuestras deudas son todavía colosales... Confío, sin embargo, que este 
Presidente nos ayude. Cada vez que voy a visitarlo me trata con la misma 
familiaridad que en el desierto, cuando dormíamos al sereno y comiamos sólo 
si había qué comer. 

Su señora esposa suele mandar todos los sábados un hermoso canasto de 
flores a la Virgen de Lourdes que tenemos en San Carlos ??. 


Al fin pudo el padre Costamagna ventilar el tema del Vicariato. Pero 
con efecto totalmente negativo. Le daba apenado la noticia a don Bosco 
en la posdata de la carta del 1° de marzo de 1881: 


No crea, Reverendísimo Padre, que me haya dormido en el asunto del 
Vicariato Apostólico... Roca dice que por el momento tiene que arreglar 
otros asuntos más importantes (para él)... Le prometo que insistiré entre- 
tanto, para que nuestro don Bosco tenga este consuelo, y la religión alargue 
sus brazos hasta las orillas del rio Negro 2". 


La verdad era que ya Roca había recibido la carta de don Bosco del 
10 de noviembre de 1880, y contestado el inmediato 10 de diciembre, 
cordial y aun piadosamente, pero sin aludir en absoluto al proyecto 
del Vicariato. 


Así se expidió Roca: 


Muy Reverendo Padre: 
He recibido su carta del 10 de noviembre, cuyos honorables sentimientos 
agradezco. 


19 ACS, Roma, 126/2 - S. Giovanni Bosco. También el P. José Vespignani, 
llegado al país en 1877, y perteneciente en:onces al personal del colegio de San 
Carlos, conservó memoria de estas relaciones en su Cronologia abbreviata della Casa 
Ispettoriale di San Carlos: “El presidente Roca tenía su quinta presidencial en 
nuestra parroquia; su piadosa señora vino también algunas veces a nuestra iglesia; 
el superior [P. Costamagna] (que lo había acompañado en el desierto) fue con la 
banda a darle serenatas en algunas fiestas particulares, y a hablar con la señora, 
que prometió ayudarnos. Recibimos, en efecto, del gobierno de la provincia 25 000 
pesos m/n” (ACS, Roma, 329 - Buenos Aíres - Pío IX). 


20 ACS, Roma, 126/2 - S. Giovanni Bosco. 
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Puede estar seguro Vuestra Señoría que las misiones en la Pampa y en la 
Patagonia tendrán siempre el lugar de las empresas civilizadoras, y que sus 
religiosos serán siempre tratados con todos los miramientos de que hasta ahora 
se han hecho acreedores de parte de las autoridades civiles y políticas del país. 

Deseando ardientemente el socorro de sus oraciones para poder sobrellevar 
el grave peso del gobierno, lo saluda .con particular consideración y estima. 


Julio A. Roca 
Presidente de la República Argentina 2? 


c) Los motivos del arzobispo Federico Aneiros 


El señor Aneiros gobernaba la arquidiócesis de Buenos Aires desde 
el 19 de octubre de 1873. Había solicitado y recibido a los Salesianos 
con muestras de entrañable afecto. Pero eso de un Vicariato Apostóli- 
co que le cercenaba parte notable de su arquidiócesis y sustraía a los 
recién llegados de su jurisdicción nunca fue de su agrado. El estaba 
dispuesto a darles todo, pero sin que se le escapasen de las manos. 


Así lo comunicaba el inspector salesiano de entonces, padre Fran- 
cisco Bodratto, a don Bosco, el 4 de junio de 1878: 


El camino mejor [para trabajar en la Patagonia] sería el del Vicariato 
Apostólico. Pero se trata de un escollo algo duro, que nos enemistaría al 
señor Arzobispo, el cual me dijo confidencialmente que no es de su agrado: 
prefiere damos todas las facultades, mas trabajando nosotros en su nombre °°. 


También se oponía el delegado apostólico Monseñor Luis Matera, se- 
gún se verá después. 


Esta triple actitud adversa —del Presidente, del Arzobispo y del 
Delegado Apostólico— volvía en extremo problemática la posición del 
padre Costamagna, insistentemente apremiado por don Bosco, y que en 
sus respuestas esquivaba lógicamente tocar el argumento. 


Así en la carta del 6 de noviembre de 1881, después de aludir a otros 
asuntos de fundaciones y personal, llegaba al más acuciante para el 
amado Padre de Turín y como adivinando su pregunta: 


Pero... ¿y no me hablas del Vicariato de la Patagonia? ¡Padre, es verdad! 
Lamento tener que pulsar esta cuerda que tan mal debe sonar a los oídos 
y al corazón de don Bosco, el cual muy justamente desea su instalación. ¿Qué 


21 E. CERU, Epistolario cit., III, p. 634. 
22 ACS, Roma, 275 - Francisco Bodratto. 
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quiere que le diga, Padre? El Delegado Apostólico dijo claramente que de 
Roma no había recibido instrucciones al respecto, y que mientras no las 
recibiese no se movería. 

Al señor Arzobispo todos dicen que no conviene hablarle más, porque... 
ya le han hablado una vez y podría molestarse. 

Por lo tanto, según nuestro entender, es mejor que usted, Reverendo y 
queridísimo Padre, acuda directamente a Roma 23. 


Extraña, sin embargo, la posición contrastante del arzobispo de 
Buenos Aires. Sabía él que, sin la mano larga de los Salesianos, no 
alcanzaba con la suya a tan apartados territorios. Pero no se resignaba 
a una secesión de la arquidiócesis. 


Al fin dijo que sí a don Bosco; pero un sí que no mantuvo ni con 
las palabras ni con los hechos. 


Había viajado a Italia su vicario general Antonio Espinosa y vuelto 
con carta de don Bosco, que en nota del 16 de marzo de 1882 agradeció 
Su Excelencia junto con la generosa hospitalidad otorgada al Vicario. 


Me ha hablado Espinosa de sus proyectos acerca de la Patagonia —le 
expresaba—, y estoy del todo dispuesto a secundarlos; más todavía, hace 
poco induje a un buen diputado a proponer en las Cámaras que me diesen 
un obispo auxiliar con residencia en la Patagonia; pero este proyecto no 
fue aprobado. 

Tal vez, si la Santa Sede se entendiese directamente con el gobierno acerca 
de este asunto del Vicariato Apostólico lo obtendría. 

Tocante a mí, puede asegurarle a Su Santidad que estaría contentísimo si 
usted con sus Salesianos estableciesen este Vicariato Apostólico en aquellas 
remotas regiones de la Patagonia, supuesto que yo, aunque lo quiera, no 
puedo atenderlas, dadas las inmensas distancias ?*, 


Pero ello no impidió que algunas semanas después se expidiese en 
forma totalmente diversa. Había ordenado a tres salesianos en su 
capilla privada: los padres Juan Paseri, Bernardo Vacchina y Luis Botta. 
Y cuando éstos pasaron a agradecerle, sufrieron una penosa desilusión 
por las palabras del Arzobispo, que el padre Vespignani recogió después 
en su antes citada Cronología: 


El cual [Vicariato] Su Excelencia no juzgaba oportuno ni necesario; porque 
—decía— todas las facultades que yo tengo las doy a los Salesianos que 
vayan a aquellas misiones ?5. 


23 ACS, Roma, 126/2 - S. Ciovanni Bosco. 
24 ACS, Roma, 6.442 - Patagonia Settentrionale - Vicariato Apostólico. 
z5 ACS, Roma, 329 - Buenos Aires - Pío IX. 
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Y como cristalizara después la idea con la erección del Vicariato 
y la elevación de Cagliero a obispo, manifestó sus complacencias por 
esto último tan sólo. Había visitado por aquellos días el colegio de 
San Nicolás de los Arroyos y querido tranquilizar a los Salesianos 
acerca de su adhesión al Santo fundador: 


Tengan la bondad de decir al padre Bosco —así representó entonces— 
que me alegro mucho y me complazco de que venga un salesiano entre 
nosotros elevado a la alta dignidad de prelado de la Santa Madre Iglesia ..., 
ya porque la persona elegida es sumamente benemérita, ya porque los 
Salesianos son acreedores a esta recompensa de tanto honor que reciben 
de la Iglesia, ya en fin porque la llegada de un Obispo, hijo de don Bosco, 
servirá de alivio y consuelo a los Salesianos que trabajan en esta República ?*. 


Respecto del Vicariato se aferró a la doble objeción de no haber 
recibido comunicación alguna de Roma, y de que en asuntos de este 
linaje había que dar intervención al gobierno. 


Por lo que desconoció su existencia, así en los hechos, nombrando al 
canónigo Francisco Vivaldi capellán del Chubut, territorio sujeto a la 
jurisdicción del Vicariato ?”, lo mismo que en sus comunicaciones epis- 
tolares. 


Yo no me opongo —se quejaba el 8 de mayo de 1886 con don Costamagna— 
a lo que venga del Santo Padre. Pero un Vicario Apostólico en un obispado 
o arzobispado sin conocimiento del Prelado y aun del gobierno que ejerce 
el patronato, no lo comprendo. Es imposible que el Santo Padre haya hecho 
este nombramiento sin conocimiento del Diocesano. 

Mientras el Santo Padre no me lo avise, yo no puedo reconocer eso. 

Si ustedes no quieren que yo me queje al Papa, vean de pedir que se me 
comunique tal nombramiento. Yo no quiero sino lo que es justo, ni sé por qué 
se han de figurar que sea un territorio nullius dioeceseos aquel que yo mismo 
he encargado a los misioneros salesianos. 

Si el gobierno toma parte en esto, tendremos mucho disgusto. 


Costamagna le prometió interesarse para que se le comunicara «el 
tal nombramiento», y notificó al Vicario: 


Es, pues, tiempo que Vuestra Excelencia escriba a Roma con tinta tan 
negra que se pueda leer desde Buenos Aires, para que cese de una vez este 
statu quo tan penoso 28, 


28 ACS, Roma, 126/2 - San Giovanni Bosco. 


27 Discurre sobre este hecho Pascual R. PAESA, El amanecer del Chubut - Un 
pionero de su cultura, Buenos Aires, 1967, p. 136 y sig. 


28 Ambas notas, en el ACS, Roma, 273/31/1 (6) - Giacomo Costamagna. 
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En efecto. El padre Antonio Riccardi, secretario del Obispo, enviaba 
a Roma desde Carmen de Patagones el 6 de agosto de 1886, junto con 
la relación periódica, la solicitud de que se informase al señor Aneiros 
sobre la erección del Vicariato ?”. 


Extraña esta informalidad. Cagliero la atribuía a olvido; si bien 
en 1883, «en nombre del Padre Santo —noticiaba al Cardenal Prefecto 
el 16 de enero de 1892—, nuestro llorado don Bosco se lo había comu- 
nicado por carta en el mismo año». 


Al fin pareció mejor que no se hubiese cumplido con la mentada 
formalidad, según razonaba el propio Cagliero en la anterior misiva: 


Creo que fue providencial este involuntario olvido de parte de la Propaganda 
[Fide], porque el delegado apostólico Mons. Matera, que residía en Buenos 
Aires, habría informado al gobiemo, con la irreparable consecuencia de negar 
este el pase o plácet a las disposiciones de la Santa Sede, por ser extranjera 
y no argentina la persona electa para Vicario Apostólico. Palpando yo mismo 
esta consecuencia cuando mi llegada a Buenos Aires, mantuve prudentemente 
escondidos los breves del Padre Santo. 


En nada culpaba de todos modos al Arzobispo, cuyo paternal afecto 
reconocía y ponderaba: 


El tiene acerca de los Salesianos un concepto superior a nuestros méritos. 
Llamó últimamente en púb'ico discurso nuestras doce casas existentes en su 
arquidiócesis, una auténtica bendición del Señor, por el bien que prodigan 
a la juventud argentina; y, hablando de las misiones de la Patagonia, [las con- 
sideró] una verdadera providencia del cielo para aquellas regiones salvajes 9. 


d) Las desazones del delegado apostólico Monseñor Luis Matera 


El señor Matera había llegado a Buenos Aires por abril de 1880 ”', 
y prodigado expresivo afecto a la familia salesiana. 


También el delegado pontificio Mons. Matera —exponíale Costamagna a 
don Bosco el 14 de diciembre de 1880— nos ama mucho y nos trata como 
a hijos ...; nos sigue con ojo patemo y a todos habla en favor nuestro 3*. 


29 ACS, Roma, 6.412 - Patagonia Meridionale - Prefettura Apostolica. 
30 Cordillera Occidental de la Patagonia, 16-1-1892 (ACS, Roma, 6.412 - 
Patagonia Settentrionale - Vicariato Apostolico). 


31 Obtuvo el placet del presidente Avellaneda el 15-IV-1880 “en carácter de 
Enviado Extraordinario y Delegado Apostólico cerca del gobierno argentino” (Re- 
gasiro Nacional de la República Argentina, t. XIX [1880], Buenos Aires, 1880, p. 139). 

32 ACS, Roma, 126/2 - S. Giovanni Bosco. 
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En el asunto del Vicariato quiso mostrarse prudente, como era lógico, 
según escribía el propio Costamagna a don Bosco: 


La carta que usted, Padre, mandó a don Bodratto [el inspector salesiano 
fallecido el 4 de agosto anterior] tocante a la erección de un Vicariato, la 
tengo yo aquí; pero el señor Nuncio dijo a don Bodratto que hay que caminar 
despacio y lo más diplomáticamente que se pueda. 


Los asuntos del gobierno siguen todavía en ebullición. No hay, pues, nove- 
dad por ahora. El señor Nuncio me aseguró, de todos modos, desde el 
Paraguay que nos protegerá siempre ?3. 


Pero un percance lo indispuso al año siguiente y lo llevó a militar 
en la oposición. 


Había pedido al padre Costamagna un clérigo para secretario fa- 
miliar, que lo fue el joven Bernardo Vacchina. Pero, desalentado éste 
por el nuevo género de vida a que lo obligaba el oficio, un mal día 
desertó sigilosamente de la compañía de Matera. El cual llevó tan a 
mal la aventura, que no aceptó descargos, al punto de no pisar ya casa 
salesiana hasta su apartamiento del país **. 


En esta situación de ánimo lo sorprendió la noticia del ya erigido 
Vicariato. Costamagna, que estaba fuera de Buenos Aires, escribió 
después a Cagliero: 


¡El negocio del Vicariato ha despertado aquí unos malhumores...! A mi 
vuelta el cielo estaba encapotado. El Nuncio, al visitarle, apenas si me dijo 
dos palabras, y me despidió lo más fríamente. De balde yo le decía que 
el negocio no estaba todavía concluido oficialmente, y que todo pasaría por 
sus manos... ¡Ah, pobre diplomacia! 


Sopló también en los oídos de Mons. Aneiros; al cual, por cuanto nos quiere, 
no hay que tocarle este punto. Me decía que no se debe publicar la tal 
noticia, y que el gobierno no aprobaría de ninguna manera la elección de 
un nuevo obispo. 


Me esfuerzo para hacerle comprender que [el cardenal prefecto de la Sagrada 
Congregación de Propaganda Fide] Simeoni trata de hacerlo todo a la chiti- 
callando y sin pedir exequátur, como un apéndice de esta arquidiócesis, siem- 
pre dependiendo nosotros de él. Pero parece que no me comprende... 


33 Buenos Aires, 1-X-1880 (ACS, Roma, 126/2 - S. Giovanni Bosco). 


34  Anotaba el P. Vespignani en su Cronología el año 1884, después de exponer 
sus empeños por apaciguarlo: “Dopo tre anni le cose sono ancora allo stesso punto, 
cioé non é mai comparso fra noi” (ACS, Roma, 329 - Buenos Alres - Pío IX). 
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Al fin, volviéndose el padre Costamagna a la persona del viejo amigo 
y hermano en Congregación, cerraba la misiva: 
¿Tiene Vuestra Reverencia miedo? ¡Valor: acá lo esperamos con los brazos 


abiertos; la cruz es muy grande, pero habrán tantas rosas que la ornarán .. .! 
¡Valor, venga prontito] 35 


La carta del padre Costamagna al mismo destinatario, firmada en 
Buenos Aires el 4 de marzo de 1884, no era menos desoladora que la 
anterior: 

Le escribo bajo la impresión de una visita que acabo de hacer a monseñor 
delegado apostólico Luis Matera. 


El, después de haberme lavado bien la cabeza (es costumbre), porque 
dice que los Salesianos nos hemos alejado de él (sic), añadió (y esto lo 
recibí como del cielo) que nosotros no haremos ningún bien en la Patagonia 
si el gobierno nos hostilizara. Y el gobierno nos hostilizará si aquí se viene 
uno con un título que él no conoce. Que por consiguiente en vez de bien 
recogeremos mal, que la Patagonia ya no tiene indios salvajes (sic), que está 
ocupada de un gobierno muy poco religioso (es verdad ... harto), que ahora 
es imposible penetrar en la Patagonia sin permiso del dueño que es este 
gobierno. 


Para Su Excelencia el asunto había que comenzarlo de nuevo por 
las vías legales; como que hasta llegaba a desautorizar lo hecho y con- 
cluido en la Curia Romana. Aconsejaba, en efecto, que «reparando el 
mal andado, desandándolo absolutamente, se proceda en vía legal, a 
saber por medio del Delegado Apostólico, y pidiendo informes, ins- 
trucciones, direcciones. Y todo esto ha de hacerlo Roma misma, a saber 
el Card. Simeoni», 


No debió de convencerse ni mucho ni poco el padre Costamagna, 
por la manera como daba remate a su nota a Cagliero: 


Yo le prometí que le escribiría pronto a Vuestra Reverencia ..., pero le 
callé lo que la Providencia divina ya está obrando en nuestro favor, y es 
que el mismo gobierno pide unos capellanes para las Islas [de la Tierra] del 
Fuego, y que yo se lo prometí para cuando venga Vuestra Excelencia. 


En este caso, aun cuando el gobierno hostilizara al Vicario, no pondrá 
trabas al capellán ... ¡Y qué importa que el gobierno reconozca o no! 


Lo agobiaba, empero, alguna inquietud acerca de lo mucho oído 
y meditado: 


Sin embargo, bien reflexionado, parece que Mons. Matera nos habló como 
amigo venido del cielo. Vuestra Reverencia piénselo bien, y decida con Roma. 


35 ACS, Roma, 273/31/1 (6) - Giacomo Costamagna. 
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Pero no obstante estos titubeos, Costamagna reaccionó pronto; y seis 
días después era el hombre de siempre en su nueva nota de 10 de 
marzo a Cagliero: 


Repito que el cielo por acá está algo encapotado tocante a la cuestión 
vital nuestra; pero hemos de reímos de estos espantajos, por más que se nos 
presenten mitrados y en traje de diplomáticos. 


A la verdad, como le hice comprender en mi última, la divina Providencia 
nos da un medio para penetrar en la Tierra del Fuego, por el mismo gobierno 
que nos manda como capellanes y nos da sueldo. 


Con todo será siempre mejor consultar a Roma sobre qué hay que hacer 
con estos Reverendísimos, y en la cuestión exequátur 36. 


Esto último era, sin duda, lo más inquietante. ¿Daría el gobierno 
de Roca el pase a una bula alcanzada a trasmano del patronato? ¿Con- 
venía solicitar al fin de cuentas dicho pase? ¿Y cómo ejercer en este 
último caso la jurisdicción episcopal con el desconocimiento del go- 
bierno? 


La nota de Costamagna del 4 de marzo se examinó en reunión ca- 
pitular, en Turín, presente don Bosco, el 5 de abril de 1884. 


Se dijo en ella que «Mons. Matera, delegado apostólico, por política 
o por otro motivo, acaso también con buena intención, quería regular 
las tramitaciones del Vicariato Apostólico. Sostenía no existir salvajes 
en la Patagonia». 


Y tras insinuar don Bosco la conveniencia de remitir la nota de 
Costamagna a Monseñor Jacobini, secretario de la Sagrada Congregación 
de Propaganda Fide, formuló palabras severas sobre la actitud del 
Delegado: 


Cuando se trata de una buena acción, “todos adhieren, pero nadie se decide 
a ponerla por obra; y si alguno la realiza, he aquí que la pobre humanidad 
de quien nada hizo se resiente y quisiera haberla realizado él mismo y gozar 
de sus frutos”. 


Nadie en la Argentina podía ofenderse por la creación de un vicario 
—<expresaba don Bosco al fin—, como que había ya escrito sobre ello 
así al arzobispo de Buenos Aires como al presidente de la Nación ””. 


36 ACS, Roma, 273/31/1 (6) - Giacomo Costamagna. 
37 ACS, Roma, Actas de las reuniones capitulares, vol. 1 (1883-1904), £. 10 v. 
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El delegado apostólico Luis Matera se mantuvo en su posición sin 
retraerse. Y hasta llegó a decir: 


Mientras esté yo aquí, Mons. Cagliero no entrará como Vicario 38. 


Sólo que los acontecimiento se precipitaron después, según lo compro- 
baba Costamagna en nota a Cagliero: 


Dios sabe sacar bien del mal, y lo hará cuando menos se espera, como ya 
hemos visto con el gran opositor nuestro Mons. Luis Matera, que fue des- 
bancado, si bien con gloria, del puesto; con lo que cayó el primer obstáculo 
a la implantación del Vicariato de la Patagonia 3?. 


Y sucedió lo inaudito. El propio Matera, que había movido los 
ánimos del señor Aneiros contra el Vicariato, desbarató llegando a Roma 
Ja candidatura de este último para la dignidad cardenalicia que don 
Bosco venía gestionando con perspectivas de éxito feliz. 


La carta de Cagliero al vicario general Antonio Espinosa, fechada 
en Turín a 21 de setiembre de 1884, ya aludía a las tramitaciones en 
curso: 


Una novedad para usted solo por ahora. Sé de una conversación que tuvo 
con el Padre Santo nuestro don Bosco en su último viaje a Roma; en la cual 
se habló mucho de las singulares dotes que adoman la persona del señor 
Arzobispo, lo mismo que de su ardiente adhesión a la Santa Sede, etc., etc., y 
por lo mismo del designio que alimenta León XIII de elevar al ángel de la 
iglesia bonaerense a la dignidad cardenalicia. 


Nuestro amadísimo arzobispo el Card. Alimonda está dispuesto a apoyar 
decididamente el proyecto 4%, 


Llevaba las tramitaciones el Cardenal Lorenzo Nina, protector de los 
Salesianos; pero vino la muerte a suspenderlas cuando ya habían hecho 
su camino. 


Los trámites en orden a conseguir una púrpura para el Arzobispo —escri- 
bíale don Bosco a Cagliero el 6 de agosto de 1885— se hallaban bastante 
bien encaminados por el Card. Nina; mas ahora, para nuestra desgracia, éste 
ha pasado a la eternidad. Ya he pulsado otras teclas, y te comunicaré oportu- 
namente el resultado 41. 


38 Trae la referencia el propio Monseñor Cagliero en su Memoria (ACS, Roma, 
273/12/1 [6] - Card. Giovanni Cagliero). 


39 ACS, Roma, 126/2 - S. Giovanni Bosco. 
40 ACS, Roma, 273/31/1 (10) - Card. Giovanni Cagliero. 
41 ACS, Roma, 273/26/3 (1) - Card. Giovanni Cagliero. 
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La última noticia le llegó a Cagliero por la vía del procurador ge- 
neral de los Salesianos en Roma, el padre Francisco Dalmazzo, en nota 
del 31 de noviembre de 1885. 


Le pedía noticias. “Especialmente desde que ha llegado a Roma Mons. 
Matera necesito enterarme de lo que allá sucede. De acuerdo con don Bosco 
he propuesio ante el cardenal secretario de Estado a Mons. Aneiros para 
cardenal; pero me he dado cuenta de que los aires no soplan muy favorables 
a su persona, al menos por ahora, a causa del viento Matera” 42. 


3. La erección del Vicariato 


Don Bosco se convenció al cabo de que debía entenderse sólo con 
Roma y con nadie más, despreocupándose enteramente de la oposición 
manifestada al proyecto así por el presidente Roca, como por el arzo- 
bispo de Buenos Aires y el delegado apostólico Matera. 


Su plan consistía en la creación de tres Vicariatos Apostólicos en 
tierras patagónicas: el 1% en la zona comprendida entre los ríos Colo- 
rado y Chubut; el 2% desde este río hasta el Santa Cruz; y finalmente 
el 3? con el resto de tierra firme e islas, sin excluir las Malvinas. Los 
había propuesto estando en Roma durante la primavera de 1882 +°. 


Fue así como, madurada la idea, el Cardenal Juan Simeoni, prefecto 
de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, le escribía desde 
Roma el 7 de julio de 1883: 


Debiéndose en breve someter al dictamen de la Congregación General la 
instancia sobre la erección de los tres Vicariatos en la Patagonia, es menester 
que Vuestra Señoría llene los puntos enunciados en el añejo cuestionario 
acerca de los habitantes de la región. 


También debía enviarle don Bosco las ternas de candidatos para 
cubrir los referidos cargos. 


De la prontitud con que llegasen las informaciones dependía el que 
en los primeros días de agosto pudiera ya proponerse el mencionado 
proyecto **. 


12 ACS, Roma, 273/26/5 (1) - Card. Giovanni Cagliero. 


13 Véanse sobre este punto a EuceNto Cenu, Memorie biografiche del beato 
Giovanni Bosco, vol. XV, Torino, 1934, p. 611-612; RaúL A. Enrrarcas, Los Sale- 
sianos en la Argentina, vol. 111, Buenos Aires, 1969, p. 331-332. 


14 ACS, Roma, 6.412 - Patagonia Settentrionale - Vicariato Apostolico. 
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En la respuesta del 29 de julio de 1883 reducía don Bosco su solici- 
tud, acatando una insinuación de León XIII, y con razones al canto: 


Parece que por ahora pueden bastar un solo Vicariato Apostólico en la 
Patagonia Setentrional, y una Prefectura Apostólica en la Patagonia Meridional. 


La Patagonia Central no ha sido aún suficientemente explorada, y la parte 
algo conocida de ella está casi toda en manos de protestantes 45, 


El Vicariato Apostólico de Carmen de Patagones atendería, de todos 
modos, esa región. 


Cuanto a los candidatos, la terna quedaba constituida por el teólogo 
Juan Cagliero y los padres Santiago Costamagna y José Fagnano. 


Concretaba don Bosco al fin: 


El teólogo Juan Cagliero, para vicario apostólico del Carmen, con jurisdic- 
ción sobre el Vicariato Central, hasta que pueda este último proveerse del 
pastor deseado... 


Don Costamagna, a mi modo de ver, sería también un buen vicario apostó 
lico del Carmen, como don Cagliero. 


Don Fagnano es asimismo muy apto para el Vicariato o Prefectura de la 
Patagonia Meridional. De hercúlea complexión, no sabe lo que es el cansancio 
ni el temor en las empresas dificultosas 46, 


El asunto se discutió en Roma a fines de agosto. Sobre que noticiaba 
el Cardenal Lorenzo Nina, protector de los Salesianos, al procurador ge- 
neral don Francisco Dalmazzo el 27 de agosto de 1883: 


La propuesta sobre la misión de la Patagonia se resolvió favorablemente 
esta mañana con la erección, por ahora, de un Vicariato y de una Prefectura; 
y con la constitución, también por ahora, de un provicario sin carácter epis- 
copal, según es de práctica, pero con la facultad de confirmar. 


Para provicario será propuesto al Padre Santo el reverendo don Cagliero. 


Todo se llevará a ejecución apenas don Bosco pueda destinar a aquellas 
regiones doce misioneros por lo menos, comprendidos cuatro asistentes. 


La Prefectura se conferiría a don José Fagnano. 


Lo cual reafirmaba el Cardenal Simeoni el 15 de setiembre, con el 
agregado de que el Papa León XIII había aceptado la propuesta en la 
audiencia del 2 de setiembre anterior *”. 


45 Se refería a los galeses de la región. 
48 E. Cena, Epistolario cit., IV, p. 226. 
17 ACS, Roma, 6.412 - Patagonia Settentrionale - Vicariato Apostolico. 
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Con lo que llegó finalmente la bula de erección fechada en Roma el 
16 de noviembre de 1883. En ella se decía expresamente que, a pedido 
de don Bosco, se erigía «en la región de la Patagonia Setentrional» un 
Vicariato Apostólico, «de suerte que en él esté comprendida también 
la parte de la Patagonia Central, no explorada todavía». 


Fijaban los límites, «por el oriente el océano Atlántico; por el occi- 
dente las montañas vulgarmente llamadas Cordilleras; por el norte los 
pueblos Pampas, y hacia el mediodía la Patagonia Central» **. 


A que, cuatro días después, se sumaba el breve de nominación del 
padre Juan Cagliero con el título de provicario del nuevo Vicariato 
Apostólico de la Patagonia Setentrional y Central **. 


4. El obispo Juan Cagliero 


Había nacido el 11 de enero de 1839 en Castelnuovo de Asti, actual 
Castelnuovo Don Bosco, en la provincia del Piemonte italiano, y se 
había recibido de doctor en sagrada teología el 4 de diciembre de 1873. 
Ya para entonces pertenecía, entre los socios fundadores, a la nueva 
Congregación Salesiana, iniciada por don Bosco el 18 de diciembre 
de 1859. 


Cagliero era además renombrado maestro y compositor de música 
sagrada y profana, y el hombre de la confianza del Santo fundador, 
su brazo derecho para el emprendimiento de nuevas obras. Había 
capitaneado la: primera expedición salesiana llegada a la Argentina el 
14 de diciembre de 1875, según se dijo, y vuelto a Italia, llamado por 
don Bosco dos años después. 


Lo curioso del caso fue que, en el momento de proveer de titular al 
recién fundado Vicariato Apostólico, don Bosco no pensó en él. Lo ne- 
cesitaba para otras empresas. Mandarlo a la Argentina significaba 
privarse de su inmediata ayuda. Fue el propio Cagliero quien tomó 
la iniciativa. 


48 El texto original, que se conserva en el ACS, Roma, 6.411 - Patagonia Setten- 
trionale - Vicariato Apostolico, pone por error: “ad austrum populos qui dicuntur 
Pampas”. En realidad era al norte. 

49 Roma, 20-XI--1883. El texto original, en el ACS, Roma, 273/11/1 (4) - 
Card. Giovanni Cagliero. 
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Con la Memoria dictada años después por él, se supo de esta auto- 
determinación que iba a dar a su vida un rumbo definitivo: 


Llegó después a considerarse la cuestión del nombramiento del vicario. 
El Consejo Superior [de la Congregación Salesiana] debía decidir acerca de 
dicho nombramiento. Muchos nombres se habían ya descartado por diversos 
motivos. Dije entonces que yo debía ir como vicario. Y aunque don Bosco 
se opuso decididamente, no me eché atrás hasta conseguir el nombramiento 5°. 


Pero la verdad era que, para sus planes, no le bastaba a Don Bosco 
un Cagliero simple provicario. El lo quería obispo. Como hombre 
conocedor de hechos y personas llegó a convencerse de que la eficiencia 
de la misión iba a depender de que llevase o no Cagliero esta dignidad. 


Lo que entrañaba un muy grave peligro. Hasta ahora todo se había 
realizado a espaldas del gobierno; el cual —según era de presumir— 
no opondría dificultad al ingreso de un simple provicario, que no 
tocaba para nada los pretendidos derechos del patronato nacional. 
Con un obispo aun no diocesano las cosas tomaban otro cariz. Su 
arribo suscitaría ciertamente alguna grave controversia, que entorpe- 
cería, hasta acaso anular, todo ejercicio de jurisdicción. 


Don Bosco lo sabía muy bien por las cartas sobre todo del padre 
Costamagna trascritas en los parágrafos anteriores. Así y todo, su sola 
voluntad triunfó de este contratiempo al parecer insuperable. ¿Quién 
iba a resistirle a un sacerdote cuya fama de santidad había ya tras- 
puesto las fronteras de Italia y de Europa? 


Con lo que se llegó a que, por sola su solicitud, sin consultar para 
nada ni al gobierno argentino, ni al arzobispo de Buenos Aire; ni al 
delegado apostólico Matera, el papa León XIII dijo que sí. Y Cagliero 
fue el primer Obispo salesiano y Vicario Apostólico de la Patagonia. 


Don Bosco interesó a su devoto amigo el Cardenal Cayetano Alimonda, 
avzobispo de Turín, que ya había intervenido como miembro de la comi- 
sión encargada del proyecto. 


El Cardenal Alimonda se entendió directamente con León XIII, a 
quien escribió desde Turín el 26' de setiembre de 1884: 


“Dado que Vuestra Santidad, dos años ha se dignó confiarme el honroso 
encargo de estudiar con otros eminentísimos, mis colegas, el proyecto de la 
fundación de un Provicariato y de una Prefectura Apostólica en la remota 


50 ACS, Roma, 273/12/1 (6) - Card. Giovanni Cagliero. 
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Patagonia, para entregarla a los cuidados de la Congregación Salesiana”, se 
alegraba por la aceptación del proyecto y por la nominación del padre 
Cagliero en calidad de provicario, y del padre Fagnano en la de prefecto. 
Pero solicitaba, al fin, como supremo favor, que el provicario partiese con 


la dignidad episcopal. 


En igual sentido y con la misma fecha estimulaba Alimonda el celo 
del Cardenal Lorenzo Nina, protector de los Salesianos *!. 

Este último no se hizo de rogar, según contestaba a Su Eminencia el 
ulterior 4 de octubre. 


En la mañana del 30 de setiembre, apenas recibida su nota, se había 
constituido en el palacio de Propaganda Fide para interesar al prefecto de 
la Sagrada Congregación, Card. Juan Simeoni, y a su secretario, Mons. Ja- 
cobini. Tanto el uno como el otro se mostraron “muy bien dispuestos a 
secundar el pedido ante Su Santidad”. Confiaba, pues, el Card. Nina que 
“el Señor iluminaría al Padre Santo para que recibiese don Bosco este 
consuelo en medio de tantas tribulaciones”. 


Así fue, en efecto. Y quiso anticiparse el secretario de Propaganda 
Fide en dar la noticia al Cardenal Alimonda, rogándole comunicarla «al 
querido don Bosco, que se pondrá muy contento» *?, 


Por trámite del prefecto de la Sagrada Congregación, Cardenal Si- 
meoni, llegó a Alimonda la nota oficial con fecha 13 de octubre de 1884: 


En atención al pedido formulado por usted, y en vista de los méritos 
de don Bosco, sè ha dignado [Su Santidad] consentir [en la audiencia del 
5 anterior] que don Juan Cagliero, provicario de la Patagonia Setentrional, 
sea condecorado con el carácter de obispo. 


El mismo día noticiaba también Simeoni a este último. Se le confería 
la tal dignidad «para hacer más eficiente su obra en bien de la misión 
que con el nuevo Provicariato de la Patagonia se le había confiado» *. 


Los obispos creados sin sede propia diocesana reciben una titular de 
las antiguas sedes suprimidas. A Cagliero le tocó la de Mágida en el 
Asia Menor. El breve por el que se lo creaba obispo de dicha abando- 
nada población está datado en Roma el 30 de octubre de 1884 **, 


51 ACS, Roma, 273/11/1 (4) - Card. Giovanni Cagliero. 
52 Roma, 9-X-1884 (ACS, Roma, 273/11/1 [5] - Card. Giovanni Cagliero). 
53 Ambos documentos originales se guardan en el ACS, Roma, 273/11/1 (4) - 


Card. Giovanni Cagliero. 
54 El original, en el ACS, Roma, 273/11/1 (7) - Card. Giovanni Cagliero. 
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Gran parte del mérito correspondía al cardenal Nina, dilecto amigo 
del Santo fundador, conforme expresaba el procurador Francisco Dal- 
mazzo al nuevo Obispo: 


Si se ha conseguido [dicho breve] se debe en mucho a él, que se empeñó 
en persuadir al Card. Simeoni sobre esta conveniencia, y sobre la necesidad 
de recompensar a don Bosco por las tribulaciones que había sufrido 55. 


Con lo que el provicario padre Cagliero se convertía en el obispo 
Juan Cagliero, titular de Mágida y Vicario Apostólico de la Patagonia 
Setentrional y Central. 


5. Las perspectivas del Vicario Apostólico 


Consagrado obispo el padre Cagliero por el cardenal Alimonda en el 
santuario de María Auxiliadora de Turín el 7 de diciembre de 1884, 
partía de Génova para Buenos Aires el ulterior 14 de febrero “°. 


Diversas perspectivas, sumadas a los anteriores acontecimientos, de- 
bieron de preocuparlo durante la prolongada travesía. 


La primera, que ignoraba si los Salesianos se mantenían aún en las 
casas de la Patagonia, junto al río Negro, o si habían sido expulsados 
de ellas. 


Una carta alarmante del inspector salesiano de Buenos Aires, padre 
Costamagna, le había llegado a don Bosco con todas las recomendaciones 
de reserva, para no amargarle al nuevo Obispo la partida. Estaba 
fechada el 25 de noviembre de 1884, y expresaba textualmente: 


Ayer, enviado por el gobernador de la Patagonia [general Lorenzo Vintter], 
llegó a Buenos Aires un comisionado, con encargo de presentar al ministro 
Wilde (demonio en toda la fuerza del vocablo) la protesta que va adjunta. 

Todas las acusaciones que [en ella] se endilgan a don Fagnano y a los 
padres son falsas, falsísimas. 

Con todo esto el Ministro, que no titubeó en desembarazarse del Delegado 
Apostólico, y de suspender a un Obispo octogenario, que murió de dolor 
[el obispo de Salta], y de infligir igual pena a los vicarios de Jujuy y de 
Santiago del Estero, será muy capaz también de embarcar en un instante 
a cuarros salesianos moran en las márgenes del río Negro. 


65 ACS, Roma, 273/26/5 (1) - Card. Giovanni Cagliero. 
38 RaúL A. Entralcas, El apóstol de la Patagonia, Rosario, 1955, p. 238-246. 
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Meses atrás lo había ya Vintter intentado con una protesta ante el 
ministro de la Guerra; protesta que afortunadamente no había hallado 
eco en Buenos Aires. 


Pero ahora —agregaba Costamagna— que se dirigió a Wilde, lo obtendrá 
sin duda, si la Virgen Celestial no pone su mano sobre nosotros... Amaestrados 
por don Bosco, no tememos la tempestad, pues todo lo esperamos de María... 


Ya escribí sobre el asunto al gobernador de Buenos Aires residente en 
La Plata, y mañana entrevistaré al general Roca, el Presidente, para que 
nos haga esta caridad, si todavía le queda alguna brisna 57. 


Pese a toda la reserva pedida por Costamagna, es lógico suponer que 
no se la tuviese con el principal interesado. Como que también don 
Bosco se había alarmado y dispuesto que el padre José Lazzero escribiese 
al obispo el 10 de marzo, sobre que «dándose alguna vejación de parte de 
las autoridades gubernamentales de allá contra las congregaciones 
religiosas», hiciesen valer la siguiente triple defensa que el propio 
Cagliero, según se verá, esgrimió después en su primera entrevista 
con el presidente Roca: 


1° Es innegable, según nuestras Constituciones, que no se nos debe con- 
siderar como Congregación religiosa, sino como sociedad civil. Poseemos, en 
efecto, individualmente, etc.; y como tales se nos tiene y reconoce en Italia, 
Francia y España. 

2% Vivimos en casa propia: gozamos, por lo tanto, de todos los derechos 
reconocidos a los demás ciudadanos libres, aunque forasteros. 


3% Hemos ido a América con el encargo principalmente de la instrucción 
y educación de los italianos, según se convino con el ministro del Reino 
de Italia, a cuyo ministerio pertenecían Crispi, Lanza y Depetris 58, 


La segunda gran preocupación que llevaba el viajero Obispo era la 
de disimular su título de Vicario Apostólico. El iba sólo como Obispo 
y superior, a lo más, de los Salesianos residentes en el país. 


Así lo había aconsejado el arzobispo Aneiros a don Bosco desde 
Buenos Aires el 2 de enero de 1885, siempre en vista de la presumible 
actitud adversa del gobierno. 


Su Excelencia manifestaba a don Bosco “sumo placer de ver un Obispo 


salesiano”, y se prometía de su celo “mucho bien, pues es ya numerosa 
la familia de Vuestra Reverencia por acá”. 


57 ACS, Roma, 126/2 - San Giovanni Bosco. 
58 ACS, Roma, 273/28/5 (6) - Card. Giovanni Cagliero. 
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Pero representaba la situación riesgosa en la que debía por fuerza 
navegar el nuevo Prelado: 


Debo advertir que en todo tiempo, pero hoy más que nunca, nuestro 
gobierno no llevará a bien que sin su consentimiento se haya erigido Vicariato 
en estas regiones. Se consideran más patronos que los reyes de España. Es 
este un punto que no puedo yo componer y pertenece al Sumo Pontífice, 
pero hoy es muy difícil. Nunca perdonarán que se prescinda de ellos. 


Tras esta comprobación razonable daba Su Excelencia un consejo 
práctico, ordenado a ahuyentar amimosidades: 


Yo deseo que vea Vuestra Reverencia si el ilustrísimo Cagliero puede 
presentarse sin tal título de Vicario de la Patagonia. 


Por mi parte no habrá dificultad en que ejerza toda potestad episcopal 
aquí y en la Patagonia; pero hemos llegado a un tiempo en que despiden 
al señor nuncio del Santo Padre, en que persiguen y expulsan en parte 
a los Salesianos de la Patagonia, y por lo mismo no puedo persuadirme 
que se mire bien y se tolere un Obispo con un título que afecta la tan 
arrogante soberanía nacional. 


Al fin lo conjuraba a don Bosco para que se evitara a todo trance un 
nuevo conflicto dañoso no menos a la misma institución que al catoli- 
cismo del país: 

Vuestra Reverencia, que ha vencido tantas dificultades, componga este 
negocio, haciendo que en náda se dé pretexto para hacer guerra aquí a la 


familia salesiana. Ella nos honra demasiado mandando un Obispo, y yo 
no quisiera que esto fuese materia para disgustos 5°. 


Las mismas inquietudes manifestó el señor Aneiros al Cardenal 
Simeoni, prefecto de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide; el 
cual desde Roma el 6 de mayo de 1885 alertó a don Bosco: 


Procure usted disponer las cosas de tal suerte que se ahuyente este peligro 
[de que el nuevo Obispo no sea recibido por el gobierno argentino], y reco- 
miende a sus misioneros la más esmerada prudencia 8°. 


La tercera ya no era preocupación sino alivio. En Buenos Aires sus 
hermanos en religión, eufóricos con el regusto del primer salesiano que 
llegaba a tan elevada dignidad, lo esperaban jubilosos. 


59 ACS, Roma, 126/2 - San Giovanni Bosco. 
co ACS, Roma, 6.412 - Patagonia Settentrionale - Vicariato Apostolico. 
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El inspector don Costamagna ya desde 1884 no cesaba de apremiarlo: 


Acabo de hablar del asunto con don [Eduardo] Carranza [Viamont], quien... 
me encarga de decir a Vuestra Reverencia [que] venga animoso y sin miedos... 

Añade el Doctor que para Vuestra Reverencia hará todos sus buenos 
oficios ante los ministros que conoce, etc... 


Volvía a la carga impaciente el propio Costamagna escribiéndole al 
Obispo desde Buenos Aires, el 22 de abril de 1884: 


¿Con qué? ¿En qué quedamos? ¿Viene o no viene? 61 


Y de nuevo el 31 de julio siguiente: 


Lo esperaban ansiosamente. Con las autoridades eclesiásticas superiores 
se disimula; pero “con los esforzados cooperadores se dice clara y redon- 
damente: Mons. Cagliero veniet, videt y vincet o vincebit (no me acuerdo 
más de ese bendito futuro)” 42, 


6. Frustrada entrevista con el presidente Roca 


Monseñor Cagliero llegó a Montevideo el 12 de marzo de 1885, y a 
Buenos Aires el 24 siguiente. 


En Montevideo se halló con que paraba todavía allá el señor Matera, 
y fue a visitarlo. 


El Delegado Apostólico —escribió el padre Costamagna a don Bosco— 
no sólo recibió con amabilidad a nuestro Obispo, sino que le hizo también 
regalos muy preciosos, fuera de toda expectativa 63. 


En Buenos Aires, con el afecto cordial de los suyos, halló también el 
del grande Arzobispo. 


Monseñor Aneiros —completó Costamagna— se mostró y sigue mostrándose 
siempre igual a sí mismo, esto es un verdadero y ternísimo padre de Monseñor 
el Obispo y los Salesianos 6%. 


61 ACS, Roma, 273/31/1 (6) - Giacomo Costama 

62 ACS, Roma, 273/28/4 (8) - Card. Giovanni Caer: Aludía a la frase 
de Julio César: “Veni, vidi, vici” (Vine, vi y vencí). 

63 Así figura la audiencia en la Memoria de Monseñor Cagliero: “En Montevideo 
me encontré con Matera. El cual, sabiendo que yo iba sólo como misionero y que 
no pretendía ninguno de los privilegios concedidos por la Constitución, me abrazó 
diciéndome: ¡Si lo hubiese sabido antes. ..F (ACS, Roma, 273/12/1 [6] - Cardenal 
Giovanni Cagliero). El señor Matera no volvió más a la Argentina. (Falleció en 
Roma el 29-XI-1891). (GruserrE pe Marci, Le Nunzicture Apostoliche dal 1800 
al 1956, Roma, 1957, p. 39). 

es Almagro, 31-111-1885 (ACS, Roma, 126/2 - San Giovanni Bosco). 
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La primera preocupación allí en Buenos Aires, según se dijo, era la de 
pasar en silencio lo del Vicariato; y más o menos se consiguió. 


Los diarios católicos —expresaba el padre Costamagna en la recién citada 
misiva— no hablan, porque así lo quiere la prudencia. Algunos diariuchos 
han escupido veneno, pero lo mejor es no llevarles el apunte. 


Y tanto se extremó la prudencia, que pudo Cagliero escribir muchos 
años después en su Memoria: 


Entré en la Patagonia en 1885 como Vicario Apostólico; pero yo, que 
conocía la situación, no lo dije nunca. Por doce años ninguno supo que yo 
era Vicario; me creían tan solo el superior de los Salesianos °$. 


Se trataba luego de enfrentar al Presidente. Que era lo más grave. 
Monseñor Cagliero traía una carta del doctor Antonio del Viso, ministro 
plenipotenciario argentino en Roma; el cual, con fecha 30 de enero de 
1885, le recomendaba a Roca la persona de «Monseñor Giovanni Ca- 
gliero, obispo de Mágida, que parte para esa con los Padres Salesianos, 
verdaderos obreros de caridad sincera y utilísima a la sociedad». 


Del Viso no economizaba elogios: 


Ya son felizmente conocidos [los tales religiosos) en nuestro país, y cada 
día serán más estimados a medida que se extienda su benéfica acción en 
bien de los huérfanos. 


Estoy seguro de que Monseñor será a usted agradable y simpático con 
sus relevantes prendas, y que se digmará usted ayudarle en su obra en 
el país 36, 


Como se ve, eludiendo títulos comprometedores, recomendaba del 
Viso tan sólo la institución y la persona del Obispo. No llevaba éste 
otra comisión que la de trabajar como los demás Salesianos del país. 


Por su parte, Cagliero ya tenía formado su plan, que pudo realizar 
parcialmente esta vez, mientras se disponía a ocupar la sede del Vica- 
riato. Así lo anunciaba al amigo de Turín el padre Juan Bonetti: 


Yo, de todos modos, espero visitar en estos días al Presidente y conseguir 
de él un nihil obstat, o acaso una carta protectora de mi misión. 


Los diarios han hablado demasiado a mi llegada, tocando a rebato 
y llamando la atención del gobierno, sin que yo les haya contestado para 


es ACS, Roma, 273/19/1 (6) - Cardenal Giovanni Cagliero. 
es ACS, Roma, 6.412 - Patagonia Settentrionale - Vicariato Apostólico. 
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nada; trabajando, eso sí, bajo agua, y buscando el apoyo de los gobema- 
dores de Santa Cruz, Neuquén y Carmen [de Patagones), los cuales me 
aseguraron su protección y ayuda. Deo gratias! 


El más difícil es el de Viedma [Lorenzo Vintter], soldado y basta; pero 
la Santísima Virgen Auxiliadora lo apaciguará 67. 


Lo que no consiguió nuestro Obispo fue la audiencia con Roca. El 
padre José Fagnano, superior de Patagones y nombrado Prefecto Apos- 
tólico de la Patagonia Austral, según se vio, había pasado a Buenos 
Aires y tramitado dicha audiencia, pero con el resultado que el propio 
Obispo puntualizaba a don Bosco desde Buenos Aires el 29 de junio 
de 1885, dos días antes de embarcarse para Patagones: 

No obstante mis recomendaciones no hubo modo de verlo [a Roca]. Don 
Fagnano lo tentó siete veces, y yo con don Costamagna otras tres. Después 


de haberse, con suma bondad y cortesía, burlado políticamente de nosotros 
con mañana, o con esta tarde, entendimos que nos tenía miedo... 


Se consolaba, sin embargo: 


El Arzobispo nos quiere mucho; lo mismo Espinosa, el provisor canónigo 
Boneo y, en general, los sacerdotes y buenos católicos, que al fin han 
despertado y luchan con pecho fuerte por la buena causa... 

El señor Arzobispo tiene todos los requisitos para ser cardenal *8. 


Consiguió, empero, el vicario general Espinosa que el amigo patagó- 
nico llevase dos cartas de recomendación para el gobernador Vintter. 


La una, fechada el 30 de julio, era del ministro de la Guerra y Marina, 
Benjamin Victorica; el cual presentaba «al reverendo padre visitador 
Juan B. Cagliero, de la Orden de los Salesianos», que pasaba a esa «a 
fin de dar impulso a los establecimientos de educación que tienen 
planteados en esas comarcas». Por lo que se lo recomendaba «a objeto 
de que le preste su cooperación en el mejor desempeño de su cometido». 


La otra carta era del mismo presidente Roca, de 2 de julio; escueta, 
pero de recomendación al fin: 


El señor obispo de Mágida doctor Juan Cagliero va a esos territorios. 
Me permito recomendarlo a usted, pidiéndole quiera dispensarle las aten- 
ciones a que es acreedor °’, 


e7 ACS, Roma, 273/31/1 (8) - Card. Giovanni Cagliero. 

es ACS, Roma, 126/2 - San Giovanni Bosco. 

69 Ambas cartas se guardan originales en la colección Vintter del ArcHivo 
GENERAL DE LA NACIÓN de Buenos Aires, año 1885. Las reproduce R. A. ENTRAIGAS, 
Los Salesianos en la Argentina, 1V, 243. 
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Fueron ambas de provecho. Unidas al felicísimo carácter del Obispo, 
consiguieron serenar los ánimos de Vintter e inaugurar una época de 
mayor comprensión entre el general y los Salesianos. 


Hizo más el señor Espinosa en favor del Vicario y las misiones. Con- 
siguió de Roca una ayuda material, y le envió a Cagliero «la tarjeta 
en que promete [el Presidente] hablar con Wilde sobre la mensualidad 
de las misiones». 


Pedía Espinosa al Obispo que mostrase dicha tarjeta al padre Fagnano, 
«para que vea que por nuestra parte hacemos todo lo posible» °. 


7. En Carmen de Patagones 


La gente de Buenos Aires adicta a los Salesianos aconsejaba a Mon- 
señor Cagliero postergar la ida a Patagones. Lo aseguró el padre Antonio 
Riccardi, secretario del Obispo, en carta a don Bosco: 


Antes de alejarnos de Buenos Aires muchos, o más bien todos, conocidos 
y amigos, y el mismo señor Arzobispo, trataron de disuadirlo de que 
emprendiese por el momento dicho viaje, objetando dificultades políticas, 
locales, etc., etc. 


Pero ni el papa León XIII ni don Bosco lo habían enviado para que 
languideciese en la capital argentina. Por lo que, sin escuchar razones, 
Cagliero partió, y el 9 de julio de 1885 se constituía en Carmen de 
Patagones, solemne y festivamente recibido por los colegios de los 
Salesianos y de las Hijas de María Auxiliadora así de dicha población 


como de Viedma, lo mismo que por la gente de nota de ambas loca- 
lidades: 


El siguiente día [de su llegada] —sigue informando el secretario Ric- 
cardi— fue efectivamente un continuo movimiento de personas que daban 
la bienvenida al Obispo, comprendidas las autoridades civiles y militares 71. 


Dos días después pasaba Su Ilustrísima a Viedma para saludar al 
gobernador Vintter. La audiencia se había establecido para la una de 
la tarde. Acompañaban al Obispo el padre José Fagnano, superior del 
colegio de Patagones, y el secretario padre Riccardi. Este refirió des- 
pués a don Miguel Rúa los pormenores de la audiencia: 


10 ACS, Roma, 273/286/1 (5) - Mons. Giuseppe Fagna 
n D. Antonio Riccardi a D. Bosco, Carmen de Panecass. 25-VI1-1885 (ACS, 
Roma, 126/2 - San Giovanni Bosco). 
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Apenas introducidos en la antesala, se hizo presente Vintter, que los 
invitó a sentarse y tomó por primero la palabra: 

—Usted tendrá una muy triste opinión de mí, señor Doctor? Soy muy 
malo... 

—Todo lo contrario —respondió el Obispo—; hemos leído en el Boletín 
Geográfico muchas cosas interesantes de Vuestra Excelencia, de cuando 
participó en la campaña de exploración. En Italia se leen con gusto e 
interés estos Boletines. Nosotros sabemos, por lo demás, que Vuestra Exce- 
lencia benefició mucho a los Salesianos misioneros. 

Sobre este patrón se desarrolló el exordio, que acabó por amansar al 
terrible gobernante, hasta llevarlo a ponerse a entera disposición del Obispo... 

Con lo que, leídas las cartas de recomendación del presidente Roca y del 
ministro de la Guerra, Victorica, prometió ayuda y todo cuanto de él de- 
pendiese. 

Después de media hora nos despedimos, y él mismo nos acompañó hasta 
la puerta, prometiendo devolvernos la visita apenas sus ocupaciones se 
lo hubiesen permitido ?2. 


Lo realizó diez días después. 

No obstante esta parcial victoria, nuestro Prelado no se forjaba muchas 
ilusiones ni de la situación del país ni de los más de sus habitantes, sin 
excluir al presidente de la República y al gobernador de la Patagonia, 
conforme se abría con el salesiano Angel Savio desde Patagones el 12 
de julio de 1885: 


Las autoridades san políticas y civiles. Por lo tanto, conmigo —agregaba 
mezclando de propósito su lengua natal y el castellano para conseguir la 
rima—: politica e civilitá, y nada más; porque de religión no tienen ningún 
sentimiento, sino sólo resentimiento. 

La población, que podría ser buena, no conoce la piedad, pero estima, 
eso sí, la plata. 

El Obispo, por su carácter episcopal, se ve rodeado de muchas personas; 
de algunas es poco o nada conocido. Las demás lo respetan como a un 
sacerdote galoneado. 

¿Y los indios? ¡Oh, si tuviéramos con ellos libertad de acción! Son, de 
todos modos, la mejor gente de bien..., y la más dócil a la voz del misio- 
nero ??, 


Las mismas apreciaciones enviaba a don Bosco con un toque de pesi- 
mismo el 12 de octubre de 1885: 


Muchos pierden el dinero; otros, la razón, y muchos han ya perdido 
la vida. Me parece que habrá otra vez lucha cruenta. Gobiernan la arbi- 


72 Carmen de Patagones, 16-VII-1885 (ACS, Roma, 275 - Antonio Riccardi). 
73 ACS, Roma, 273/31/4 (8) - Card. Giovanni Cagliero. 
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trariedad, el despotismo, la impiedad, el latrocinio y el asesinato!!! Y esto 
en Chile, en Perú, en Colombia, en Buenos Aires y en Montevideo. Los 
tiranos de Siracusa tienen aquí a sus condignos hermanos... 


Nos hallamos en manos de la divina Providencia, y no sin temores. 
El Gobernador en una visita que le hice, me significó claramente sus 
propósitos de posesionarse por la fuerza del territorio de la provincia 
y hacer de Patagones y Viedma una sola capital. 


El periodismo nos insulta, y él deja que nos insulte. La política lo 
enceguese, tanto más que él pertenece al partido contrario a la religión. 
Me recibe bien y dice que sí a todas mis propuestas; pero después en la 
práctica ignoro si lo habré conquistado. 


Todo mejoró, al menos momentáneamente, por una circunstancia pro- 
videncial, que el Obispo comunicaba a don Bosco desde San Nicolás 
de los Arroyos el 22 de febrero de 1886: 


En la Patagonia las nubes siniestras que ofuscaban el horizonte han 
desaparecido. El señor gobernador general Vintter, con ocasión del bautizo 
de una hijita suya, quiso que en el desayuno familiar estuviesen presentes 
cuatro sacerdotes salesianos, entre elos don Fagnano, contra el cual ardía 
preferentemente su biliosa animosidad. 


Con lo que la paz quedó sellada por obra y gracia de María Auxiliadora, 
a quien había encomendado en modo especial la Patagonia y sus intereses 
apenas desembarcado en el río Negro ?*, 


Claro que el secretario padre Riccardi hacía también justicia a los 
méritos del Obispo; el cual, «con la afabilidad propia suya y con los 
modales buenos y francos que lo caracterizan», logró atraerse, «primero 
la admiración, y después, poco a poco, una general simpatía, que podría 
llamarse afición de las autoridades y de los pobladores de ambas orillas 
del río Negro» *, 


No era, sin embargo, que hubiesen desaparecido todos los problemas. 
Cada tanto saltaba alguna novedad, que el Vicario trataba de componer 
con su buen tino y magnánimo corazón. 


Con las autoridades civiles y militares —representaba a don Bosco el 
28 de julio— vamos bien, porque los trato siempre con guantes. Pero no 
me fío de ellas, ni confío en su protección... 


A 74 Ambas cartas originales se conservan en el ACS, Roma, 126/2 - San Giovanni 
osco. 


15 Colegio Pío IX, Buenos Aires, 12-III-1886 (ACS, Roma, ibídem). 
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Hace ya seis años que los Salesianos han tomado posesión de la Patagonia, 
y han sido seis años de batallas, calumnias y victorias; reportadas estas 
a costa de sacrificios y disgustos . . . 78 


Lo interesaba, empero, entenderse de palabra con el Presidente, aun 
enfrentándolo en terreno neutral. Y consiguió al fin la anhelada au- 
diencia. 


8. El primer encuentro con el presidente Roca 


Este se realizó el 10 de abril de 1886. Fue un encuentro histórico 
que abrió nuevas perspectivas en el ánimo de Roca, y una franca tem- 
peración a su actitud con la Iglesia, tan mal llevada en sus ya casi seis 
años de gobierno. 


Varias relaciones documentales reconstruyen dicha audiencia: la 
Memoria del propio Cagliero dictada años después; una relación del 
padre José Vespignani, el cual residía en el colegio Pío IX por aquellos 
años, y sucedió al padre Costamagna en el gobierno de la Inspectoría 
Salesiana; y, en fin, la nota remitida dos días después por Antonio 
Riccardi, secretario de Monseñor Cagliero, al padre Miguel Rúa, vicario 
de don Bosco en Turín. 


Fija Riccardi la hora y el lugar: a las cuatro de la tarde en la casa 
particular del Presidente. Acompañaba al Obispo el padre Costamagna, 
ya conocido de Su Excelencia, y llevaban ambos el pretexto de agradecer 
a Roca la carta de recomendación remitida el año anterior al gobernador 
de Río Negro. 


En sentir del padre Vespignani, 


fue menester toda la agilidad de espíritu de un gran diplomático, como 
lo fue Mons. Cagliero, para presentarse como Obispo ante aquel Presidente 
que, el año anterior [propiamente en 1884] había expulsado a Mons. Matera, 
Obispo y Delegado Apostólico, dándole veinticuatro horas para ponerse 
fuera del país, y cortado las relaciones con la Santa Sede. 


Algunos pormenores matizan la actitud totalmente hostil del Presi- 
dente. Expuso el padre Vespignani que «Roca recibió a Monseñor sen- 
tado, sin dignarse dirigirle el saludo». «Con las manos en los bolsillos 
—completó Cagliero en su Memoria—, como un militarote» *”. 


76 ACS, Roma, ibídem. 


17 La frase de Cagliero es algo más dura: “Nel 1888 sono stato ricevuto dal 
Presidente, un soldataccio che se ne stava con le mani in saccoccia”. 
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Asi relató el secretario del Obispo la andanada presidencial: 


Después de aceptar el agradecimiento, el general Roca, como soldado 
más práctico en cañones que en cánones, le objetó ex abrupto a Monseñor 
su condición de Obispo; que no siendo (como prescriben las leyes) nativo 
del país no podía ejercitar [su ministerio) en la República, y aun se dejó 
escapar, con el afán de discurrir, que el Papa no podía obrar aquí arbi- 
trariamente sin permiso del gobierno. 


Esta salida de tono presidencial la recogió también Vespignani como 
para asegurar su historicidad: 


Roca sin saludarlo “le preguntó si no sabía que el Papa no tenía derecho 
de mandar obispos a la Argentina sin el permiso del gobierno”. 


La respuesta de Cagliero, que terminó por desarmar al jefe de Estado 
y abrirlo a una amistad que traería con los años las más halagadoras 
consecuencias, figura en las tres relaciones susodichas. Unas y otras 
se completan. 


El secretario Riccardi la resumió: 


Monseñor esquivó hábilmente el golpe, y dejando aparte la cuestión 
canónica y los derechos de la Santa Sede, respondió diplomáticamente 
que él en la República no tenía jurisdicción ordinaria, que era solamente 
un Obispo misionero, visitador de las casas salesianas, especialmente en 
la Patagonia; y que en los actos y cuestiones que pudiesen interesar los 
puntos de vista del gobierno, él entendía referirse al arzobispo de Buenos 
Aires. 


La relación del padre Vespignani es más explícita. Trae los conceptos 
que debieron de impresionar vivamente al duro conquistador del 
desierto: 


Mons. Cagliero sin turbarse respondió: Es verdad que soy Obispo y que 
tengo un título allá en África [el de Mágida, propiamente en Asia Menor]; 
pero yo vengo para trabajar como un inmigrante cualquiera; nosotros somos 
misioneros que enseñamos a la juventud artes y oficios y agricultura..., a 
ganarse el pan... ¡En la Argentina hay tanto lugar para los inmigrantes; 
más todavía en la Patagonia...! 

Ya tenemos aquí en la capital una de estas escuelas de artes y oficios, 
y crearemos otras en la Patagonia. 


Muchos años después recordaría el propio Cagliero parte del fuego 
graneado entre el eclesiástico y el militar: 
—¿Usted es un Obispo? Como Obispo no puede hacer nada. 


—Pero, Excelencia, dejando a un lado al Obispo, soy un sacerdote, puedo 
decir misa, puedo -dar la bendición, puedo enseñar catecismo. 
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Poco a poco se fue calmando... 
Finalmente se convenció y me dijo: Bien, bien; entonces si es para 
enseñar catecismo... 


Cambiaba así la escena que con otros hombres habría degenerado en 
abierta ruptura. La relación de Vespignani maneja este segundo acto 
del drama por la ley de los contrastes: 


Entonces el General (que había vencido a los indios de la Patagonia, 
suponiendo que aquel Obispo misionero e inmigrante viniese a completar 
su obra de conquista y civilización) lo miró con interés y sorpresa, y le 
pidió explicaciones sobre don Bosco y su obra. 


Y ya, con el triunfo logrado, ilustró Cagliero toda la obra salesiana y 
la suya personal en los ámbitos del país, conforme el padre Riccardi 
explicó en su nota a don Rúa: 


Se discurrió sobre el progreso de las misiones, las escuelas, las dos 
iglesias allá construidas [en Patagones y en Viedma], las últimas excursiones 
realizadas por Monseñor y los misioneros salesianos, las muchas conversiones 
y los mil y más bautizos de indios adultos y de niños efectuados después 
de su arribo. 


Interesaba a Su Ilustrísima asegurar también la ayuda económica del 
gobierno. Y hábilmente llevó la conversación hacia este terreno práctico. 


Habló más que todo de las muchas deudas contraídas en la construcción 
de las dos iglesias y de las casas y escuelas de la Patagonia, mientras 
agradecía los ochocientos escudos enviados por manos del Arzobispo. 

Le rogó que no olvidase las misiones y las ayudase en lo porvenir. Y así 
lo prometió. 


De la sorpresa había pasado Roca a la admiración, como dándose por 
vencido ante aquel Obispo extranjero y sin otras armas que las de la 
sencillez y de la lógica. 


Quiso informarse —expuso Riccardi— acerca de nuestra Congregación 
y de su organización enfrente de las leyes. Alabó mucho la sabiduría de 
nuestro don Bosco. 


Lo satisfizo el hecho de que «hubiese fundado una sociedad sin qui- 
tarles a sus socios los derechos individuales, y sin pretender privilegios, 
sino tan sólo la posibilidad de trabajar en bien de la juventud». 

—Don Bosco es muy hábil —fue la conclusión de Roca, según recordaba 


Cagliero—, ha instituido una congregación formada por ciudadanos ante la 
ley y religiosos delante de Dios. 
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Insensiblemente la conversación había ido perdiendo el tono protocolar 
y adusto de los comienzos; tanto que juzgó Cagliero llegado el momento 
de elevarla al terreno superior de las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado. Este argumento iba a ser el preferido del Vicario patagónico, 
que ya no lo abandonaría, hasta llevar a feliz remate la irregular situa- 
ción argentina. 


Sigue el secretario Riccardi con su narración: 


Al lamentar Monseñor la ruptura entre la República y la Santa Sede, 
afirmó Roca que no existía en absoluto, pues había sido una cuestión 
personal con Mons. Matera 78; agregó ser su intención reanudar estas rela- 
ciones cuanto antes, y aun aceptó que pudiese el Obispo informar privada 
y oficiosamente sobre estas disposiciones al cardenal secretario de Estado, 
y, en consecuencia, al mismo Padre Santo. 


Otro asunto figuró en aquel histórico encuentro: la posibilidad de 
que honrase el Papa con la púrpura al Arzobispo. De que Roca se 
declaró «contentísimo». 


También excogitaba el Presidente proponer a la Santa Sede la erección 
de dos diócesis en la Patagonia con los nombres de los probables can- 
didatos: los vicarios generales Antonio Espinosa y Juan Agustín Boneo. 
Roca manifestó en favor de ambos «mucha estimación por su ciencia 
y virtud». 


Una consideración pareció entonces insoluble: 


El Presidente, sin embargo, es celoso de los derechos de patronato del 
gobiemo sobre la Iglesia; los cuales derechos dice haberlos la República 
heredado de los reyes de España. 


18 No respondía a los hechos esta afirmación. El mismo Roca, en nota de 3U 
de octubre de 1884 al general Máximo Santos, presidente de la República Oriental 
de! Uruguay, dio al conflicto, aunque con fundamentos erróneos, proporciones 
mucho más amplias, que no las tocantes a la persona del Sr. Matera: “Lo que 
pasa aquí y lo que ha sucedido en otros puntos de América, demuestra que 
somos sin duda el objeto de una campaña seria y meditada. Las ideas de la 
Curia Romana, que ya nada pueden hacer en Europa, tratan de apoderarse 
de estas sociedades nacien:es, y es seguro que seguirán desarrollando sus planes 
y levantándonos nuevas dificultades a cada paso. Debemos, por consiguiente 
encontrarnos preparados y no dejarnos sorprender. Nuestro Derecho Público, las 
condiciones de nuestra vida y las necesidades de nuestro porvenir no pueden 
armonizarse en manera alguna con las desmedidas pretensiones y las ideas des- 
prestigiadas y estrechas del ultramontanismo; y si por algún tiempo no es posible 
mantener con prudencia nuestra actual posición respecto de la Iglesia, creo que 
al fin y al cabo tendremos que llegar a un rompimiento definitivo” (AncHtvo 
GENERAL DE LA Nación, Buenos Aires, ArcHivo JuLio A. Roca, Correspondencia 
enviada [1884]. 
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La audiencia había llegado a su término en completa bonanza y con 
cambio de papeles. 


El General —expuso el padre Vespignani cerrando esta parte de su 
relación— estrechó la mano del nuevo Vicario Apostólico...; lo acompañó 
hasta la puerta y, repetidamente después, se declaró su amigo ??. 


Tres cuartos de hora había durado el coloquio; y, con excepción del 
ex abrupto inicial, todo había marchado en tono cortés. Así lo comunicó 
el Obispo al padre Ángel Savio desde Buenos Aires en dos notas 
del ulterior mes de abril: 


Roca oyó complacido los progresos de la misión y me prometió apoyo; 
alabó singularmente las bases de nuestra institución conforme a los tiempos 
y libre del peligro de una supresión, por ser [sus miembros] más que 
religiosos, simples ciudadanos ante la ley 80. 


Pero la principal y más apetecida victoria quiso exponerla nuestro 
Vicario al Cardenal Alimonda desde Carmen de Patagones el 1? de julio 
de 1886: 


Mi calidad de Obispo extranjero en estas tierras, que era una dificultad 
incompatible con las leyes del país e insuperable en sentir de todos y del 
mismo presidente de la República, fue, por la protección de María Auxi- 
liadora, prodigiosamente allanada, y el gobierno me da gratis todos los 
pasajes costosísimos que pido para mí y para nuestros misioneros 81. 


9. La nueva situación del Vicario Apostólico de la Patagonia 


Cualquiera diría que después de tan cordial encuentro todo comenzase 
a correr como sobre rieles para los Salesianos y para Cagliero en particu- 
lar. Pero no fue así. Y hubo que seguir extremando precauciones para 
sacar adelante, discretamente al menos, la difícil misión. 


Lo cierto era que con el recién citado coloquio Cagliero había conse- 
guido sólo una victoria momentánea. Aquel mismo año de 1886, el 12 de 


19 Esta triple documentación se guarda en el ACS, Roma: la Memoria del 
Card. Cagliero, s/f., en 273/12/1 (6) - Card. Giovanni Cagliero; la del P. Ves- 
pignani, en 273/12/1 (3) Card. Giovanni Cagliero; y la del secretario Riccardi, 
en 6.421, Patagonia Settentrionale - Vicariato Apostolico. 


80 ACS, Roma, 273/31/4 (8) - Card. Giovanni Cagliero. 
81 ACS, Roma, 273/31/1 (5) - Card. Giovanni Cagliero. 
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octubre, pasaría la presidencia al doctor Miguel Juárez Celman, de ideas 
tan liberales y laicistas como las de su predecesor. ¿Lograría reducirlo 
también a él y conquistar su apoyo? 


En cuanto a mi —así se franqueaba Su Ilustrísima con don Bosco el 28 
de julio de 1888—, después de la visita al presidente (Roca) vivo entre el 
temor y la esperanza ... 


Con 'a llegada del nuevo Presidente vendrán males sobe males a la 
Iglesia en este desgraciado país. 


Yo, sin embargo, tengo la palabra del presidente Roca. Pero como le 
falta una c para ser rocca [en italiano: piedra] nada me prometo; e iremos 
adelante a la buena de Dios. 


Sólo aspiraba a que el gobierno lo dejase trabajar en santa paz: 


Si no nos molestan sigue el milagro —dicen los buenos argentinos—. 


¡Ay de mí, con todo, si hablo de Vicariato o de Vicario, pues me 
regalarían con el destierro inmediatamente! Soy siempre, por tanto, Obispo 
salesiano y misionero, es a saber un misterio que ellos no comprenden 
y que no conviene explicar a ninguno. 


Y así vamos adelante, y el bien se hace entretanto en las barbas de gualichu, 
como dicen los indios 22. 


Llegó de esta suerte el 12 de octubre de 1886, y hubo cambio de 
timonel. Un examen cuidadoso, junto con el trato a veces familiar de 
los políticos que iban pasando, le dio al Obispo la clave de esa maraña 
gubernamental con sus dobleces y repliegues. Pudo así formarse una 
regla de vida para sacar de ella el mayor provecho en orden a la 
evangelización de los infelices indios. La exponía desde Patagones el 
22 de octubre de 1886 a su amigo el padre Berruti: 


Aquí de cierto el gobiemo es contrario al principio católico y no nos 
favorece en nada o nos hostiliza. 


Pero las personas que forman este gobierno, en su gestión privada y en 
sus ministerios particulares, no son tan tenaces y hostiles. Si pueden nos 
ayudan y aun nos apoyan para hacer algún bien. 


Sistema moderno de dos conciencias, una pública y otra privada. Merced 
a esta segunda podemos tener menos molestias y algún recurso 83. 


El doctor Juárez Celman comenzó haciendo una obra buena: pasó a 
Wilde al Ministerio del Interior y puso en el del Culto al doctor Filemón 
Posse. El cual, al menos en los comienzos, dio buena prueba de sí 


$2 ACS, Roma, 126/2 - San Giovanni Bosco. 
83 ACS, Roma, 273/31/1 (9) - Card. Giovanni Cagliero. 


270 


respecto de las misiones. Lo comentaba el Obispo a don Bosco desde 
Patagones el 12 de noviembre de 1886 entre veras y bromas: 


El nuevo ministro señor Posse, sucesor del fatal Wilde, nos promete ayuda; 
pero —añadía manipulando el apellido con frase latina— a posse ad factum 
no sé si vigeat illatio. (Del poder al hacer no sé si hay ilación). 


De todos modos él ya sabe que el Papa mandó un Obispo a estas partes, 
y se mostró favorable a nuestras misiones. 


En sentir del Vicario Apostólico, con el hecho de haber quitado el 
Presidente a Wilde el Ministerio del Culto, «ha dado a entender que 
no aprueba su impiedad y que no quiere, al menos por ahora, seguir 
su política antirreligiosa». 


Y mientras se empeñaba por mostrar optimismo y buen ánimo res- 
pecto del gobierno central, pintaba a don Bosco con luces y sombras 
la situación de Patagones: 


Alborea, por tanto, la esperanza de un porvenir mejor para nuestras mi- 
siones. ¡Por fin! Porque ya lleva una década la lucha que los Salesianos han 
debido sostener en las márgenes del río Negro. Los impíos, secuaces de 
Belial, todavía no muestran sabiduría, y siguen escribiendo horrores contra 
nosotros. 


Pero como el que prueba demasiado no prueba nada, nadie acepta sus 
invectivas 94, 


Los frutos maduraron con el tiempo; y daba razón de ellos el informe 
del Vicario al propio ministro Posse, fechado en Viedma el 2 de febrero 
de 1890: 


Estas incultas y apartadas regiones ya empiezan a disfrutar de los be- 
neficios de la civilización cristiana y hállanse en vias de transformación 
casi completa. Allí donde no se veían ayer más que grupos de chozas, 
miserable albergue de infelices indios, levántanse hoy pequeñas poblacio- 
nes, donde ya empieza a reinar el espíritu cristiano ... 


Al mismo tiempo que nos hemos esmerado en hacer conocer los misterios 
de nuestra religión a los pobladores de estas comarcas, no hemos descuidado 
su educación e instrucción. En nuestras misiones, junto a la iglesia o 
capilla, se levanta el edificio para escuelas. Doce son ya los colegios [de 
Salesianos y de Hijas de María Auxiliadora] que tenemos establecidos en 
diferentes puntos, y a ellos concurre la mayor parte de los niños de la 
vecindad. Asimismo proporcionamos la enseñanza de la moral y religión 
a los niños y niñas de diez escuelas del Estado. 


84 ACS, Roma, 126/2 - San Giovanni Bosco. 
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En los cuatro colegios de Viedma y Pringles, dirigidos respectivamente 
por los Padres misioneros y las Hijas de María Auxiliadora, además de 
los niños externos, reciben educación y se asilan cerca de noventa internos 
hijos de indígenas, huérfanos o menores recomendados por las autoridades 
locales. Algunos ab»nan una pensión insignificante y otros reciben gratis 
la instrucción, el alimento y el vestido. 

Mas lo que desearía llamar preferentemente la atención de Vuestra Exce- 
lencia es la escuela de Artes y Oficios instalada poco más de ocho meses 
en Viedma, capital de la gobernación de Río Negro, y que desde entonces 
viene funcionando con toda regularidad 85. 


Todo esto sin que amainase la tremenda campaña de los agentes del 
mal, pretensos representantes de la civilización entre los pobres aborí- 
genes. Lo hacía notar el Obispo al siguiente año, escribiéndole a don 
Miguel Rúa, sucesor de don Bosco en el gobierno de la familia salesiana: 


Nos resulta fácil convertir a los salvajes, pero no podemos todavía ganar 
a estos infelices traficantes civilizados, que como langostas han infestado esta 
tierra... 

El mal tiene también su representante en la Patagonia, y es la libertad 
de prensa. ¿Prensa en la Patagonia? ¿Y por qué no? ¡La prensa con una 
tipografía, un periódico, un periodista, máquinas y maquinistas para ator- 
mentar a los pobres misioneros! La verdad es que todo es menudo, mezquino 
y roñoso: papel, caracteres y tinta; pero el mal es grande, y son más que 
roñosos los artículos, porque son fruto del odio del mal contra el bien. 

Desde hace ocho años somos objeto de asaltos; pero estamos ya acostum- 
brados a no hacerles caso, a no leer nada, a no responder nada, como solía 
hacer y nos enseñaba nuestro querido don Bosco 8°. 


Dos años después la situación iba de mal en peor. Lo lamentaba sin 
temperamentos el párroco de Carmen de Patagones, padre Francisco 
Agosta, en nota a Monseñor José Fagnano, de 7 de febrero de 1893: 


Las cosas al presente parece que quieren tomar aspecto de incredulidad 
masónica, dado que es masón todo el Municipio, presidido por el benemérito 
Alberto Viedma; es masón el Consejo escolar, dirigido por el encargado del 
asi llamado matrimonio civil; es masónica la Sociedad de Socorros Mutuos, 
que se gloria de hostilizar abiertamente a la Iglesia, al Papa, al Clero y a 
todo lo que sepa a religión; masónicas son las costumbres y masónica crece 
también la juventud 87. 


Contra todos estos elementos hostiles en sumo grado debieron habér- 
selas el Vicario Apostólico y los Salesianos de la Patagonia, porfiadamen- 


£5 ACS, Roma, 6.443, Patagonia Settentrionale - Vicariato Apostolico. 
88 Viedma, 11-V-1891 (ACS, Roma, 9.126 - D. Michele Rua). 
87 ACS, Roma, 273/28/1 (1) - Mons. Giuseppe Fagnano. 
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te empeñados en llevar obra cristiana y civilizadora a las casi abando- 
nadas regiones del sur argentino. 


10. Monseñor Cagliero, intermediario entre la Santa Sede y el gobierno 


Había ya tomado esta actitud en la primera entrevista con Roca, 
según se vio. Y siguió manteniéndola con los gobiernos que se fueron 
sucediendo después. 


E] secretario padre Riccardi aludía, mediando el año 1887, a «una 
larga y familiar entrevista» de Su Ilustrísima con el ministro de Juárez 
Celman, doctor Filemón Posse. 


En ella —expresó Riccardi—, viendo Monseñor el deseo manifestado por 
el gobierno de reanudar con Roma las buenas relaciones, sugirió imitar a 
las grandes potencias, y aun a Chile, que en los últimos meses había con- 
templado felizmente la entrada de los nuevos Obispos en las sedes vacantes 
de Santiago, Concepción y Ancud. 


Y para librar de embarazos al Ministro, «le preguntó si podía manifes- 
tar oficiosamente los buenos deseos de este gobierno a la Santa Sede». 
A que asintió Posse: 


No solamente se dijo satisfecho, sino que le rogó el Ministro que expusiese 
al Padre Santo el júbilo del gobierno por la designación de nuevos pastores 
para cubrir lay sedes vacantes de Salta y Córdoba $8. 


Recuerda el padre Vespignani que «Monseñor Cagliero cultivó la 
amistad de los presidente Luis Sáenz Peña (1892-1895) y [José Evaristo] 
Uriburu (1895-1898). Este último repitió varias veces la frase: Monseñor 
Cagliero es un gran diplomáticom. 

Y hemos visto —completaba Vespignañi— a senadores y ministros de la 


Suprema Corte venir a consultarlo a Monseñor sobre candidatos para las 
diócesis de la República ..., en orden a formar las temas de estilo 8°. 


En la antes citada Memoria explicó Cagliero cómo explotaba esta 
posición de oficioso intermediario entre Roma y el gobierno. 


88 ACS, Roma, 273/53/1 (1) - Card. Giovanni Cagliero. 
89 ACS, Roma, 273/12/1 (3) - Card. Giovanni Cagliero. 
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Él, sin que tampoco su secretario supiese nada, se correspondía con 
su primo hermano el padre César Cagliero, procurador de los Salesianos 
en Roma para los asuntos con la Santa Sede: 


Durante doce años he mantenido esta correspondencia oficiosa. Si lo 
hubiesen sabido allá [en la Argentina], me habría visto en malos trances. 


Tres obispos propuestos por la presidencia fueron rechazados en virtud 
de mis informes 9°. 


11. El arreglo de las relaciones diplomáticas con la Santa Sede 


Estas habían quedado rotas desde 1884 con la expulsión, que ya se 
dijo, del delegado apostólico Monseñor Luis Matera durante la primera 
presidencia de Roca. 


Reelegido Presidente este último, ocupó el sitial por segunda vez 
entre los años de 1898 y 1904. 


Sus relaciones con Monseñor siguieron tan cordiales como antes. A 


ellas aludía el ya entonces Cardenal Cagliero en una conferencia acaso 
de 1920: 


Cuando en 1898 fui a Buenos Aires llevé al presidente de la República 
una caja con géneros y tejidos fabricados por los patagones y los fueguinos. 
El Presidente y los ministros no Hegaban a convencerse de que aquellas 
tribus salvajes hubiesen alcanzado tanto desarrollo. 


Y así tudas las veces que pasaba por Buenos Aires, reunidos en el palacio 
de gobierno el Presidente y los ministros amigos, les indicaba sobre el mapa 
los lugares explorados, los caminos y las características de las varias locali- 


dades ?1. 


Claro que sacaba siempre buena tajada de su exposición; «porque 
—añadia sonriente en una entrevista del Corriere d'Italia en 1926— 
me hacía... pagar cada vez cien pesos, cien escudos de oro, para mis 
misiones. ¡Sí Señor!» * 


En 1898 el Vicario Apostólico debía partir para Roma, y quiso antes 
despedirse del amigo, recién reelegido presidente de la Nación. En 
su Memoria reprodujo Cagliero el diálogo sostenido con el general: 


—Voy a Roma; no sé si tiene órdenes para Europa... 
—Dígale al Padre Santo que estamos bien. Ya le he escrito... 


20 ACS, Roma, 273/12/1 (6) - Card. Giovanni Cagliero. 
921 ACS, Roma, 273/33/1 (3) - Card. Giovanni Cagliero. 
92 ACS, Roma, 273/12/1 (10) - Card. Giovanni Cagliero. 
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—Pero yo sé que el Padre Santo ama con predilección a la Argentina, 
porque hay en ella muchos italianos, y conoce el espíritu de la Constitución 
y la buena voluntad del gobiemo. Conozco los deseos del Padre Santo: 
me preguntará cómo van las cosas... acerca de los platos rotos. 


—No los he roto yo los platos. 


Y aquí se revolvía Roca contra Monseñor Matera a quien endilgaba 
la responsabilidad de lo pasado. 
—Pero usted, general, ha heredado esta situación de hecho. Hay que 
arreglarla. ¿Qué le digo al Papa? 
—Diígale que me mande su bendición. 


Partió, pues, Cagliero; habló con León XIII y con el Cardenal Ram- 
polla, secretario de Estado de Su Santidad; y, de vuelta cinco meses 
después, pasó a obsequiar al Presidente. 


Sigue en su Memoria reproduciendo el diálogo: 


—Estoy de vuelta de Italia, y le traigo la bendición del Padre Santo. 
Pero él me la dio a una condición. Su Santidad me dijo: Sí, decidle al 
Presidente que le damos la bendición con tal que sea eficaz. 


Este, que era un diplomático, comprendió enseguida, porque ya no era 
más el Roca de 1880. Se había transformado. 


—Que mande un delegado, que será bien recibido... 
La Providencia, que guiaba todo, me inspiró esta respuesta: 


—La Santa Sede enviará a un amigo de su ministro del Interior [Felipe] 


Yofre. 
—Si es así, que venga sin más. 


El tal amigo era Monseñor Antonio Sabatucci, que iba a ser, tras estas 
conversaciones, el primer Internuncio enviado al país. 
Prosigue Cagliero: 


—Usted debe permitirme que comunique a Roma esta conversación. 
—-Haga como le parezca. 


Con algún temor de haberse extralimitado escribió nuestro Obispo 
una minuciosa carta al Cardenal Rampolla, fechada en Viedma el 16 
de marzo de 1899, y conservada en doble borrador en el Archivo Central 
Salesiano de Roma. 
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Como quiera que decidió ella la reanudación de las relaciones diplo- 
máticas entre la Santa Sede y el Gobierno Argentino, bien merece los 
honores de la reproducción íntegra vertida al castellano: 


Eminencia: 


Considero que ha llegado el momento oportuno de informar a Vuestra 
Eminencia Reverendísima, acerca de las conversaciones tenidas con el 
Excelentísimo Señor Presidente de la República Argentina el general Julio 
A. Roca. 


Algunos días después de mi llegada a Buenos Aires fui recibido en 
audiencia cordialísima por el señor Presidente y sus ministros; los cuales, 
a una, mostraron sentimientos de complacencia y satisfacción, por el 
desarrollo que van tomando nuestras misiones en la Patagonia, hacia donde 
estos señores tienen vueltos los ojos y fundan sus esperanzas de un gran 
porvenir colonial, industrial y agrícola para toda la República. 


En esta ocasión, y con motivo de presentar al señor Presidente los obse- 
quios de Vuestra Eminencia y de comunicarle la bendición del Padre Santo, 
que él aceptó sumamente complacido, le manifesté “cómo Su Santidad, 
lleno de bondad y amor hacia la República Argentina, se había complacido 
de sus buenas disposiciones y las de su gobierno, según me las había ma- 
nifestado antes de mi partida para Europa; especialmente por haberlas 
visto después en su carta autógrafa del pasado octubre, en que participaba 
su exaltación a la presidencia y declaraba su voluntad de mantener las 
más cordiales y amistosas relaciones con la Santa Sede”. 


Le manifesté asimismo, “que era deseo de Vuestra Eminencia y del 
Padre Santo (cuya bendición anhelaba fuese eficaz), que estas relaciones 
se actualizasen para bien de la re'igión y del Estado”; cump'iendo así 
también el voto del episcopado y de los buenos cató!icos argentinos, los 
cuales nada ansían más que ver pronto restablecidas las relaciones diplomá- 
ticas con el Padre de los fieles. 

El Señor Presidente entonces, como ya lo había hecho en la primera 


entrevista, me renovó sus buenas disposiciones y su convicción sobre la 
necesidad de la religión para el gobierno de los pueblos. Agregó después: 


a) Que las relaciones con la Iglesia él las consideraba existentes como 
antes, es a saber desde su primera presidencia de 1880-1886. 


b) Que con el incidente de la expulsión del Delegado Apostólico Mons. 
Matera (año de 1884) él no entendía asumir responsabilidades de ninguna 
clase, habiendo sido razón y causa [de dicho incidente] la enfermedad que 
desde tiempo atrás venía debilitando la mente del Delegado. 


c) Que, por lo tanto, vería de buen grado un representante de la Santa 
Sede en Buenos Aires, lo recibiría con gusto y sería su primer amigo. 
Venga, pues, venga, lo recibiré con gusto y seré yo su primer amigo (pa- 
labras textuales). 

Consintió que comunicase estas disposiciones suyas al Padre Santo a 
través de Vuestra Eminencia. 
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Los ministros, senadores y diputados, con los cuales conversé después 
acerca de este argumento, concordaron en los sentimientos del señor Presi- 
dente. Los mismos periódicos liberales de estos días, habiando del asunto, 
no se muestran contrarios; antes bien, consideran lo más justo y oportuno 
el envío de un representante de la Santa Sede a una nación totalmente 
católica, cual lo es la República Argentina. 


No me parecería imposible que el gobierno de Roca, al tratar de este 
asunto en el Congreso, dispusiese el envío de un representante suyo cerca 
del Papa, en la persona, por ejemplo, del señor [Carlos] Calvo, Ministro 
en Berlín, y que ya estuvo en relaciones con Roma, según recogí de las 
conversaciones del señor [Amancio] Alcorta, ministro de Relaciones Exte- 
riores y Culto, y de una correspondencia del periódico oficioso de Buenos 
Aires en estos últimos días del mes de febrero, que envío adjunto. 


Creo, por fin, que el Reverendísimo Mons. Sabatucci *%3 del cual el mi- 
nistro del Interior doctor Yofre conserva gratos y simpáticos recuerdos, por 
haberlo personalmente conocido dos años atrás en Roma, sería el personaje 
indicado para unir los hios de la urdimbre dispuestos por mí, y tejer 
con seguridad, y concluir para bien de la Iglesia y de la República Argentina, 
este importante negocio. 


Con distinguida estima y alta consideración soy de Vuestra Eminencia 
Reverendísima. 


Juan, Obispo, Vicario Apostólico de la Patagonia. 
Viedma, 16 de marzo de 1899 9%. 


Cierra Cagliero esta parte de su Memoria con el resultado de las ya 
entabladas gestiones: 


Y como no había ningún impedimento [acerca de la persona propuesta], 
la Santa Sede respondió nombrando a Sabatucci. El cual vino, y fuimos 
amiguísimos por tiempo de ocho años. Por lo que pude realizar todo 
cuanto tenía aún en proyecto $5. 


Las relaciones diplomáticas quedaron reanudadas por nota de la Se- 
cretaría de Estado de la Santa Sede al Ministro Plenipotenciario Ar- 
gentino de 15 de enero de 1900. Y el 2 de marzo siguiente nombraba 
León XIII a Monseñor Antonio Sabatucci arzobispo titular de Antinoe, 
Internuncio de la República Argentina **. 


93 Por error pone aquí Sambucetti. 


94 ACS, Roma, 273/31/4 (7) - Card. Giovanni Cagliero. Ya había publicado 
parcialmente esta carta R. A. Entrarcas, El apóstol de la Patagonia cit., p. 471-472. 


95 ACS, Roma, .273/12/1 (6) Card. Giovanni Cagliero. 
98 G. DE Manc, Le Nunziature Apostoliche cit., p. 40-41. 
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12. El Vicario Apostólico Juan Cagliero y la tentativa de la ley de 
divorcio 


El hecho se refiere a la segunda presidencia de Roca y al proyecto 
del diputado Carlos Olivera discutido en nuestras Cámaras entre los 
años de 1901 y 1902. Trae la referencia el propio Monseñor Cagliero 
en la antes citada Memoria, que aquí se traslada vertida a nuestra 
lengua: 


Recuerdo con gusto lo que sucedió en la Argentina cuando se quiso 
aprobar la ley de divorcio. En la Cámara, compuesta de un centenar de 
diputados, la mitad estaba por la aprobación del proyecto y la otra mitad 
en contra. Pero ninguno de estos últimos, ningún católico se movía. 

Entre los hombres de gobierno figuraba [Eugenio] Telo, que había sido 
senador por tiempo de nueve años??, y al cual allegaba yo el material 
necesario para combatir la ley, con los pareceres de los grandes hombres 
de todas las naciones contrarios al divorcio. En igual sentido escribí a 
todos los diputados ... 


Con lo que al fin despertaron. Hubo alguna reunión de protesta y la 
consiguiente actividad. 


Un día llego a Buenos Aires y voy a visitar al Presidente, el cual me 
recibe en un gran salón, donde estaban ministros y diputados. Porque allá 
[en la Argentina] existe esta costumbre, de que todos pueden entrar en el 
salón de las audiencias; pero si ven que el Presidente está ocupado, enton- 
ces se mantienen a alguna distancia. 


Había advertido Roca la llegada del diputado O'ivera, autor del proyecto 
de divorcio, y me preguntó a quemarropa: 


—¿Qué dicen los sacerdotes sobre el divorcio? 
Yo no conocía personalmente a Olivera. Por lo que, sin pensar en él, 
respondí alzando la voz: 


— Usted me pregunta a mí lo que dicen los sacerdotes? Pues dicen 
que es la destrucción del séptimo sacramento; que la nación que lo adopta 
no es más una nación católica; que, con él, el Estado se divorcia de la 
religión; que atenta contra un sacramento reconocido en todo el mundo. 
En fin, no me pregunte a mí sino a los moralistas lo que han dicho sobre 
el divorcio: que es la ruina de la sociedad, de la familia y de la civilización. 

Olivera lo había escuchado todo. Y encontrándose al otro día el Presi- 
dente con el obispo Espinosa, le narró el hecho, agregándole que él de 
propósito había suscitado la cuestión al advertir la presencia de Olivera. 
Lo cierto es que, después de esto, Espinosa me dijo: El divorcio no pasará. 

El Presidente llamó al secretario del Senado y se informó sobre las ten- 
dencias de los diputados en orden al divorcio. La respuesta fue la que yo 
había previsto: la mitad sí y la otra mitad no. 


97 Monseñor Cagliero lo conocía e intimaba con él, habiendo Tello gobernado 
sucesivamente en Santa.Cruz y en Viedma. 
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Durante aquella semana dos misiones importantísimas debían confiarse 
a parlamentarios. El Presidente llamó a dos de los favorables a la ley 
del divorcio y les dio el encargo. Llegó la votación, y por la ausencia de 
estos dos la ley no pudo aprobarse. Con mis palabras había conseguido 
el fracaso de la votación ?8. 


13. Saldo final 


La bula de erección del Vicariato Apostólico de la Patagonia de 16 
de noviembre de 1883 no había obtenido nunca el pase o exequátur del 
gobierno argentino. Lo comprobaba el diario El Pueblo de Buenos 
Aires del 8 de diciembre de 1907 ilustrando la situación: 


En etecto, el arzobispo de Buenos Aires aun después de nombrado obispo 
Mons. Cag'iero, designó párroco de Chubut al canónigo [Francisco] Vivaldi, 
sin que hubiera protestas de parte del nuevo Vicario, que solía llamarse, 
así delante del arzobispo Aneiros y sus sucesores como en presencia del 
presidente general Roca y demás presidentes que le sucedieron: Obispo 
misionero y Vicario del Arzobispado de Buenos Aires. 


Pero se había conseguido el objeto principal tenazmente perseguido 
por don Bosco y actuado por sus hijos en las inconmensurables zonas 
del sur argentino. El diario La Voz de la Iglesia, órgano del arzobispado 
de Buenos Aires, lo ponía de relieve con el título de Misiones salesianas 
en la Patagonia, cuando la obra misionera se hallaba en plena actividad: 


Esa benemérita Congregación, merced a su constancia, sacrificios y loable 
celo, viene esparciendo en nuestras dilatadas pampas y en los inhospitalarios 
desiertos, hasta ayer no más, teatro del salvajismo, los gérmenes de una 
civilización que lleva aparejado nuestro engrandecimiento nacional. 

Los Salesianos puede decirse que en sus excursiones evangélicas, ven- 
ciendo las grandes distancias, sin medios de fácil comunicación, han explo- 
rado hasta los confines de la República, en sus límites andinos, fundando 
centros que no tardarán en ser elementos de riqueza y prosperidad ®. 


También lo reconoció el presidente de la República doctor Luis Sáenz 
Peña, en oficio al gobernador de la Pampa Central, general Eduardo G. 
Pico, el 22 de febrero de 1894: 


Creo que uno de los factores más eficaces que el gobierno debe utilizar 


en los territorios nacionales, es la institución de los Salesianos que, en unión 
con las Hermanas de Caridad [las Hijas de María Auxiliadora], se preocupan 


98 ACS, Roma, 273/19/1 (6) - Card. Giovanni Cagliero. 
99 La Voz de la Iglesia, Buenos Aires, martes 17-V-1892, a. X, N° 2.845. 
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de la educación adecuada para poblaciones incipientes, difundiendo prin- 
cipios morales y fundando escuelas de Artes y Oficios tan necesarias en 
toda la República. 


Y enviaba al otro día el propio Sáenz Peña a Monseñor Cagliero 
cinco cartas de recomendación para los gobernadores de los territorios 
nacionales, «deseando siempre hacer todo lo posible para favorecer en 
la República la gran Institución Salesiana, que tantos beneficios promete 
a todo el país» *%, 


En igual sentido se expresaba el obispo Cagliero en'su relación de 
1896 enviada al Cardenal Rampolla, secretario de Estado de León XIII: 


El gobierno hasta ahora ha considerado nuestras misiones como benemé- 
ritas de la República, las ayuda con una subvención anual, y me reconoce 
a mí como superior de las mismas 101, 


Los santos tienen el don de la clarividencia en grado sumo. San Juan 
Bosco intuyó que la Patagonia no tomaba por el camino de la civili- 
zación si no se cristianizaba; que —como bien se dijo—, quitado el 
aporte misional, «la empresa colonizadora de la Patagonia hubiera 
sido obra de negreros» *”; que sin el establecimiento de un Vicariato 
Apostólico y el prestigio de un obispo, aquello se hubiese paralizado; 
y, contra el parecer de todos —autoridades eclesiásticas y civiles— llevó 
adelante la empresa; consiguió del Papa la erección, y envió a uno de 
sus mejores hijos a presidirla; el cual tan atinadamente se condujo, 
que el presidente Roca, nada clerical ni favorable a la religión, lo dejó 
hacer... 


Durante casi veinte años el vicario apostólico Juan Cagliero, sin 
ventilar su título y jerarquía, recorrió una y más veces la entera región 
austral, llevando el mensaje evangélico a europeos e indios y dando 
nueva vida a la acción misionera de los hijos de Don Bo:co. 


Monseñor Cagliero dejó el país por julio de 1904, siendo ya arto- 
bispo de Sebaste *”*. Al despedirlo, Roca lo abrazó con efusividad. 


100 Concluía pidiéndole “no me olvide en sus oraciones” (ACS, Roma, 273/28/11 
[2] - Card. Giovanni Cagliero. 

101 ACS, Roma, 273/31/4 (6) - Card. Giovanni Cagliero. 

102 Pepro DE PaoLt, Descubrimiento, soberanía y desarrollo de las regiones 
australes de la Argentina. Fundación y población de ciudades, Academia Nacional 
de la Historia, II Congreso de Historia Argentina y Regional, Comodoro Rivadavia, 
12 al 15 de enero de 1973, t. II, Buenos Aires, 1974, p. 125. 


103 Lo había creado San Pío X por breve de 3-VI-1904. (Se conserva el 
original en el ACS, Roma, 273/11/1 [7] - Card. Giovanni Cagliero). 
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Solía decir, años después, Cagliero: «Roca me recibió con un rechazo 
y me despidió con un abrazo». 


En 1908 partió de Roma como delegado apostólico a Centro Amé- 
rica. Creado, en 1915, cardenal de la Santa Iglesia Romana por el 
Papa Benedicto XV, falleció en Roma el 28 de febrero de 1926. 


PRIMERAS MEDALLAS RELACIONADAS CON LA 
MEDICINA ARGENTINA 


JorcE N. FERRARI 
ANTONIO ALBÉRTO GUERRINO 


Mientras no se vislumbren elementos de juicio más convincentes, 
debe admitirse que las primeras medallas relativas a medicina argen- 
tina han sido las instituidas con el fin de premiar la introducción de 
la vacuna antivariólica en Buenos Aires, de exaltar la actividad cien- 
tífica y en reconocimiento de una acción filantrópica registrada en 
la medianía del síglo XIX. Estas piezas se originaron en los años 1805, 
1822 y 1836, respectivamente. 


En el presente ensayo, de carácter médico y mumismatográfico, se 
han reunido y comentado antecedentes y noticias existentes en torno 
de sus motivaciones, ejecución y características esenciales. Actualmente 
se conservan el premio instituido por Rivadavia, en 1822, y la recom- 
pensa otorgada a quienes asistieron abnegadamente a los inmigrantes 
canarios arribados a Buenos Aires y que enfermaron de tifus, en el 
año 1836. En cambio, por circunstancias no establecidas claramente, 
se desconoce materialmente el galardón concedido al portugués An- 
tonio Machado, cuyo nombre perpetúa una calle de la capital ar- 
gentina?. 


Los datos más precisos sobre estas medallas han sido recogidos en 
distintas épocas por el numismático Alejandro Rosa y los historiadores 
de nuestra medicina, José Luis Molinari y Marcial I. Quiroga, quienes 
brindaron informaciones inéditas y sugestiones rescatables. También 
efectuaron aportes significativos Guillermo Furlong y Juan Angel Fa- 


1 ADOLFO P. CARRANZA, Razón de los nombres de las calles, plazas y parques 
de la ciudad de Buenos Aires, Buenos Aires, Imp. Kraft, 1910 (Tercera edición), 
p. 60. La calle Antonio Machado leva numeración del No 1 al 689; nace a ha 
altura 1002 de la calle Río de Janeiro y termina a la altura del 1101 de la 
calle Hidalgo. 
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riní, que completaron los datos insertos en notas y artículos aparecidos 
en el Semanario de Agricultura, Industria y Comercio, La Gaceta 
Mercantil, El Argos de Buenos Aires, el British Packet, El Diario 
y Los Debates. 


A continuación, y en parágrafos independientes, se analizará a cada 
una de las medallas de premio citadas, siendo menester agregar —pues 
es de decisiva importancia para la auténtica comprensión de este estu- 
dio— que la moneda y la medalla son documentos, testimonios útiles 
y, en muchas ocasiones, fuentes imprescindibles para investigar y re- 
construir el pasado en sus diversas manifestaciones. 


Quizá resulte muy significativo exponer aquí el pensamiento de 
Martínez Pingarrón, quien lanzara con precisión una sentencia des- 
tinada a perdurar indefinidamente: en tres archivos se conserva la 
antigüedad: en escritos, en piedras y en medallas o monedas ?. 


Sin lugar a dudas, las mil actividades en que el hombre se consume, 
pueden ser resueltas en carátula de definición única. En la concepción 
de José Pedro Argul, «toda vida útil tiene latente su medalla hermosa 
que merece descubrirse y grabarse para que su docencia perdure: es 
la de su retrato sentencia. Mas también el hecho aislado busca en la 
medalla la ayuda del símbolo, porque en ocasiones es testimonio de 
esperanza y de fe en la iniciación de una empresa o justificado júbilo 
por haberla cumplido» ?. 


I. Introducción de la vacuna en Buenos Aires 


Después de haber sido descubierta la vacuna en Inglaterra, la nove- 
dad aportada por Jenner circuló en Europa rápidamente. También la 
valiosa práctica fue difundida en América por la expedición de Fran- 
cisco Javier de Balmis, médico de cámara de Carlos IV, quien en 1803 
emprendió un largo viaje para extender tan excelente beneficio preven- 
tivo de crueles epidemias *, 


2 M. MARTÍNEZ PINCARRÓN, traducción y anotaciones a la obra Ciencia de las 
Medallas, del Pare JoberT (Madrid, 1757). Se ha dicho que frente a la escasa 
importancia del libro traducido, es menester señalar la modernidad de numerosas 
concepciones del traductor. 

s José Pebro ARGUL, Cien medallas del Uruguay; Montevideo, Banco de la 
República Oriental del Uruguay, 1972, p. XII-XIII. 

4 V. ANTONIO ALBERTO GUERRINO, Sesquicentenario de la muerte de Eduardo 
Jenner, Orientación Médica, Buenos Aires, 1973, N° 1046, p. 230-231. 
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Balmis llegó hasta Venezuela luego de azaroso periplo, y ulterior- 
mente la vacuna se distribuyó en gran parte de la América del Sur. 
Pero no llegó a Buenos Aires, cuyas autoridades debieron arbitrar 
otros medios para lograrla. 


En 1805, el virrey Sobremonte se interesó vivamente por la admi- 
nistración del virus vaccínico, y luego de contactar con autoridades 
de Montevideo, inició las acciones pertinentes. Ocasionalmente se en- 
contraba allí el comerciante portugués Antonio Machado Carvalho, 
quien disponía en la fragata Rosa del Río, procedente de Río de Ja- 
neiro, de algunos negros inoculados, y con esa posibilidad ofreció sus 
servicios al gobierno español. Facilitaría el paso de dichos tripulantes 
portadores de la vacuna, en tanto se le permitiera la introducción en 
el puerto de Buenos Aires de mercaderías con un trato impositivo 
preferencial, 


No se sabe exactamente si dicho trato se formalizó, pero lo cierto 
es que la vacuna llegó a la ciudad porteña, e inmediatamente fue 
aplicada a la población. 


Sobremonte elevó este informe a España, anunciando el grato suceso: 


Exmo. Señor. Quando me hallaba practicando eficaces diligencias para 
descubrir el Virus Vacuno con el deseo de anticipar á estos havitantes las 
ventajas de semejante preservatibo, y escusar nueva erogación al Herario 
conforme á mi solicitud en oficio dirigido a V.E. con fha. de 29 de Octre. 
de 1804 No 19 no sin esperanzas de su invencion en un pais, donde tanto 
abunda el Ganado de aquella especie, haviendose observado algunas se- 
ñales de su logro en un pequeño Pueblo de la Campaña en que sin todo 
el conocimiento necesario se usó con tres, ó quatro pobres Jovenes del humor 
de un grano advertido en una Baca, que parece havia correspondido, pero 
perdido por la falta de cuidado en conserbarle, llegó á Montevideo un 
Portugués vecino del Rio de Janeiro llamado DnAntonio Machado Carballo 
con un Cargamento de Negros trayendo en los mas pequeños de aquellos 
conservada la Bacuna de brazo a brazo con el laudable obgeto de introdu- 
cirla/en este pais, y mediante el celo del Governador de aquella plaza se 
logró enella su efecto, siendo consiguientes mis providencias al intento de 
conserbarla, y traer de los mismos á esta Capital, como se berificó sin 
retardo haviendo dispuesto que á mi presencia se repitiese esta operación 
en distintos días, de manera que en los pocos han mediado desde el ingreso 
de aquel benefico conductor se ha observado lo qe. contiene la Certificacion, 
que acompaño del Medico y Ciruiano, á quienes comisioné particularmente 
para las operaciones, resultando yá sin duda alguna que se halla introducida 
en esta Capital, y que según las providencias qe. tengo tomadas se irá 
propagando por todos los medios imaginables. 
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Uno de estos se porporciona con el proxmo. Viage del Brigadier Dn. Fron- 
co. Muñoz Sn. Clemente electo Presidente del Cuzco que se me há brindado 
á conducir á su costa Negros pequeños en que conserbarla de brazo á brazo 
pr. todo el distrito de este mando, y de consiguiente es de esperar que se 
propague hasta el de Lima, cuya laudable idea estoy en auxiliar eficazmente/ y 
creo que segun su actividad logre hacer este bien a la humanidad haviendo 
Yo encargado al Covernador de Montevideo aproveche las ocasiones de 
Buques, que se dirijan al Callao pa. su logro con el fin de segundar con 
todo empeño los beneficos deseps de S.M. cuia noticia anticipo quanto puedo 
despues de una moral seguridad persuadido á que puede escusarse por 
lo que hace á este distrito el propuesto gasto de su conduccion en los 
Correos Maritimos, qe. en las actuales circunstancias se hacia dificil, y 
moroso, y todo me excita 4 manifestar a V.E. al mismo tpo. el recomendable 
beneficio hecho a los havitantes de estos Dominios del Rey por el citado 
Dn. Antonio Machado Carballo, y que le hacen digno de la gratitud de 
todos, y de las gracias de la Soberana Clemencia de S.M. Dios guarde a V.E. 
muchos años. Buenos Ayres 10 de Agosto de 1803. Exmo. Señor El Marques 
de Sobre Monte. Exmo. Sor. Dn. Jph. Antonio Caballero $ 


Para interesar al público se distribuyó, en el centro de Buenos Aires 
y en la campaña, una estampa con la siguiente leyenda: 


Bendito sea Dios que en el grano de la vacuna ha manifestado un seguro 
y sencillo remedio para libramos de la peste de las viruelas. 


Numerosas pruebas certifican que Machado hizo llevar la vacuna 
a Buenos Aires y también existe constancia de que solicitó una re- 
compensa por dicha acción. Precisamente, para satisfacer tal demanda, 
el Cabildo ordenaría grabar una medalla para el portugués, según 
consta en la documentación que sigue: 


Cabildo del 27 de Agosto de 1805. Se leió la vista del Cavallero Sindico 
Procurador general en el expediente remitido de la Superioridad para que 
este I. C. informe acerca del servicio que há hecho y meritos que há con- 
traido don Antonio Machado Carvallo de Nacion Portuguez con la intro- 
duccion de la bacuna en este Continente. Y los SS. considerando que no 
puede ser ni maior ni mas notorio el servicio que há hecho este individuo 
bien hechor, acreedor por lo mismo á los maiores premios y liberalidades, 
acordaron se reproduzca por via de informe la vista del Cavallero Sindico. 
Y hecho el informe mandaron se ponga en limpio, se copie, y se pase con 
la vista *. 


5 ARCHIVO GENERAL DE Inbias (Sevilla), Sección V, Indiferente General. Expe- 
diente sobre la introducción de la vacuna en América. Años 1802-1813. Signatura 
antigua: Estante 146. Cajón 1. Legajo 5. Signatura modema: Indiferente General, 
Legajo 1.558. 

€ ARCHIVO GENERAL DE LA NAcióN, Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos 
Aires, serie IV, t. II, Libros LIX, LX, LXI y LXII. Años 1805 a 1807. Libro LX, 
folio 71, p. 126-127. Buenos Aires, Kraft, 1926. 
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Cabildo del 18 de Noviembre de 1805. Se leió una presentación que hace 
don Juan Bautista Ferreira á nombre de don Antonio Machado Carvallo 
con poder de este, solicitando que á su instituente por haver introducido 
la verdader bacuna en este continente se le conceda una demostracion de 
premio y un documento satisfactorio entregandosele para su remisión y 
anotandose en las Actas Capitulares. Y los SS. teniendo por mui justa soli- 
citud y considerando á don Antonio Machado Carvallo acreedor á todo 
premio y demostracion por el inestimable beneficio que hi hecho a estas 
Provincias con la introduccion de aquel liquido, acordaron se ocurra á S.E. 
solicitando permiso para mandar gravar una medalla con las armas de la 
Ciudad, y el correspondiente lema que exprese el motivo, y que obtenido 
se grave inmediatamente y se entregue al suplicante, anotando en el libro 
de acuerdos para constancia de todos los tiempos ^. 


Cabildo del 29 de Noviembre de 1805. Se recivio un pliego con oficio 
del Excelentisimo Señor Virrey, cuio tenor es el siguiente: Está bien como 
propone V.S. por oficio de veinte y cinco del corriente mande gravar una 
medalla con las armas de la ciudad y el correspondiente lema que indique 
el favor dispensado á estas/Provincias por don Antonio Machado Carvallo 
de nacion Portuguez en la introduccion de la bacuna, que se le entregue 
á este en demostracion de premio, como há solicitado—Dios guarde a V.S. 
muchos años, Buenos Ayres veinte y ocho de Noviembre de mil ochocientos 
cinco—El Marques de Sobre Monte—Al 1.C.J. y R. Y los SS. mandaron 
se grave la medalla en oro, para lo cual comisionaron al Señor Thomas de 
Balenzategui $. 


Cabildo del 24 de Febrero de 1808. En la M. N. y M. L. Ciudad de la 
Santisima Trinidad, puerto de Sta. María de Bs As á veinte y cuatro de 
febrero de mil ochocientos y ocho años, estando juntos y congregados en la 
sala de acuerdo á tratar lo conveniente á la República los Señores Don 
Martin de Alzaga y D. Mathias de Cires, alcaldes de primero y segundovoto, 
y los señores Regidores D. Manuel Mansilla alguacil Maior, D. Juan Antonio 
de Santa Coloma, D. Francisco Antonio de Belanzategui, D. Juan Bautista 
de Elorriaga, don Olaguer Reinals y Dn. Francisco de Neira y Arellano con 
asistencia del caballero sindico Procurador jeneral; se leyó una representacion 
de D. Tomas de Belanzategui, en que proponiendo tabérsele comunicado 
en el año de noventa y cinco (error de redacción del escribano Nuñez; 
debe leerse 1805) para la construccion de una medalla que sirviese de premio 
a Dn. Antonio Machado por haber introducido esta la vacuna, y acompa- 
ñando la medalla con la cuenta del constructor Juan de Dios Rivera impor- 
tando ciento ciento cinco pesos, pide se le mande satisfacer y los Señores 
enterados del acuerdo en que se dió la comision, como también del superior 
permisoque precedió para la construcción de la medalla acordaron se pase 
orden a la Junta Municipal con testimonio de este Capítulo de acuerdo para 


7 ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos 
Aires, Libro LX, folio 100 v. (p. 167-168). 


8 ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos 
Aires, serie IV, t. II, libro LX, folio 105 (p. 174), Buenos Aires, 1926. 
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que libre contra el mayordomo Tesorero y á favor de D. Tomas de Belan- 
zategui la enunciada cantidad de ciento cinco pesos. Nuñez ?. 


La distinción para Machado fue encargada a Juan de Dios Rivera, 
de acuerdo con la documentación transcripta precedentemente. Este 
reputado artífice de la colonia nació en el Cuzco en 1760, y era de 
estirpe incaica. Luego de la rebelión de Tupac Amarú, dejó su tierra 
natal y recorrió Potosí, Córdoba y Luján, arribando finalmente a Bue- 
nos Aires, donde estuvo al servicio de las Provincias Unidas. 


Aquí confeccionó los sellos de la Asamblea del año XIII y cinceló 
un sable para el general López. Preparó un escudo que se entregaba 
a quienes delataban a los conspiradores de la corona española, y presu- 
miblemente abrió los cuños para algunas medallas de jura y procla- 
mación de monarcas. 


Por muchos motivos estuvo ligado a nuestro medio; fue ensayador 
del gobierno, y su hijo, el cirujano Miguel Rivera, casó con la hermana 
de Rosas y se le confió el cuidado del fraile José Félix de Aldao, 
que murió en Mendoza a raíz de un proceso tumoral en el rostro. 


Juan de Dios Rivera falleció en Buenos Aires en 1824, luego de una 
fructífera existencia consagrada al arte en el cual logró justo predica- 
mento ?. 


Volviendo a la medalla, debe recordarse que luego de azarosas alter- 
nativas en su adjudicación y fabricación, nunca fue entregada a 
Machado Carvalho y el epílogo del episodio resultó inesperado, pues 
en la noche del 5 de febrero de 1821, sujetos nunca individualizados 
saquearon el Cabildo. Haciendo un boquete en una pared, penetraron 
en el recinto gubernativo y saltando las cerraduras de la caja de 
caudales robaron el oro sellado allí depositado, entre el cual se 
encontraba un escudo de oro destinado para el primer vacunador. 


El hecho, calificado de escandaloso por los cabildantes, provocó 
indignación pública y como manifiesta Francisco L. Romay, fue con- 
secuencia de la precaria situación policial, que permitió el auge de la 
delincuencia *”. 


$ ALEJANDRO Rosa, Medallas y Monedas de la República Argentina; Buenos 
Aires, Imp. M. Biedma, 1898, p. 22. 

10 ADRIÁN MERLINO, Diccionario de artistas plásticos de la Argentina. Buenos 
Aires, Imp. Batmalle, 1954, p. 433. 

11 Francisco L. Romay, Historia de la Policía Federal Argentina. 1820-1830, 
Biblioteca Policial, Año XXX, N° 224-225, p. 30-33, y en el Apéndice, p. 297-299; 
Buenos Aires, 1984. ` 
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De inmediato y actuando con visible precipitación, el Cabildo ordenó 
la suspensión y arresto del Contador, Tesorero y del Escribano de la 
corporación, junto con su ayudante. Tres días después, el Juez de 
Crimen ordenó la libertad de los detenidos, quedando estancada la 
investigación. 


Posteriormente, en el Acuerdo del Cabildo del día 29 de agosto, se 
refiere un acontecimiento curioso: Ha concurrido a casa del Señor 
Alcalde de Primer Voto, el Padre Maestro Fray Andrés Rodríguez, 
de la Orden de los Predicadores, y le ha hecho entrega de dos mil 
pesos oro, «por vía de restitución... por ser correspondientes a los 
fondos municipales, sin que se entendiese ser del robo ejecutado este 
año en las cajas capitulares». Vale decir, que un ladrón arrepentido 
había devuelto el producto de su latrocinio al amparo del secreto de 
confesión. 


No obstante la aclaración, ignoramos todavía si el oro reintegrado 
era o no procedente de la sustracción al Cabildo. De todos modos, en 
la devolución no se menciona que viniera el «escudo de oro destinado al 
primer Vacunador» ??. 


En Buenos Aires, la vacuna fue administrada en primera instancia 
por Cosme Mariano Argerich, médico y profesor del Protomedicato. 
Casi inmediatamente le secundó en la tarea Saturnino Segurola, clé- 
rigo que había estudiado en Chile. 


El 13 de agosto de 1805, Argerich se ofreció al Cabildo para vacunar 
gratuitamente a todos los pobres que se presentaran y para conservar 
el virus vaccínico. Su propuesta fue aceptada y sin pérdida de tiempo 
se comunicó la decisión a todos los alcaldes y curas párrocos. Segurola, 
titular del templo del Socorro, aprendió a inocular y el 30 de julio de 
1805 había sido puesto al frente del primer conservatorio de vacuna 
humana creado por Sobremonte. 


Para informar acerca de la importancia de la táctica preventiva, el 
protomédico Miguel Gorman preparó e hizo imprimir un folleto del 
cual existe un ejemplar en la Biblioteca de la Universidad de La Plata *. 


12 Todos los acuerdos del Cabildo referentes al robo de sus caudales, los trans- 
cribe Francisco L. Romay en el apéndice documental de la obra citada. Comple- 
mentariamente, puede consultarse: ARCHIVO GENFRAL DE LA Nación, Acuerdos del 
Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Buenos Aires, 1928 (Acuerdos de los días 5, 
9 y 13 de febrero y 29 de agosto de 1821). 

13 Instrucciones para la inoculación vacuna de orden del Exmo. Señor Virrey, 
Marques de Sobre-Monte, Dispuesta por el Doctor Miguel Gorman, Proto-Medico de 
esta Capital. Buenos Ayres - En la Real Imprenta de Niños Expositos. Año de 1805. 
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En 1809 el virrey Cisneros dispuso por vez primera la vacunación 


obligatoria de los niños escolares, disposición ulteriormente ratificada 
por Rivadavia. 


La Gazeta de Buenos-Ayres en su edición del 5 de agosto de 1815 
suministraba la siguiente información: 


El Dr. Saturnino Segurola, encargado por el Gobierno de la conservacion 
y propagacion de la Vacuna extraña la poca concurrencia de individuos a 
recibir la inoculacion de este fluido, que libra para siempre de la viruela 
comun. 


Este descuido de los padres de familia es notable y lastimoso; y parece 
increible despues de que en toda la extension de la America y del mundo 
se ha palpado, se han comprobado por tan repetidas experiencias, y con el 
más feliz suceso los beneficios y la seguridad de la vacunacion. Por medio 
de ella va desapareciendo rapidamente el formidable azote de la viruela con 
sus resultados, y deformidades no menos horribles. Chile, donde a temporadas 
asolaba los pueblos y los campos; Lima, donde en ciertas estaciones se hacia 
una epidemia mortal, apareciendo con funestos sintomas, no temen ya que 
el veneno varioloso detenga el curso de su poblacion, ni precipite al sepulcro 
la esperanza de las familias, ni vuelva feos y deformes a los seres destinados a 
formar el encanto de ła sociedad. 


En Inglaterra, cuando el inmortal Jenner acababa de publicar las admira- 
bles propiedades del fluido vacuno, y los más célebres prácticos hacían 
acerca de su población el examen más prolixo, y escrupuloso, el Dr. Pearson, 
poco adicto a esta nueva practica, vacunó felizmente a dos mil personas. 
Desde entonces se han vacunado millones en la Gran Bretaña, y en el conti- 
nente, sin que haya ocurrido algun caso desgraciado. La Real Sociedad 
Jenneriana, establecida para la total exterminacion de la viruela por medio 
de la vacuna, la comunica diariamente a innumerables personas en casas 
destinadas a este fin en Londres, y sus cercanías; en el curso de un año hizo 
vacunar cinco mil individuos en un hospital solo con el suceso mas feliz. 


Entre las cuestiones que se suscitaron en aquellos paises de las ciencias 
relativas a la vacuna, ninguna hay mas interesante, que mas se haya discutido, 
y que se haya resuelto de un modo mas satisfactorio, que la siguiente: ¿Lay 
personas vacunadas quedan libres para siempre del contagio de la viruela 
comun? 


El Dr. Jenner en su primera publicacion de este asunto establecio, que la 
vacunacion hacia al cuerpo humano insuceptible del virus varioloso, y ademas 
de haberse experimentado esto en los paises que primero conocieron la vacuna, 
el aduxo muchos casos en prueba de su asercion. Por ellos consta que varias 
personas atacadas años antes de pustulas vacunas, se hallaron libres de la 
infeccion variolosa, no adquiriendo viruelas ni por los efluvios de los enfermos 
de ellas, ni aun por medio de su inoculacion. 
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Según investigaciones de Carlos A. Grau, antes de que Machado 
introdujera la vacuna, el cura párroco de San Pedro, Feliciano Puey- 
rredón —hermano de Juan Martin— había encontrado una vaca con 
viruela bovina (cow-pox) y que el capitán de voluntarios Vicente de 
Miers y Terán, siguiendo su consejo, había vacunado a tres de sus 
hijos por el procedimiento del sedal. Al poco tiempo, aquellos niños 
contrajeron la viruela. En los tres vacunados, la enfermedad cursó en 
forma benigna, no así en el menor, que murió por no haber sido some- 
tido a la inmunización ?*. 


El informe de estos sucesos fue elevado por el Padre Pueyrredón al 
virrey en nota fechada el 10 de junio de 1805. En otra misiva del 8 
de julio de 1805, pone la vaca a disposición de las autoridades médicas 
y dice que ha vacunado con éxito a numerosos infantes. El gobernante 
dio cuenta del hecho al Protomedicato, pero al poco tiempo el asunto 
quedó relegado al olvido. 


Es menester enfatizar en el rol cumplido por Segurola en su cru- 
zada por la salubridad pública. Sobre el particular ha escrito Urquiza 
Almandoz: «La labor abnegada cumplida por Saturnino Segurola a lo 
largo de su existencia comenzó en los albores del siglo XIX y estuvo 
estrechamente ligada a su noble afán por preservar a la población de 
los estragos de la viruela. No es frecuente en la vida de los hombres 
recibir el reconocimiento de sus contemporáneos, cualquiera sea el 
grado de los méritos acumulados. Por lo general, aquél llega cuando 
quien se ha hecho merecedor de él ya no puede sentir la íntima emo- 
ción que produce el tributo del respeto, el cariño y la gratitud de sus 
semejantes. 


En tal sentido, Segurola fue un privilegiado. En la época que his- 
toriamos, los periódicos tradujeron frecuentemente el elogio y el re- 
conocimiento a su labor signada por el sacrificio y el desinterés. No 
podía hablarse por aquellos años, del riesgo aterrador de la viruela 
ni de su prevención por medio de la vacuna, sin hacer referencia a la 
permanente preocupación del doctor Segurola» **. 


14 CARLOS A. GRAU, Al margen de la ciencia. Datos nuevos sobre la vieja viruela; 
La Nación, 9 de enero de 1944 (Suplemento literario). 


15 Oscar F. URQUIZA ALMANDOZ, La cultura de Buenos Aires a través de su 
prensa periódica; Buenos Aires, Eudeba, 1972, p. 238-237. 
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También vale la pena destacar que en 1810 Manuel Belgrano, desde 


las columnas del Correo de Comercio, exaltó el esfuerzo del apasionado 
sacerdote: 


Desde que la beneficencia condujo a nuestras playas el fluido vacuno 
descubierto algunos años antes por el inmortal Jenner hubo un ciudadano 
entre nosotros bastante filantropico para echar sobre sus hombros la casi 
insoportable carga de conservar el fluído y vacunar a cuantos se le presen- 
tasen temerosos de contraer el mortífero veneno de la viruela destruidora. En 
efecto, desde el 6 de julio de 1804 (sic) en que se dejó ver en nuestro 
territorio este precioso presente de los cielos, no ha cesado un instante solo 
el presbítero D. Saturnino Segurola de vacunar gratuitamente en esta capital 
y en parte de sus campañas a los innumerables jovenes que acudían diaria- 
mente a recibir este conservador de su existencia 2°. 


Unas décimas del propio Segurola, expuestas a continuación, refle- 
jan en forma festiva su tarea y la incomprensión que en algunos mo- 
mentos se manifestó por su fecunda actividad: 


1 2 

Aunque el Cocyto se una, Al pobre infeliz, al rico 
Y aunque vomite furor Al plebeyo, al ciudadano, 
Contra el pobre Profesor Al Gaucho, y al Artesano 
Que propaga la vacuna; El mismo virus aplico: 
No sacará cosa alguna Para mi, ninguno es chico, 
De su vil oposicion A todos estimo, y quiero: 
Porque la inoculación No pospongo, ni prefiero 
Produce palpablemente A Julia por Enriqueta, 
Un beneficio a la gente, Y en fin, pongo la lanceta 
Y un aumento a la Nacion. En el que llega primero 1”. 


El ingenio y el buen humor de Segurola se equiparaban a su honda 
versación científica y religiosidad. Algunos estiman que mientras duró 
su estadía en Chile estudió medicina, pues siempre ostentó marcada 
inclinación hacia la actividad hipocrática, que puede cotejarse en la 
profusa documentación sobre su labor existente en la Biblioteca Na- 
cional de Buenos Aires. 


18 Correo de Comercio, N° 5, 31 de marzo de 1810. Por error se anota el año 
1804, pues en realidad debe decir 1805. 


17 José Lurs MoLINAR1, Introducción de la vacuna en Buenos Aires, Revista Azul, 
Azul, 1930, I, N° 7, p. 5-29. 
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Debe saberse que hasta el año 1852, todos los administradores de 
vacuna dependieron directamente del Tribunal de Medicina de la 
provincia y luego, del Consejo de Higiene Pública. Después de 1880, 
fecha de la capitalización de Buenos Aires, la Administración Pro- 
vincial de Vacuna se federalizó. También debe recordarse que desde 
su fecha de introducción (1805), hasta el año 1871, la vacuna em- 
pleada en nuestro país era la humanizada, o sea la linfa o virus de las 
pústulas vaccínicas, desarrolladas en el brazo de los vacunados, que 
luego se colocaba en el brazo de las personas a quienes se quería 
proteger de la viruela. 


Pero esta modalidad preventiva, llamada de brazo a brazo, presen- 
taba el peligro de inocular simultáneamente ciertas enfermedades pa- 
decidas por la persona donante. En 1871, cuando se hizo sentir en 
Buenos Aires una epidemia de viruela, se comenzó a reemplazar a la 
vacuna humanizada por la vacuna animal, cultivada en los terneros. 


Refiere Laín Entralgo que la práctica de la inoculación era antiquí- 
sima. Parece que los antiguos chinos colocaban ostras variolosas en la 
nariz de personas sanas para inmunizarlas contra la temible viruela. 
El historiador Baas ha encontrado una noticia de la inoculación en el 
Atharva-Veda. El método griego (puntura cuádruple y cruciforme en 
la frente, el mentón y los pómulos con una aguja mojada en linfa 
variólica) fue introducido en Constantinopla en la segunda mitad 
del siglo XVII, según la referencia de Emmanuel Timoni (1713). 


Pylarini, embajador veneciano en Esmirna, publicó en 1715 otro 
escrito sobre el empleo de la inoculación en el Oriente próximo. Co- 
rresponde el mérito de haberla traído al Occidente de Europa a Lady 
Wortley-Montague, esposa del embajador inglés en Constantinopla. 
Fueron inoculados sus hijos y después de ensayo favorable en seis 
criminales, los hijos de la Princesa de Gales. 


El tema fue muy discutido en Europa y se pronunciaron en favor 
de la inoculación Voltaire, Bordeu, D'Alembert y Tronchin, entre otros; 
la combatieron con firmeza Hecquet y Hien. Debe tenerse presente 
que todas las inoculaciones anteriores a las de Jenner fueron realizadas 
con linfa de pústulas variolosas humanas; por consiguiente no fueron 
genuinas vacunaciones, al menos en el sentido originario de la pa- 
labra 18 


18 Peoro Lain EntRALco, Historia de la medicina Moderna y Contemporánea, 
Barcelona, Ed. Científico-Médica, 1963, p. 321. 
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11. Premio para estimular la producción científica 


El espíritu progresista de Rivadavia se evidenció en las más diversas 
manifestaciones del quehacer humanístico. La protección de las cien- 
cias fue una de sus grandes preocupaciones, hecho ratificado en el 
decreto del 25 de marzo de 1822, época en que se desempeñaba como 
Ministro Secretario de Estado de los departamentos de Gobierno y 
Relaciones Exteriores en tiempos del brigadier Martín Rodríguez. 

Su transcripción suplirá eventuales comentarios: 


Buenos Aires, marzo 25 de 1822. Si las naciones cuya edad y sucesos las 
han puesto a la vanguardia de la civilización y que en su virtud poseen una 
concurrencia de talentos de todo género, que es por sí sola el estímulo más 
eficaz para el progreso e invención; continúan sin embargo aumentando a 
porfía los medios de crear una emulación más activa, y un empeño más 
constante y atrevido en la indagación de todo lo que puede contribuir a la 
perfección social. Cuán importante y grande debe ser la necesidad de estos 
medios en un pais que para empezar la carrera de su civilización ha tenido 
que conquistar su existencia, y destruír sus propias habitudes e instituciones. 
Los recursos del tesoro público no permiten aún tender a ese objeto con lo 
que su importancia reclama, y al Cobierno hacen desear sus principios; mas 
haciendo un esfuerzo sobre su propia situación ha acordado y decreta: 


19 Quedan establecidos seis premios de los que tres serán repartidos 
el 24 de mayo y los restantes el 8 de julio. 


29 Los seis premios que establece el artículo anterior serán de una medalla 
de oro de valor de doscientos pesos cada una. 


30 El diseño de las medallas será cada año dada por el Ministro Secretario 
de Gobierno a propuesta de los cuerpos que deben adjudicar dichos 
premios. 


49 El costo de los premios será abonado por el fondo reservado de gobierno. 


5° De los seis premios establecidos, dos serán adjudicados y atribuídos por 
la ilustre Sala de Doctores de la Universidad, dos por la Academia de 
Medicina, cuyo decreto de institución será en breve publicado; y dos 
por la Sociedad Literaria de Buenos Aires. 


68% Cada uno de los cuerpos expresados en el articulo anterior fijará con la 
brevedad posible el punto a que deben contraerse los aspirantes al 
premio; el que aprobado por el ministro secretario de gobierno será 
publicado. 

79 Los tres cuerpos literarios expresados elevarán al ministerio de gobierno 
un proyecto de reglamento para fijar el programa de premio, y hacer 
su adjudicación. 


8% No permitiendo el tiempo la fabricación de medallas para los premios 
de 24 de mayo, se declara que este año serán solo distribuidos los 
premios de 8 de julio. 
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9° El ministro de gobierno queda encargado de la ejecución de este decreto, 
que se circulará a quienes corresponde é insertará en el Registro Oficial. 
Buenos Aires, marzo 26 de 1822. Bernardino Rivadavia 2°. 


De las seis medallas para premio que instituye el decreto, dos debían 
ser otorgadas por la Academia de Medicina y entregadas los días 24 
de mayo y 8 de julio de cada año, es decir las vísperas de las efemérides 
patrias, a partir de la última fecha de ese año, en atención al escaso 
tiempo que restaba para cumplimentar los detalles previstos. 


Como lo recuerda el propio decreto en su artículo 5%, para la fecha 
del mismo aún no había sido creada la Academia de Medicina, que 
surgió un mes más tarde, por decreto del 16 de abril y resolución mi- 
nisterial del 17 de abril de aquel año de 1822 ?-, 


De inmediato la Academia se abocó al estudio de la reglamentación 
del premio, a la elección del tema sobre el cual debían versar los tra- 
bajos que se presentaran y finalmente, a fijar las características intrín- 
secas de la medalla a otorgarse. 


El presidente de la Academia, doctor Justo Garcia Valdez, en nota 
del 26 de abril de 1822 comunica a Rivadavia el tema escogido: 
¿Cuáles son las relaciones que las ciencias naturales tienen con la 
ciencia del hombre?; y, al mismo tiempo, dice, la medalla, «... llevará 
en su frente la representación del globo terrestre sobre que estará 
colocado y en pie el Apolo medicus, en su cabeza con los rayos del 
Sol, a cuya influencia revive la naturaleza, trayendo a sí y sosteniendo 
con la mano izquierda (pues la derecha estará ocupada por el báculo 
de la serpiente) la imagen de las ciencias naturales; abajo y en este 
mismo lado se leerá la inscripción siguiente: Alterius sic Altera poscit 
opem rest et conjurat amice y alrededor: La Academia de Medicina, 
fundada el 17 de abril de 1822. En el reverso se leerá otra vez: La 
Academia de Medicina, Premio adjudicado el 8 de julio de 1822» 2. 


Posteriormente y por sugerencias de Rivadavia, el tema es cambiado 
y sustituido por este otro: ¿Qué causas producen en nuestro país la 
angina gangrenosa; y cuál sea su método curativo? ?? 


19 ARCHIVO GENERAL DE LA Nación, Decretos, S.X, 12-3-4. Registro Oficial, 
Libro 29, No 10 (329), p. 11-121. Buenos Aires, Imprenta de la Independencia, 1822. 

20 Marcial I. Quinoca, La Academia Nacional de Medicina de Buenos Aires. 
1822-1972. Buenos Aires, Academia Nacional de Medicina de Buenos Aires, 1972, 
p. 39 y siguientes. 

21 ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, Gobierno, Tribunal de Medicina, S.X, 6-2-2. 

22 Registro Oficial. Libro 2 N° 15. Buenos Aires, Imprenta de la Independencia, 
1822, p. 178. 
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Seleccionado el tema, aceptado como reglamento el que había adop- 
tado la Sociedad Literaria de Buenos Aires y establecidas las caracte- 
rísticas de la medalla, se encomienda su construcción. Y es en este 
punto donde comienzan las incógnitas. En nota cursada por Rivadavia 
a la Academia, éste afirmaba que «atendiendo que el estado de las 
artes en esta Capital no permite obtener las medallas con la perfección 
de obra que demandan, que sean en relieve, queda autorizado el Mi- 
nistro Secretario de Gobierno y Relaciones Exteriores para mandar 
fabricar otras medallas a Europa». 


¿Se hicieron las medallas fuera del país? No existen pruebas fe- 
hacientes que lo acrediten. Lo cierto es que fueron acuñadas y se 
conoce que todas las tramitaciones fueron confiadas a Juan Cruz Va- 
rela, quien se desempeñaba como Oficial Mayor de la Secretaría de 
Gobierno, para lo cual recibió doscientos pesos, según el dato anotado 
por Alejandro Rosa ?. 


El galardón no fue concedido ni en 1822 ni en 1823, por falta de 
concursantes, según algunos documentos existentes al respecto, que ha 
exhumado Marcial I. Quiroga en un ponderable trabajo °$. 


La falta de adjudicación queda confirmada años más tarde en una 
noticia realmente significativa aparecida en el diario Los Debates de 
1857, bajo el título de Medallones de Oro: 


Damos a nuestros lectores la descripción de los que fueron hechos construir 
por el Sr. Rivadavia, para su adjudicación como premios por la Universidad, 
por la Academia de Medicina y por la Sociedad Literaria en los años 1822 
y 1823; pero, no tuvieron lugar las adjudicaciones, y permanecieron desde 
entonces depositados en poder de un particular. El gobierno al recibirlos los 
mandó al Museo en Diciembre del año anterior (1858) para que fueran 
conservados en este establecimiento 25. 


23 ALEJANDRO Rosa en su libro Medallas y Monedas de la Republica Argentina 
(p. 401), hace referencia al asiento de Tesorería N° 738, de julio 8 de 1822. 
Juan Cruz Varela nació en Buenos Aires y murió en Montevideo, durante la época 
de Rosas. Su sobrino homónimo, nació en Montevideo y falleció en Niza en 1908. 
Numismá'ico de nota, la parte más importante de su colección (alrededor de 3.400 
piezas) fue adquirida por el Gobierno en octubre de 1870. A propósito, véase 
Aurelio Prado y Rojas, Catálogo descriptivo de las Monedas y Medallas que com- 
ponen el Gabinete de Numismática del Museo de Buenos Aires, p. XI-XVIII. Otras 
partes de sus bienes fueron subastados en 1893 (Véase el Catálogo de la Colección 
Juan Cruz Varela. Rematadores: Guerrico y Williams, Piedad 530. Imprenta Argos, 
Cuyo 637-663, Buenos Aires, octubre de 1893, 162 p., y Jonce N. Fenman, Antiguas 
Subastas Numismáticas, en Boletín del Instituto de Numismática e Historia de San 
Nicolás de los Arroyos, año X, N9 52, p. 135-140, San Nicolás de los Arroyos, 1974). 


24 MarciaL I. Quifoca, ob. cit., p. 6970. 
26 Los Debates, Medallones de Oro, Buenos Aires, 4 de junio de 1857. 
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Anverso y Reverso. 
Premio Academia de Medicina. 


En el Museo Histórico Nacional, que recibió las dotaciones del viejo 
Museo de Buenos Aires, se conserva la medalla de premio concebida 
por la Academia de Medicina, juntamente con la establecida por la 
Sociedad Literaria ?*. 


Resumiendo lo expresado hasta aquí, debemos concluir en que el 
premio instituido por decreto del 25 de marzo de 1822, fue reglamen- 
tado por la Academia de Medicina, se acuñó y nunca llegó a discer- 
nirse por falta de postulantes, siendo actualmente propiedad del Museo 
Histórico Nacional. 


La descripción de esta rarísima medalla —la segunda en orden 
cronológico producida en nuestro país y relacionada con la medicina— 
es la siguiente: 


Anverso: En campo rebajado, de pie sobre un sector del globo te- 
rrestre, dos figuras humanas; a la izquierda Esculapio, radiante, afir- 
mando la diestra en un bastón al que se envuelve una serpiente, uno de 
los símbolos clásicos de la medicina; mientras toma con la mano izquierda 
la mano derecha de una mujer, con amplias vestiduras que parecería 
representar a las Ciencias Naturales, que porta en la izquierda un 
compás. En exergo, demarcado por un ornamento recto en forma de 
cornisa, en cuatro líneas horizontales y en latín, la leyenda / ALTERIUS 
SIC / ALTERA OPEM RES. / ET CONJURAT AMICE. / HORAT. / 
(ASI EL UNO Y EL OTRO SE PIDEN SUS FUERZAS Y SE COM- 
PLEMENTAN AMISTOSAMENTE). En la parte superior al exergo la 
leyenda perimetral circular: / LA ACADEMIA DE MEDICINA DE 
BUENOS AIRES FUNDADA EN 17 DE ABR. DE 1822, / . Gruesa 
orla y amplio borde liso ?”. 


Reverso: En campo rebajado, dentro de una gruesa guirnalda, con 
los cabos atados al pie del campo con un moño, en cuatro líneas hori- 
zontales, la leyenda: PREMIO / ADJUDICADO EL / 8 DE JULIO / 
DE 1822. /. Orla y borde como el anverso. 


265 ANTONIO APRAIZ, El Gabinete Numismático del Museo Histórico Nacional, 
Publicación del Ministerio de Educación, Secretaría de Cultura y Comisión Nacional 
de Museos y Monumentos y Lugares Históricos, Serie I, No 2, Buenos Aires, 1949, 
páginas sin numerar. 

27 La frase que luce el exergo es transcripción de la parte final de un verso de 
Horacio en Arte Poetica (408) y su traducción es la indicada. Puede verse 
al respecto la nota de Marcial I. Quiroga, quien también hace referencia a la 
traducción del doctor José María Lejarza (La Academia Nacional de Medicina 
de Buenos Aires, ob. cit., p. 65). 
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Metal: bronce. Peso: 176 gr. Módulo: 70 mm. Canto: liso. 


Las especificaciones indicadas son las del único ejemplar conocido, 
que se encuentra —como ya se ha dicho— en el Museo Histórico Na- 
cional. En el decreto del 25 de marzo de 1822 se hace referencia a 
una medalla de oro y El Argos de Buenos Aires expresa que era de 
«siete onzas y media de peso» ?*. 


Rivadavia, además de crear la Academia de Medicina y el premio 
detallado anteriormente, se constituyó en un esforzado precursor de la 
actividad médica. No solamente elaboró el Decreto de Arreglo de la 
Medicina —fechado el 9 de abril de 1822— sino que también se 
ocupó de múltiples problemas de higiene pública. Afianzó la práctica 
de la vacuna y nombró administrador de la misma al doctor Juan Made- 
ra, médico relevante y maestro prominente de su generación. Con este 
motivo, la Sociedad Jemneriana de Londres hizo miembros honorarios 
a los dos personajes citados. 


El decreto de 1822 consta de 99 artículos contenido; dentro de los 
siguientes títulos: 


1) Tribunal de Medicina. 

2) Títulos y habilitación de profesores. 
3) De la farmacia y profesores de ella. 
4) Médico de policía. 

5) Médico de sección. 

6) Médico de hospitales. 

7) Médicos de campaña. 

8) Médicos de puerto. 

9) Administrador de la vacuna. 
10) Academia de Medicina ?”. 


Esta breve reseña refleja las inquietudes del gran tribuno que en 
1826 habría de asumir por breve lapso la presidencia de la República. 
Se ha dicho que «Rivadavia fue uno de los gobernantes que más se 


28 El Argos de Buenos Aires, del 18 de mayo de 1822, p. 4 (Reproduccion 
facsimilar de la Junta de Historia y Numismática Americana, vol. II, Buenos Ai- 
res, 1937). 

20 Registro Oficial - Libro 2%, No 12 (339), Buenos Aires, Imprenta de la 
Independencia, 1822, p. 137-153. 
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ocupó de los problemas médicos en esta nación que recién surgía, procu- 
rando en todo momento mejorar el estado sanitario del país y elevar 
la eficiencia y capacidad de aquellos que dedicaron todas sus energías 
al difícil arte» *. 


Una gran preocupación de Rivadavia fue el mejoramiento edilicio, 
pues deseaba embellecer la gran aldea, como, también, dotarla de una 
integración sanitaria efectiva. Entre otras cosas, ordenó suprimir los 
cementerios situados junto a las iglesias, por malsanos y por atentar 
contra el buen gusto de la ciudad. Con respecto a la higiene carce- 
laria, también mereció la dedicación de Rivadavia y sobre todo, con- 
cluyó con la macabra costumbre de exhibir los cadáveres de aquellos 
que fallecían en riñas callejeras o en enfrentamientos con la policía. 


Rivadavia tuvo inclinaciones numismáticas notorias. Sabido es que 
por su intermedio se compró al francés Dufresne de Saint León, en 
1823, un conjunto de monedas griegas y romanas en 6.000 francos con 
destino al Museo Público de Buenos Aires. Más tarde, pasaron al 
museo dos series de medallas: Galerie Metallique des Grands Hommes 
Français y Universalis Virorum Illustrium, que habían sido adquiridas 
por Rivadavia para enriquecer el repositorio mencionado. 


Como corolario puede anotarse que el 11 de abril de 1827, el vice- 
cónsul inglés Richard Pousset envió al ministro Julián Segundo de 
Agüero una selección de medallas traídas de Grecia, que el funcionario 
diplomático cedía a la Biblioteca Pública, pues conocía perfectamente 
el afán cultural de Bernardino Rivadavia. 


La posteridad honró a Rivadavia con varias expresiones numismáti- 
cas. A la repatriación de sus restos en 1857, se acuñó una medalla, 
obra de Cataldi, y años más tarde, en la fecha del centenario, otra 
pieza circuló con el retrato rivadaviano firmado por Zuccoti, aunque 
está probado que los cuños son obra de José Domingo. Ulteriormente, 
muchas han sido las oportunidades en que el egregio ministro de 
Martin Rodríguez apareció esculpido en el metal, asegurándose así 
la merecida perdurabilidad de su memoria en los anales de la historia *”. 


30 Gumo E. LonroN:1, Rivadavia. Su obra sanitaria y médico-social. Revista de 
la Asociación Médica Argentina, Buenos Aires, 1946, LX, 653-658. 


31 Juan ANGEL Farmi, Rivadavia en la medalla. Buenos Aires, Instituto Bonae- 
rense de Numismática y Antigiiedades, 1960, 113 p. 


299 


HI. Un reconocimiento a la filantropta 


En el año 1836 arribó a Buenos Aires un buque con inmigrantes 
procedentes de las islas Canarias, los cuales enfermaron de fiebre 
tifoidea *?. En reconocimiento a quienes ejercieron el cuidado de su 
salud, el gobierno de Rosas ordenó batir una medalla. 


En el folleto de Pedro de Angelis, Explicación de un Monetario del 
Río de la Plata, se incluye esta rarísima medalla, en la sección Tercera 
Epoca, Federación, El Restaurador de las Leyes. Figura con el N° 76 
y está catalogada bajo la enunciación Canarios a punto de perecer 
en 1836, tomada de la propia leyenda de la misma y que ha perdurado 
hasta nuestros días °. 


La aparición del catálogo de Angelis provocó violentas polémicas 
que no es del caso detallar aquí. Lo curioso es que los unitarios pros- 
criptos, desde las columnas de El Nacional de Montevideo, atacaron 
duramente al napolitano, acusándolo directamente de haber robado 
del monetario existente en la Biblioteca del Museo de Buenos Aires, 
las monedas y medallas cuya propiedad se adjudicaba. El título del 
editorial no deja la menor duda acerca de su contenido: Interpelación 
al degollador Rosas, al ladrón Angelis, a la Gaceta y al Archivo *:. 


La defensa de Angelis no se hizo esperar. Intenta explicar el origen, 
forma de adquisición de diversas monedas y medallas en su poder y 
cuando llega el tumo a las piezas incluidas en la Tercera Epoca, 
entre las cuales se cuenta la de los canarios a punto de perecer en 1836, 
el amanuense de Rosas dice lo siguiente: «...Medallas de la Restaura- 
ción de Buenos Aires. Todas ellas las hemos comprado al platero 
Massias, que nos las iba entregando según las acuñaba y recibiendo 


32 El British Packet del 19 de julio de 1836 anunciaba: Spanish schoonerbrig 
Isabel Segunda, Antonio Morales, from the Canary Islands, 90 days, with 423 
emigrants; to Juan Bautista Udaondo-[She has been placed in quarantine, having 
some sick on board]. 


33 Peono DE ANGELIS, Explicación de un monetario del Rio de la Plata, Buenos 
Aires, Imprenta del Estado, 1840. Es sabido que es:e folleto publicado anónima- 
mente, es obra de Pedro de Angelis, pues en determinado momento se reconoció 
públicamente como su autor. El trabajo, reproducido facsimilarmente y con comen- 
tarios de Jorge N. Ferrari, fue publicado en 1988. 


34 El Nacional, Epoca Segunda, año 5%, N° 1419, p. 2, columna 1; Montevideo, 
setiembre 7 de 1843. Estuvieron a cargo de la dirección de El Nacional desde 1838 
hasta 1846, Andrés Lamas y Miguel Cané. 
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su importe». Pedro de Angelis, según su costumbre, no aclara el metal 
de acuñación ni especifica módulo y peso. Presumiblemente era de 
plata o latón *. 


Pedro de Angelis, de cultura enciclopédica y talento historiográfico, 
proyectó su actividad en el medio intelectual rioplatense. A él se deben 
inventarios bibliográficos, recopilación de leyes y la transmisión de 
una afición numismática que sentó ¡precedentes estimables. La catalo- 
gación de piezas y la exégesis de algunas motivaciones, trasuntan visi- 
blemente su modus operandi en los caminos del saber. Excluyendo las 
ambiguas facetas políticas de su personalidad, un saldo de positividad 
acompaña al juicio que en reiteradas ocasiones han sustanciado sectores 
comprometidos. Después de José Joaquín de Araujo —según tradición, 
el primer coleccionista numismático en el Río de la Plata— el italiano 
Pedro de Angelis se convierte en inteligente corifeo de loables aficiones 
culturales. 


Gran parte de las colecciones de Pedro de Angelis, después de su 
fallecimiento pasaron a incrementar el valioso monetario de Andrés 
Lamas. No ocurrió lo mismo con la medalla de los canarios, pues al 
efectuar la subasta de las colecciones de Lamas, tras su deceso, aquella 
no figuró en catálogo **. 


Alejandro Rosa inserta en la primera de sus obras fundamentales 
—aparecida en 1891— el decreto de institución de la medalla de pre- 
mio para quienes atendieron a los inmigrantes enfermos. Años des- 
pués, en Medallas y Monedas de la República Argentina la clasifica, 
reproduce su anverso y reverso y transcribe abundante documentación 


35 PEDRO DE ANGELIS, El Archivo Americano y espiritu de la prensa del mundo. 
En Archivo Americano, N° 7, pág. 112, col. 3; Buenos Aires, setiembre 30 de 1843. 
La defensa de Angelis fue reproducida años más tarde en El Coleccionista Argentino, 
Revista de Bellas Artes, Bibliografia, Historia, Numismatica, Filatelia y Prensa 
Periódica; director propietario Juan Soutomayor; redactor, M. F. Silva; redacción 
y administración, Esmeralda 673; Año 1, Serie I, N? 8, p. 129-131; Buenos Aires, 
12 de setiembre de 1893. 


38 RopoLFo CoLter, Catálogo de la venta judicial del monetario y archivo perte- 
neciente a la sucesión del Dr. Andrés Lamas. Lotes K,L,M,N. Por orden del Señor 
Juez de Primera Instancia, doctor Benjamin Williams. El remate se realizará en el 
salón del edificio Bon Marché, calle Florida 765, el viernes 12 de marzo a los 8 
de la noche. Buenos Aires, 1895. 
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sobre la misma * . La pieza figura descripta y reproducida en el Catá- 
logo de la Exposición de Medallas de Medicina del año 1972 *. 


Los canarios, al llegar a Buenos Aires, presentaron cuadros clínicos 
que fueron interpretados como correspondientes a tifoidea, disentería 
y otros procesos febriles. Al respecto, resulta muy ilustrativo el informe 
elevado oportunamente por el Presidente del Tribunal de Medicina, 
quien se expresa en los términos que siguen: 


¡Viva la Federación! Bs. Ays. Julio de 1836. Año 27 de la Libertad, 21 
de la Independen. y 79 de la Confederación Argentina. Al Exmo. Sor. 
Gobernador y Capitan Gral. de la Provincia D. Juan Manl. de Rosas. Exmo. 
Sor. El qe. subscribe en cumplimto. de la orden verbal é instrucciones de 
V.E. ha visitado prolijamente a los canarios y demas individuos qe. se hallan 
depositados en el antiguo convento de la Recoleta; y considera de su deber, 
exponer a V.E. todo cuanto ha observado en su visita. Dos clases hay qe. 
conciderar en estos colonos, los enfermos y los sanos; los enfermos asienden 
a noventa, poco más o menos; entre estos hay como unos cincuenta qe. 
merecen particular atención, cinco estan atacados de un tifus peligroso, y el 
resto sufriendo diarreas, disenterias, hinchazon de piernas, y grandes contu- 
siones en las nalgas; los qe. se llaman sanos, están muy debiles, de mal 
color, y expuestos a ser participes de las fiebres y demas dolencias que han 
sido endemicas durante la larga navegacion, y todos los padecimtos. que 
necesariamente ha debido producir el hambre, y la imprudente acumulacion 
de 423 individuos en un recinto solamte. capaz de contener 200 personas. 


De acuerdo con el Gefe de Policia, se ha elegido el que era Nobiciado, 
para acomodar los enfermos, qe. necesitan 100 camas completas, un caldero 
grande, otro chico, y alguna loza ordinaria. De todos estos utiles ha quedado 
encargado dicho Gefe de Policia. Las reformas del momento, que han 
comenzado á hacer en el Nobiciado. A pesar de las mejoras que se han 
verificado pr. el Gefe de Policia en bien de estos desgraciados, en los pocos 
dias que han trascendido desde su desembarco, y á los esfuerzos del Profesor 
encargado de su asistencia, resta aun mucho qe. hacer para formar el Hospital 
y arreglar metodicamente el plan higienico. La guardia debe aumentarse 
y debe ser su Gefe un Oficial, á quien se encargará el zelo y vigilancia, conqe. 
debe sostener una vigorosa incomunicación, no permitiendo entrar sino a los 
empleados, evitando igualmte. la salida 4 los canarios aunqe. esten buenos. 


La separacion que queda indicada, puede verificarse comodamente, porqe. 
el edificio tiene extension suficiente, y la ventilacion que corresponde. Ayer 
se habian ordenado dos comidas, y no se verificó mas qe. una, y la subordi- 
nacion y metodos aun no ha sido posible entablarlo, todo se reciente todabia 
de los azares qe. hay qe. sufrir al plantear un establecimiento de esta natu- 
raleza. El puchero qe. se les dá es bueno y abundante y el pan es de buena 
calidad. Hoy el Gefe de Policia ha hecho distribuir camisas y mantas á los 


37 ALEJANDRO Rosa, Colección de Leyes, Decretos y otros Documentos sobre 
condecoraciones militares, Medallas conmemorativas, Moneda metálica, etc. de algu- 
nos países de América del Sud, Buenos Aires, Imp. M. Biedma, 1891. 

38 Exposición de Medallas de Medicina, organizada por la Academia Nacional 
de Medicina de Buenos Aires y el Instituto Bonaerense de Numismática y Antigiie- 
dades, Catálogo, Buenos Aires, 1972, 253 p. y numerosos grabados. 
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mas necesitados, y mañana se arreglaran las fumigaciones, para precaver los 
males que pueda ocasionar una atmosfera donde se reunen tantas personas, y 
tan sucias á causa de usar los mas el único vestuario miserable que sacaron 
de su Pais, y mañana se amputará el muslo, á una chica de 14 años. Quedan 
ya en el establecimto. dos Practicantes. Todo lo demas es obra del tiempo 
y la constancia. Dios gde. a V.E. ms. años. Exmo. Sr. 


Justo García Valdez 32 


La tifoidea visitó asiduamente a la población de Buenos Aires. Ya 
en la expedición de Ortiz de Zárate se manifestó dicho morbo entre 
la tripulación y en 1621 los habitantes porteños la sufrieron con rigor. 
Otros brotes considerables parecen haber surgido en 1738 y 1742. Lue- 
go, existen indicios de que la tifoidea mostró su morbilidad en el lapso 
1831-1833 +, 


El año 1836 resultaría fatídico por los embates de la patología infec- 
ciosa. Después del suceso protagonizado por los canarios, una fuerte 
epidemia de escarlatina conmocionó a Buenos Aires, a tal punto que 
por disposición oficial se prohibió la realización de misas de cuerpo 
presente *, 


El último informe de García Valdez aclara la situación definitiva de 
los enfermos recluidos en la Recoleta: 


Al Exmo. Sr. Gobemador Capitan General de la Provincia y Restaurador 
de las Leyes. D. Juan Manuel de Rosas. Exmo. Sr.: El que suscribe tiene 
el honor y la satisfaccion de asegurar a V.E. que los cuatrocientos 37 canarios 
que existen en este depósito, estan en la mejor disposicion de salud y robustez, 
para ser inmediatamente empleados en el servicio que se les destine. Ellos 
saldran de este deposito, enteramente libres de las enfermedades, que les 
había ocasionado, la funesta acumulación de cuatrocientas sesenta personas, 
en un buque que apenas tenia capacidad para la tercera parte. Estos hombres 


39 ALEJANDRO Rosa, Medallas y Monedas de la República Argentina, ob. cit., 
p. 116-117. Garcia Valdez fue un destacado profesional de lucida actuación en 
Buenos Aires. No obstante el notorio estancamiento de la medicina en tiempos 
de Rosas, surgieron prominentes figuras entre las cuales cabe mencionar a James 
Lepper, médico de cabecera del Restaurador; Francisco Cosme Argerich, quien 
debió exiliarse en Montevideo; Teodoro Alvarez, que operó de litiasis vesical al 
dictador, y Diego Alcorta, autor de la primera tesis doctoral presentada en la 
Universidad de Buenos Aires. (V. Joaquín E. MALARINO, Los doctores en la época 
de Rosas, Buenos Aires, Imp. A. Moen e Hijo, 1928, 29 p.) 

410 NrcoLÁs Besio MORENO, Historia de las epidemias de Buenos Aires. Estudio 
demográfico estadístico. Publicaciones de la Catedra de Historia de la Medicina, 
Buenos Aires, 1940, t. III, p. 81-178. 

41 En la epidemia de escarlatina de 1836 trabajó celosamente atendiendo enfer- 
mos el doctor Ireneo Portela, hecho certificado en la medalla acuñada en 1902 para 
recordar el centenario de este facultativo. (Exposición de Medallas de Medicina, 
ob. cit., No 19.) 
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si son sensibles a la gratitud, donde quiera que se hallen, deben confesar, 
que exclusivamente deben a V.E. sus vidas, por la poderosa proteccion que 
les ha dispensado. 


El que suscribe se considera en el deber de tributar a la justicia su debido 
homenage, dando a V.E. cuenta exacta de la conducta que han observado 
los empleados en este deposito. El Dr. D. Francisco Mier, encargado del 
hospital, desplegando un zelo infatigable, y arrostrando los inminentes riesgos, 
á que espone la asistencia á enfermos de esta naturaleza, ha correspondido 
a ka confianza que V.E. le ha dispensado. El practicante mayor D. Angel 
Donado, fué el primero que al lado del Dr. Mier, vio en sus principios, el 
horroroso y afligente cuadro, que ofrecian esos esqueletos ambulantes. No 
contento con desempeñar satisfactoriamente su ministerio, él descendia al de 
enfermero, siempre que la necesidad lo exigia, que puede asegurarse era 
muy amenudo. Su segundo D. Facundo Larrosa, que vino despues, ha ser- 
vido con entusiasmo. Don N. Heredia que fué empleado, cuando empezaban á 
bajar al deposito los enfermos, tambien se ha conducido con zelo. 


Esta conducta del medico y practicantes, no hubiera tenido tan ventajosos 
resultados si el Sr. Gefe de Policia (que en todo ha estado de acuerdo con 
el que suscribe) y su segundo el Comisario D. Lorenzo Laguna, no hubiesen 
prestado incesantemente la mas activa cooperacion, corriendo ambos iguales 
riesgos, por el roce, é inmediación que han tenido con los enfermos. El 
farmaceutico D. Felipe Larrosa, ha suministrado las medicinas oportunamente, 
y á mas ha desempeñado con actividad la comision de hacer los colchones 
con sus sabanas y almohadas competentes. El teniente D. N. Medina, co- 
mandante del destacamento, ha sido exacto en el desempeño de su delicada 
comisión. 

En los primeros partes que se dieron a V. E. hizo el que suscribe, una 
mención honorable del Sr. Cura; este virtuoso pastor, ha continuado imper- 
turbable, prodigando auxilios y consuelos á los enfermos. Esta ejemplar 
conducta no ha sido esteril, entre los demas sacerdotes de la casa. La alegría 
que ha debido llenar el corazón de los que han prestado su cooperación 
en esta filantrópica empresa, ha venido a perturbarse al, considerar y com- 
padecer, al capellán D. José Acosta, y 4 los practicantes Donado y Larrosa, 
postrados en cama sufriendo la misma fiebre que trajeron los canarios colonos. 
Debe servir de consuelo saber los esfuerzos que se están haciendo, a fin 
de salvar a estos fieles servidores, que han sido victimas de su zelo caritativo. 


A más de la asistencia de las empleadas, la Sra. hermana del capellán 
no se mueve de su cabecera. Los practicantes son asistidos de un hermano 
del practicante heredia, y por una feliz casualidad, de una parda Martina, 
criada de D? Catalina Figueredo que vive en la misma casa. Esta mujer 
singular, se desvela en hacer con ellos las veces de una buena madre. El 
vigilante Perez, el cabo y los siete hombres de la guardia, también han 
sido atacados de la fiebre y son cuidadosamente asistidos. Tal vez parecerán 
minuciosos los detalles de este informe; pero los que hemos tenido la fortuna 
de tocar de cerca los mas grandes bienes que han reportado los enfermos, 
mereceriamos la nota de indolentes, si condenásemos al silencio y al olvido, 
servicios de tanta importancia, y que tanto honran esta tierra. El que 
suscribe cierra este parte, dando a V. E. la más sincera enhorabuena por 
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el felicisimo término que ha tenido esta colonia, debido todo a la magnánima 
y patemal proteccion de V. E. 
Dios Guarde a V. E. muchos años. Exmo. Sr. 


E Justo García Valdez +2 


El periódico oficialista La Gaceta Mercantil publicó en sus páginas 
un elogio de los médicos y personal que atendió a los canarios, exaltan- 
do la generosa y filantrópica misión cumplida en la triste emergencia: 


¡VIVA LA FEDERACION! El parte del Sr. presidente del tribunal de 
Medicina Dr. D. Justo Garcia Valdez que hemos tenido la satisfaccion de 
publicar en nuestro ultimo numero y el del Sr. Gefe de Policia D. Bernardo 
Victorica que insertamos hoy, demuestran los felices resultados del celo 
filantropico del Gobierno respecto de los desgraciados canarios que llegaron 
a nuestras playas en un estado de postracioh que consternaba y afligia. 
Puede decirse sin exageracion que estos infelices son deudores de su exis- 
tencia, despues de la Divina Providencia, á la humanidad que nuestro 
Gobierno ha desplegado en su favor. Son muy justas las recomendaciones 
que se detallan en los mencionados partes respecto del celo y buen des- 
empeño de los empleados públicos y demás personas encargadas de la 
asistencia y cuidado; y nos complacemos en aplaudir el noble empeño con 
que han cumplido sus deberes, y la generosa beneficencia que han acreditado 
respecto de estos desgraciados colonos, muy principalmente aquellos señores 
Gefe de Policia y Presidente del Tribunal de Medicina, á quienes felicitamos 
por su conducta recomendable á este respecto. Al mismo tiempo es digna 
de la mayor recomendación el generoso desprendimiento y filantropía con 
que varias personas se han distinguido en favor de los indicados colonos 43. 


Demás está decir que la prensa periódica de Buenos Aires se hizo 
reiterado eco de las contingencias sufridas por el grupo de inmigrantes 
enfermos **, 


El gobierno rosista, para recompensar la valerosa y abnegada acción 
de las personas que más directamente actuaron en el cuidado de los 
pestilentes, instituyó una medalla como premio. El texto del decreto 
dice así: 

DECRETO 


Ministerio de Gobierno. ¡VIVA LA FEDERACION! Buenos Aires, se- 
tiembre 17 de 1836. Año 27 de la Libertad, 21 de la Independencia y 7 
de la Confederación Argentina. 


12 La Gaceta Mercantil, No 3.951; 10 de agosto de 1836. 

43 La Gaceta Mercantil, No 3.952; 11 de agosto de 1836. 

44 V. La Gaceta Mercantil (Nos. 3.928, 3.929, 3.930, 3.931, 3.932, 3.934, 3.936, 
3.937, 3.938, 3.947, 3.948, 3.951 y 3.952), y el British Packet (Nos. 518, 520 y 
521). La colección de estos periódicos se encuentra en el ARCHIVO GENERAL DE 
LA Nación y en la Biblioteca Nacional de Buenos Aires. 
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En consideración al celo, valor, caridad y demás virtudes con que han 
desempeñado sus deberes todos los encargados por el Gobiemo de la 
asistencia de los Canarios infestados de una fiebre contagiosa de la que 
ha muerto uno de los empleados al efecto, ha acordado y decreta: 


Art. 19. — El Gefe interino de Policia D. Bernardo Victorica, Presidente 
del Tribunal de Medicina Dr. D. Justo Garcia Valdez, medico encargado 
de la asistencia D. Francisco Mier, cura D. Pedro Antonio Martinez, cape- 
llán D. Manuel Cuestas, oficial de la guardia, teniente D. Paulino Camargo 
de Medina, comisario D. Lorenzo Laguna, practicante mayor D. Angel 
Donado, idem menores D. Facundo Larrosa y D. N. Heredia, se les entregará 
por el departamento de Gobierno una medalla de oro á los dos primeros, 
y de plata a los demás, con la inscripción siguiente en el anverso: Salvó 
a sus semejantes con riesgo de su vida, y en el reverso: 1838 - Canarios 
a punto de perecer. 


Art. 22 — Al capellán D. José Acosta, que murió del contagio se le 
grabarán sobre la lápida del sepulcro, las mismas inscripciones con su 
nombre y apellido, variando las palabras con riesgo por las siguientes: 
A costa. 


Art. 39 — A la tropa que hizo la guardia, á los tres vigilantes, y a la 
parda Margarita Figueredo, se les dará un documento en que conste el 
importante servicio que han rendido, entregándoseles ademas una grati- 
ficación equivalente a tres meses de sueldo, debiendo el de la parda arre- 
glarse al de un sargento. 


Art. 49 — A todos, y á cada una de las personas comprendidas en el 
presente decreto se les dará una copia de él, firmada por el Gobierno 
de la Provincia. 


Art. 5% — Comuníquese, publíquese é insértese en el Registro Oficial. 
ROSAS. El Oficial Mayor del Ministerio de Gobierno. Agustín Garrigós $5. 


Por razones que se ignoran los cuños fueron encomendados prime- 
ramente al grabador José Rousseau, de larga actuación en el Banco 
de la Provincia, sobre todo en la ejecución de planchas para imprimir 
billetes **, 


Este percibió el importe de su trabajo, como lo acredita el recibo 
que dio a conocer Rosa, firmado por el mismo Rousseau el 17 de marzo 


45 ALEJANDRO Rosa, Medallas y Monedas de la República Argentina, ob. cit., 
p. 116. 

46 ALBERTO S. J. De PauLa, Obras de dos grabadores sobre una plancha de 
cobre. En: Anales del Instituto de Arte Americano e Investigaciones Estéticas 
de h Facultad de Arquitectura y Urbanismo, Buenos Aires, 1971, No 24. Contiene 
antecedentes biográficos y recuerda algunas obras de José Rousseau, orfebre francés, 
director de la Academia de Dibujo fundada por el padre Castañeda en 1815. El 
citado artista compuso en 1822 un Plano de la ciudad de Buenos Aires, que se 
encuentra en el Museo Histórico Nacional. 
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Facsímil de una ilustración de época sobre administración de 
vacuna. 


Anverso y reverso. 
Medalla otorgada a quienes asistieron a los “canarios a punto 
de perecer”. (Módulo aumentado.) 


de 1837*”. Según Rosa, los cuños de Rousseau no fueron utilizados, 
encargándose otros al artista José Massias **. 


Llama la atención el hecho de que ambos grabadores firmaron el 
recibo de cobro el mismo día, y también que Massias no puntualiza 
en el suyo por qué trabajo percibía el dinero. Pero por muchos detalles, 
se intuye que los troqueles realmente utilizados fueron abiertos por 
Massias, hablando de su paternidad el estilo, composición y factura 
de las piezas, muy típicas de este grabador, que en este mismo año 
abrió varios cuños para medallas de las campañas al Desierto. Por 
otra parte, no debe olvidarse a Pedro de Angelis, quien afirma que las 
piezas de la época de la Restauración se las compró al grabador 
Massias, «que nos las iba entregando según lás acuñaba». 


La cantidad de unidades preparadas no puede establecerse con 
certeza. El decreto de institución en su artículo 1%, ordena exclusiva- 
mente dos medallas de oro y diez de plata. Massias en su recibo hace 
referencia a dos medallas de oro, diez de plata e inesperadamente a 
treinta y cuatro de latón, a las cuales no se hace mención en el decreto 
antedicho. 


La medalla de los canarios tiene las siguientes características: 


Anverso: En el campo, escudo argentino, en la convencional repre- 
sentación de la época —gorro frigio volado a la izquierda del campo; 
brazos movientes de nubes; guirnalda de laurel frutado a diestra y 
palma a la izquierda; envuelto en una leyenda oval, que comienza y 
termina al pie del campo, con un ornamento floral y reza: /SALVO 
A SUS SEMEJANTES CON RIESGO DE SU VIDA/. En el perí- 
metro, como orla, corona de olivo frutado, sujeta con un moño de 
cinta al pie del campo. 


Reverso: En el campo, la Caridad, representada por un ángel entre 
nubes, de frente, con los brazos extendidos, sosteniendo en cada mano 
una corona. En el flanco derecho, leyenda perimetral: /1836-/; en el 
izquierdo: /CANARIOS-/; y abajo de la Caridad, en dos líneas, la 
leyenda: /A PUNTO DE/PERECER/. 


1 ALEJANDRO Rosa, Medallas y Monedas de la República Argentina, ob. y 
lug. cit. 


15 Firmaba así, al parecer, pero Alfredo Taullard expresa que su verdadero 
apellido era Macías (ALFREDO TauLLar»m, Platería Sud Americana, Buenos Aires, 
Peuser, 1947, p. 282). 
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Metal: oro; peso: 23,35 gr.; módulo: 36x29,5 mm. (oval con canto 
liso) *?, Metal: plata; peso: 20 gr.; módulo: 36x29,5 mm. Metal: 
latón; peso: 8 gr.; módulo: 36 x 29,5 mm. 


Con respecto a la pieza de latón, su módulo debió ser igual a las de 
oro y plata, como se estilaba; y de acuerdo a ese cotejo, realizado con 
medallas de la época acuñadas por el propio Massias, su peso sería 
el indicado. 


La transcripción que hace Rosa de la leyenda colocada al pie del 
reverso es errónea, como hemos podido verificar en dos ejemplares de 
plata examinados. La falencia es comprensible, pues más que el estado 
de conservación de las piezas, es innegable que su acuñación resultó 
defectuosa en varias partes. 


Uno de los ejemplares de oro —entregado al Jefe Provisorio de 
Policía, don Bernardo Victorica— era conservado en 1912 por su hijo, 
el general Benjamín Victorica *. 


Sobre la existencia de los ejemplares en latón, queda el testimonio 
de Massias, que afirma haber acuñado 34, y la noticia de Rosa, quien 
sostiene haber visto uno, en poder de Alfredo Meabe, uno de los 
fundadores de la Junta de Numismática Americana, hoy convertida en 
Academia Nacional de la Historia. 


La medalla de los canarios, estipulada como premio, tiene además 
el mérito de haber sido la primera consagrada en celebración de la de- 
claración de la Independencia, pues el decreto de institución aclara 
que será entregada el día Nueve de Julio, lo cual implica una forma 
concreta de celebración. 


Las tres medallas evaluadas precedentemente, traducen momentos 
diferentes de nuestra evolución politica y cultural. Representan, tam- 
bién, situaciones especiales de la medicina: la difusión de la vacuna- 
ción preventiva, el impulso acordado por Rivadavia a los estudios 
científicos y el reconocimiento a la filantropía social, que surge como 
una premonición a la infraestructura sanitaria-asistencial concretada 
en la mediania del ochocientos. 


49 Según el informe del grabador Massias, las dos medallas de oro, juntas, 
pesaban 1 onza y 10 adarmes de ley 897. Si la onza equivale a 28,8 gr., y 1 adarme 
a 1,97, 10 adarmes sumarían 19,7 gr. Agregando a esta cifra una onza, se tendrían 
48,7 gr., de modo que cada medalla pesaríia 23,35 gr. 


so Nacimiento de don Bernardo Victorica. En: El Diario, ejemplar del 20 de 
diciembre de 1912. 
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Además de su proyección histórica, las piezas estudiadas son porta- 
doras de cálidos mensajes, que bajo la aparente rigidez del metal se 
insinúan en imaginativos trazos impresos en aquellos primeros troqueles 
de nuestro arte numismático. 
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EL PRESIDENTE CARLOS PELLEGRINI FRENTE 
A LA ADVERSIDAD POLITICA 


SU RENUNCIAMIENTO PARA MANTENER LA PAZ SOCIAL 


Horacio JUAN CUCCORESE 


I. Prólogo. La enemistad entre Carlos Pellegrini y Leandro N. Alem 


La amistad temporal entre Carlos Pellegrini y Leandro N. Alem se 
inicia en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad 
de Buenos Aires. Cuando egresaron, siguieron caminos distintos. Pe- 
legrini, pleno de esperanzas e ilusiones, «emprende el camino de la 
montaña» *. Espíritu práctico, sabe dónde quiere llegar; y alcanza 
la cima de sus nobles ambiciones al presidir los destinos de la nación 
argentina. Alem, con las mismas ansiedades juveniles, lucha desde 
abajo, vislumbrando siempre la altura mayor. Pero, espíritu idealista, 
no se aferra a la realidad y, en la desesperanza, agota su fuerza e 
inteligencia hasta caer vencido. Entonces exclama con desconsuelo: 
«¡y la montaña me aplastó!» ? 


El hilo débil de la amistad se rompe, primero en el pensamiento y 
luego en la realidad. Es una de las tantas consecuencias de la revolu- 
ción del noventa. A partir de aquí, sucede el distanciamiento, la adver- 
sidad política aguda y el odio de la pasión descontrolada. 


¿Cómo comienzan los desencuentros? La revolución del noventa será 
conmemorada en 1891 entregando premios a los oficiales sublevados. 
El director del Colegio Militar desautoriza que doce cadetes concurran 
a recibir la medalla correspondiente. Alem refunfuña, y dirigiéndose 
al despacho presidencial le pide a Pellegrini que revea la medida. 


1 Frase pronunciada por el presidente Pellegrini en la colación de grados 
de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales (24 de mayo de 1892). En: 
Jockey CLuB DE Buenos Ames, Pellegrini, 1846-1906, Obras, III. Compilación 
y notas por Agustin Rivero Astengo, Buenos Aires, 1941, p. 70. 


2 Frase escrita por Alem, cuando ya había decidido el suicidio, en el llamado 
Testamento Político (1% de julo de 1896). En: Leanbro ALEM, Mensaje y des- 
tind, VIII, Buenos Aires, 1955, p. 430. 


311 


Y bien, Alem comete un acto de imprudencia. Conoce el pensamiento 
de Pellegrini y debe respetar sus principios. La respuesta es lógica. 
El presidente se opone, con energía, a reconocer públicamente la indis- 
ciplina militar. Está convencido de que la insubordinación, consen- 
tida o tolerada, hace imposible la existencia de un ejército permanente 
que asegure la paz social. Alem, que se mueve en función de otros 
principios, que él llama noble causa del pueblo, no domina su estado 
de ánimo contrariado. Se exalta, invocando el derecho y la opinión 
pública, y termina por amenazar a Pellegrini. Es tanto su disgusto 
que hasta reitera por escrito su petición. Sobre esta cuestión, informa 
Pellegrini: 


Se retiró, y, desde su casa, me dirigió cuatro líneas en las que me daba 
dos horas para reflexionar y acceder a su pedido, diciéndome que me 
arrepentiría de mi insistencia 3. 


Pellegrini mantiene su firmeza, y lo demuestra inmediatamente. 
Como los cadetes habían desertado para recibir la medalla, el presi- 
dente de la república ordena que un batallón llegue hasta el lugar 
donde se realiza el acto de conmemoración revolucionaria e intime la 
entrega de los cadetes. Así se hace. 


El incidente produce la ruptura entre el gobierno y el partido 
alemnista. Y el enfrentamiento trae como consecuencia la conspiración 
permanente. Recuerda Pellegrini el acontecer que la reacción generó. 
Escribe: 


... la cruda lucha subsiguiente que tuve que soportar, esterilizando toda 
mi acción y absorbiendo toda mi atención y mi tiempo en contener la 
anarquía +. 


Es convencimiento general que el estallido revolucionario se pro- 
duciría en abril de 1892. La revolución está en el ambiente. El pre- 
sidente Pellegrini no titubea. Fulmina a los conspiradores con acusa- 
ciones tremendas. Declara el estado de sitio en toda la república 
—estando el congreso en receso— y acusa a Leandro N. Alem como 
jefe de la revolución en cierne. 


Los dirigentes radicales son detenidos. El senador Alem sufre más 
de dos meses de prisión. Y, naturalmente, tiene el alma encendida 


s Carta de Carlos Pellegrini a Lucas Ayarragaray, Paris, 5 de abril de 1905. 
En: Pellegrini, obra cit., IV, p. 81. 
$ Ibídem, p. 60. ` 
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contra Pellegrini. Cuando se dispone su libertad y retorna a Buenos 
Aires, chisporrotean de sus labios de fuego frases de hondo rencor. 
No lo nombra a Pellegrini, pero a él están dedicadas estas alusiones: 
Vivimos ahora bajo el régimen que siempre combatió la Unión Cívica 
y que hizo derramar la sangre de tantas nobles víctimas; los mismos vicios, 
los mismos abusos; las mismas inmoralidades, los mismos sensualismos. Pero, 
¿qué digo? Peor todavía, porque hasta ahora, para honra de la República, 
nunca hubo un presidente argentino que se entregara a bautizar perros 
y a abrazar caballos, haciendo recordar las repugnantes locuras de Calígula 

en Roma 5. 


Siguen los encontronazos. Se acusa a Alem, en 1895, de tener cuentas 
turbias en el banco. El acusado reacciona y ataca, a su vez, a los 
hombres del régimen «que ha arruinado y deshonrado a la República». 
En defensa de su honorabilidad sostiene que siempre ha vivido en 
casa de cristal y mantenido una conducta «verdaderamente ejemplar». 
Agrega, además, que ha sido «el eterno censor y el eterno fustigador»; y, 
con la mente puesta en Pellegrini, a quien no nombra, expresa: 


... y más de un político, hoy encumbrado y soberbio, ha recibido direc- 
tamente, de mis labios, esa fulminación *. 


Insiste nuevamente que vive en casa de cristal; que no ha concurrido 
a hipódromos, etcétera. Y explica las cuentas turbias. 


Las expresiones vertidas por Alem permiten componer su retrato 
psicológico. 


Leandro N. Alem, un idealista de la democracia electoral, ha asimi- 
lado principios teóricos inmutables. Está convencido de que le asiste 
la razón; y, al manifestarla, se muestra dominante. Quiere ser el Catón 
argentino, censor máximo de la política nacional. Trata de descubrir 
falsedades, incorrecciones y deshonestidades, que proclama a todos los 
vientos. ¿Para qué? Con el objetivo de destruir el viejo orden y 
estructurar un nuevo orden político. Y en su vida interior se cree 
modelo, un iluminado, representante y vocero del pueblo oprimido 
por el sistema oficial oprobioso. 


5 La Prensa, Año XIII, Núm. 7.055, 25 de julio de 1892. Boletín del día. 
La manifestación de ayer en honor de la revolución de julio y de las víctimas. 
Y en LEANDRO ALEM, ob. cit., Discurso en homenaje al segundo aniversario de 
la revolución de 1890. (25 de julio de 1892), p. 119. 

6 LEANDRO ALEM, ob. cit, La polémica. Dos sentidos opuestos. Carta del 
doctor Alem (1895), p. 314. Publicada originariamente en La Prensa (10 de 
setiembre de 1895). 
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Pues bien, es indiscutible la sanidad del pensamiento de Alem. 
Pero sus virtudes son, casi exclusivamente, políticas. Y al predicarlas, 
cae en la soberbia. Es el odio, y no el amor, lo que le lleva a hacer 
meditaciones sobre el estado político de la Argentina. Interpreta la 
realidad según sentencias preestablecidas en su mente. Es un esclavo 
de la lógica política, de lo que él piensa que debe ser y rechaza la 
realidad histórica y presente, el es así, propio de las circunstancias, 
que tiene que ser comprendida y hasta justificada con indulgencia. La 
sociedad política perfecta no existe. Los pueblos, como los individuos, 
tratan de marchar hacia la perfección. 


¿Y con respecto a Pellegrini? Obsesionado contra su fuerte perso- 
nalidad termina por despreciarlo. Y es tanto su desamor, que ex profeso 
ni lo nombra. La pasión le hace perder la serenidad y el espíritu de 
tolerancia. Pierde la visión de la medida, y enormiza los defectos. 
Él se considera puro y resultan impuros Pellegrini y todos sus enemigos 
políticos, incluyendo a Roca y Mitre, responsables del acuerdo patrió- 
tico. ¿Consecuencia? Alem, el intocable, cae en la vanidad. Y como 
no calla ni perdona, vive, interiormente, sufriendo y atormentándose. 


Carlos Pellegrini pierde la paciencia. Y se desata contra Alem des- 
bordando el nivel y provocando la catarata del agravio. 


El primer reproche es justo. Dice: «Valiíale más haberme nombra- 
do». Luego sonríe, con sarcasmo, ante el ego de Alem. ¡Ecce homo! 
Pellegrini confiesa que no vive en casa de cristal; que va a los hipó- 
dromos, teatros y centros sociales, etcétera. Y luego entra en la réplica 
reflexiva, diciendo: 

. ha chapaleado tanto barro y tanta inmundicia; ha tenido durante 


cuatro años tanta injuria en los labios, que hoy tenemos que resignarnos 
a hacer estas abluciones en público 7. 


Y olvidando la temperancia, no queriendo suavizar, afirma que las 
explicaciones de Alem sobre las cuentas turbias son inexactas, alteran 
la verdad y desfiguran los hechos. 


Pero lo que más le duele a Pellegrini es la acción política desplegada 
por su declarado enemigo. Lo califica de falso apóstol, predicador 
incendiario del motín y la revuelta, con ambiciones de dictador. Le 
acusa de conspirador permanente, a partir del fracaso de la revolución 


7 Pellegrini, ob. cit: Carta abierta al doctor Leandro N. Alem, p. 257. Publi- 
cada originariamente en La Nación (2 de setiembre de 1895). 
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del noventa, obligando a las autoridades legales a hacer una política 
estéril de propia defensa. Y agrega: 


... y ha mantenido al país durante cuatro años en estado de perpetua 
alarma, haciendo difícil el gobierno regular. Trató de subvertirlo todo, 
sin respetar lo que tiene de más sagrado un país, parque es la garantía 
de su suelo y su honor. Por él se ha visto la república diez veces al borde 
del caos, por él yacen argentinos sepultados en las cárceles públicas o 
vagan en el destierro. Ha corrido. sangre y se han malogrado muchas 
esperanzas. Estos cuatro años durísimos que hemos pasado, son la obra 
de su ambición, de ese insensato orgullo que se refleja en el ridículo retrato 
que nos ha ofrecido 8. 


Tanto encono mutuo tendría que terminar, como era de prever y 
no desear, en duelo personal. Era casi inevitable. Pero, finalmente, 
un tribunal de honor sentencia que no habrá duelo, quedando retiradas 
las ofensas. 


¡Cuánta tristeza deja en el espíritu la enemistad entre Pellegrini y 
Alem! ¡Qué difícil resulta juzgar con justicial ¿Quién tenía razón? 
Desde cada uno de sus puntos de vista, ambos. Pero la mirada profunda 
de la justicia no señala, en particular, a ninguno; porque cuando priman 
el odio y el rencor, reina la sinrazón. 


La historia de la enemistad colérica entre Pellegrini y Alem sólo 
ofrece frutos ácidos. ¿Desechables? No; la experiencia histórica asimila 
virtudes y defectos para hacernos comprender la esencia de la realidad. 

El proceso político que a continuación va a leerse —un momento 
histórico especial del año 1892— es, precisamente, el reflejo de esa 
realidad. Y su análisis lleva hacia el pensar histórico sobre la formación 
política del pueblo argentino. 


II. Introducción al proceso político 


Bartolomé Mitre está en Europa. Regresa en marzo de 1891. Ya 
había sido proclamado candidato presidencial por la Unión Cívica ?. 


Mitre se entrevista con el presidente Pellegrini y el ministro Roca. 


8 Ibídem. 
9 Fórmula de la Unión Cívica: Bartolomé Mitre y Bernardo de Irigoyen. 
(Convención nacional. Rosario, enero de 1891.) 
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¿Qué tratan? Todos a la expectativa. Es importante y tendrá tras- 
cendencia histórica. Se concerta el primer acuerdo patriótico entre 
el partido Autonomista Nacional, oficialista, y el partido Unión Cívica, 
opositor. 


Los políticos argentinos han entrado en la meditación. Es necesario 
el sacrificio consciente para salvar al país de la crisis general en que 
vive, política, económica y social. No se puede seguir caminando por 
el borde del precipio. El temor de la caída es inevitable. 


¿Qué debe hacer Mitre? Unir adversarios, aquietando la lucha 
política y social, que permita el desarrollo económico. Y Mitre pasa 
a ser visto como una verdadera esperanza. Es el hombre a quien se 
saluda pensando, ¡la paz sea con nosotros!, porque en él está la solu- 
ción nacional. 


Pellegrini, que está dirigiendo la nave del estado en tiempo de tor- 
menta, cree que Mitre será el nuevo piloto que manejará al país. Roca, 
que pospone sus ambiciones presidenciales y hasta reubica a su partido 
en segunda posición °, cree también que en Mitre está la salvación 
del país. 


Y Mitre marcha hacia el sacrificio. Se entrega, mansamente, porque 
significa la Solución nacional, destino de la patria que está por encima 
de la dirección de su partido. ¿Riesgos? Muchísimos. Quienes sólo 
ven la superficie avizoran simples intereses personales. Y para des- 
prestigiar al acuerdo entran en el análisis ideológico de principios 
sobre democracia electoral y su consiguiente desvirtuación por parte 
de Roca y ahora también de Mitre. Pero lo que Pellegrini, Mitre y 
Roca quieren, sin pérdida de tiempo, es la solución nacional inmediata. 
Frente a la crisis, son prácticos y no teóricos de la ciencia política. 
Desde luego que ninguno de ellos está contra la democracia electoral. 
Pero ven la realidad. En la Argentina de tiempo del acuerdo patriótico 
no se puede practicar, por generación espontánea, una democracia 
pura, sin partidos políticos organizados y pueblo electoral educado. 


¿Qué significa, en esencia, el acuerdo? La suspensión de la lucha 
revolucionaria, estéril en función del desarrollo del país, que se venía 
generando desde la crisis del noventa. Es decir, la salvación del país 
con el acuerdo de los partidos políticos, hasta ayer opositores. ¡Qué 
hermosa y ejemplar lección de dignidad nacional! La intención es 


10 Fórmula del acuerdo: Bartolomé Mitre y José E. Uriburu. 


316 


sana. Pero, así como el país no está preparado para la democracia 
electoral, falta inteligencia suprema para aceptar unánimemente el 
acuerdo. Y sólo se impondrá por presión de sus dirigentes. 


La adversidad política se agrava. Estallan revoluciones en Córdoba 
(mayo de 1891) y en Catamarca (junio de 1891). El senador Leandro 
N. Alem no pierde oportunidad para interpretar, a su criterio, los 
hechos, y culpar al «régimen». 


Bartolomé Mitre reflexiona sobre la situación del país y está angus- 
tiado. La actividad de Alem es desbordante, extremista, y cree ser 
dueño de la verdad política. Y en las provincias reina la confusión. 
Siguen en lucha para defender posiciones personales. No hay renun- 
ciamientos patrióticos. El egoísmo rompe con el intento de solidaridad 
social. 


¿Qué resuelve Mitre, después de la meditación? Tomar una decisión 
sublime, predicar con el ejemplo del renunciamiento. Se ha conven- 
cido de que su candidatura presidencial dejó de ser la solución nacional. 
Y desaparece de la escena como posible salvador providencial de la 
crisis argentina. 


La renuncia de Mitre es indeclinable. Y la explica así: 


Causas perturbadoras que están más en las cosas que en los hombres, 
han obstado a que mi candidatura revistiese genuinamente el carácter de 
solución nacional, poniendo obstáculos a la vez a los resultados inmediatos 
y finales de la política del acuerdo 11. 


Pellegrini y Roca, sorprendidos, resisten la determinación de Mitre. 
Tratan de hacerle reaccionar, ver que sigue siendo la única solución 
nacional. El intento de persuasión es vano. Mitre no retrocede. 


Se entra, nuevamente, en la confusión política. ¿Queda roto el 
acuerdo patriótico? No es así. Sólo en congelación. Resurgirá en un 
segundo acuerdo. Pero son evidentes las complicaciones políticas. En- 
tre ellas, las renuncias de los ministros Eduardo Costa y Juan Carballido, 
de la vertiente mitrista. Son reemplazados por Estanislao S. Zeballos 
y Juan Balestra. 


El presidente Pellegrini trata, con desesperación, de encontrar una 
nueva solución nacional. Reune una junta de notables para encontrar 


de 11 Carta de Bartolomé Mitre a Julio A. Roca. Buenos Aires, 15 de octubre 
1891. 
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la más adecuada solución. Es criticado. Al poder ejecutivo no le corres- 
ponde resolver el problema de la sucesión presidencial. 


Pasan los meses, y no se halla el candidato aceptable como solución 
nacional. Desde luego, que ni Pellegrini, Roca y Mitre piensan que 
Leandro N. Alem pueda ser el candidato de la pacificación nacional. 
Alem prosigue predicando el cambio radical del sistema. Está más 
aferrado que nunca a los ideales de la revolución del noventa. Y su 
resentimiento contra el régimen se confunde con el fastidio y enerva- 
miento que le provoca la acción personal del presidente Pellegrini. 


IHI. Las candidaturas presidenciales de Roque Sáenz Peña y Luis 
Sáenz Peña son frutos sucesivos de la anormalidad política 


Julio A. Roca lamenta la renuncia presentada por Mitre. Y piensa 
que ha llegado, también para él, la hora del renunciamiento. Y aban- 
dona la jefatura del partido nacional. Su alejamiento oficial es una 
forma de contribuir al apaciguamiento de las pasiones políticas. 


El retiro de Roca, ¿es sincero? ¿No será una de sus tantas jugadas 
de estrategia política? Ya veremos que no. A partir de su renuncia, 
no es el dominador del tablero político. Pierde piezas importantes, y 
hasta será jaqueado. 


Penetrando en el análisis histórico del año 1892, comienzan las dudas 
sobre si Roca, presentado siempre como un gran maestro de la política, 
es tan inteligentemente hábil como, generalizando, lo muestra la his- 
toria tradicional. 


Carlos Pellegrini entra en una nueva etapa de su presidencia. Co- 
mienza a sufrir la soledad del gobierno. A pocos meses de la finaliza- 
ción de su periodo, ya nada puede ofrecer. Y es el hombre más criticado 
de la época. Sobre él caen todas las culpas de los inconformistas. 
Cierra los ojos, y recuerda su entrada triunfal en la casa de gobierno. 
El pueblo le aclamaba. ¿Qué habia hecho de extraordinario? Nada, 
sólo significaba la eterna esperanza del porvenir, la posibilidad de 
solucionar los problemas argentinos. ¿Qué había hecho durante su 
presidencia? Como la paz es posible, aseguró, por todos los medios, 
el orden social. Además, contrarrestó la crisis, amenguando sus desas- 
trosas consecuencias. Es decir, el país estaba en estado de coma y lo 
levantó. No todos los remedios fueron convenientes. Pero el enfermo 
está ahora en convalecencia y segura recuperación. Por lo tanto, ¿no 
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merece el apoyo y la comprensión? En cambio, ¿qué recibe? El ataque 
sistemático de la oposición política y la indiferencia de la mayoría. 


Las expectativas políticas se acentúan. Cunde el desconcierto. Se 
acercan las elecciones presidenciales y el partido oficialista no tiene 
candidato. Y Roca, jefe virtual del partido, tendrá que asumir la 
responsabilidad que le compete. Las circunstancias desfavorables le 
obligarán a tomar una determinación. Que no será una solución na- 
cional sino una salida de emergencia. 


El gobernador de la provincia de Buenos Aires, Julio A. Costa, aus- 
picia la candidatura presidencial de Roque Sáenz Peña. ¡Un juarista, 
aspirante a la presidencial Roca y Mitre no lo conciben. ¿Y Pellegrini? 
Tiene familiares y amigos que apoyan la candidatura. Pero su hermano 
Ermesto y otros amigos han rechazado las sugerencias, reiteradas, de 
acompañar a Roque en su campaña. Y el presidente Pellegrini decide 
no comprometerse en la cuestión de la sucesión presidencial. 


La candidatura de Roque Sáenz Peña pretende llenar el vacio polí- 
tico que dejó la renuncia de Mitre. Es consecuencia de la indefinición 
en que había quedado el acuerdo patriótico. Precisamente, Roque 
estaba contra el acuerdo. Y ahora la provincia de Buenos Aires procura 
asumir el imperio político vacante *?. Sus armas de lucha están dirigidas 
contra Roca y Mitre. Dice y escribirá Roque Sáenz Peña lo siguiente: 


Reducir el voto público a mera fórmula aprobatoria de un pacto per- 
sonal es subvertir la más alta prerrogativa de las democracias; encadenar 
dos partidos por el acercamiento de dos hombres, es fundir dos fuerzas 
en una sola impotencia, olvidando en un momento de extravío derechos 
y conquistas que no son patrimonio de ninguna individualidad 13. 


Roca y Mitre reciben la estocada. No hay herida, pero sí dolor. Y 
contraatacan. 


Se plantea nuevamente el deseo de hallar la solución nacional. Hay 
que definirse prontamente. Dos son las soluciones discutidas: hacer 
resurgir el acuerdo patriótico de los partidos, que lleva a la pacificación, 


12 Roque Sáenz Peña se proclama candidato presidencial por el partido pro- 
vincial, los llamados “modemistas”. El diario El Día, de La Plata, al apoyar la 
era de Roque Sáenz Peña, le dedica una página especial (28 de enero 

e 1892). 


13 Carta de Roque Sáenz Peña a su padre Luis. Buenos Aires, 13 de febrero 
de 1892. Se publica en los diarios del día 19. La respuesta de Luis Sáenz Peña 
a su hijo Roque lleva fecha 19, y se publica el día 20. 
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o caer en el desorden social ante las arremetidas de Alem y los radi- 
cales, por un lado; y las de Roque Sáenz Peña y Julio A. Costa, los 
«modernistas», por el otro. 


Roca conferencia con Mitre. Revén las bases primitivas del enten- 
dimiento pasado entre los partidos nacionalista y cívico. Pero hay 
que advertir que corrió mucha agua debajo del puente del acuerdo 
nacional. La unión civica radical ha ganado en fuerza popular, des- 
nutriendo las filas de Mitre; y los modernistas se atreven, muy deci- 
didos, a debilitar el personalismo de Roca. 


La situación política ha sufrido un deterioro mayor. Y se la refleja así: 


... la crisis política se ha complicado hasta el grado de la confusión 
indescifrable de la anarquía de las opiniones, de las pasiones y de las 
tendencias de ciudadanos, partidos y pueblos: hoy no se conocen entre sí 
los que luchaban en la arena política del país hace año y medio no más !*. 


¿Qué conversan Roca y Mitre? La posibilidad de integrar la fórmula 
para presidente y vicepresidente de la nación con los nombres de: 
Bartolomé Mitre y Julio A. Roca *, Es imposible. Mitre rechaza la solu- 
ción. Sin embargo, hay que encontrarla, porque está creciendo la can- 
didatura de Roque Sáenz Peña. Ni Mitre ni Roca deben ser. Entonces, 
¿quién es el tercer hombre? Quizás, el doctor Manuel Quintana. No 
convence. ¿Qué dice Pellegrini? Se niega a hacer sugerencias. Final- 
mente, Roca propone la candidatura presidencial de Luis Sáenz Peña 
como fórmula transaccional del segundo acuerdo patriótico. 


La estocada certera de Julio A. Roca para desarmar a Roque Sáenz 
Peña es, evidentemente, maestra. Pero no le otorga un triunfo personal 
definitivo. La contienda sigue, y Roque se tomará la revancha. La 
política argentina se tornará más enmarañada aún, agravando los pro- 
blemas, para perjuicio de todos. 


Paul Groussac, amigo de Roque Sáenz Peña, explica así la creada 
situación imprevista: 


Durante la noche, manos ocultas habían desviado la corriente presidencial 
para enderezarla a la casa paterna. El hijo se inclinó ante la majestad 


14 La Prensa. Año XXIII. Núm. 6.893. 3 de febrero de 1892. Principio del 
fin (editorial). 

15 Mitre creyó que era una inmoralidad y que equivaldría al consulado de 
César y Pompeyo. La Prensa, Núm. 6.895, 15 de febrero de 1892. Boletín del día. 
Reunión política de ayer. Discurso del general Mitre. 
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de la familia, sin permitir a sus amigos una advertencia ni una protesta, 
asegurando así con su desistimiento el triunfo del plan urdido, aunque 
no su solidez y duración 1%. 


La candidatura oficial de Luis Sáenz Peña es resistida en la asamblea 
de la unión cívica nacional. Pero Mitre, al manifestar su convicción 
por la política del acuerdo, inclina el platillo de la balanza en favor 
de la aceptación. 


El ambiente está enrarecido. Sólo la carta de Roque Sáenz Peña a 
su padre trae una ráfaga de pureza familiar. Renuncia a su candida- 
tura presidencial a impulsos de un sentimiento filial. Pero contrasta 
con la aceptación de Luis Sáenz Peña, un candidato de última hora 
sin partido político definido. 


La pura verdad es que la política del acuerdo está dirigida más 
contra Roque Sáenz Peña que a favor de Luis Sáenz Peña. 


Mientras tanto, ¿qué actitud adopta el partido de la unión cívica 
radical? La prevista: mantener la intransigencia e ir a la elección con 
candidatos propios *”. A su vez, las convenciones de los partidos nacio- 
nal y unión cívica convalidan la política del acuerdo >’. 


Las dificultades se siguen presentando, unas tras otras. El presidente 
Pellegrini, ante la renuncia del ministro de Hacienda, Vicente Fidel 
López, por razones justificadas de salud, no encuentra reemplazante *?. 
¡Una prueba más de la soledad del gobierno! La Nación se refiere 
a la crisis financiera y echa culpas a Roca por haber firmado, como 
presidente, el 9 de enero de 1885, el decreto sobre inconversión y 
curso forzoso; sin haberse cortado la mano, como lo había prometido, 
antes de tomar una determinación de esa naturaleza. Tribuna sale a 
la defensa del ex presidente. Pero no es tiempo oportuno para que 
entren en polémica el diario de Mitre y el diario de Roca. Un intento 
de revolución está en marcha y hay que saber a qué atenerse. 


16 PAuL GROUSSAC, Los que pasaban, Buenos Aires, 1919. (Capítulo dedicado 
a Roque Sáenz Peña.) 


17 Bernardo de Irigoyen y José M. Garro. 
18 Luis Sáenz Peña y José E. Uriburu. 


19 Fueron propuestos —y por una u otra causa no aceptaron— Francisco 
Uriburu, Victorino de la Plaza, Eduardo Basavilbaso y José A. Terry. La solución 
fue designar a Emilio Hansen como interino y luego efectivo. 
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1V. Un intento de revolución frustrado 


Leandro N. Alem está excitado. No puede con su genio y pronuncia, 
o escribe, frases agresivas contundentes. Entre ellas, las siguientes: 


El oficialismo lo ha corrompido todo ?0. 


El oficialismo elector ha extremado sus procedimientos liberticidas, va- 
liéndose de violencias y de fraudes inauditos en todas partes, llegando 
hasta el derramamiento de sangre en el pueblo 22. 


Tengo cólera, estoy irritado, como decía el gran tribuno romano, no 
contra personas determinadas, sino contra los grandes criminales que han 
humillado a la patria, porque las ofensas contra ésta nadie las perdona 22. 


No son sólo palabras. Dos agentes revolucionarios son detenidos y 
se descubre un plan de acción. Provocar conflictos armados y atentar 
contra la vida de, entre otros, Pellegrini, Mitre y Roca ?. 


El presidente Pellegrini reune el gabinete. Durante cinco horas, y 
hasta las tres de la mañana, se analiza el estado de revolución en que 
vive la República. ¿Resolución? De una energía inimaginable. Se 
declara el estado de sitio y se detiene, enviándolos a la corbeta de 
guerra La Argentina, a los acusados siguientes: Leandro N. Alem 
(senador), Oscar Liliedal, Martín M. Torino, Adolfo Saldías, Julio 
Arraga, Julio Figueroa (coronel), Celindo Castro, Francisco A. Ba- 
rroetaveña, Guillermo Leguizamón, Miguel A. Páez, Joaquín Caste- 
llanos, Rufino Pastor, Juan Posse, Víctor M. Molina (diputado) y 
Marcelo T. de Alvear. No se da orden de detención contra Hipólito 
Yrigoyen. 


Los fundamentos del decreto son tan sorprendentes, que merecen 
su conocimiento integral. Dice asi: 


Buenos Aires, abril 2 de 1892. Habiendo tenido conocimiento el gobierno 
nacional, desde tiempo atrás, de que una fracción política tramaba un 
movimiento subversivo contra el orden constitucional en esta capital y en 
varias provincias; 


Que como medios para la ejecución de este plan se procuraba sobornar 
jefes y oficiales del ejército y armada, empleados de policia, se regimen- 
taban turbas y se acopiaban armas; 


20 Discurso en el teatro Iris (1% de febrero de 1892). En: LEANDRO ALEM, 
Mensaje y destino, VIII, p. 80. 

21 Circular a distritos (22 de febrero de 1892). Ibídem, p. 82. 

22 Versión de La Prensa, reiterada por Tribuna (10% de abril de 1892). 

23 La Nación, Núm. 6.591, 3 de abril de 1892. El complot descubierto; Tri- 
buna, Núm. 276, 4:de abril de 1892. El proceso de la conspiración. 
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Que el objeto propuesto excedia en barbarie a todo lo que hasta hoy 
ha presenciado la república con motivo de movimientos anárquicos, pues 
incluía el asesinato de personas que ejercen autoridad, jefes principales 
del ejército y ciudadanos de prestigio popular, debiendo emplearse con 
prodigalidad las materias explosivas que aglomeran y se distribuyen en la 
república; 

Que el gobierno nacional acaba de obtener la. prueba evidente y escrita 
de la verdad de todas estas denuncias, estando el plan de conspiración a punto 
de realizarse; 

Y considerando: 


Que esta conspiración que intenta conmover la república entera con 
escenas de sangre, a efectos de derrocar todas las autoridades existentes 
y sustituirlas por una dictadura surgida del crimen y de la anarquía, aunque 
sería sofocada por las fuerzas fieles a la nación, una vez que estallara, 
lo que sería a costa de sacrificios dolorosos; 


Que es deber del gobiemo prevenir estos hechos, una vez que tenga la 
prueba de su verdad, usando de las facultades que la constitución le 
acuerda en los casos de conmoción interior que ponga en peligro su ejer- 
cicio o las autoridades creadas por ella; artículo 23 de la Constitución ?*. 


¿Será todo verdad? ¿Habrá un fondo de certeza expresado en forma 
exagerada? 


Es evidente la prédica revolucionaria alemnista para formar con- 
ciencia de la necesidad de un cambio de sistema político. Sobre la 
revolución radical, todos conversan. Más aún, se la espera. Sólo había 
incertidumbre con respecto al día y la hora del estallido. Es decir, 
se ha formado la conciencia revolucionaria; y la creen posible el pueblo 
y el gobierno. 


Ahora bien: ¿está preparada, planificada y pronta a concretar en 
los hechos la revolución radical? ¿No será solamente la escenificación 
de una comedia genial de espectáculo revolucionario? 


Sea verdad o comedia, el gobierno procede. Y se cargan las tintas 
para justificar el contraataque. Se decide cortar de raíz el brote 
revolucionario para evitar el derramamiento de sangre. Pellegrini im- 
pediría, a riesgo de cualquier sacrificio, la guerra civil. La lucha 
fratricida de julio de 1890 no se repetiría. 


¡Tiempo bravo y gobierno difícill Los alemnistas provocan la tor- 
menta de pasiones. Pero al poder ejecutivo se le escapan las pruebas 


24 Pellegrini, ob. cit., V, p. 339. 


indiscutibles para descargar toda la responsabilidad en la oposición 
radical. Y quedará descolocado ante la opinión pública. 


Se presentan recursos de hábeas corpus a favor de los detenidos. 
El juez federal Virgilio M. Tedín ordena la libertad del senador Lean- 
dro N. Alem y del diputado Víctor M. Molina. La intimación judicial 
no es cumplida. Queda planteado un conflicto de poderes entre el 
ejecutivo y el judicial. No llega a mayores, a la espera de que el Con- 
greso, que se reuniría en el mes de mayo, resuelva la situación legal 
de dos de sus miembros. 


El decreto del 2 de abril da lugar a suspicacias. Es dictado el día 
anterior a las programadas concentraciones de los radicales en diversas 
ciudades de la República, y una semana antes de las elecciones para 
electores de presidente y vicepresidente de la Nación. Y sus medidas 
inmediatas son la de detener a Alem y Molina, sin encontrarlos en 
delito in fraganti; allanar comités y domicilios de dirigentes radicales; 
cerrar imprentas, etcétera. Y no hallan armamento. Si lo hubo, des- 
apareció. 


El partido radical protesta airadamente. Y, desde su posición, tiene 
razón. Han sido enfrentados por un poder ejecutivo dictatorial ?*, 


Las elecciones se realizan el 10 de abril. El triunfo de los partidos 
del acuerdo está asegurado, máxime cuando los radicales se han abs- 
tenido de concurrir al comicio. 


La sucesión presidencial ha sido resuelta. ¿Bien o mal? Sincera- 
mente, mal. ¿Por qué? Los radicales han sido sofocados por la fuerza. 
Son, ahora, los mártires políticos. El poder oficial los ha empujado a 
esa situación, sentimentalmente simpática. Los partidarios de Roca 
no están satisfechos. Asumirá la presidencia un hombre extrapartidario 
que no es amigo incondicional de Roca. Los mitristas sufren por el 
desplazamiento voluntario de su jefe. Consideran noble el renuncia- 
miento, pero inconducente a los fines políticos de la unión cívica 
nacional. Los modernistas se han retirado de la lucha presidencial. 
Esperan la oportunidad para actuar contra Roca. Y los pellegrinistas 
están aquietados, inconformes de la situación. 


El presidente Pellegrini sufre un momento de desazón. Le atormenta 
la agudización de los conflictos políticos que atentan contra la paz 


25 Manifiesto del comité nacional de la Unión Cívica Radical al pueblo de la 
República (10 de abril de 1892). En: Leanpro N. ALEM, ob. cit. VIII, p. 93. 
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social. Y espera, ansioso, entregar el timón del gobierno. ¡Cuanto antes, 
mejor! 


¿Qué hacer con los acusados de conspiración? Que sigan incomuni- 
cados Leandro N. Alem, Víctor M. Molina, Oscar Liliedal, Francisco 
A. Barroetaveña y Julio Figueroa. Los demás son deportados a Mon- 
tevideo. 


V. La discusión del estado de sitio en el Congreso 


Una petición escrita, firmada por ciudadanos de toda la República, 
es elevada al Congreso. Solicitan la desaprobación del estado de sitio ?*. 
Tratan de demostrar que el ejecutivo ha abusado de sus prerrogativas. 


El presidente de la Nación lee su mensaje anual en el Congreso. 
Brota la franqueza de sus palabras. Y lo inicia así: 


La república ha pasado por una época de prueba. La renovación de sus 
poderes púb'icos, evolución siempre dificil, se ha realizado esta vez en con- 
diciones especialmente delicadas. Nuestro organismo político acaba de ser 
violentamente conmovido; las ideas y las aspiraciones estaban profundamente 
anarquizadas; todas las pasiones enardecidas, y la anarquía asomaba en 
medio de esa confusión, para hacer imposible toda solución legal y pacífica, 
amenazaba entregar el porvenir del país al azar de la guerra civil, que hu- 
biera consumado nuestro descrédito político y económico 2”. 


Pellegrini critica los abusos cometidos por los partidos políticos, que 
han convertido los actos democráticos en reuniones tumultuosas; y la 
prédica de la violencia y las amenazas. Y consigna los propósitos anár- 
quicos de la fracción política radical que obligó al poder ejecutivo a 
tomar medidas enérgicas ?*. 


El mensaje y proyecto de ley, solicitando la aprobación del decreto 
del 2 de abril, tiene entrada en el Congreso. Sus fundamentos son 
en síntesis, los siguientes: 


26 Pellegrini, ob. cit., V, p. 341/360. El pueblo ante el Congreso de la Nación 
(16 de mayo de 1892). 


21 Mensaje del presidente Pellegrini al inaugurar el período legislativo. 24 de 
mayo de 1892. 

28 Es notable la entereza de Pellegrini. Después de criticar la prédica y la acción 
radical en su mensaje presidencial se enfrenta a una mayoría de estudiantes radicales. 


Es cuando, en el mismo día, preside la colación de grados en la Facultad de De- 
recho. Su discurso, brillante, fue aplaudido. Se le escuchó con todo respeto. 
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Existe un plan general de revolución. Se producen movimientos sub- 
versivos en Catamarca y en Córdoba. Leandro N. Alem es el jefe del 
movimiento que estallaría en Buenos Aires. Tenía como finalidad apresar 
a las autoridades, nombrar un gobierno provisorio e imponer la revolución 
en las provincias. El plan es suspendido cuando el gobierno adopta 
precauciones. Con motivo de las elecciones del 10 de abril, se inicia 
una campaña violenta. Los discursos eran francamente subversivos y 
anunciaban el cambio de situaciones en toda la República. El poder 
ejecutivo no inicia procedimiento judicial, porque una parte de la 
justicia está a favor del partido radical. Y decide actuar prontamente. 
Apresan a Ernesto González Colombres y a Jacobo Acuña, quienes 
entregan cartas comprometedoras de Alem y confiesan la preparación 
de la revolución. A las reuniones revolucionarias asistían Alem, Liliedal, 
Barroetaveña, Castellanos, Arraga, Torino, Figueroa y otros. Los cons- 
piradores contaban con armas, bombas explosivas, dinamita, etcétera. 
En consecuencia, se decide cortar por lo sano, decretando el estado de 
sitio y efectuando la detención de los conspiradores. 


Una frase del Mensaje llama la atención. Dice: 


. .. que había una gran desproporción entre la magnitud de los propósitos 
perseguidos y el poder e importancia de los elementos comprometidos para 
alcanzarlos ??. 


Y bien, ¿en qué consiste la tentativa revolucionaria radical de 1892? 
La revolución, deseada y concebida en las mentes alemnistas, era anun- 
ciada en las prédicas políticas de regeneración nacional, destinada a 
cambiar el régimen oprobioso por un sistema de democracia pura. 
El cambio, ¿se lograría, en paz, a través de las elecciones? Imposible. 
No solamente por la fuerza del oficialismo que ostenta el poder, sino 
también porque los alemnistas son parte de, hasta ayer, un todo: el 
partido unión cívica. Por tanto, los radicales alemnistas tienen un único 
camino para llegar al poder: el de la revolución. Entonces Alem 
lleva al partido, más por la palabra que por la acción, hacia la pre- 
revolución. Es decir, prepara el espiritu revolucionario de acuerdo a 
su creencia. Y ¿en qué consiste? En lograr, aquí y ahora, una demo- 
cracia ideal. Alem sueña, en 1892, con utopismos. 


Pellegrini, conductor pragmático, quiere paz social y desarrollo eco- 
nómico. ¿Es antidemocrático? Es, primero, realista. Considera que la 


29 CONGRESO NACIONAL, Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados, Sesión 
del 27 de mayo de 1892, p. 42/47. 
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educación popular es previa a la democracia ideal. ¿Cree en Alem? 
Dijo: «¡Pobre Leandrol» Y esta expresión sintetiza su pensamiento. 
Alen: confunde la idealidad con la realidad. En política es demagogo, 
y corresponde contener sus excesos. Cuando se produce el intento de 
revolución, Pellegrini, recordando los sucesos del noventa, le da mayor 
importancia de lo que verdaderamente tiene. Se engaña. Resulta una 
gran comedia revolucionaria, bien escenificada. Pero como revolución 
real, una pompa de jabón. ¡Uno de los tantos sueños de Alem! Ahora 
bien, Alem, prisionero, sonreiría con sarcasmo. En la comedia de las 
equivocaciones le ha hecho representar, a su enemigo más odiado, el 
papel de un dictador arbitrario, propenso a los desmanes. 


Los diputados Manuel B. Gonnet, Osvaldo Magnasco, Pascual Bera- 
cochea, Rodolfo M. Zapata y José M. Olmedo presentan un proyecto 
de ley sobre suspensión del estado de sitio *”. Lo fundamenta Gonnet. 
Afirma que se le atribuye al partido radical un plan revolucionario 
por estar en contra del acuerdo político. Pero, ¿en qué consiste la 
gravedad de la cuestión? En saber si el presidente de la República 
tiene el derecho de encarcelar a los ciudadanos, de deportarlos, de 
suprimir privilegios parlamentarios, etcétera, bajo el pretexto aparente 
de un decreto de estado de sitio. 


Es evidente que el estado de sitio, decretado el 2 de abril, ya no 
tiene razón de ser cuando se debate su aprobación en la cámara. Y así 
lo cree, inclusive, el poder ejecutivo; porque ordena, sorpresivamente, 
la libertad de Alem, Molina, Barroetaveña, Liliedal, Torino y Figueroa. 
El presidente Pellegrini declara que no hay un solo preso en toda 
la República en virtud del estado de sitio. 


La Cámara de Diputados entra a discutir la cuestión en la sesión 
del 17 de junio. El proyecto determina: aprobar el decreto y suspender 
el estado de sitio. Se presentan dos dictámenes. Uno por la mayoría 
y otro en disidencia. 


El diputado Vicente Villamayor sostiene que el estado de sitio es 
«un medio de acción en cierta manera preventiva». Se refiere a «la 
exaltación de los espíritus» y a «la efervescencia de la propaganda 
política» revolucionaria. Y afirma que, frente a la anarquía inminente, 
el uso de la fuerza y la violencia resulta necesario. Justifica al poder 
ejecutivo porque el país estaba en conmoción ?!. 


30 Ibídem, p. 47. 
31 Ibídem, Sesión del 17 de junio de 1892, p. 255. 
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El diputado Gonnet no otorga al poder ejecutivo un bill de indem- 
nidad. Considera que «es más fácil violar la ley y la constitución que 
justificar la violación». Y que, según los antecedentes reunidos por el 
poder ejecutivo, que es juez y parte, «toda la tragedia de abril no 
ha sido sino una lamentable comedia» ?*?. 


El diputado Indalecio Gómez opina que es un deber del gobierno 
evitar que estalle una revolución en preparación. Y, a manera de 
reflexión, agrega la pregunta y respuesta siguientes: 

¿Se quería que el presidente de la república hubiese dejado la rebelión 
avanzar y estallar, para matar, en las calles, a los extraviados que querían 
mejorar nuestra situación por medio de la rebelión, o para escribir el 


decreto de estado de sitio sobre un tambor, entre charcos de sangre argen- 
tina? ¡Jamás! 33 


Gómez, que confiesa no ser amigo del presidente de la república, 
declara que será gloria de Pellegrini haber conducido la nave del estado 
sin zozobrar, arribando a puerto tranquilo. 


El diputado Osvaldo Magnasco aborda el tema estado de sitio pe- 
netrando en la exégesis del derecho constitucional. Es exhaustivo 
en los antecedentes, antiguos y modernos. Y hasta cita la Vulgata. 
«Tanta demostración de erudición, ¿para qué? Demostrar que las cons- 
piraciones se reprimen con las leyes penales sin recurrir al estado 
de sitio, que es un medio defensivo y no preventivo» ?*. 


Intervienen en la discusión el ministro Juan Balestra y los diputados 
José M. Olmedo, Félix M. Gómez, Lucas Ayarragaray, Agustín Alvarez, 
Rufino Varela, Torcuato Gilbert. Como acrece la importancia de la 
cuestión se declara libre el debate. ¿Cuál es la decisión final? Suspender 
el estado de sitio. Es lo que querían todos, oficialistas y opositores. 


Igual criterio prima en la cámara de senadores. El miembro infor- 
mante, Rafael Igarzábal, trata el aspecto doctrinario desde el punto 
de vista histórico y presente. Su opinión es clara y terminante. El 
presidente Pellegrini ha asumido la responsabilidad que le compete para 
contener la revolución que iba a estallar en abril. Y manifiesta su 
opinión así: 

Yo creo que los dignos hombres públicos que dirigen el partido radical 
no son capaces de hacer una comedia; yo hago honor a sus convic- 


s2 Ibídem, p. 288. 
33 Ibidem, p. 277. 


ss Ibídem, Sesión del 20 de junio de 1892, p. 308. 
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ciones políticas, creo que ellos dicen sinceramente que los derechos 
y las libertades de los ciudadanos están anuladas, hol!adas en su país y que 
por eso tratan, hasta por medio de las armas, de conquistar lo que ellos 
creen que les ha sido arrebatado. Los hemos visto fracasar en la revolución 
de Catamarca; los hemos visto perderse en la revolución de Córdoba. Es el 
mismo partido; es la filiación de los mismos acontecimientos. 


¿Qué es lo que tramaban en la capital de la república? Aquí hemos visto 
cosas tales que sería necesario que estuviésemos ciegos para no tener la 
plena convicción de que realmente iba a estallar un movimiento revolu- 
cionario 35. 


En la cámara de senadores no entra en debate la cuestión. Se con- 
cretan a votar. Y queda sancionada la suspensión del estado de sitio. 


VI. — El tono de la prédica alemnista sigue siendo revolucionario. 
La ira presidencial provoca un conflicto de poderes 


Con la suspensión del estado de sitio, ¿cesan los ataques dirigidos 
contra el presidente de la república? De ninguna manera. Sigue la 
agresividad **. 


Los rumores sobre revolución crecen paulatinamente *”, más fuertes 
cuando se acerca la conmemoración del aniversario de la revolución 
militar del 26 de julio de 1890. Leandro N. Alem se apronta, nueva- 
mente, a inflamar de entusiasmo patriótico a sus partidarios. Y en 
la manifestación radical en honor de las víctimas de la revolución del 
noventa expresa: 


Honremos la memoria de las víctimas, perseverando en la noble lucha. 


Yo sé que continuará la persecución, que volveremos a ser ultrajados, 
vilipendiados, perseguidos, atrozmente calumniados. Pero, no importa. Pues 
como el gigante de la leyenda, que cuantas más veces era arrojado a la 
tierra, con más vigor y altivez se levantaba, así nuestro partido a cada 
embate y a cada sacudimiento sufrido, se ha levantado con más bríos, porque 
la desgracia es el verdadero crisol donde se prueba la virtud y el temple 
de los individuos, como de los pueblos 38. 


35 CONGRESO DE LA NACIÓN ARGENTINA, Diario de Sesiones de ia Cámara de 
Senadores, Sesión del 7 de julio de 1892, p. 142. 


36 El editorial de La Prensa, Después de la dictadura, es un ejemplo de ello. 
Núm. 7038, 8 de julio de 1892. 


37 Tribuna afirma que es el fruto de las “agitaciones enfermizas del radicalismo”, 
Núm. 368, 22 de julio de 1892. 


38 LEANDRO ALEM, Mensaje y destino, VIII. Discurso en homenaje al segundo 
aniversario de la revolución de 1890 (25 de julio de 1892), p. 119. 
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Todo está como era entonces, antes del estado de sitio. Alem emplea 
el lenguaje de los declamadores revolucionarios. Durante su prisión ha 
crecido el sentimiento del rencor contra lo que él llama oficialismo 
desenfrenado. Y ahora, libre, rebrota su palabra encendida para des- 
pertar conciencias y atraerlas a su corriente de redención política. 


El temperamental Pellegrini calla. ¿Hasta cuándo? Vive en tensión 
de espíritu, y sufre. Pronto quebrantará la prudencia y procederá, 
nuevamente, con precipitación. Esta vez no es contra Alem, sino que 
enfrentará duramente a la oposición que levanta alas en el congreso. 


Varios diputados, algunos de extracción juarista y resentidos contra 
Pellegrini, plantean cuestiones al ejecutivo, en tránsito hacia el re- 
tiro del poder. Cuidan las formas, pero no son justos en las intenciones. 
Pellegrini se reprime, hasta que termina por reaccionar violentamente. 
Pero, al hacerlo con inconsideración, comete, él también, un acto de 
injusticia. Es evidente, está agriado el ánimo de Pellegrini, y no puede 
contener su carácter. Los dos postreros meses de la presidencia le 
resultarán penosos. Y procurará apresurar la entrega del poder. 


El diputado Pascual Beracochea presenta una moción para interpe- 
lar al ministro de hacienda *?. El ministro Emilio Hansen concurre 
al parlamento para ofrecer las explicaciones pedidas *”. Y, a su térmi- 
no, Beracochea afirma rotundamente: «en todo lo que ha dicho el señor 
ministro no hay una sola palabra de verdad». 


El diputado Héctor C. Quesada desea interpelar al ministro de 
guerra y marina sobre los contratos de proveeduría de la armada. Êl 
cree que se ha desvirtuado el pliego de condiciones *”. 


El presidente Pellegrini monta en cólera, y viola el derecho consti- 
tucional sobre interpelación. 


El poder ejecutivo dirige a la cámara de diputados una comunicación 
oficial, el 19 de agosto de 1892, que consta de dos partes diferentes. 
La primera parte es un informe sobre la licitación pública para la pro- 
visión de víveres a la armada. Adjunta el expediente. La segunda parte 
es agresiva, impolítica y lesiona la dignidad del parlamento. Informa 
que el ministro de guerra y marina no se hará presente en la cámara; 


39 CONGRESO NACIONAL, Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados, Sesión 
del 5 de agosto de 1892, p. 546. 


10 Ibídem, Sesión del 8 de agosto, p. 562. 
41 Ibídem, Sesión del 17 de agosto, p. 828. 


330 


que cree más conveniente dar los informes solicitados por escrito; 

v que se cometió una injuria cuando se acusó al ministro de hacienda 

de faltar a la verdad. 

Y agrega: 

... debo protestar también contra la práctica adoptada por ciertos dipu- 
tados que, al formular pedidos de informes, los fundan con conceptos aka- 
mente ofensivos para la administración, basados siempre en datos inexactos 
o incompletos, entrando en consideraciones y comentarios antes de conocer 
los antecedentes que se pide; y estos conceptos ofensivos envuelven además 
un sarcasmo hiriente, cuando parten de un grupo que tuvo parte activa 
y principal en tantos actos y procedimientos que no necesito recordar, y que 
hoy pretenden levantarse como apóstoles y defensores de la moral y hon- 
radez administrativa, y herir la reputación de los miembros del poder eje- 
cutivo, cuya mejor defensa está tal vez en el origen de los ataques que 
provocan 12, 


Pellegrini atropella contra todos, y principalmente contra los juaris- 
tas que están tratando de reubicarse en posiciones estratégicas. 


Para Quesada la comunicación es extemporánea. Y luego de repli- 
car algunas afirmaciones, presenta la moción de que la nota sea de- 
vuelta al poder ejecutivo. Varios diputados reprueban la conducta 
asumida por la presidencia. No cabe duda que la cámara debe defen- 
der sus fueros. Pero no hay unanimidad de criterio sobre el proce- 
dimiento más aconsejable. Se presentan, nada menos, que seis mo- 
ciones. Finalmente se aprueba que no se dé por recibida la comuni- 
cación del poder ejecutivo, en virtud de los términos en que está con- 
cebida, e invitar al señor ministro de guerra y marina a concurrir, 
en cumplimiento de la constitución, a la sesión próxima. 


¿Conclusión? Un evidente traspié dado por el presidente de la na- 
ción. El ministro se hará presente. 


¿Qué juicios emite el periodismo de época sobre el conflicto de 
poderes? Para La Nación, es un escándalo **. La Prensa, un espec- 
táculo que denuncia el estado de decadencia moral y política de la 
república *. 


42 Ibídem, Sesión del 19 de agosto, p. 649. 


43 La Nación, Núm. 2726, 20 de agosto de 1892, El escándalo del día. La sesión 
de ayer. Mensaje-bomba del poder ejecutivo. El ejecutivo contra los diputados ex- 
juaristas. Protestas de los aludidos. Recuerdos del pasado. Resolución de la 
Cámara. 

+4 La Prensa, Núm. 7081, 20 de agosto de 1892, Política militante. Conflicto 
entre el presidente y la Cámara de Diputados. Agresión a la cámara. La cámara 
aguantando. Esos polvos traen lodos. 
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VII. — Pellegrini y el ofrecimiento de su retiro anticipado de la 
presidencia 


El presidente Pellegrini enrostra a ciertos diputados su origen polí- 
tico juarizta. Una acusación poco feliz para contener a sus enemigos 
políticos. Sólo les ha arrojado un bumerang, puesto que él también 
militó en el juarizmo. En consecuencia, le llega la hora señalada de 
las justificaciones. En una entrevista concedida a El Diario manifiesta 
que ha sido juarizta, pero que no perteneció al cerrado grupo dominante 
que deshonró al partido oficial *5. 


Pellegrini, hombre de temple fuerte, entra en profundas meditacio- 
nes. Es vano esperar que todos le reconozcan la misión presidencial, 
casi ya cumplida. La cruel realidad le muestra que sus adversarios 
políticos quieren su desprestigio personal. Tiene fe en que no lo con- 
seguirán. Y reacciona como león herido que, en vez de huir, atropella 
a sus posibles matadores. Pero se siente fatigado, cansado de entablar 
una lucha que está resultando estéril. Deja entonces de pensar con 
egoismo sobre su propia suerte y deja volar el pensamiento sobre el 
destino de la patria. Reafirma su convencimiento: sólo por el camino 
de la paz social se logrará el engrandecimiento nacional. Nada de 
locuras revolucionarias; que derrumban el orden constitucional y de- 
satan las pasiones del odio. Y, como la paz es posible, y cuanto antes 
mucho mejor, quiere ofrecer una contribución muy personal. ¿En qué 
consiste? Anticipar la sucesión presidencial. 


Pellegrini reune el gabinete. Y plantea la decisión de su renun- 
ciamiento. La expectativa está creada. Es una resolución reflexio- 
nada, que requiere el análisis específico de su viabilidad. 


La Nación declara que la administración de Pellegrini ha hecho 
sufrir desengaños y no ha realizado esperanzas. Pellegrini asume su 
defensa. Tal vez tenga el diario la razón desde su punto de vista, pero 
no se puede calificar su proceder presidencial de estéril e inoportuno. 
Y agrega poco después: 

Sé dónde voy y lo que me propongo, pues es de políticos chambones pro- 


vocar actos ruidosos como una renuncia célebre, sin prever todas las con- 
secuencias y quedarse después cariacontecido al apercibirse que había 


15 La contrarréplica del diputado Pascual Beracochea es hiriente, una triste 
manifestación de rencor personal. La Prensa, Núm. 7082, 21 de agosto de 1892. 
Boletín del dia. i 
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dado en la herradura. Hasta hoy he llegado siempre donde he querido 
llegar, y creo que en esta ocasión sucederá lo mismo *. 


Si Pellegrini renuncia, ¿quién se hará cargo de la presidencia? Co- 
mienzan las especulaciones. Tendrá que ser Julio A. Roca, presidente 
provisorio del senado. No; el propósito es distinto. La intención mani- 
fiesta es que sea Luis Sáenz Peña, adelantando la fecha de asunción 
presidencial. 


La Nación reitera su posición adversa contra Pellegrini. Decir que 
sabe a dónde va y lo qué se propone es de hombres jactanciosos y va- 
nidosos. Y asienta que su gobierno ha sido, además de estéril e ino- 
portuno, impolítico e imprudente. Eso sí, aprueba su renuncia presi- 
dencial. Es una medida acertada y salvadora en las presentes cir- 
cunstancias *?. 


La Prensa critica el sistema político en derrumbe, que impuso 
Pellegrini. Agrega que no se puede gobernar mal e impunemente a 
la república. Y afirma, con sentimiento radical, que el pueblo debe 
celebrar como una victoria de la opinión el derrumbamiento **. Consi- 
dera necesario, además, la inauguración rápida del nuevo periodo pre- 
sidencial. El país gana con la anticipación de los términos. 


El artículo 75 de la Constitución Nacional permitiría que Luis Sáenz 
Peña asumiese la presidencia con anticipación al 12 de octubre, día 
indicado para terminar un período e iniciar el otro. Pero se presentan 
dudas sobre su interpretación. No importa, se pueden salvar fácilmente 
con una ley del congreso que dispusiese que, en caso de acefalía ocu- 
rrida entre la proclamación presidencial y la asunción del cargo, se 
puede anticipar la fecha. 


Pellegrini se siente obligado a exponer su pensamiento sobre su po- 
sible retiro de la presidencia. Vierte conceptos importantes. He aquí 
lo esencial: 


Mi propósito es suprimir la prolongación de este período incierto que 
debe transcurrir antes del 12 de octubre, período lleno de dificultades 
y aun de peligros, estéril para el gobierno y perjudicial para la nueva pre- 
sidencia. 


«6 La Nación, Núm. 6727. 21 de agosto de 1892. 
47 Ibídem, Núm. 6728, 22 de agosto, Todavía el mensaje (editorial). 
48 La Prensa, Núm. 7083, 22 de agosto, El derrumbamiento (editorial). 
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Los partidos se disputan la supremacía cerca del nuevo gobierno, se 
hostilizan acremente, se dividen en numerosas fracciones y círculos, descon- 


fiados entre sí, y prontos a separarse en bandos adversos tras de objetivos 
caprichosos. 


Las fracciones anárquicas, que amenazan perpetuarse con perturbar el 
orden público en sus fundamentos, pierden con mi salida del gobierno el 
blanco de sus ataques. Surge una presidencia nueva, llena de promesas, 
apoyada por los más poderosos núcleos organizados de opinión, con sim- 
patías en todos los bandos: desaparece en el hecho toda veleidad revolu- 
cionaria y se establece firmemente un nuevo punto de partida dentro de ha 
constitución y la ley. Persistir en la revolución después de mi renuncia, 
sería declarar a la faz del país que no se atenta contra un régimen dado, 
sino contra el orden institucional de la república, sublevando en conse- 
cuencia todas las fuerzas conservadoras. 


May pormenores... en que no me es dado entrar por el momento; pero 
puedo, si, decir que me encuentro en posesión de informes que confirman 
la necesidad de adelantar en lo posible la transmisión del mando. Son no- 
torias las causas de efervescencia que obran en los presentes momentos agi- 
tando los ánimos; existen también otras que pugnan por manifestarse, y cuyo 
efecto sería enconar las pasiones y tal vez producir conflictos, reprimibles 
en Su acción, pero siempre desastrosos en sus consecuencia 4?. 


¿Qué opina Julio A. Roca de la decisión de Pellegrini? ¡Estará mo- 
lesto porque no le es ofrecida la presidencia transitoria! Por lógica, no. 
Era muy corto el tiempo, y tampoco hubiera podido ofrecer ministe- 
rios para... no hacer nada. 


Roca está sorprendido. Se entera de la renuncia por los diarios. 
Cree que es una medida conveniente, meditada e irrevocable. Con 
la renuncia se suprime un intervalo inútil *. 


¿De qué manera se resuelve el problema subsistente entre el poder 
ejecutivo y la cámara de diputados? Por la vía de la conciliación. 
El diputado Torcuato Gilbert conferencia con el presidente Pellegrini. 
Y Gilbert queda encargado de convocar a diputados amigos para tratar 
la cuestión renuncia presidencial ^’. 


419 La Nación, Núm. 6728, 22 de agosto de 1892, Declaraciones del doctor 
Pellegrini. Motivos de su renuncia. Cuadro de la actualidad. 


30 Ibídem, La opinión del general Roca. 


“1 Concurren a la reunión los diputados siguientes: Eugenio T. Abella, Juan 
N. Acuña, Francisco Alcobendas, Tristán M. Almada, Agus.ín Alvarez, Gerónimo 
Amuchástegui, Dalmiro Balaguer, Enrique Berduc, Antonio Bermejo, Melitón 
Bruchmanmn, Antonio Cáceres, Donaciano del Campillo, Manuel J. Campos, Rafael 
Castillo, Andrónico Castro, Carmelo Crespo, Mauricio P. Daract, Jesús Fernández, 
J. Figueroa Alcorta, Ramón T. Figueroa, Manuel Gálvez, Francisco L. García, 
José A. García, Luis García, Torcuato Gilbert, D. Giménez Beltrán, Inaquín V. 
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Gilbert se refiere al conflicto de poderes, ya solucionado, y a la re- 
nuncia presidencial Lee un proyecto de ley sobre el artículo 75 
de la Constitución que facilitaría la asunción anticipada de Luis Sáenz 
Peña. Varela informa sobre la irrevocabilidad de la renuncia. El mi- 
nistro Zeballos expresa que la renuncia responde a un plan del go- 
bierno destinado a evitar caer en el desorden. En seguida se plantean 
divergencias: unos a favor de la renuncia; y otros mostrando su con- 
trariedad. Cunde la exaltación. Lastra pide calma y plantea un inte- 
rrogante: ¿Está dispuesto Sáenz Peña a asumir el mando inmediata- 
mente? Amuchástegui, que había conversado con Roca, advierte que 
la renuncia es irrevocable. Por lo tanto, sólo corresponde saber qué 
actitud adoptará Luis Sáenz Peña. La asamblea decide el nombramiento 
de una comisión encargada de entrevistar al presidente renunciante 
y al entrante, y luego fijar el criterio definitivo. 


Surge un grave problema; que, al principio, no había sido tenido en 
cuenta; y que, ahora, resultará insalvable. Lo crea el presidente electo 
Luis Sáenz Peña. Niega su consentimiento. 


Ahora bien, ¿lo habían consultado previamente sobre la sucesión 
presidencial? No. En consecuencia, se había cometido con él una 
desconsideración y hasta falta de respeto. Y si bien Carlos Pellegrini 
llama a Roque Sáenz Peña, ya anunciada su posible renuncia a la pre- 
sidencia, para que, por su intermedio, informe a su padre sobre los 
alcances de la resolución, todo se hace en forma nerviosa y atropella- 
damente. 


Luis Sáenz Peña no encuentra razones válidas para modificar los 
términos legales del período constitucional. Y no desea verse envuelto 
en apresuramientos. No ha formado aún su gabinete; el congreso no ha 
votado todavía el presupuesto; etcétera. 


Pellegrini conferencia con Sáenz Peña. Plantea el problema de la 
agitación pública y la conveniencia que traería la anticipación presi- 


González, Juan José Ibáñez, Bonifacio Lastra, Manuel Mautin, Justino Obligado, 
Delfino Pacheco, Manuel Padilla, Marcos Paz, Martín Posse, José Robert, B. Ro- 
dríguez Jurado, Adolfo Ruiz, Francisco Seguí, Justino Solari, Marcelino Ugarte, 
Rufino Varela, Endoro Vázquez y Eliseo Vicela. 

Asisie también el ministro Estanislao S. Zeballos por pedido especial del pre- 
sidente Pellegrini. 

Se reúnen por su lado, para acordar la actitud que adoptarán si se presenta la 
renuncia presidencial, los diputados siguientes: Pascual Baracochea, Hilario Lagos, 
Osvaldo Magnasco, José M. Olmedo y Héctor C. Quesada. 
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dencial. Sáenz Peña, firme en su decisión, no se deja convencer. Pe- 
llegrini se muerde los labios, y calla. Ya nada puede hacer, sino seguir 
ejerciendo la presidencia hasta el 12 de octubre. Lamenta que su gesto 
de nobleza no sea compartido. 


El presidente Pellegrini contempla nuevamente el panorama político. 
Se complica cada día. Leandro N. Alem sigue con su prédica revo- 
lucionaria para fomentar la insubordinación militar. Julio A. Roca 
no está conforme con la posible integración del futuro gabinete. 
Bartolomé Mitre, tampoco. Roque Sáenz Peña, decidido adversario 
de Roca, tratando de formar un partido que apuntale a su padre cuan- 
do asuma la presidencia. Luis Sáenz Peña, vacilando en el ofreci- 
miento de las carteras ministeriales. Los periódicos, informan y critican 
a los posibles candidatos al ministerio. En fin, un panorama político 
desolador. 


La cámara de diputados está convocada para el 22 de agosto. Se 
hace presente el ministro de guerra y marina general Nicolás Levalle. 
Ya no hay motivo para un conflicto de poderes. 


El ministro contesta a la interpelación. Informa que, sobre provee- 
duría de la armada, el poder ejecutivo ha respetado las licitaciones de 
acuerdo a lo asesorado por la contaduría general de la nación. Y pide 
al secretario de la cámara que lea el informe de la contaduría. 


Los diputados opositores se aprestan al debate. Héctor C. Quesada 
comienza a cuestionar. ¿Y qué acontece? Que el ministro, llamado con 
urgencia por el presidente de la república, pide disculpas, se retira 
y promete volver. Quesada sigue con el análisis del problema y soli- 
cita la designación de una comisión investigadora. La moción se vota 
y es rechazada. 


Mientras tanto, el congreso es fuente de rumores. ¿Qué pasa? Mu- 
chos preguntan: ¿se sublevaron las fuerzas del campamento de Santa 
Catalina? Y otros contestan: No. El retiro del ministro se debe, sola- 
mente, a un nuevo ex abrupto de Pellegrini. Y se entretejen realidades 
con suposiciones, que dan lugar a críticas contra el gobierno y el 
parlamento *. 


La Prensa insiste en el cambio inmediato de guardia presidencial. 
Afirma que el gobierno de Pellegrini está herido de muerte, que pro- 


52 La Prensa, Núm. 7084, 23 de agosto, Tormenta de verano; y Núm. 7085, 
24 de agosto, Maniobras indecorosas. 
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piamente no existe. Sáenz Peña debe iniciar ya la nueva presidencia, 
llamada de la reparación *. 


Roque Sáenz Peña, jefe de partido modernista, mueve estratégica- 
mente las piezas del juego político. El próximo movimiento es im- 
portante. Puede significar la conquista de la presidencia provisoria 
del senado. 


Luis Sáenz Peña dirige la palabra a sus partidarios políticos, aproxi- 
madamente 500 personas. Durante la manifestación, grupos diseminados 
provocan desórdenes, vivando a Alem y a los radicales *. 


El estado de intolerancia política repercute en el congreso. El dipu- 
tado Francisco Alcobendas protesta y dice: «ayer se ha producido un 
escándalo que abochorna a esta sociedad» 55. 


¡Desórdenes políticos escandalosos y bochornosos! ¿Quién tiene la 
culpa? El gobierno, que no impone su autoridad. Es decir, se vive un 
tiempo de exageraciones políticas. Si Pellegrini actúa con energía, es 
duro, todo un dictador; si procede con prudencia, es débil en la apli- 
cación del poder de policía. El presidente Pellegrini da satisfacciones 
a la cámara exponiendo las razones que inhibieron evitar los hechos 
lamentables **. 


Julio A. Roca es el candidato natural para ocupar la presidencia pro- 
visoria, en cumplimiento de la ley de acefalía. La votación da como 
ganador, y resulta insólito, a Mariano Varela. ¡Un triunfo del moder- 
nismo que significa ganar la revancha contra Roca! Causa estupor. 
La Tribuna, diario de Roca, insinúa una amenaza al titular el co- 
mentario expresando: Triunfos que cuestan caro '”. Y se comenta que 
hasta un mitrista, Juan A. Barbeito, vota a favor de Varela. Aunque 
La Nación Opina que es un desaire al general Roca, además de ser 
un error político. ¿En qué consiste el error de Roque Sáenz Peña? 
Julio A. Roca era un colaborador comprometido de la nueva presi- 
dencia de Luis Sáenz Peña. Y los modernistas lo están empujando 


ss Ibídem, Núm. 7086, 25 de agosto, Lo peor de todo. Necesidad de la inme- 
diata presidencia de Sáenz Peña. 


64 La Nación, Núm. 6735, 29 de agosto. Noticias. La manifestación de ayer. 
Discurso del presidente electo. Escenas bochornosas. 


$5 CONGRESO NACIONAL, Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados, Sesión 
del 29 de agosto de 1892, p. 732. 


se Ibídem, Sesión 5 de setiembre de 1892, p. 803. 
7 Núm. 402, 2 de setiembre. 
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hacia la oposición. La Prensa, que insiste en el derrumbamiento del 
régimen advierte que se sigue debilitando la política del acuerdo *. 
Asimismo, la zancadilla de Roque Sáenz Peña a Julio A. Roca contraría 
los planes del nuevo presidente. Luis Sáenz Peña quiere gobernar con 
todos los argentinos. Ello requiere la colaboración de los partidos po- 
liticos, evitando los roces personales. Es imposible. En la casa de 
Lucio V. Mansilla se reunen los partidarios de Roca y vuelan los 
reproches. 


Pellegrini había previsto la agudización del malestar político. Pero 
sus advertencias y consejos cayeron en saco roto. Y su renuncia, una 
de las soluciones, termina siendo desechada. Fue su último intento 
para remediar los males políticos y sociales del país. A partir de la 
obstinación de Luis Sáenz Peña, comienza su calvario político. Ya 
nada puede hacer. Sólo esperar el 12 de octubre, día, para él, de 
liberación. 


Siguen los rumores revolucionarios. El murmullo aumenta cuando se 
van conociendo los nombres de los futuros ministros. Arrecia la tor- 
menta del inconformismo político. Caldo de cultivo que favorece a los 
conspiradores. No cabe duda, hay manifiesta inquietud. Y llegan las 
advertencias para aquellos que puedan dejarse arrastrar por la corriente. 
¡Cuidado! Los conspiradores son «terribles idólatras de la revolución» 
con «madera rojiza de venganza y exterminio» *, 


El cuchicheo primario se transforma en protesta mayor. ¿Por qué? 
Existe la presunción de que Sáenz Peña removerá a casi todo el per- 
sonal de la administración pública. Un motivo más que favorece el 
espiritu de descontento. 


Una nueva intentona revolucionaria está en marcha. El gobierno 
procede. Esta vez con mucha cautela. Se arrestan a varios oficiales del 
ejército en el campamento militar de Santa Catalina, establecido cerca 
del pueblo de Lomas de Zamora. Se les acusa de realizar tareas sub- 
versivas, en connivencia con el partido radical. Corren versiones que 
se está conspirando en La Plata, Tucumán, Santiago del Estero, Ca- 
tamarca, San Luis, Jujuy y San Juan. La prudencia con que actúa el 
gobierno indica que la situación no reviste gravedad. Nadie piensa 


58 Núm. 7095, 4 de setiembre. ¿A dónde nos llevan? (editorial). 


89 Tribuna, Núm. 417, 20 de setiembre de 1892, Pueblo y gobierno. Firmeza 
y discreción. 
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en el estado de sitio y la represión violenta. El sumario secreto deslin- 
dará responsabilidades ®. 


Cabe aquí detenerse a reflexionar sobre un hecho menor, privado, 
pero de tanta trascendencia moral que supera la vocinglería de pa- 
labras vanas que se pronuncian en esos tiempos de agitación y confu- 
sionismo político. ¿Cuál es la inquietud? ¡Qué hará, donde trabajará 
Carlos Pellegrini al retirarse de la presidencia! El solo pensar en el 
porvenir familiar indica la honestidad de conducta durante su respon- 
sabilidad de gobierno. Y la noticia que se desliza es simple: Pellegrini 
pasará de presidente de la república a martillero, integrando la firma 
social Funes y Lagos. 


VIII. — La transmisión del poder. Y un acto de dignidad nacional: 
Mitre junto a Pellegrini 


La nave del estado divisa el puerto seguro. Está por llegar, después 
de soportar una travesía muy ardua. Varias veces, a punto de naufra- 
gar, salvó airosamente los peligros. Y zafar de las encalladuras fue su 
destino. El capitán y a su vez piloto mayor llega triste y fatigado. 
Pero interiormente satisfecho. ¡Ha llegado a puerto! 


Ahora bien, sus coetáneos, ¿reconocen la misión cumplida por el 
presidente Pellegrini? 


En tiempo presidencial de Pellegrini sólo se juzga con pasión polí- 
tica partidista. Y no se emiten juicios objetivos, serenos, equilibrados. 
Prima el. criterio subconsciente: No es de nuestro partido, entonces 
contra él. El espiritu de oposición aplasta al espíritu de justicia. ¿Ra- 
zones? Es una lucha de dos grandes fuerzas. La del sentimiento de 
una pronta pura democracia electoral contrapuesta a la realista imp:ira 
democracia de partido personalista. No hay puntos de coincidencias. 
La oposición lucha contra el régimen de orden impuesto desde arriba, 
y el oficialismo contra el desorden revolucionario impuesto desde 


abajo. 


60 El jefe del estado mayor solicita el sobreseimiento. El auditor de guerra es 
severo y Opina que los conspiradores deben seguir en prisión. Y el Poder Ejecu.ivo 
mantiene en prisión a los oficiales del ejército complotados (10 de oc.ubre de 1892). 
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Cada cual critica de acuerdo al cristal con que se mire. En este 
caso, con el de la oposición política. Se escribe contra Pellegrini: 


Puede decirse que su política ha consistido en no tener ninguna, que ha 
sido una política sin orientación, flotante como un palo en la superficie 
de los acontecimientos... Cuando se es piloto, se sabe a qué rumbo se va 41, 


El presidente cesante no ha servido últimamente a nadie, empezando por 
él mismo, con su malhadada política electoral... Esos son los frutos de 
su política en el campo puramente electoral, y el motivo del tamaño fra- 
caso es que no se apoyó en ningún principio, ni en propósito definido 
alguno 62. 


Se cree que el 12 de octubre puede ser un día de desórdenes. Pero 
no se produce ningún incidente de gravedad. 


Aparece Luis Sáenz Peña en Plaza de Mayo. Muchos aplauden y vivan, 
y pocos silban y gritan muera. Se reprime a los revoltosos, que gritan 
viva Alem y muera la policía. 


Juran en el congreso Luis Sáenz Peña y José Evaristo Uriburu. 
El presidente lee su discurso, y es aplaudido. 


Ya en la casa de gobierno, Pellegrini entrega el bastón y la banda 
presidenciales. Y pronuncia un discurso breve. Pone énfasis sobre la 
paz y el orden. Sáenz Peña reconoce, al agradecer, que la república 
está en paz y tranquilidad, no obstante los momentos graves pasados. 


Y agrega: 


Habéis sabido, por medios legales de la constitución y la justicia, conjurar 
esos peligros, evitando con ello dias sombríos para la patria. Recibisteis el 
gobierno en días en que todo estaba convulsionado. Vuestro gobierno ha 
sido de paz y de trabajo; podéis estar orgulloso de la obra a la cual ha de 
hacerse toda la justicia que merece tan pronto como se calmen las exalta- 
ciones de la pasión política °°. 


¡Es la voz de un oficialista que, desde luego, será criticado por haber 
pronunciado palabras de despedida poco felices! Y, sin embargo, 
Sáenz Peña dice verdades objetivas. 


61 La Nación, Núm. 6731, 25 de agosto de 1892, La situación del gobiemo 
(editorial). 

62 La Prensa, Núm. 8043, 12 de octubre de 1892, La presidencia cesante 
(editorial). 

ea La Nación, Núm. 6780, 13 de octubre de 1892. Noticias: En la casa 
de gobierno. E 
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Carlos Pellegrini se aleja de la casa de gobierno caminando. Le 
acompañan sus amigos y un grupo de simpatizantes. Transitando por 
la calle Rivadavia, crecen las filas y ya es una verdadera manifestación. 
A su paso es aplaudido. Sólo se produce un incidente, sin importancia. 
Prosigue la marcha hasta la calle Florida. Y, ¡grata sorpresal, Bartolomé 
Mitre —que también había asistido a la transmisión del mando presi- 
dencial— se acerca a Pellegrini y lo abraza. ¡Admirable! Un opositor 
político que reconoce la virtud del oficialista Pellegrini. Verdadero 
ejemplo de patriotismo y tolerancia política, y reconocimiento por la 
difícil misión cumplida. Ya se encontrarán nuevamente en la lid, en 
campos opuestos. Pero ahora vale, y mucho, la espontaneidad del 
sentimiento sin especulación política de ninguna naturaleza. Pellegrini, 
del brazo con los generales Mitre y Levalle, sigue caminando. Se oyen 
vivas a Pellegrini y Mitre. Juntos llegan al domicilio de Pellegrini. 
Es una aglomeración. De 500 a 800 personas oyen el discurso que pro- 
nuncia el ex presidente. Dice con franqueza: 


Yo habré cometido errores; pero puedo aseguraros que en todo momento 
me ha movido el anhelo por la felicidad de la república. Pido en conse- 
cuencia a mis conciudadanos que los olviden, por el propósito constante 
que ha guiado todos los actos de mi gobierno. 


Y les pido también que acompañen a la autoridad, que la rodeen y ro- 
bustezcan, para asegurar la paz, sin la cual naufragan las instituciones 
y es imposible la libertad 4. 


Cabe advertir, ¿dónde está Julio A. Roca el 12 de octubre de 1892? 
No ha asistido a las ceremonias oficiales y tampoco está al lado de 
Pellegrini. Sus amigos informan sobre su enfermedad. 


Reflexionemos. Se vive un momento especial de la vida política 
nacional. ¡Cuánta experiencia histórica saludable puede dejar en el 
espíritu argentino! | 


Carlos Pellegrini era consciente de la misión que le tocó cumplir. 
Tarea dificilísima. Fueron más de dos años de sacrificio en que la 
crisis política y financiera arreció como vendaval que todo destruye. 
Mal tiempo de intereses políticos desencontrados y penurias económi- 
cas. Heredó un país enfermo y sólo pudo detener su decadencia hacia 
el abismo. Pidió orden y paz, unidad frente a la desgracia común, y re- 
cibe como respuesta revolución y cambio de sistema. Una verdadera 
insensatez en ese momento. ¡Un país no puede cambiar radicalmente, 


“4 Ibídem. Noticias: En casa del doctor Pellegrini. 
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transformar el obscurecer en amanecer, en cortísimo tiempo! ¿Por qué 
no desear un tiempo de levante en calma? 


Pellegrini termina su presidencia sin ser comprendido por la mayoría. 
Las palabras de Sáenz Peña reconfortan. Pero es el abrazo de Mitre 
que levanta el espíritu. Precisamente Mitre, que también viene su- 
friendo de incomprensión desde su noble renunciamiento a la candi- 
datura presidencial. Pellegrini y Mitre son, en esos momentos, dos 
hombres solemnemente tristes. ¡No importa, la ingratitud templa tam- 
bién el alma! 


IX. — Epílogo. Alem y Pellegrini. Dos concepciones políticas y de vida 


En tiempo presidencial de Carlos Pellegrini el país vivía en un es- 
tado especial de hipersensibilidad. Todos estaban excitados, máxime 
cuando reinaba el confusionismo en las ideas y la intranquilidad en 
los espíritus. 


Los analistas de la ciencia política, racionalistas, sostenían que la 
democracia electoral resolvería los problemas argentinos. Creían, con 
ingenuidad, que saneando el estado de crisis política se enmendarían, 
por añadidura, los males de las crisis económica y social. 


El camino político de la democracia pura corre paralelo a la de la 
virtud ciudadana. ¿Es virtuoso el pueblo argentino? Y, en contrario 
sentido, ¿es decadente el gobierno argentino? O, con sentido común, 
¿coexisten virtudes y defectos, tanto en el pueblo como en el gobierno 
argentinos? 


Alem, que idealiza de pureza al pueblo, asume, motu proprio, la 
representación de la opinión pública. Ahora bien: ¿Hay una sola 
opinión pública; o cada partido, periódico, dirigente, etcétera, son 
intérpretes de diversas opiniones públicas? En verdad, Alem no es 
representante designado por la opinión pública argentina. Es sólo 
vocero nominado por la opinión pública radical. En 1892, ¿es mayori- 
taria la opinión pública radical? A ciencia cierta nadie podrá demostrar 
qué partido es el mayoritario: los radicales, de Alem; o los cívicos, de 
Mitre; o los nacionalistas, de Roca y Pellegrini, etcétera. 
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Juan Balestra nos ofrece el retrato espiritual de Leandro N. Alem “, 
Su cuadro refleja, en esencia, lo siguiente: 


Alem se convierte de político en apóstol. Predica la «regeneración» 
sobre la base de una moral propia, que sirva de fuerza inspiradora 
para todos los pueblos. Alem, pues, se ha transfigurado. Asciende, 
mentalmente, a la montaña; y no descenderá de ella sin las nuevas 
tablas de la ley. Sufre una conversión en lo más profundo de su alma. 
Y, en su nueva vida interior, ¿cómo resurge en el campo político? 
Como extremista de la perfección democrática, sin transigencias ni 
conciliaciones. ¿Cómo lo recibe su pueblo? Muy bien, magnetizado 
por la sinceridad de su fe democrática. 


Balestra es opositor a Alem. ¿Se puede compartir su juicio? Efec- 
tivamente, la prédica revolucionaria de Alem es propia de un soñador, 
un idealista que arremete contra los molinos de viento para deshacer 
a dos gigantes —Roca y Mitre— que dominan la política argentina 
desde la montaña. ¡Sentimentalmente se está al lado de David y contra 
Goliatl En cada acción Alem cae derribado, pero se levanta para 
volver a empezar. Hasta que la montaña lo aplasta. Alem es un 
David derrotado. 


Carlos Pellegrini, rival de Alem, es talento en acción. Frente a la 
adversidad, encuentra las armas reales para vencerla. Él, como el Cid, 
quiere vencer siempre. La lucha es parte de su vida. Y no sueña 
ni idealiza, sino que ve la realidad, tal como es. Batallador por natu- 
raleza, salta a la lid en defensa de sus principios y creencias. 


El idealista Alem quiere doblegar a los personeros del «régimen», 
y hacer bajar la cerviz a Pellegrini. El temperamental Pellegrini 
acepta el reto. ¡Y, sin embargo, preferiría que vuelva a Alem el juicio, 
que sosiegue su espíritu, que comprenda la cruda realidad! Imposible. 
No se puede esperar ni comprensión ni tolerancia. Y el choque se 
entabla entre un hombre que lucha siempre desde abajo para desalojar 
a la clase política dominante, contra otro hombre que lucha siempre 
desde arriba para elevar paulatinamente a los de abajo. El desencuen- 
tro es entre un idealista del desarrollo político, que teoriza sobre el 
gobierno democrático, y el realista del desarrollo económico y social, 
que practica las tareas de un gobierno electoralmente impuro. ¡Ya 
vendrá la perfección con el desarrollo sociocultural! 


és Juan BALESTRA, El noventa, capítulo decimocuarto. 
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¿Qué es lo que produce mayor gloria: decir o hacer? Alem dice 
bien sobre cómo hay que vivir la democracia ideal. El destino liberó 
a Alem de gobernar. Pellegrini hace lo que puede, de acuerdo a las 
circunstancias. El destino obligó a Pellegrini a obrar con responsabi- 
lidad de gobierno. 


Pues bien, Alem el teórico y Pellegrini el práctico son partes de un 
largo proceso de unicidad sobre la formación del pensar y quehacer 
político de la Argentina. Ambos tienen vigencia todavía. 


¿Servirá el análisis histórico del tiempo presidencial de Pellegrini 
como experiencia histórica aprovechable para comprender las raíces 
históricas que integran el ser nacional? 
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TROPAS DE CARROS Y DILIGENCIAS EN LA PROVINCIA 
DE SANTA FE. PROCESO HISTORICO 


Oscar Luis EnsincxK ° 


1. Datos kistóricos: Tropas de carros: Rosario, plaza de carros y carretas 
de la Confederación 


En el extenso territorio de la provincia de Santa Fe, pocos y malos 
caminos la cruzaban hasta mediados del siglo XIX. Los caminos no 
eran más que huellas dejadas por el tránsito de las carretas y dili- 
gencias. 


En toda la provincia de Santa Fe no hay más caminos empedrados que 
las calles de la ciudad de Rosario; de esto resulta que el viajero sufre re- 
trasos, y que los carros y carretas se empantanan a menudo. En época de 
seca el mal es menor, pues sólo se reduce a viajar entre nubes de polvo !. 


El principal y casi único medio de transporte, hasta mediados del 
siglo XIX, ya tanto para mercaderías como para viajeros, eran las 
tropas de carros. Estaba compuesta por un convoy de carretas tiradas 
por bueyes, que cruzaban con majestuosa lentitud las soleadas pampas. 
Cada carreta o carro cargaba aproximadamente 160 a 200 arrobas, 
tiradas por 56 6 bueyes y con una marcha de 5 a 7 leguas por día ?, en 
tiempo buen»; cuando se debía atravesar un arenal, campos de sal, 


° Este trabap fue realizado en mi condición de Investigador del Consejo Na- 
cional de Invesigaciones Científicas y Técnicas y forma parte de la Historia 
de las comunicaciones y el transporte en la provincia de Santa Fe, que integra la 
Historia económica de la provincia de Santa Fe, en preparación. 

1 GABRIEL CARHASOO, Descripción geográfica y estadística de la provincie 
de Santa Fe, Bueno: Aires, 1886. 

2 En la Gaceta Mercantil del 14/5/1841 se lee un aviso de una tropa de carre- 
tas que salía de Buexos Aires para el “Salto, Pergamino, San Nicolás o Rosario”, 
pudiendo anotarse “para carga o viaje”. Los viajes tardaban un mes de Rosario 
a Córdoba y cuatro o más de Buenos Aires al Jujuy. 
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terrenos inundados por las aguas o ríos en creciente, era menester 
marchar muy lentamente o esperar que las aguas bajasen. Otro gran 
peligro eran los incendios de los campos, que ocasionaban grandes 
demoras y pérdidas. 


A comienzos de la segunda mitad del siglo pasado, llegaban a Rosario 
caravanas diarias de carros con productos del interior, y regresaban 
cargados con manufacturas extranjeras. Estos mismos carros eran em- 
pleados para el transporte de pasajeros °. 


Rosario fue el principal mercado de concentración de frutos del 
interior del país, especialmente en la época de la Confederación Ar- 
gentina. Los avisos de los periódicos anunciaban la llegada diaria 
de docenas de carretas cargadas con frutos del país que salían para 
el exterior. Dichas carretas volvían al interior cargadas con productos 
de importación. 


El 9 de diciembre de 1852 se dicta el Estatuto para la Organización 
de la Hacienda y Crédito Público, que en su título XIV se refiere a las 
Aduanas Nacionales, estableciendo una serie de disposiciones para las 
mismas. Este Estatuto, en el capítulo II, fija los derechos de Aduana 
para los productos de importación y exportación. 


Desde este momento el puerto de Rosario se convertirá en el puerto 
obligado de la Confederación Argentina. Afluirán a él carretas y arrias 
de mulas del interior, a igual que embarcaciones de todas partes. Los 
carros y las arrias llevarán al interior lo que llegó por río, y las embar- 
caciones cargarán en sus bodegas los productos del país que llevarán 
a todas las direcciones. 


Escribió Hutchinson sobre el tráfico de carretas a Rosario, 


. . de un solo puerto en el Paraná, el Rosario, hacen a razón de 8.000 viajes 
en el año por las provincias argentinas, llevando una carga de 15.000 tone- 
ladas de mercaderias a diversos fletes, que emplean de tres a cuatro meses 
en un viaje, que un ferrocarril haría en pocos días... en e. mismo camino 
encontré tropas de mulas conduciendo cargueros de frutas, generalmente 
pasas de uva, de higo, de orejones, y también barras de ccbre 14. 


2 El camino empleado era el de postas establecido para el correo. Estas postas 
se podían usar por particulares a partir de 1785. Las postas existentes en la pro- 
vincia de Santa Fe, en la “carrera a Buenos Aires”, eran las siguientes: Arroyo 
Pavón, Arroyo Seco, Pueblo y Capilla de Nuestra Señora del Posario, del Espinillo, 
San Lorenzo, Río Carcarañá, Las Barrancas, pueblo de Coronda, Monte Bragado, 
Monte de los Padres, Paso del Río Salado, Santa Fe. 


4 Thomas J. Hurchinson, Buenos Aires y otras provincas argentinas, traduc- 
ción de Luis Varela, Buenos Aires, 1945, p. 119. 
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En 1854, segundo semestre, entraron en el puerto de Rosario 181 
buques con 7.286 toneladas y salieron 107 con 3.535. Rosario cuenta 
en esos días con alrededor de 8.000 habitantes, lo que indica ser un 
minúsculo mercado consumidor. Toda la provincia, según el censo 
de la Confederación, acusará dos años más tarde 41.261, de los que 
9.785 viven en Rosario 5. 


El año 1854 es realmente el comienzo de la conversión de Rosario 
en el puerto de la Confederación; un periódico dirá *: 


. . aquí en el Rosario se ha hecho la bolsa del tráfico nacional; aquí es el 
centro de todas las operaciones. Afluencia de marina mercante; afluencia 
de millares de carretas y arrias del interior; afluencia de especuladores. 


2. Mercadería entrada y salida a y de Rosario. Tonelaje movido 


La entrada extraordinaria de mercaderías que llega en 1854/5 al 
puerto de Rosario sale con destino al interior en tropas de carros y 
arrias de mulas. Por medio del periódico La Confederación podemos 
seguir casi día a día la llegada y salida de carros: 


1 de setiembre de 1855, tropa de arria con destino a San Juan: 10 bultos 
de ferretería, 4 bultos mercaderías; arria de Pedro Juárez, con destino a San 
Juan: 12 bultos tabaco, 10 bultos duela ...; 4 de setiembre: arria de Fran- 
cisco Fernández, con destino a San Juan, 43 bultos azúcar, 6 bultos merca- 
derías, 2 bultos yerba ...; día 7: tropa de carretas de N. Sánchez con destino 
Córdoba, cargada con 26 líos licores, 35 barricas azúcar, 1 bolsa comino, 
6 fardos de ponchos, 4 cestos municiones, 4 balas de papel, 35 líos de fierro, 
1 lío de cable, 4 cuñetes de clavos, 1 cuñete de pimentón, 12 líos botijuelas 
aceite, 20 cuñetes azul, 6 docenas de balde madera; 15 bultos mercaderías .. .; 
el 28 de setiembre, con destino a Salta sale arria con 26 bultos de merca- 
derías; el 1 de octubre, tropa de carretas de Dionisio Herrera con destino 
Mendoza, 33 barricas azúcar; arria de Cirilo Toran, con destino San Luis, 
10 medias barricas de azúcar y 4 bultos suela; día 3 arria de don Carmen 
Paredes, con destino San Juan 22 bultos azúcar, 2 bultos papel, 3 id. tabaco, 
4 id. clavos, 4 id. rejas de arado; día 9, carretas de Dionisio Herrera, con 
destino a Tucumán, 116 cajones mercaderías, 13 barricas azúcar remolacha, 
15 líos cohetes, 9 atados fierro, 88 barras de id., 18 balas de papel, 2 canas- 
tos loza, 100 botijuelas aceite, 6 barricas cerveza. 


5 Oscar Luis Ensincx, El puerto de Rosario y los Derechos diferenciales. Prin- 
cipio y fin de una época, 1851-1860. En: Revista de Historia de Rosario, No 21/22, 
1971. Hay separata. 

e La Confederación, Rosario, 5/8/1854. 
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Un autor viajero indica lo siguiente en diciembre de 1855, en su 
viaje de Córdoba a Rosario: 


. . . nos encontramos con una tropa de 60 carretas en viaje desde Rosario 
a Tucumán... en ese punto (Fraile Muerto) encontramos un lote de mulas 
de la provincia de San Juan para Rosario cargadas con harinas, orejones de 
duraznos, pasas de higo y uva. Cubrían sus 10 leguas por día, cada animalito 
transportaba de 14 a 17 arrobas... nos encontramos aquí (Cabeza de Tigre) 
Fe otra tropa de mulas cargadas con mercaderias desde Rosario para San 
uan...? 


«En 1855 se exportan del Rosario 2.778 quintales de cobre, y a más 
9.710 de plata en barras. En 1857 se exportó de las minas de Catamarca 
una cantidad considerable de cobre...» (Hutchinson, 139). 


Cuando Allan Campbell entregó su Informe, con proyectos y planos 
para construir el ferrocarril Rosario - Córdoba - 30/11/1855 - hizo un 
minucioso estudio de la cantidad de mulas y carretas que entraron y 
salieron de Rosario en los años 1854-1855 para calcular el tonelaje 
movido. Calculó en seis meses (diciembre 1854, febrero, agosto, se- 
tiembre y noviembre de 1855) 3.082 carretas y 8.708 mulas, con un 
peso total de 8.843 toneladas. 


Se supone que las carretas cargan generalmente 200 arrobas, 2 toneladas 
y media, y algunas veces más. Para convencerme examiné las cuentas de 
fletes de más de 400 carretas, registradas por uno de los principales consig- 
natarios de Rosario, en los últimos Y meses. De este estudio surgió que la 
carga media fue de 192 arrobas por carreta. El cálculo que hice fue en base 
a 190 arrobas por carreta y 14 arrobas ó 350 libras por mula 8, 


En el período 1856-1858 la entrada de carros a Rosario con merca- 
derías del interior no se altera. Veamos algunos ejemplos para darnos 
cuenta de la magnitud del movimiento comercial hacia Rosario. «Tro- 
pas que se esperan de Mendoza, con harinas, cueros y frutos secos; 
de Tucumán, con maderas; de Mendoza, con espumilla; de San Luis, 
con lanas y cueros». (La Confederación, 3/4/1856). Entran a Rosario 
el 5/4/1856, «la tropa de Luciano Corvalán procedente de Santiago 
del Estero, compuesta de 14 carretas con cargamentos de tirantes, 


7 Thomas J. Pace, La Confederación Argentina, capítulos XVII al XXV, traduc- 
ción de Juan Francisco Seguí Wesley. Prólogo y notas de Manuel E. Macchi, Santa 
Fe, 1965, p. 126. 

8 En esos momentos los fletes tenían los siguientes precios en pesos bolivianos: en 
arrias y por arrobas, para Mendoza y San Juan, 4; en carretas y por arroba, para 
Mendoza, 5; para Santiago y Tucumán, 1,5; para Salta, 2,2; en carretas y por 
15 arrobas, para Córdoba, 50. 
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cueros de cabra y tejidos». El día 12, «entró la tropa del señor Melián 
procedente de Córdoba, de 20 carretas, con cargamento de cueros, 
lana, cerda, cueros de cabra y cobre». Ese mismo día salen «la de 
Montenegro, para Córdoba, con 26 carretas con efectos de ultramar, 
Ja de Correa, de 20 carretas, para Tucumán con cargamento de ma- 
nufacturas». La entrada y salida de mercaderías se mantiene todo el 
año 1858. Las carretas afluyen a Rosario en número considerable. 
También había un importante movimiento hacia Santa Fe, pero más 
reducido ya que no tenía a su vez el movimiento fluvial de Rosario. 


Algunas tropas de carros o arrias de mulas tenían su prestigio por 
su cumplimiento, seguridad, etc. Así, los avisos indican «Arria para 
Mendoza, la de D. S. Segura, admitirá flete. ..»; «Se fleta para el Río 
Cuarto la acreditada tropa de carretas de O. Severo Ríos, para tratar 
ocurrir a su consignatario D. J. F. de Paz (La Confederación, 21/2/1858 
y 27/9/56). «Admiten alguna carga para Córdoba, las acreditadas 
tropas de D. Hermenegildo Montenegro y D. Manuel Antonio Ce- 
vallos...» (La Confederación, 29/10/1856). «Se ofrece la acreditada 
tropa de D. José María Navarro que admite carga para Río Cuarto, 
San José del Morro y San Luis». (La Confederación, 31/3/1857.) 


En 1856 comienza un servicio regular de carros de Rosario a Río 
Cuarto, San Luis y Mendoza a cargo de la empresa de Timoteo Gor- 
dillo y Cía. 


En julio y setiembre de 1857, los principales productos exportados 
por el puerto de Rosario son: cobre en lingotes, 285 y 783; plomo en 
lingotes, 154 y 0; astas, 3.650 y 1.590; aperos, 1 cajón y 28; bateas, 
49 y 0; nueces bolsas, 206 y 141; quesos retobos, 301 y 243; cueros 
vacunos 15, 167 y 21.463; cerda fardos, 80 y 62; grasa, arrobas, JM) y 21. 
(Oscar Luis Ensinck, trabajo citado, p. 21.) 

Un comentario periodístico dice: 


Situación Mercantil e Industrial. El tráfico actual con las provincias puede 
considerarse por el movimiento de las tropas de carretas. Se estiman en el 
número de 600 las carretas, que existen en esta plaza a la carga y descarga, 
siendo de advertir que no se consiguen carretas para Córdoba, abundando 
la carga destinada a aquella plaza. Por las noticias de personas competentes 
sabemos que están en camino 25 tropas procedentes de Santiago del Estero, 
Tucumán y Córdoba ?. 


9 La Confederación, Rosario, 29/4/1858. 
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En 1857 el tráfico no disminuye, vemos un solo ejemplo de noticias 
que se repiten semanalmente. 


Entrada terrestre, desde el 1 al 6 de julio de 1857. 1) de Tucumán tropa 
de Cainzo, 20 carretas con 3.010 suelas, 181 cueros vacunos y 312 bateas; 
2) de Tucumán, tropa de Gallo, 20 carretas, 803 suelas, 1880 cueros vacunos; 
3) de Santiago, tropa de Ponciano Gómez, 24 carretas con 200 tablones, 240 
tablas de cedro, 300 cueros vacunos, 40 chiguas de lana, 10 id. de cerda y 
10 fardos cueros de cabra; 4) de Santiago, tropa de Alejandro Montes, 20 
carretas con 500 cueros vacunos, 130 chiguas de lana, 10 id. cerda, 10 fardos 
cuero cabra, 230 camas; 5) de Santiago, tropa de José Achaval, 12 carretas 
con 215 cueros vacunos, 24 fardos lana lavada, 7 id., id. sucia, 6 felpas 
santiagueñas. (La Confederación, 7/7/1857). 


El 8 de julio llegan 20 carretas de Córdoba, 20 de Tucumán y 13 
de Santiago del Estero. El 13 de ese mes, 16 carretas de Córdoba y un 
carretón (83 barras de cobre y 68 de plomo), 14 carretas y un carretón 
(130 barras de cobre) la entrada no disminuye en agosto ni en se- 
tiembre: llega a Rosario harina, cajones pasa moscatel, semillas alfalfa, 
cueros vacunos, barras cobre, cajones peras, cajoncitos pasas, etc. 


El 5 de octubre de ese año de 1857, «arria de San Juan, de Santiago 
Lucero, 30 cargas cueros vacunos, 2 cargas aceitunas aprensadas, 1 
carga encomienda; tropa de 7 carretas de Carmen Arcede, de Córdoba, 
170 barras de cobre, 19 id. de plomo». Otras tropas con número varia- 
ble de carretas llegan en días sucesivos. 


Esta es la época de oro del transporte por carros. La Confederación 
del 20/8/1858 anuncia la llegada de varios carros de Hamburgo para 
la empresa Moreno, Ruscheswyh y Cía., que sirve la línea Rosario - San 
Juan. Se comenta en el artículo el beneficio que prestan estas empresas: 
nuevos caminos, y su conservación, postas, mano de obra, construcción 
de edificios, etc. 


La cantidad enorme de mercaderías que llegaba del interior salía 
con destino a Buenos Aires. La que entraba a Rosario procedía de 
Buenos Aires, Montevideo y otros puertos del Paraná. 


Las quejas por el sistema imperante y a favor del «Comercio Directo» 
con enojo se hacen oir cada vez más fuerte. Uno de los argumentos 
contra el Comercio Directo desde Rosario a Europa es falta mercaderías 
para el retorno de las embarcaciones. Un artículo argumenta contra 
esa razón: 
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Calculando sobre el comercio de extracción que se hace por esta Aduana 
(Rosario), y de muy determinadas provincias, podrán dar retorno a 90 buques 
anuales de porte de 16 toneladas. Nos fijamos en un total de 6.000 carretas 
al año que vienen al Rosarío y en un cómputo de 10.000 mulas cargadas. 
La primeras producen un total de peso de 900.000 arrobas, o sea 11.250 
toneladas. Las mulas, calculada su carga en 10 arrobas, dan un resultado 
de 1.250 toneladas. Quiere decir que las primeras suministran carga a 75 
buques, y las siguientes a 8 más, sin tener en cuenta ni comprender en este 
cálculo el producto del Dto. Rosario. (6/5/1856) 


El 19 de julio de 1856 se da la «Ley de Derechos Diferenciales» por 
parte del Congreso Nacional reunido en Paraná. Esta ley beneficia 
al puerto del Rosario ya que establece menos derechos a las mercaderías 
procedentes de ultramar en buques que no las hubiesen embarcado en 
Buenos Aires o Montevideo. Los efectos favorables de la ley pronto 
se hacen sentir *” y origina y mantiene el movimiento de mercaderías. 
La entrada de carros es diaria a Rosario y de las más variadas proce- 
dencias. En seis meses de 1857, de mayo a octubre, entraron a Rosario 
187 tropas con 2.300 carretas cuya carga computada en 200 arrobas 
cada carreta totalizan 460.000 arrobas de frutos de exportación, lo que 
da un promedio de 920.000 arrobas al año. En esos mismos meses 
entraron en Rosario 162 tropas de arrias, con 3.500 cargas de frutos 
del interior, lo que hace un total de 72.000 arrobas, o sea más de 
7.000 toneladas. 


El comercio de Rosario con Córdoba es muy importante en la actua- 
lidad (1854-7) a pesar de lo elevado de los precios y las imperfecciones 
de los medios de transporte. Se puede calcular que, desde Rosario, 
entran y salen anualmente 8.000 carretas con un cargamento mayor a 
las 15.000 toneladas **. 


El 29 de julio de 1858 el Congreso de Paraná sanciona la ley de 
Derechos Diferenciales a la exportación, a regir desde el 1° de enero 
de 1859 ??, 


En el año 1859, aplicada la ley de Derechos Diferenciales, tanto para 
la exportación como para la importación, el movimiento de buques de 
ultramar en el puerto de Rosario aumenta. 


10 Oscar Luis Ensinck, El puerto de Rosario y los Derechos Diferenciales ..., 
p. 21 y siguientes. 

11 ALFRED M. Du GnarrY, La Confederación Argentina, traducción del francés, 
por Sara Elena Bruchez. Prólogo y notas Manuel Macchi, Paraná, 1968, p. 103. 

12 El movimiento de carros registra en Rosario, en noviembre de 1858: entrada: 
carretas 131 con 34.390 arrobas; mulas 361 con 5.054 arrobas. Salidas: carretas 
258 con 49.020 arrobas y mulas 241 con 3.374 arrobas. 
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Este movimiento de prosperidad para el puerto de Rosario pronto 
cesa a raíz de problemas políticos. Luego de la batalla de Cepeda 
—23/10/1859— se firma el Pacto de San José de Flores el 11/11/1859; 
por el mismo Buenos Aires se incorpora a la Confederación y se nacio- 
naliza la aduana de Buenos Aires, pero la Nación garantiza a dicha 
provincia su presupuesto de 1859 hasta cinco años después de su 
incorporación. 


A partir del 24 de diciembre de 1859 cesan los Derechos Diferencia- 
les y termina el comercio directo de ultramar con Rosario. Irremedia- 
blemente el puerto de Rosario decae poco a poco, no así la entrada 
terrestre ya que siguen afluyendo carretas y arrias de todo el país. Esa 
mercadería va a Buenos Aires en pequeñas embarcaciones de cabotaje 
y luego a ultramar desde ese puerto. Lo mismo ocurre con las importa- 
ciones, a la inversa. Rosario sigue siendo la puerta de entrada y salida 
de los productos de la Confederación, pero sin recaudar un centavo 
para las exhaustas arcas fiscales. 


A partir de 1860 la empresa de Timoteo Gordillo despachaba un 
«comboy de carros» a Córdoba cada 15 días, «dichos carros son toldados 
y cerrados con llave». La ruta seguida era «el camino nuevo de la 
empresa» e invitaba a los troperos para que usen esa ruta. 


En mayo de 1861 ** entran a Rosario 242 carretas con 45.980 arrobas 
y 1.224 mulas con 17.136 arrobas. Salen 362 carretas con 68.780 
arrobas y 406 mulas con 5.634 arrobas. (La Confederación, Rosario, 
25/6/1861). 


En 1882, según Hutchinson, entraron en Rosario 4.376 carros y 1.256 
mulas y salieron 3.588 carretas y 1.194 mulas. 


Este movimiento importante de carros que convergen hacia Rosario 
comienza a decrecer a partir de 1866 —1/5— fecha en la que se 
inaugura el tramo Rosario - Tortugas (114 km.) de la ruta Rosario - 
Córdoba, del Central Argentino, que quedaría librada al servicio pú- 
blico el 17 de mayo de 1870. A partir de ese momento el ferrocarril 
gana terreno y desaloja paulatinamente a los carros y carretas. En la 
década 1870 - 1880 florecen innumerables proyectos ferroviarios. El 4 
de noviembre de 1883 se inaugura el ferrocarril Rosario - Colonia 


13 En el primer semestre de 1880 entraron a Rosario 1.587 carretas con 301.510 
arrobas y 3.440 mulas con 48.160 arrobas. Salieron 1.201 carretas con 220 350 
arrobas y 3.110 mulas con 43.554 arrobas. (La Confederación, Rosario, 2/8/1860. ) 
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Candelaria **; el 1 de enero de 1885 se entrega al servicio público la 
primera sección del ferrocarril «de las Colonias» con el tramo Santa 
Fe - Esperanza. Este ferrocarril tendrá antes de 1885 los 250 km. de 
recorrido. 


Así se produce poco a poco el avance del camino de hierro —la 
revolución de los transportes— y el desalojo de los carros y carretas 
en el transporte de mercaderías y de las diligencias en el transporte 
de pasajeros. 


Según los datos periodísticos, los artículos que movían los carros y 
arrias de mulas, eran, según su procedencia: 

De Córdoba: cobre en barras, plomo id., lana, cueros de cabra, 
cueros tapa, cueros de potro, ají, almidón, porotos, garras, cueros va- 
cunos, trigo, jergas, pasas de higo, harinas, astas, pezuñas, ceniza de 
huesos, etc. 


De Mendoza: pasas de uva, quesadilla, frutas secas, cueros vacunos, 
lanas, cerda, pellones, vinos, harinas, semilla de alfalfa, nueces, dulces, 
cueros tapas, pasas moscatel, aceitunas descarozadas, aceitunas pren- 
sadas, espumilla, astas, pezuñas, barras de cobre, etc. 


San Juan: cueros, lanas, pasas, vino, harinas, aceitunas, cerda, aceitu- 
nas prensadas, semilla de alfalfa, orejones, astas, pasas de higo, etc. 


San Luis: lanas, cueros, astas, cerdas, etc. 


Santiago del Estero: maderas, cueros, cueros de cabra, tejidos, tablo- 
nes, tablas de cedro, chiguas de lana, chiguas de cerda, camas de 
carretas, lana, felpas, astas, etc. 


De Tucumán: suelas, cueros vacunos, barras de plomo, aperos, ca- 
ronas, quesos en retobos, pasas de uva, cueros de cabra, quesos, bateas, 
carretas, pellones, maderas, tabaco, puertas, ejes, arroz, calzado, jabón, 
porotos, sandías, etc. 


Gabriel Carrasco nos da una pintoresca descripción sobre este medio 
de transporte, que bien vale la transcripción **, 


14 El cambio que produjo este medio de comunicación fue extraordinario, “así 
acarrear en el año 1883 mil kilogramos desde Candelaria a Rosario, en carros 
(54 km.) costaba 4,20 oro. En julio de 1908, el mismo transporte en tren costaba 
solo 1,29. Hoy —1910— un maquinista, un foguista y un guarda pueden conducir 
en un solo día lo que acarreaban en un año todas las carretas santafecinas juntas, 
con sus rebaños de bueyes y su ejército de conductores”. (Juan ALvarez, Ensayo 
sobre la Historia de Santa Fa, Buenos Aires, 1911). 

16 Cosas de Carrasco (recuerdos, cuentos, impresiones), Buenos Aires, 1893, p. 49. 
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..  Nol, los que no alcanzaron aquellos tiempos, no se forman hoy la idea 
de lo que era una gran plaza de carretas, cuando no había ferrocarriles. Allí 
quinientas, mil o más carretas, ocupaban un espacio enorme formando una 
población sui generis. Sin duda, los campamentos de las hordas árabes, debían 
tener algo semejante. 

Cada carreta era o podía ser un mundo aparte. Dos ruedas inmensas, 
monumentales formadas quizás de cuatro colosales pedazos de los más grandes 
árboles de los bosques estaban sostenidas por un eje que terminaba en dos 
masas del tamaño de barriles. 

Encima un castillo monumental, cubierto de madera, y más comúnmente 
de cuero, daba salida a una larguísima pértiga o picana, servía para hincar 
a los bueyes de los primeros pares que se ataban en número de cinco o seis, 
a cada carreta. 

Una tropa de estos monumentos era visible, en la pampa, a muchas leguas 
de distancia. El chirrido que producía el frotamiento de la rueda contra 
el eje, era bastante para despertar a una ciudad dormida. 

Cuarenta, cincuenta, cien carretas, formaba una tropa con su jefe, capataces 
de sección, dos peones, por carretas, mujeres, bueyes, perros y chivitos, que 
en revuelta confusión constituían un pandemoniun inexp:icable. 

Aquellas carretas nos traían el poco vino que entonces se fabricaba en 
Mendoza, las pasas y los higos de San Juan, los metales de la Rioja y los pro- 
ductos de las selvas tucumanas. 

¡Qué ligera ha andado la tropa, se decían los capataces 18, cuando en tres 
meses había salvado la distancia entre Mendoza y el Rosario! El sol abrasador; 
las arenas del desierto; los salitrales; la sed rabiosa en aquellos campos 
estériles tostados por los rayos de un calor implacable; las Muvias que des- 
bordaban en torrentes los arroyos y ríos del camino . . . y aquellos desgraciados, 
aquellos peones que ganaban diez pesos bolivianos al mes! hacían de su vida 
un perpetuo martirologio para atravesar en sus carretas, las inmensas soledades 
de la pampa. (Rosario, 1/2/1886). 


Una nota periodística de 1877 * nos revela importantes datos de este 
servicio, 

. . desde el 31 del actual la carga para Mendoza y San Juan, será conducida 

a una tarifa especial aprobada por el gobierno ... el flete puede pagarse en 

el Rosario o en Mercedes (punto intermedio). Exceptúanse a estas condiciones 

cargas que por su volumen debe ser medida, la cual será conducida al mismo 

precio pero arreglada a razón de 40 pies cúbicos (ingleses) por tonelada. 


La carga denominada “p>'igrosa” y remesas de dinero, alhajas y tesoros se 
sujetarán a las tarifas ordinarias vigentes. 


16 Informe de un consignatario de tropas a su arribo a Rosario. Dirigido al 
Comisario del Mercado: “José Caffarena, agente de la empresa Primera Cordobesa 
propietario del convoy de 30 carros llegados de Córdoba, con 37 fardos de lana, 2 con 
cerda, 1 de fregadores, 430 cueros vacunos, 530 vacunos sucios, 36 fardos de lana, 
221 bolsas de harina. Acompañan 36 peones con 2 capataces, con el arreo de 1568 
bueyes y 22 mansas, habiendo invertido 20 días sin novedad” (Museo Histórico 
Provincial de Rosario, Dr. Julio Marc, ArcHrvo JerATURA PoLírica, 1862, A-6). 

1% La Capital, Rosario, 2/8/1877. 
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Como dijimos, el ferrocarril aniquila poco a poco el transporte en 
carros, aunque también se llegó a un servicio combinado. Los carros 
llegaban hasta puntos terminales del ferrocarril. 


Es necesario destacar que en las décadas 1850 - 1890 las tropas de 
carros y las arrias de mulas cumplieron una importante misión en pro 
del progreso del país. De aquí en más se produce su paulatino retiro. 


3. Mensajerías u galeras: Primera etapa, 1854-1860. Las «Mensajerías 
Nacionales». Las postas y las diligencias. Competencia con los 
vapores 


Después de 1850 se establecen en Rosario y Santa Fe, líneas regulares 
de «mensajerías» que emplean carruajes de cuatro ruedas bastante 
elevados y de capacidad para quince o veinte personas, movidos por 
caballos que se mudaban en cada posta, acortaron en mucho las dis- 
tancias. 


Hasta que el ferrocarril logró atravesar la provincia y comunicar sus 
puntos importantes, los carruajes de las «mensajerías» cumplieron un 
importante papel en la historia del servicio de pasajeros. 


_ El primer servicio de líneas permanentes en la provincia es aprobado 
por el Gobierno de la Confederación Argentina el 8 de junio de 1854 **: 
las «Mensajerías Nacionales» de los señores Juan Rusiñol y Joaquín 
Fillol, que cubrían el servicio de Rosario a Córdoba, en dos viajes 
redondos por mes. El artículo 2 del Decreto, contrato, establecía: 


Los proponentes Rusiñol y Fillol se obligan a proveer al Gobierno Nacional 
el número de carruajes necesarios para el servicio de las mensajerías, conser- 
vándolas siempre en estado útil y decente para el servicio; para lo que el 
gobierno Nacional les adelantaría los fondos equivalentes a dichos carruajes 
y recomposición, con el interés de sus por ciento anual, quedando por este 
hecho afectos al reembolso de la suma anticipada, dichos carruajes y demás 
bienes que posean y poseyesen; Art. 39 Los proponentes Rusiñol y Fillol, 
pagarán al Gobierno Nacional las sumas de las anticipaciones de que habla 
el artículo anterior, con un descuento de 20 % anual de las cantidades que 
han de percibir por sus servicios y el de sus carruajes ... 


18 En mayo de 1854 se anunciaba desde Rosario “Diligencias: las de la carrera 
de Córdoba, estarán listas para partir después de la llegada del vapor que se espera 
de Buenos Aires. Los interesados dirigirse a Ortiz y hnos.” (La Confederación, 
Rosario, 31/5/1854). 
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El contrato se aprobó el 7/10/55. 


En agosto de ese año de 1854, Rusiñol y Fillol contrataron los servi- 
cios del ingeniero don Julián Bustinza «con la mira de aprovechar sus 
conocimientos en el servicio de postas y caminos, habiendo empezado 
sus trabajos por el reconocimiento del paso del Carcarañá». También 
se proponía Bustinza levantar un plano de la Confederación, por lo que 
el Gobierno le asignó un sueldo (La Confederación, Rosario, 8/8/1854). 


El viaje podía realizarse en los asientos interiores, cupé o en la rotonda 
posterior, o en el pescante junto al conductor. El servicio Rosario-Córdoba 
tardaba tres días. Cada pasajero debía llevar lo necesario para comer y 
beber, pues poco O nada se encontraba en las postas; el pasajero que podía 
tenía que llevarse colchón si deseaba buena cama. 


El número de viajeros que actualmente circulan por esta ruta es muy 
escaso pero aumenta día a día. Hace poco más de un año que se estable- 
cieron diligencias para los principales caminos que conducían a Rosario. La 
diligencia que iba a Córdoba en un principio hacía el servicio cada quince 
días, recientemente se hizo semanal y hace pocos días parten dos coches al 
mismo tiempo, con 25 pasajeros. Mensualmente hay una salida para Men- 
doza ... actualmente cerca de 900 viajeros utilizan anualmente las diligen- 
cias... las diligencias son seguidas por furgones 1? que conducen los equi- 
pajes, valores en metálico, los pequeños paquetes, todo lo que contribuye 
en gran medida a costear la empresa. (Informe de Campbell ya mencionado. ) 


Las postas eran ranchos con unas pocas dependencias que alojaban a 
los viajeros, pues el Estatuto de 1855 ordenaba que en las postas hu- 
biese por lo menos alojamiento para 8 personas. 


Enseguida ocuparon totalmente la posta estos viajeros y su equipaje que 
comprendía una gran variedad de artículos. Colchones, ropa de cama, almo- 
hadas, botas, sombreros, cajones y canastas de comestibles se encontraban 
desparramados por doquier, dentro y fuera de la casa... los viajeros en 
estos casos eran todos hombres... estas galeras cuando viajan por la pampa 
con sus cuatro o seis caballos, cada uno montado por un gaucho postillón, 
y galopando por la llanura que tiene solo el horizonte como límite, presenta 
un espectáculo tan interesante como novedoso .. . los preparativos para nuestro 
alojamiento tuvieron que postergarse a causa de la llegada de este medio 
de transporte público, pues tiene la primacía en toda posta. Se detiene no 


19 ¿Cómo eran estos furgones? Un aviso nos dice que se vende, “... un carretón 
enHantado y con eje de fierro bastante fuerte y muy propio para que conduzcan 
los equipajes las Mensagerías”. (La Confederación, Rosario, 30/11/1854). 
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en la puerta de la posta sino en el corral donde se le desprenden sus 4 ó 6 
caballos jadeantes y son reemplazados por otros tantos descansados. El 
postillón saka a caballo sin tocar los estribos, chasquea la lengua, lanza 
miradas intencionadas pero alegres a los mirones y se larga a media ca- 
rrera ...?0 


Las jornadas máximas que solían hacer llegaban a 25 leguas en un 
día, con un número de pasajeros en cada coche, de 17 viajeros. 


En la Administración Rosario, de las «Mensajerías Nacionales» se 
anunciaba con banderolas la llegada de coches: blanca, si es del litoral; 
roja de Cuyo; azul, del Norte. 


Es de hacer notar que todos los pueblos de la provincia recibían con 
gran júbilo la llegada de los coches que auguraban progreso y como- 
didad. La línea mejor servida fue durante mucho tiempo la de Rosa- 
rio - Santa Fe, con un viaje semanal. Había un servicio Buenos Aires - 
Rosario cuya administración estaba en Buenos Aires. 


El gobierno de la Confederación Argentina, por decreto del 17 de 
junio de 1854, establece las fechas de salida de las distintas «mensa- 
jerías». Se tenían en cuenta otros servicios para establecer las salidas. 


Se autoriza a la Administración de Hacienda y Crédito del Rosario, para 
fijar en oportunidad los días en que han de salir las Mensajerías para las 
carreras de Córdoba, Mendoza y Santa Fe, tomando por dato el arribo de 
los correos de Buenos Aires por tierra, o de vapor por agua, y para fijar 
los días en que deban salir de regreso de las respectivas ciudades al Rosario. 
Se autoriza a la Administración de Hacienda y Crédito de Santa Fe para 
fijar la salida de la Mensagería que regresa al Rosario, tomando por dato 
la hora de llegada de la correspondencia y pasageros de esta Capital a dicha 
ciudad. 


La Empresa —«Mensajerías Nacionales» — pronto cumplió con sus 
compromisos, «a pesar de tener tres meses para establecer cada carrera, 
cuentan ya en día (a dos meses del Contrato del Gobierno Nacional con 
la Empresa de las Mensajerías Argentinas) con la de Córdoba, Santa 
Ye y anunciadas la de Mendoza para el 8 del próximo setiembre». 


(La Confederación, Rosario, 22/8/1854.) 


20 Thomas J. Pace, La Confederación Argentina, capítulos XVI al XXV, tra- 
ducción de Juan Francisco Seguí Wesley. Prólogo y notas de Manuel E. Macchi, 
Santa Fe, 1965, p. 125. El comentario citado es de diciembre de 1855. 


357 


En enero de 1855 la «Dirección General de las Mensajerías Argenti- 
nas Nacionales, Postas y Caminos» envía una nota al ministro de Ha- 
cienda comunicándole que tienen dispuestas las diligencias que deben 
correr las postas desde Mendoza a San Juan y de Córdoba ?:? a Tucu- 
mán, pero esto no es posible si no se ordena el adelanto de los fondos 
equivalentes a dichos carruajes, recomposición y gastos de los mismos. 
El ministro de Hacienda, Juan del Campillo, ordenó librar' $ 5.956 
para la Empresa. (La Confederación, Rosario, 13/3/1855.) | 


En octubre de 1855 Rusiñol y Fillol, «Directores de las Mensajerías 
Nacionales», son designados Inspectores de Correo en toda la Confe- 
deración. 


En 1855, el ingeniero norteamericano Allan Campbell, que levantó 
un plano topográfico de las mensajerías, indicaba el error de enviar 
cargas a Buenos Aires por tierra en vez de hacerlo por agua. En el 
mapa de Campbell se especificaba un camino de carretas y otro de 
carruajes, haciendo una diferencia entre tránsito liviano y pesado. 


El viaje de Rosario a Buenos Aires, con un servicio semanal, duraba 
un día y medio. 


En 1856 comienza un servicio regular de carros de Rosario a Río IV, 
San Luis y Mercedes, a cargo de la empresa de Timoteo Gordillo y 
Cía., que se ocupa de cargas pesadas solamente. Para esta empresa, 
llegan al puerto de Rosario el 11/12/1856 por la barca norteamericana 
Elizabeth, carros construidos en Norteamérica especialmente para la 
misma. Esta empresa abrió un nuevo camino entre Rosario y Córdoba 
que tenía 80 leguas en lugar del que tenia 95 ??, 


En 1856 se agregan dos galeras al servicio Rosario - Buenos Aires 
(a los dos servicios existentes) que combinaban con las entradas y sa- 
lidas del paquete británico. 


El 25 de octubre de 1856 se firma un contrato entre el vicepresidente 
de la Confederación y los señores Rusiñol y Fillol, mediante el cual 
desde el 1° de enero de 1857, las «Mensajerías Argentinas» correrían 
por su cuenta y riesgo, con el goce del fuero nacional, para que su 


21 En agosto de 1855 había cuatro viajes redondos de Rosario a Córdoba, con 
salidas —desde Rosario— los días 2, 10, 18 y 28 y llegada los días 6, 14, 22 y 30. 
En 1857 los viajes eran 7, ya que salían de ambas ciudades los días 2, 6, 10, 14, 
18, 22 y 28. 


22 En los avisos se leía “la empresa del camino nuevo”. 
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marcha sea rápida, pues «serán subvencionadas por el Superior Go- 
bierno y los conductores hacen las funciones de correístas naciona- 
les... será también de su obligación para la Mensajería del Rosario a 
San Juan, tan luego como esté habilitado el nuevo camino de postas, 
que se debe abrir, entre estos dos puntos, en vez de la que corre 
actualmente de Mendoza a San Juan...» Es decir, que el gobierno 
es el dueño de las «Mensajerías Argentinas» y un particular su conce- 
sionario. 

En 1857 el «Correo extraordinario de la Administración de Diligen- 
cias y Seguros», ofrecía viajes desde Buenos Aires a Rosario, «...el 
segundo ómnibus de esta nueva empresa, y de aqui saldrá el 28 del 
presente, sin falta, para los puntos siguientes: Córdoba, Santiago, Tu- 
cumán, Salta, Jujuy, cuyo carruaje ofrece las mejores comodidades». 
La tarifa era de 1 real 3% por legua en cupé, Y real en rotonda y 1 real 
en el pescante. (La Confederación, Rosario, 27/1/1857) >. 


En 1858 hay particulares o pequeñas empresas que ofrecen sus ser- 
vicios de carruajes a larga distancia. «El 26 de marzo saldrá para 
Mendoza un excelente rodado, puede admitir todavía 3/4 asientos inte- 
riores y dos en pescante. Nathan Blanco y Cía.». (La Confederación, 
Rosario, 20/3/1858) «Tapia, José Venancio. Para Córdoba, Santiago 
y Tucumán saldrá la acreditada galera del que suscribe» (3/4/1858). 


Por decreto del 5 de julio de 1858, el Gobierno de la Confederación 
Argentina establece que a partir del 1 de octubre de 1858 al 30 de 
setiembre de 1859, las «Mensajerías Argentinas» correrán por cuenta 
y riesgo de los señores D. Timoteo Gordillo y Cía., con el goce del 
fuero nacional, para que su marcha sea rápida, pues serán subvencio- 
nadas por el Superior Gobierno, y los conductores harán las funciones 
de correístas nacionales en las siguientes carreras, debiendo hacer cua- 
tro viajes redondos al mes entre: Rosario y Córdoba y uno redondo al 
mes entre otras ciudades del país, entre ellas Rosario y Mendoza». La 
empresa era subvencionada con mil pesos plata mensuales, «los que 
le serán entregados por la Administración de Rentas de la ciudad de 
Rosario» ?*, 


23 En abril de 1858 los Directores de las “Mensajerías Argentinas Nacionales” 
se quejan al Gobierno de la Confederación, ya que el Gobierno de la provincia de 
Santa Fe pretendía cobrarles patente a sus vehículos, cuando los mismos cumplían 
el servicio de Correos Nacionales. ( ARCHIVO DE LA LEGISLATURA DE LA PROVINCIA 
DE SANTA FE. Documentos de la Cámara de Diputados, tomo 4, foja 124.) 

24 En 1858 ya circulaban las diligencias de Timoteo Gordillo bajo el rubro 
“Diligencias Argentinas de la Empresa de Carros”. A fines de 1858 también 
anuncia servicios de diligencias en Rosario, Ernesto Villard, con destino a Córdoba 
y bajo el rubro “La Fama del Comercio”. 
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Un aviso de 1859 ?* de las «Diligencias Argentinas» —Timoteo Gor- 
dillo y Cía.— da todos los servicios que en esos momentos cubría ver- 
daderamente extraordinarios para la época: 1) Carrera del Rosario a 
Córdoba (113 leguas), con salidas de Rosario cuatro veces al mes o 
sea los días 1, 9, 17 y 24. Entrada los días 5, 13, 21 y 28. Entrada en 
Córdoba los días 5, 13, 21 y 28 y salidas los días 1, 9, 17 y 24. 2) Carrera 
del Rosario a Mendoza (244 leguas) con salidas de Rosario el 4 de cada 
mes y entrada en Mendoza el 16 de cada mes. Salida de Mendoza el 
19 de cada mes y entrada a Rosario el 30 de cada mes **. 


En los precios había mucha diferencia, según el lugar que se ocu- 


paba en el vehículo: cupé $ 61, rotonda $ 53 y pescante $ 30 (viaje a 
Mendoza). 


Esta compañia cubría también servicios en la carrera de Córdoba a 
Tucumán (163 leguas) con un viaje mensual; Córdoba a Catamarca 
(130 leguas) con una salida mensual; Tucumán a Salta (92 leguas) 
con una salida mensual y Mendoza a San Juan (56 leguas) con una 
salida mensual. Quiere decir, que con combinaciones se podía cubrir, 
desde Rosario, todo el centro y norte del país. 


Se podían llevar encomiendas, oro en polvo o en pasta y plata en 
barra, en piña o labrada. 


Este contrato se prorrogó por decreto del 14 de diciembre de 1859, 
desde el 1 de octubre de ese año al 30 de setiembre de 1864. La em- 
presa debía conducir gratis la correspondencia y abrir las carreras ya 
mencionadas. 


El 4 de setiembre de 1860 es modificado en parte ese contrato. Las 
reformas se refieren especialmente a la frecuencia de los viajes y el 
destino de los mismos. 


El servicio terrestre tuvo un gran competidor en el vapor, especial- 
mente en las líneas Rosario - Buenos Aires y Rosario - Santa Fe. El 
vapor comenzó a navegar Rosario - Buenos Aires y con líneas regulares, 
en 1854, con el vapor Progreso. Al principio, la competencia no fue 
tan penosa para los carruajes, pero, al afirmarse el vapor, el asunto 
cambió. 


25 El Litoral, Rosario, 6 de marzo de 1859. 
28 En octubre de 1861.se anunciaban dos salidas mensuales. 
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La ciudad de Santa Fe era también punto terminal de servicios 
importantes, «nuestros diarios por la Diligencia llegada ayer alcanzan 
al 18 del pasado de Mendoza y al 13 de San Juan» ””. 


El vapor, aunque lento, es preferible a la diligencia, en la que hay 
que soportar polvo, bichos, calores y fríos. La competencia entre los 
servicios fluviales y las «mensajerías» terrestres en la carrera Buenos 
Aires - Rosario se mantiene, aproximadamente, hasta 1855; a partir de 
esa fecha, los servicios de vapores acortan el viaje y vuelcan a su favor 
la preferencia del público. 


El servicio Rosario - Santa Fe es cubierto con mejores servicios, para 
competir con los vapores que surcaban el río Paraná. En 1859, Men- 
danha y Cía. se hace cargo de un servicio entre Santa Fe y Rosario; 


saldrá del Rosario todos los lunes a las 6 de la mañana y llegará a Santa Fe 
los martes a las 12 del día. De Santa Fe saldrá los jueves a las 12 del día 
y llegará a Rosario todos los viernes a la noche. Hará escala en San Lorenzo 
y Coronda, recibiendo pasajeros. El alojamiento será en Coronda, en ida 
y vuelta 28, 


En esta primera etapa de las mensajerías en la provincia de Santa 
Fe —1854/1860—, los servicios son pobres en cuanto a pueblos servidos 
por los mismos. Son pocas las poblaciones que tienen el privilegio de 
contar con ese medio de comunicación. 


Las postas existentes en la provincia son escasas y modestas; un 
comentario periodístico referido a las existentes entre Rosario y Santa 
Fe (el mejor servicio), opina: «Desde esta ciudad al Rosario, hay 
ocho o diez postas, desprovistas de todo, que entorpecen las comu- 
nicaciones, y sirven de obstáculos más bien a los enviados del Gobierno, 
que esperan horas enteras para recibir un mancarrón viejo o manco 
que lo deja en la mitad del camino». El artículo acusaba al Gobierno 
de no ocuparse de la atención de las postas y el pago de los que 
atendían las mismas ?”, 


4. Segunda etapa: 1860-1870: nuevos servicios. Pedido de subvención. 
Las «Mensajerías» como correos nacionales. Instrucción para con- 
ductores. Las postas 


21 El Patriota, Santa Fe, 5/2/1859. 
28 Ibídem, 27/4/1859. 
20 El Patriota, Santa Fe, 6 de abril de 1859. 
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En esta segunda etapa de la historia de los carruajes como medio 
de comunicación en la provincia de Santa Fe se produce un cambio 
importante en cuanto a la intensificación y mejoramiento de los servi- 
cios, si bien todavía no cubren con su recorrido la provincia en su 
totalidad. En esta década se instalan nuevas colonias en la provincia; 
por lo tanto, son necesarios servicios que saquen a esas poblaciones 
del aislamiento y abandono en que se encontraban. El año 1870 marca 
una fecha importante: se inaugura el servicio ferroviario Rosario - 
Córdoba. El Gran Central atraviesa la provincia de Santa Fe, y en 
pocas horas lleva pasajeros y carga, anulando la competencia de las 
«mensajerías». 


Analicemos esta etapa; en la misma, son numerosas las empresas 
dedicadas a servicios de «mensajerías». La mayoría de ellas solicitan 
subvención al gobierno, con la condición de cubrir el servicio de correos 
en la provincia. De aquí en más, el auge de las diligencias será sin 
cesar en la misma. Pequeños pueblos, recientes colonias, serán unidos 
por estos vehículos. 


En los primeros meses de 1860 vemos establecidas en Rosario a las 
empresas de «Mensajerías» de Ferrer Hnos. (a Córdoba y Tucumán); 
Montassier, sucesor de la «Empresa de Diligencias Sosa y Cía.», con 
servicios a Córdoba, etcétera. 


En octubre de 1860, Mariano Cabal propone *” el «establecimiento 
de Postas y Diligencias que hagan su carrera entre esta ciudad (Santa 
Fe) y la de Córdoba; estableceré postas bien habilitadas en el nuevo 
camino, a una distancia de cinco leguas una de otra; estableceré una 
línea de Diligencias que haga cuatro viajes mensuales conduciendo la 
correspondencia de este Gobierno; el Gobierno me donará en el lugar 
de cada posta un mínimo de terreno de dos leguas en cuadrado». La 
propuesta se aprobó y la legislatura autorizó al Ejecutivo a celebrar 
el contrato respectivo. 


Después de Pavón, aumentan a dos los viajes semanales a Córdoba, 
con salida a hora fija y asientos numerados. 


Las compañías de carruajes, tanto en Rosario como en Santa Fe, 
son varias, y poco a poco unen los distintos puntos de la provincia 
entre sí, y a la provincia con sus hermanas. 


30 ARCHIVO DE LA LEGISLATURA DE LA PROVINCIA DE SANTA Fe, Documentos de 
la Cámara de Diputados, t. 6, fojas 577. 
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En 1861, la compañía de «Diligencias Rosarinas» ofrecía viajes «del 
Rosario a San Lorenzo, los domingos y jueves a las 6 de la mañana, 
y salida de San Lorenzo el domingo y jueves a las 5 de la tarde». Se 
aclaraba que el «servicio seguirá al ejército en campaña». (La Nueva 
Era, Rosario, 21/1/1861.) 


En noviembre de 1862, Luis Sauze, empresario en ese momento de 
«Mensajerías y Correos Nacionales», firma un contrato con el gobierno, 
obligándose a conducir y transportar a su costa la correspondencia 
mediante el pago mensual «del tesoro nacional la suma de $ 3.000 
de a 17 onzas de oro». La duración del contrato era de cinco años **. 


En 1862, la ciudad de Rosario, en materia de diligencias y correos 
es la principal estación de las tres grandes rutas: Córdoba - Tucumán - 
Jujuy; Córdoba - Río IV - Cuyo, y La Rioja - Catamarca, aparte de la 
línea a Santa Fe. 


En este año, la compañía de «Correo del Ejército. Los Iniciadores» 
—Luis Sauze y Cía.— ofrecía diligencias a Córdoba todos los martes 
y viernes. Los avisos estaban a nombre de «Mensajerías Nacionales 
Iniciadores». Desde abril de 1862, uno de los viajes semanales a Cuyo 
«marchaba por Villanueva y Río IV, sin tocar Córdoba, para evitar 
demoras». A San Luis y Mendoza ofrecía un viaje semanal. 


En «Instrucción de conductores y viajeros de las Mensajerias Na- 
cionales» ?? figuran artículos referentes a los «pasageros, conductores 
y maestros de postas». A los pasajeros les estaba prohibido llevar ani- 
males dentro del carruaje, y sólo se permitía «colocar pájaros enjau- 
lados sobre el imperial si hubiese lugar». 


La empresa pagaba, en caso de pérdida o robo, «por un baúl lleno, 
$ 50; por una sombrerera, $ 5». Una de las obligaciones del conductor 
era: «No permitirá que duerma nadie dentro del carruaje»; cuando 
el pasaje de un río ofrecía dificultades, debía «hacerlo presente a los 
viajeros tomándoles parecer y resolviendo lo que convenga». No debía 
olvidar «un lazo o cordón largo» que servía en caso de tener que 
cruzar una corriente de agua «para amarrar y tirar la pelota o bolsa 


31 Oscar Luis Ensinckx, Medio siglo de carretas y diligencias en Rosario, La 
Capital, Rosario, 19/8/1958. 

32 En ARCHIVO DEL Museo Histórico PROVINCIAL DE Rosario “Dr. JuLio MARC”, 
sin fecha, posiblemente de 1863. 
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de cuero, en que se acostumbra pasar cuando no hay otro remedio». 
Al conductor se le aconsejaba mucha vigilancia, procurando no viajar 
nunca de noche y no detenerse en cada posta más de tres horas. 


Los maestros de postas debían disponer de «una habitación cómoda, 
decente y de seguridad, provista de catre, mesa, tinaja y demás mue- 
bles»; debían izar diariamente la bandera nacional hasta la puesta 
del sol. El precio del pasaje se podía abonar en «oro en pasta o en 
polvo al precio de la onza sellada —las alhajas por su valor estimativo— 
o en plata piña a $ 10 marco». 


En el artículo 28 de la ley N? 5.744 —contrato celebrado con don 
Luis Sauze sobre las «mensajería»— se lee: 


el empresario está obligado a designar en los carruajes el número y sitio de 
los asientos, ninguno de los cuales será menor de diez y ocho pulgadas de 
ancho por persona (casi 42 cm.). 


En esta década continúa la competencia entre el vapor y las «men- 
sajerías». Es frecuente la combinación entre uno y otro servicio. 

También ofrecía servicios la «Nueva Empresa de Diligencias Argen- 
tinas» en carrera de Rosario a Córdoba por el camino del Norte: 


... la responsabilidad de esta empresa es para hacer frente a cualquier 
eventualidad, consta del contrato de sociedad que existe entre D. Timoteo 
Gordillo, D. Domingo Mendoza y D. Carlos Bouquet 33, 


En el año 1864, la «Mensajería y Correos Nacionales Iniciadores» 
—Luis Sauze y Cía.—, además de los viajes que ofrecía a Córdoba 
(tres semanales); a Mendoza y San Juan (1 semanal); a Santiago, 
Tucumán, Salta, Jujuy hasta Bolivia (1 semanal), prometía conducir 
«los pasageros de Buenos Aires a Santiago de Chile en 14 días, con 
el mejor trato posible». 


El 7 de mayo de ese año se firma el contrato entre el gobierno de 
Santa Fe y Carlos Henry, para el establecimiento de una diligencia 
entre Santa Fe y Esperanza, con dos salidas semanales. El Gobierno 
abonaba 200 pesos anuales **. 


33 El Diario, Rosario, 31/7/1863. 
34 ARCHIVO DE LA LECISLATURA DE LA PROVINCIA DE SANTA Fe, Documentos du 
la Cámara de Diputados, t. 9, foja 157. 
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El servicio de diligencias entre Rosario y San Nicolás estaba a cargo 
de Marco Sanguinetti, que ofrecía «todas aquellas comodidades que, 
unidas a la celeridad, hacen menos penosas las horas de los viajeros» *, 


La diligencia Rosario - San Lorenzo aumenta a un viaje diario su 
servicio, a un precio de 10 reales bolivianos el pasaje, rebajándolo 
en 1866 a 5 reales bolivianos en la época de verano - otoño. En este 
año, en el mes de julio, las «Mensajerías» aumentan a cuatro los viajes 
mensuales redondos entre Rosario y Catamarca. A San Nicolás hay 
salida todos los días impares, y regreso los días pares, alzando a las 
familias en domicilio y dejándolas luego también en domicilio. 


En mayo de 1865 «Las Mensajerías Rosarinas» anuncia que la dili- 
gencia que realiza el viaje entre Rosario y San Nicolás combinará con 
el vapor Estrella del Norte; más tarde combinará con el paquete Tala 
para llegar a Buenos Aires, con tres salidas semanales. 


Desde Rosario hay diligencias a Pergamino, Rojas, Junín y Buenos 
Aires. La empresa de «Diligencias Unión Americana», de los señores 
Carpentier y Cía., en octubre de 1865 comienza a circular en combi- 
nación con los vapores de la «Compañía de Navegación del Plata», 
con «carruajes cómodos y elegantes que saldrán de Rosario para Men- 
doza y Chile una vez por semana, siempre que hubiera pasageros 
suficientes» **, 


En noviembre de 1865, en plena época de oro del transporte terrestre 
de pasajeros y próxima la hora de su rápido desplazamiento *, el 
tiempo que se tardaba en cada viaje era el siguiente: Ro:ario a Jujuy, 
tocando Córdoba, Santiago, Tucumán y Salta, 25 días de viaje, con 
una salida semanal. Rosario a Córdoba, tocando Fraile Muerto (Bell 
Ville) y Villanueva, tres días de viaje. Rosario a San Juan, 15 días 
de viaje, con una salida semanal, tocando Concepción del Río IV, 
San Luis y Mendoza. 


En 1866 se inaugura el primer tramo de la vía férrea del Gran 
Central (Rosario - Tortugas), que determina una nueva etapa en la 
retirada de carros y diligencias, 


35 El Ferro Carril, Rosario, 8/11/1864. 
36 El Cosmopolita, Rosario, 15/10/1865. 


37 Digo desplazamiento, ya que en el interior de la provincia, este medio de 
locomoción se mantuvo hasta fines del siglo, cumpliendo servicios de gran utilidad, 
como veremos en próximas páginas. 
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En julio de 1866, Julio Arzeno presenta una propuesta para estable- 
cer una diligencia entre Santa Fe y Colonia San Carlos, con cuatro 
viajes mensuales que «serán en combinación —llegada con la del 
vapor que hace la carrera de Buenos Aires». El gobierno subvencio- 
naba el servicio con 32 pesos fuertes mensuales, y Arzeno se com- 
prometía a llevar la correspondencia pública. 


En febrero de 1868 se establece un nuevo servicio Rosario - Coronda - 
Santa Fe y «puertos de tránsito». 


El lunes próximo saldrá la diligencia para los puntos arriba indicados a 
las cinco de la mañana, quedando definitivamente establecida su carrera 
del modo siguiente: salida de ésta, todos los lunes de cada semana; regresa 
a ésta, todos los jueves de la misma; por pasajes y encomiendas calle del 
Puerto número 106. El carruaje saldrá del corralón de la calle Libertad al 
lado de la cancha de pelota 33. 


Un comentario de 1868 nos da un relato patético de la situación 
de las postas en ese momento. Leamos: 


Postas Nacionales. Es lamentable la situación en que se encuentran las 
postas nacionales. Las personas que viajan una vez al interior de la República 
no lo hacen dos, sin una suprema necesidad. Siete leguas antes de llegar 
al Río IV, es preciso viajar a pie o servirse de bueyes en vez de caballos. 
Desde ese punto en adelante es algo peor la situación de las postas; porque 
los bueyes se hallan extenuados. Viajar al interior es recorrer la escala del 
infierno, permitasenos la expresión; no solo por la falta de caballos y el mal 
servicio de las postas sino porque los elementos de subsistencia o de vida, 
son tan escasos como raros hallarlos a su tiempo... De Córdoba a Villa 
Nueva las diligencias no hacen el viaje en menos de dos días y medios. 
Esto es monstruoso. Después de salir de Córdoba, en la primera posta que 
llegan, tienen los viajeros que hacer una suscripción para poder obtener 
caballos y continuar el viaje; a personas que han llegado anteayer, les ha 
tocado 4 pesos por cabeza en la posta del Desgraciado y algo más en los 
Troncos, las malas noches y malos caballos, fueron otras incomodidades 32. 


Los servicios de diligencias tocaban en sus recorridos establecimien- 
tos ganaderos, cubriendo con ellos importantes zonas de la provincia. 


38 La Capital, Rosario, 24/2/1888. 
39 Ibídem, 30/8/1888. 


Hay que recordar que dichos establecimientos eran pequeños pueblos, 
con una numerosa población flotante y regular *”. 


5. Tercera etapa, 1870-1880. El ferrocarril. Servicios al interior con 
subsidios 


Llega 1870 y en el mes de mayo llega el ferrocarril hasta Córdoba, 
desde Rosario, en un viaje de 13 a 15 horas, con parada en Villa María 
para almorzar. Quince horas en lugar de tres días. ¡Adiós diligencias 
y carruajes, vuestra suerte está echada, paso al progreso! 


La empresa de «mensajerías» «La Pastora» cubre desde fines de 1870 
el servicio Rosario - San Lorenzo y colonia Jesús María, siendo sus 
empresarios Sastre y Mendanha. Un pedido de subvención de esta 
empresa es derogado en agosto de 1871 *?. 


Los avisos periodísticos de mediados de 1871 de las «Mensajerías 
iniciadoras» siguen anunciando sus viajes en la línea del oeste con un 
viaje semanal. La línea del norte era por un «nuevo camino que ha 
abierto la empresa». 


También anunciaba «La Argentina» —empresa de diligencias— que 
en sus viajes al norte argentino ofrecía «el tren rodante mejor de Sud 
América». Esta empresa realizaba también el servicio Rosario - Santa Fe 
y viceversa con un viaje semanal, con salidas a las cuatro de la ma- 
ñana y regreso a las siete de la tarde. 


A pesar de la competencia que tenían las empresas de diligencias 
con los vapores en los viajes a Buenos Aires y escala, desde Santa Fe 
y Rosario, en 1873, la compañía «La Rosarina» realiza viajes desde 
Rosario a Pergamino, con paradas en Arroyo Seco, Monte Flores, Pavón, 
Cañada Rica, Arroyo del Medio y Pergamino. 


Uno de los servicios que cubrían la carrera «del Rosario a Santa Fe», 
era el de Severo O'Doncell que hacía un viaje redondo por semana. 
Por contrato de abril de 1874, este empresario recibiría una subvención 


40 “Una nueva diligencia saldrá de la cigarrería de los señores Garasini y Puso 
este nuevo medio de transporte para el Rosario se denomina La Campanella 
y además de tocar a su paso todos los establecimientos —estancias— de tránsito 
lo hará en las siguientes... las cartas y encomiendas que se dejarán al pasar 
tendrán precios convencionales, los que deberán ser tratados con el conductor don 
Romualdo Ferreyra”. (La Capital, Rosario, 10/4/1868.) 


11 ARCHIVO DE LA LEGISLATURA DE LA PROVINCIA DE SANTA Fe, Documentos de 
la Cámara de Diputados, t. N° 17, fojas 374/5. 
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de «cien pesos fuertes por mes con la obligación de llevar gratis la co- 
rrespondencia pública y todo empleado que tenga que viajar en servi- 
cio nacional». 


De ese año de 1874 son varias las propuestas ofreciendo servicios 
de diligencias con el traslado de correspondencia. El 29 de julio se 
firma el contrato entre el Director de Correos de la República Argen- 
tina y el señor Antonio Laflor para establecer el servicio entre Santa Fe, 
colonia «Emilia» y «San Justo y Belgrano» por medio de un carruaje 
adecuado y efectuando cuatro viajes redondos por mes. Laflor recibirá 
$ 100 fuertes mensuales. 


El 6 de agosto de 1874 se firma el contrato con los Sres. Vidal y Muzo 
para establecer el servicio «mensageria correo en la carrera del Rosario 
a la colonia Candelaria», haciendo un viaje redondo cada dos días. 
Recibían los empresarios setenta y cinco pesos fuertes mensuales. 


Otro contrato de ese año es el celebrado entre el Administrador de 
Correos de la Nación —26/12/1874— y los señores Garassini y Pusso 
por la otra, para establecer una «Línea de mensagerías correos entre la 
ciudad del Rosario y la de San Lorenzo, con la obligación de transportar 
dos veces al día la correspondencia pública de todos los puntos donde 
llegan y toquen las mensagerías». Recibían los empresarios 20 $ F. 
mensuales por este servicio. 


En marzo de 1875 se firma contrato entre el Administrador de correos 
y don Luis Laflor que se «obliga a hacer el servicio de Mensagerías 
entre la ciudad del Rosario y la Colonia San Urbano, tocando el pueblo 
del Sauce». El contrato era similar a los ya mencionados: transporte 
gratis de la correspondencia y de un «empleado en comisión nacional». 
Recibía por sus servicios por parte del Gobierno Nacional la suma de 
30 $ F. por mes. 


También de 1875 —abril 9— es el Decreto del gobierno provincial, 
mediante el cual el mismo le otorga 40 $ mensuales a don Tomás Moore 
por establecer un servicio de «Mensagerías de San Javier a el Rey», 
haciendo dos viajes mensuales en combinación con el vapor Quinto. 
El servicio tocaba en su recorrido las Colonias California, Galense, 
Eloísa, Alejandra, Mal Abrigo e Independencia. 


El 2 de julio de ese año se firma el contrato entre el Director Gene- 
ral de Correos de la República Argentina y don Miguel Castellanos, 
empresario de las Mensajerías «La Candelaria», «que se obliga a 
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establecer un servicio de mensagería, que sirva puntualmente al mo- 
vimiento de pasajeros y encomiendas en la carrera del Rosario al pueblo 
v colonia de San José de la Esquina, pasando por la Candelaria y 
Desmochados y haciendo cuatro viajes redondos por mes, en sus pro- 
pios elementos de movilidad». El empresario recibía cien pesos fuertes 
mensuales y la obligación del mismo eran las mismas que las de los 
contratos anteriores. 


Otro contrato de ese año —9/11/1875— es el firmado entre el admi- 
nistrador de Correos y el señor don Pedro Eves, que se comprometía 
a «hacer un viaje redondo semanal por mensagería-correo entre la 
Capital de Santa Fe y la colonia Santa María, pasando por las colonias 
Franck, Las Tunas y San Jerónimo, llevando y trayendo la correspon- 
dencia que en las respectivas administraciones de correo hubiese». 
Eves recibía como subvención 40 $ F. mensuales, deduciendo de los 
mismos 10 $ F. por cada viaje no realizado. 


Los contratos se suceden y las líneas surgen en toda la provincia 
uniendo puntos de la misma. El 27 de junio de 1876 se firma el con- 
trato entre el Administrador de Correos y el señor Manuel García, que 
«se compromete a establecer una línea de mensajería-correos entre 
esta ciudad del Rosario y la de San Nicolás, haciendo escala en el 
Arroyo de Frías, Villa Constitución y demás poblaciones intermedias». 


Algunos contratos se firman entre particulares y la provincia, como el 
del 25/8/1878 con Crispín Candioti, vecino de Santo Tomé, que pro- 
pone un servicio entre Santa Fe y Santo Tomé, con dos viajes al día *2. 


El 26 de agosto de 1876, Rafael Ferreyra —vecino de Rosario— 
y dueño de la diligencia «La Pergaminense», que realizaba el servicio 
Rosario - Pergamino e intermedios (Saladillo - Monte Flores, Pavón, 
Cañada Rica, etc.), desde hacía 9 años, solicita una subvención para 
mantenerse **. 


También solicita subvención Simón Capuno, 23/4/1877, que desde 
1875 atiende el servicio San Lorenzo a la colonia Claridad, con escalas 
en Santa Teresa y Jesús María **. 


12 Documentos de la Cámara de Senadores, t. 5, foja 188/9. Este servicio se 
hacía en una diligencia con capacidad de 14 asientos. Salía de Santa Fe a las 8 
de la mañana, en invierno y regresaba a las diez; el otro era a las 2 de la tarde, 
con regreso a las 5. 

13 Documentos de la Cámara de Diputados, t. 21, fojas 469/70. 


14 Ibídem, t. 22, fojas 50/2. 
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En febrero de 1877 Mensajerías «Las Pastoras» anuncia sus viajes 
desde Rosario a «San Lorenzo, todos los días dos carruajes, uno a la 
mañana y otro por la tarde, a las 7. Para San Nicolás. Todos los días. 
Una pasa por el camino tocando Villa Constitución, y la otra por el 
de afuera tocando con lo de Noriega, Constantino, González, Funes, 
Decha, Peralta y Arroyo». (La Capital, 18/2/1877). 


También en 1877 —1/5— se firma un interesante contrato entre 
el Director de Correos y Telégrafos y el señor Manuel García para esta- 
blecer el servicio Rosario - San Urbano y escalas con un viaje redondo 
por semana. Tocaba en su recorrido el Sauce, India Muerta, Laguna del 
Tigre y Melincué. Lo interesante es que se estipulaba en el contrato 
que el viaje de 25 leguas debía ser cubierto en 12 horas en verano y 14 
en invierno (en un promedio alrededor de 10 km. en poco más de 
una hora) con multas por demoras excesivas. Otro contrato —23/6/77— 
para el servicio Rosario - Pergamino (25 leguas) indicaba que debía 
ser recorrido en un día (con Rafael Ferreyra). 


En noviembre de 1877 los señores Bosco Amolles y Cía. se compro- 
meten al servicio de Rojas y colonia Teodolina —mensajerías correos— 
en un viaje de 14 leguas a recorrer en 8 horas, a un promedio de 7 km. 
por hora. 


Al finalizar el año 1877, la «Señora Viuda Henry» se compromete 
a realizar con sus diligencias el servicio Santa Fe a las colonias Espe- 
ranza y San Gerónimo, con traslado de la correspondencia y una sub- 
vención anual de 42 $ F. 


Del año 1878 —octubre— tenemos la autorización para el servicio 
de «San Javier» al «Rey» (Reconquista) a cargo de don Tomás Moore, 
tocando las colonias del tránsito; de marzo de 1879 la concedida 
a don Antonio Laflor para el servicio de «mensajería - correo» entre 
Santa Fe y las colonias Emilia y San Justo y a Belgrano en la segunda 
línea de la frontera norte»; del 6 de junio de 1879 la concedida a doña 
Petrona T. de O'Doncel en la línea Rosario, San Lorenzo, Coronda, 
Colonia Oroño, Gessler, San Carlos, San Agustín y Santa Fe. 


En 1881, Cirilo Peralta, vecino de Cañada de Gómez, establece el 
servicio de «Mensajerías» entre «las colonias Cañada de Gómez, Iriondo 
y Bustinza». 


La empresa de «Mensajerías La Protegida de los Andes», cubría en 
1877 el servicio de Rosario a San Luis, Mendoza y San Juan en servicio 
combinado, «...las -mensagerías saldrán indefectiblemente de Villa 
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Mercedes los miércoles y domingos después de la llegada del tren, de- 
biendo en consecuencia salir de aquí - Rosario - los pasageros los martes 
y sábados con el tren de las 6 a.m.» El agente en Rosario era P. L. 
Ramayo. 


Algunas empresas de transportes suprimen con el correr de los años 
el servicio de pasajeros y se encargarán únicamente de llevar enco- 
miendas; otras cambian de recorrido o tocan puntos alejados del ferro- 
carril para no tener su competencia. 


6. Cuarta etapa, 1880-1890. Líneas existentes en toda la provincia. 
Nuevos servicios 


Hasta 1880 las «mensajerías» son el único medio de transporte que 
une a la provincia de Santa Fe con el norte del país; recién en ese año 
llegan los trenes hasta Tucumán, haciéndose el tráfico de esa zona 
y de Cuyo por el puerto de Rosario hasta 1886, año que es unido por 
riel Rosario a Buenos Aires, perdiendo Rosario la ventaja de ser puerto 
terminal de la línea al centro y norte del país. El ferrocarril Campana- 
Rosario (1886), que luego prolonga sus vías hasta Sunchales, empalma 
con el «Gran Central» en Rosario, circulando mercaderías y pasajeros, 
directos de Buenos Aires a las provincias de las zonas mencionadas. 


En 1880 el principal servicio entre Rosario y Santa Fe lo constitu- 
yen los carruajes, tanto que la empresa «La Santafecina» continúa con 
un viaje semanal, con paradas en San Lorenzo, Jesús María, Barrancas, 
Coronda, Colonia Oroño, San Carlos, Colonia San Agustín y Paso Santo 
Tomé. La empresa «El Progreso» en sus viajes de Santa Fe a Rosario 
y a Pergamino, toca pueblos del interior de la provincia de Santa Fe 
y Buenos Aires desviándose de la tradicional ruta costera para evitar 
la competencia fluvial, al igual que la que realiza el viaje al norte de 
la provincia. 


Avisos de 1881, desde Coronda **, ofrecían estos servicios: 


La Diligencia que hace el servicio de la Colonia San Carlos a Santa Fe, 
pasando por San Agustín saldrá Y% hora antes de salir el sol todos los lunes, 
miércoles y viernes, regresando a las doce del día los martes, jueves y sábados. 
Todos los miércoles saldrá desde San Carlos a Santa Fe pasando por las 
Tunas y Franck, regresando por las mismas todos los jueves a las doce del día. 


Todos los miércoles saldrá también para la colonia San Martín, llevando 
correspondencia a caballo. Casa de Juan B. Falco. 


45 El Corondino, 27/3/1881. 
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En 1882, la «Mensajería San Martín» ofrecía servicio de Coronda 
con salida los días miércoles a las 7 de la mañana tocando Oroño, Gess- 
ler y San Martín, siguiendo los jueves para Cañada de Gómez, tocando 
los establecimientos Correntina, Chiné, Limpias, Algarrobos, Taperitas, 
Santa Catalina, Británica, Las Rosas, Las Lomas, California, Colonia 
Santa Isabel, Bustinza, Esperanza y Cañada de Gómez, y todos los 
días domingo hasta Coronda tocando los puntos indicados» *. Otro 
servicio de esta empresa tocaba los distritos de Monte Ralo, Monte del 
Gato, Nueva Creación, Cabaña de San Antonio y Colonia Argentina. 
Los carruajes recibían carga y encomienda en forma comercial. 


En 1884 la «Mensajería La Carlota» ofrecía viajes entre Santa Fe 
y Santo Tomé, San Agustín, San Carlos, Gessler, Oroño y Coronda. 
La compañía «La Piamontesa», ofrecía servicios entre Coronda *, 
Oroño, Gálvez, Belgrano y San Martín. 


Si en los diarios de los años 1860 a 1865 proliferaban los servicios 
de empresas de mensajerías, en los de 1870 en adelante, son los va- 
pores, que tocan puertos de la provincia, los que ofrecen sus servicios, 
ocupando grandes espacios en los periódicos. Poco después, los avisos 
pertenecerán a las compañías ferroviarias. 


En los años 1881 y 1882 se renuevan contratos de diversas «mensa- 
jerías»: Cañada de Gómez a Colonia Iriondo; Santa Fe a la comandan- 
cia de la 2da. línea de la frontera Norte en Belgrano; Rosario a Perga- 
mino; San Javier al Rey; Santa Fe al Pilar; Coronda a colonia San 
Martín, etc. A su vez se establecen servicios entre San Martín de las 
Escobas a Cañada de Gómez ** (15 de junio de 1882); entre Santa Fe 
y la «colonia indígena de San Martín» por el camino del Fortín de 
Almagro; entre Esperanza y Roca, Rafaela, Nueva Italia, Susana, Ama- 


46 Ibídem, 8/10/1882. 
«7 Ibídem, 19/10/1884. 


48 Este servicio, a cargo de Atanacio Escobal, pasaba por los establecimientos 
Correntina, Chiris, Limpia, Algarrobo, Taperitas, Santa Catalina, Británica, Las 
Lomaz, Germania, Colonia Larguía, Unión, Santa Isabel y Bustinza. Recorría más 
de 30 leguas y contaba con ayuda de los hacendados Kemmnis, Schanff, Larguía, 
Suárez y otros. Solicitaba en ese momento una subvención. (Cámara de Diputados, 
t. 25, foja 363.) 
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lia, Carmen y Pilar; entre Santa Fe y Rosario *”; entre Rosario, el Sauce, 
Cerrillos y El Hinojo; entre Colonia Esperanza y las colonias Sarmien- 
to y Felicia; entre San José y Santa Fe*. 


Había servicios necesarios que no eran cubiertos, razón por la cual 
el gobierno nacional llama a licitación el 27 de junio de 1883, el servicio 
de «mensajería» por el camino del «Quebracho Herrado, desde la 
ciudad de Santa Fe al Pueblo de San Justo en la provincia de Córdoba». 

En noviembre de 1883 se aprueba el contrato para un nuevo servicio 
entre Rosario y San Nicolás; Santa Fe y Santo Tomé. 


En el año 1884 sigue en funcionamiento un número alto de servicios, 
se renuevan otros y se inauguran más: desde Santa Fe a San Carlos 
y Gessler a cargo de Manuel Prendolini (enero 17); Rosario a San 
Lorenzo y Jesús María; Cañada de Gómez a Colonia Arteaga (2 de 
junio); La Candelaria a Villa Carlota (1% de junio); desde Esperanza 
a San Carlos y de ésta a San Jerónimo, Santa María Pilar, regresando por 
Humboldt, Cavour, Aurelia, Susana, Clucellas, Rafaela, llegando hasta 
la Colonia Cabal, Emilia, Florida, Sol de Mayo y San Justo, con la 
subvención mensual de $ 80 (9 de agosto); de Santa Fe a colonia 
San Martín (19 de noviembre); desde Pergamino a Venado Tuerto ** 
(26 de noviembre); entre las colonias Presidente Avellaneda, Recon- 
quista, Las Garzas, Ocampo, Indios, Las Toscas y Florencia * (19 de 
diciembre); etc. Como se ve, prácticamente los cuatro puntos cardi- 
nales de la provincia son recorridos por los carruajes de las «mensaje- 
rías». De más está decir que la nómina dada no agota la lista de los 
servicios, tanto para este año como para otros. 


Un comentario de 1885 indica *: 


. -los ferrocarriles y tranways han alejado las mensagerías y galeras, que 
solo quedan como medio de comunicación con las poblaciones de tercer 
orden, donde no han alcanzado todavía aquellos grandes elementos de 
viabilidad. 

En el Departamento Rosario existen actualmente líneas de mensagerías 
a los pueblos de campaña, siendo las principales las siguientes: del Rosario 
a Santa Fe (39 leguas); del Rosario a San Nicolás, tocando Villa Consti- 


49 A cargo de Ramón Díaz y Cía. 


j A Los empresarios eran los españoles Mántaras y Prendoné, vecinos de San 
os 


51 Este servicio estaba a cargo de los señores Cevallos, Descalzo y Santán. 
52 A cargo de Deogracias, Alzola y Cía. 


53 GABRIEL CARRASCO, Descripción Geográfica y Estadística de la Província 
de Santa Fe, Buenos Aires, 1888, p. 222/3. 
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tución (13 leguas); del Rosario a San Lorenzo (5 leguas); del Rosario a 
Melincué y Teodolina (30 leguas). Algunas de las líneas desaparecen por 
la conx*rucción del ferrocarril a la Candelaria, colonia que se ha convertido, 
por la consecuencia, en la cabecera de las Mensagerías que antes llegaban 
hasta el Rosario. 


Hay además muchas líneas de menor importancia. 


En la ciudad de Santa Fe existen también varias que la ponen en cons- 
tante comunicación con las importantes colonias agrícolas de aquel depar- 
tamento y del de San José, siendo muchas de ellas de movimiento diario. 


Los viajes en diligencias, son incómodos, especialmente los largos; el 
polvo, el calor, la lluvia o el frío, además de una forzada inmovilidad, son 
inconvenientes insalvables. 


Como fácilmente se comprende, las diligencias no pueden transportar 
grandes cargas, limitándose apenas a pequeños bultos y encomiendas cuyo 
transporte cuesta caro. 


Cuando se trata de grandes cargas, es necesario apelar a otro recurso: 
las tropas de carretas tiradas por bueyes. 


En 1886 se subvenciona con $ 25 mensuales la línea entre la ciudad 
de Esperanza y la colonia Providencia a cargo de Patricio Guibert 
y Hnos. 


En 


toda la provincia de Santa Fe existían, en 1887, 40 líneas de dili- 


gencias que cubrían toda la provincia. Veamos las mismas por De- 
partamento, indicando propietarios y recorridos **. 


Departamento La Capital: 


N? 


N? 


N? 


N°? 


No 


l: Propietario Antonio Saford, Colonias Crespo, Aldao Iriondo, 
Roldán, Cabal, Emilia, Sol de Mayo, Angeloni, Humberto 1? 
y San Justo. 

2: Propietario Amado Botteron, Espín y establecimientos de 
campo hasta Helvecia. 

3: Propietario Crispín Candiotti, Santa Fe, Santo Tomé y San 
Agustin. 

4: Propietario Baldomero Etelechea, Arroyo de Aguiar, El Ca- 
pón, San Pedro, Campo de Andino, La Clorinda, Sombrere- 
ro, Fortín de Almagro y Saladillo Amargo. 


5: Propietario Jorge Wagner, De San Justo a Espín. 


ss Primer Censo General de la Provincia de Santa Fe, levantado el 6, 7 y 8 
de junio de 1887, libros 11 a VIII, Buenos Aires, 1888, p. 130/1. 
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Departamento San Javier: 


N? 6: 


Propietarios Silvester y Romaña: De San Javier a La Paz, 
provincia de Entre Ríos, haciéndose el pasaje en botes. 
Propietario Delfín Rodríguez: Reconquista, Avellaneda, Las 
Garzas, Ocampo, San Antonio, Las Toscas y Florencia. 
Propietario Máximo Oyo: San Javier, Alejandra, Romang 
y Reconquista. 

Propietario Doctor Romang: Puerto Mal Abrigo, Colonias 
Romang y Reconquista. 


Departamento Las Colonias: 


N°? 10: 


N°? 11: 


N? 12: 


N? 13: 


N? 14: 
N°? 15: 


N? 16: 


N? 17: 
N°? 18: 


N°? 19: 


Propietario J. E. del Barco: Esperanza, San Carlos, San Ge- 
rónimo, Santa María, Pilar, Aurelia, Susana, Clusellas, Ra- 
faela, Humbolt, Cavour, Cabal, Emilia, Florida, Sol de 
Mayo y San Justo. 

Propietario Patricio Giubert y Hnos.: Esperanza, Progreso 
y Providencia. 

Propietario Arístides Mastelari: Sarmiento, Los Corrales, 
Felicia, Grutly, Humbolt, Cavour y Esperanza. 

Propietario Pedro Ingaramo: Rafaela, Presidente Roca, Cas- 
tellanos y Vila. 

Propietario Pablo Spar: Pilar, Aurelia y Susana. 

Propietario Pedro Pfeiffer: Clusellas, Saguier, Susana, Ra- 
faela y Presidente Roca. 

Propietario Antonio Martinato: Sauce, Santa María, Las 


Tunas y Esperanza. 


Propietario Pablo Cattaneo e hijos: Las Tunas y Esperanza. 

Propietario Juan Pampiglioni: San Agustín, Santo Tomé 

y Santa Fe. 

Propietarios Diego Bernardi y Bartolo Martina: De San Car- 

e AS de San Carlos a San Justo (Prov. de Cór- 
oba). 


Departamento San José: 


N? 20: 


Propietario Juan Mántaras: San José del Rincón a Santa Fe. 
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Departamento San Gerónimo: 


N°? 21: 
N? 22: 
N? 23: 


N9 24: 


N? 925: 


Corondina. Propietario Ramón Díaz: Santa Fe, Santo Tomé, 
Coronda, Irigoyen, Gaboto o Puerto de Gómez, Jesús María, 
San Lorenzo, Alberdi y Rosario. 

Propietario Luis Forbes: Coronda, Oroño y Estación Gálvez. 
Propietario Francisco Jaime: Estación López, colonias Bra- 
gado, San Martín de las Escobas y Sastre. 

Propietario Angel Molina: de Colonia Piamonte a Estación 
Tortugas. Recibe una subvención de $ 50 de los vecinos, 
por cuyas propiedades pasa. 

Propietario Felipe Cariñano: de colonia San Genaro a Es- 
tación Díaz. 


Departamento Iriondo: 


N? 26: 
N9 27: 


N? 28: 
N°? :29: 
N? 30: 


N? 31: 


Propietario Cirilo Peralta: Cañada de Gómez y San José 
de la Esquina. 

Propietario Guillermo Kemmis: de Cañada de Gómez a es- 
tancia «Las Rosas», propiedad de Kemmis. 

Propietario Simón Capurro: Serodino y Santa Teresa. 
Propietario Félix Casco: Serodino a Santa Teresa. 
«Mensagerías del Norte», propietario Angel Molina: colonias 
Caraciola, Las Joyas, Piamonte y estancias «Las Yerbas», 
«El 51», «El 52», «Las Petacas» y «Los Tigresitos». Recibe 
subvención de $ 40 pagados por los vecinos. 

Propietario S. Pauta: de Armstrong a Cruz Alta (Pcia. de 
Córdoba). 


Departamento San Lorenzo: 


N? 32: 
N? 33: 
N? 34: 
N? 35: 


N? 36: 


«La Rosarina», propietario Severo García: Rosario, San 
Lorenzo y Jesús María. 


«Progreso», propietario Terrarosa y Cía.: Villa Casilda, Co- 
lonia La Pampa, Los Mogotes y San Urbano. 


Propietario Santiago Gianotti: Villa Casilda, San José de la 
Esquina y Colonia Iriondo. 


«El Comercio», propietario Aquiles Tamborini y Cía.: Villa 
Casilda, colonia La Pampa y Melincué. 


Propietario Antonio Bonhoffer: Cañada de Gómez y San 
José de la Esquina. 
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N? 37: Propietario Emilio Riera: Cañada de Gómez y San José 
de la Esquina. 


Departamento Rosario: 


N? 38: «Progreso», propietarios Terrarosa, Lurati y Cía.: Rosario, 
Carmen del Sauce, San Urbano, Venado Tuerto, Las Tunas, 
Carlota, Reducción y Río 4°. 


Departamento General López: 


N? 39: «Unión Argentina», propietario Julián Anolles: Venado 
Tuerto, San Urbano, Colón y Pergamino. 

N? 40: «El Progreso», propietario Angel Terrarosa: Teodolina, En- 
cadenados, Pedernal y San Urbano. 


Estas empresas poseían 70 vehículos de los conocidos por «galeras» 
o diligencias, 11 carros, 2.534 caballos y contaban con un personal com- 
puesto de 55 mayorales, 26 capataces y 150 peones, o sea 231 per- 
sonas. 


De estas empresas, 17 son utilizadas para el transporte de la corres- 
pondencia pública, por el cual el Gobierno de la Nación les paga 
subvenciones que suman $ 2.320 por mes, y son, a más, favorecidas 
por la provincia, con otros 505 pesos, es decir, que ambos gobiernos 
pagan $ 2.825 al mes, en subvención. 


En 1888, «La Corondina» continúa sus viajes a Rosario, «llegaba a 
Coronda todos los miércoles del Rosario y seguía viaje para Santa Fe, 
regresando el día siguiente» (La Reforma, Coronda, 9 de julio de 1888). 


Como Coronda estaba en una situación intermedia —Rosario, Santa 
Fe— y tenía las colonias a su frente —al oeste— poseía un servicio 
de diligencia que ponía todos esos puntos en comunicación. Un servicio 
de 1889, la empresa de Ramón Díaz, unía Coronda con Santa Fe; la 
empresa de Juan B. Falco unía, en ese año, Coronda con San Carlos, 
tocando Oroño y Gessler; en ese año, 1889 —11 de julio— se otorga una 
subvención al servicio de mensajerías entre Reconquista y Florencia. 
Otras líneas de ese año: Esperanza a San Gerónimo; de Las Tunas a 
Pilar; Santa Fe a la colonia San Martín; de Pilar a Soto Mayor; Espe- 
ranza a Rafaela; Pergamino a Venado Tuerto; Aldao a Jesús María; 
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Armstrong a la colonia Amistad; de estación Díaz a Sunchales, etc. 
En casi todos los casos las líneas eran subvencionadas por el gobierno 
y transportaban la correspondencia pública. 


7. Quinta etapa. 1890 


En esta etapa se intensifican los servicios al interior de la provincia 
y cumplen una importante labor en la comunicación de los pueblos, 
alejados de los «caminos de hierro» y el río Paraná. 


En abril de 1890 se aprueba el contrato para el servicio en la línea 
de Rafaela a Colonia Vila y Esperanza y San Gerónimo. 


El 17 de octubre de 1900 los señores Martínez y Bertoli inauguran el 
servicio entre Santa Fe y Helvecia y Saladero «pasando por San Pedro, 
campo de Iriondo, Mocoretá, Cayastá, Helvecia, Saladero y San 
Javier» 5, 


En el año 1891 se aprueban los servicios entre Armstrong y Colonia 
Amistad (28 de febrero); Serodino a Santa Teresa (agosto); Santa 
Teresa a Larguía; Estación Díaz a Barigales (10 de octubre). 


Con el correr de los años y cerca ya el siglo XX, los servicios de 
«mensagerías» a caballos siguen prestando su servicio, especialmente, 
como he dicho, en el interior de la provincia; en abril de 1895 se aprue- 
ba el contrato para el servicio por «mensagerías» entre Reconquista 
y Colonia Florencia con la subvención mensual de $ 400 M/N; el 
30 de setiembre de 1896 don Francisco Candioti se compromete por 
contrato al servicio San Javier a «San José del Rincón y puntos de 
tránsito» **; el 17 de noviembre de 1900 se aprueba el contrato cele- 
brado entre el Gobierno y don Servando Rivero para el servicio Tortu- 
gas, Montes de Oca y Colonia Cárcamo, etc. Uno de los últimos servi- 
cios de importancia es el aprobado el 25 de abril de 1902, que cubría 
el recorrido entre Reconquista y Formosa, pasando por Tapial, Las 
Garzas, Sombrerito, Colonia Ocampo, Tacuarembi, San Antonio de 
Obligado, Las Toscas, El Rubén y Colonia Avellaneda. 


El empresario, que recibía $ 3.000 mensuales, era don Gerardo J. 
Howard. 


55 Documento de la Cámara de Senadores, t. N° 20, fojas 111. 


56 Este servicio está a cargo —en 1899— de don Juan Vigo (h), con la 
subvención mensual.de $ 140 por el término de un año. 
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«JURAS» O «MEDALLAS DE PROCLAMACION» DE 
FERNANDO VI EN LA GOBERNACION DE BUENOS AIRES 


Horacio A. SÁNCHEZ CABALLERO 


La Gobernación de Buenos Aires o del Río de la Plata fue fundada 
por Cédula Real del 16 de diciembre de 1617, reinando en España don 
Felipe III. 


Fue durante la progresista actuación de Hernando Arias de Saavedra 
(Hernandarias), que se dividen las regiones del Plata en dos Gober- 
naciones; la del Paraguay o del Guayrá y la de Buenos Aires o Río 
de la Plata. 


Esas dos Gobernaciones, junto con la del Tucumán, dependerían del 


Perú. La Gobernación de Cuyo quedaría sujeta a la Capitanía General 
de Chile. 


Esta organización duró hasta 1776, en que se creó el Virreinato del 
Río de la Plata. 


De ninguno de los reyes que median de Felipe III hasta Fernando 
VI, esto es: Felipe IV, Carlos II (el Hechizado), Felipe V, Carlos de 
Austria (El Pretendiente), y Luis I, hay medallas, en la Gobernación 
de Buenos Aires, recordatorias de sus ascensiones al trono, no obstante 
que de Felipe V existe constancia de su jura en Buenos Aires, que lo 
fue el 15 de febrero de 1702. 


Pero de este acto no se batieron medallas conmemorativas, sino que 
como dice el acta del Cabildo, en muestra de júbilo «con las demos- 
traciones de repetidas vivas derramando grandes cantidades de pata- 


cones a la plebe». Es decir, se repartió moneda corriente, pero no 
medallas alusivas. 


Con don Fernando VI se inicia la serie de Juras. 
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Era don Fernando VI hijo del rey Felipe V y de doña María Lucía 
Gabriela de Saboya. Nació el 23 de septiembre de 1713. : Llegó al 
trono el 9 de julio de 1746 por fallecimiento de su padre, el que 
habiendo abdicado el 10 de enero de 1724 a favor de su hijo don Luis I, 
y fallecer éste, a los siete meses de coronado, vuelve a tomar el poder 
en septiembre del mismo año de 1724. 


Se casó Fernando con doña María Bárbara de Braganza, hija de 
don Juan V, rey de Portugal, falleciendo en Villaviciosa de Odon el 
10 de agosto de 1759. 


La proclamación de Fernando VI tuvo lugar en Buenos Aires el 10 
de noviembre de 1747, siendo gobernador el Mariscal de Campo don 
José de Andonaegui y Alférez Real nombrado al efecto don Francisco 
Rodríguez de Vida, Alguacil Mayor del Santo Oficio de la Inquisición 
por la Suprema, de segundo voto. 


Rosa * transcribe el acta en la que constan las solemnes ceremonias 
con las que se celebró tal acontecimiento en el cual el «numeroso 
“concurso pedía doblado ámbito al que contiene el espacioso terreno 
de la Plaza a la cual se arrojaron las palanganas de plata que el Alférez 
Real había prevenido así en Moneda acuñada en el Perú como en 
medallas que mandó hacer en esta CIU para la función, con Imagen 
e Inscripción de Nuestro Rei. 


De esta Jura hay tres diferentes cuyas descripciones son las siguien- 


tes: (Lám. I) 


a) Anverso: En el campo busto del Rey a la derecha con peluca, 
armadura y manto. Leyenda circular: /FERDINANDUS*VI*D*G* 
HISPANIARUM*ET*IND*REX?/. Gráfila de cordoncillo. 


Reverso: En el campo, Escudo de Armas de la Ciudad. Leyenda 
circular: /NOVILISS*FIDELISS*CIV*BONAERINEI*PROCLAM (A 
y M. ligadas). 1747 °. (Proclamado en la nobilísima y fidelísima ciudad 
de Buenos Aires. 1747) / Gráfila de cordoncillo. 


Metal: Plata fundida. Módulo: 31 mm. Peso: 9,8 gr. 


Colección: Museo Fernández Blanco, Museo de Rosario, Jorge N. 
Ferrari. 


1 ALEJANDRO Rosa, Estudios Numismáticos. Aclamaciones de los Monarcas 
Católicos en el Nuevo Mundo, Buenos Aires, 1895, p. 87. 
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Gobernación de Buenos Aires 


FERNANDO YI 
a) 
E D 
| 


Medalla de proclamación de Fernando VI, 
Gobernación de Buenos Aires. 


b) Anverso: En el campo busto del Rey a la derecha. Leyenda 
circular: /FERND REX*VI*G*HISPANT*ET*REX / Gráfila de cor- 
doncillo. 


Reverso: En el campo, Escudo de Armas de la Ciudad. Leyenda 
circular: /PROCLAMATUS*BON*AER?*1747* (Proclamado en Bue- 
nos Aires. 1747)/. Gráfila de cordoncillo. 


Metal: Plata fundida. Módulo: 37 mm. Peso: 18.2 gr. 
Colección: Museo de Rosario. 


Medina en su obra ya citada ?, atribuye a Buenos Aires la siguiente 
pieza, cuyas características, al no haberla podido ver, me limito a 
transcribir: 

c) Anverso: «Busto del Rey, a la derecha, con peluca y armadura. 
Leyenda, empezando por la derecha: /FERNANDO*VI*D*G*HISPAN 
R*1747/». 

Reverso: «Ave en figura de paloma, volando de frente. Leyenda: 
/TOMAS JPH GONZALVER/. En el campo: /1747/. Con cordoncillo». 


Metal: Plata fundida. Módulo: mm. Peso: gr. 
Colección: Real Academia de la Historia, de Madrid. 


Medina la atribuye a Buenos Aires, pues no existía ninguna ciudad 
del Reino que tuviera como atributo la paloma, representación del Es- 
píritu Santo, sino Buenos Aires. No obstante reconoce no haber podido 
dilucidar quién era José Tomás Gonzalver. 

Rosa no dice nada de esta pieza. 


Me permito acotar que llama la atención que en la leyenda del anverso 
no figura la referencia a las Indias, como sucede en todas las juras 
hispanoamericanas y sólo se haga referencia a «Rey de España», a lo 
que debemos agregar no se menciona para nada la palabra jura. 

o o 0 
NÓMINA DE CIUDADES DE LA METRÓPOLI Y SUS COLONIAS, ASÍ 
COMO INSTITUCIONES QUE HICIERON BATIK MEDALLAS DE 
PROCLAMACIÓN O JURAS DE LOS REYES DE ESPAÑA 

En un trabajo anterior sobre «Juras» o «Medallas de Proclamación» 
de los Reyes de España en el Virreinato del Río de la Plata ? nos refe- 
ríamos a la importancia de este rubro de la medallística, ya que en todo 
el Reino y sus Colonias se habían acuñado o fundido medallas alusivas. 


2 José T. Meoma, Medallas de Proclamaciones y Juras de los Reyes de 
España en América, Santiago de Chile, 1917, p. 29. 

3 Ver Bicentenario del Virreinato del Río de la Plata, Academía Nacional de 
la Historia, año 1977, t. II, p. 227. 


383 


En el citado trabajo publicamos un cuadro con las cantidades de 
medallas batidas con ese motivo, pero teniendo en cuenta la dificultad 
de los estudiosos para encontrar el detalle que responde a tal resumen, 
lo publicamos a continuación. 

Como podrá apreciarse hubo ciudades que emitieron piezas oficiales. 
En otros lugares esas emisiones fueron privadas. En otras casas encon- 
tramos emisiones oficiales y privadas simultáneamente. 


No tomamos en cuenta en este detalle los casos en que una misma 


ciudad o institución emitió más de una pieza. 


FELIPE Il 2 — Granada 
América (1) 3 — Sevilla 
1 - Lima Países Bajos (3) 
Países Bajos (1) 1 - Brujas 
1 - Bruselas 2 — Bruselas 
3-Gante 
FELIPE Ill 
España (1) América (3) 
l -Granada (dudosa) l - Lima 
2 — México 
FELIPE IV 3 — Veracruz 
España (2) l 
1 - Granada Ine 8) 
, 1 - Lentini 
Países Bajos 2- Nápoles 
1 — Sevilla 3 - Sicilia 
aa 3 (El Hechizado) CARLOS DE AUSTRIA 
spaña E 
1 - Granada Eopang (1) 
2 - Sevilla 1> Maand 
, Austria (1) 
Países Bajos (3) f 
1 - Brujas 1 — Viena 
2 — Bruselas LUIS 1 
3 — Gante España (12) 
F PLIPE V 1 - Barcelona 
España (3) 2 - Cádiz 
1 - Cádiz 3- Carmona 
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4- Granada 

5- Loja 

6 — Málaga 

7 — Motril 

8 - Puerto Real 

9- Sanlúcar de Barrameda 
10 —- Sevilla 
11 - Tarragona 
12 - Tenerife 


América Española (9) 


1 - Cholula, Nueva Granada 


2 — Habana 

3 — México 

4- Panamá 

5 — San Felipe el Real 
6- Santa Fe de Bogotá 
7 — Veracruz 

8 — Yucatán 

9 — Zacatecas 


FERNANDO VI 
España (20) 


1 - Barcelona 

2 — Cádiz 

3 — Calatayud 

4 - Cervera 

5- Daroca 

6- Ecija 

7 — Gerona 

8 — Granada 

9 - Jaén 
10 — Madrid 
11 - Palma de Mallorca 
12 — Puerto de Santa María 
13 — Puerto Real 
14 — Sanlúcar de Barrameda 
15- San Roque 


16 - Sevilla 

17- e El Colegio de Santo Tomás 
18 - Tenerife 

19 - Zaragoza 

20 - * El Gremio de Plateros 


América Española (25) 


1 - Buenos Aires 
2 — Chihuahua 
3- Córdoba de Nueva España 
4 — Guadalajara 
5-* El Comercio 
6-+ El Colegio Seminario 
7 - Guanabacoa 
8 —- Guatemala 
9 - Habana 
10 — Honda 
11 — México 
12-* El Consulado 
13-* La Universidad 
14 — Panamá 
15- Puebla de los Angeles 
16 — Puerto Rico 
17 — Santa Fe de Bogotá 
18 — Santa Marta 
19 ~ Santiago de Cuba 
20 ~ Santo Domingo 
21 - Sombrerete 
22 — Venezuela 
23 — Veracruz 
24 — Yucatán 
25 — Zacatecas 


CARLOS III 
España (34) 


l - Alcalá la Real 
2 — Almería 
3 - Andújar 


° El punto que antecede a algunos nombres significa que dichas piezas corres- 
ponden a instituciones con sede en la ciudad que las precede. 
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4 ~ Barcelona 
5 - Burgos 
6 - Cádiz 
7 — Carmona 
8 — Cartagena 
9 - Cervera 
10 — Ecija 
11 — Gerona 
12 — Granada 
13- Jaén 
14 — Jerez de la Frontera 
15 — Lorca 
16 - Madrid 
17 - Málaga 
18 — *El Gremio de Plateros 
19 — Marcha Real 
20 — Murcia 
21 — Orihuela 
22 — Palencia 
23 — Palma de Mallorca 
24 ~ Puerto de Santa María 
25 — Puerto Real 
26 — Sanlúcar de Barrameda 
27 - San Roque 
28 - Sevilla 
29 — Tenerife 
30 — Teruel 
31 — Ujijar 
32 — Valencia 
33 — Vélez Málaga 
34 — Zaragoza 


América Española (44) 


1 - Bayamo 

2 — Bejucal 

3 - Buenos Aires 

4 - Chile 

5- Córdoba de Nueva España 
6 — Florida 

7 — Guadalajara 


8-+* Obispo y Cabildo 
Eclesiástico 
9-* La Audiencia 

10 - Guanajuato 

11 - Guatemala 

12 - Habana 

13-+e El Comercio 

14 - Izintzlintán 

15 — Jalapa 

16 - Lima 

17 — Luján 

18 — Isla Margarita 

19 - Matanzas 

20 — México 

21-+* La Universidad 

22-* El Arzobispo 

23-e El Consulado 
Nueva Cantabria: 

24 - e Obispo y Cabildo 
Eclesiástico 

25 — Oaxaca 

26 - Pachuca y Real del Monte 

27 — Paraguay 

28 — Puebla de los Angeles 

29 - Puerto Rico 

30 — Quiesbrascaha 

31 — Quito 

32 — Real de Raboileca 

33- San Luis de Potosí 

34- San Miguel el Grande 

35 - Santa Fe de Bogotá 

36 - Santiago de Cuba 

37 — Santo Domingo 

38 - Tabasco 

39 — Tacuba 

40 - Tasco 

41 - Tepeaca 

42 -— Valladolid de Michoacán 

43-e El Obispo y el Cabildo 
Eclesiástico 

44 — Veracruz 
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CARLOS IV 
España (65) 


1 — Alcalá la Real 
2 — Alcañiz 
3 — Alicante 
4- Almería 
5 — Antequera 
6 — Baeza 
7 — Barbastro 
8 — Barcelona 
9 — Baza 
10 — Borja 
11 — Burgos 
12 - Cádiz 
13 — Calatayud 
14 — Caravaca 
15 — Carmona 
16 - Cartagena 
17 — Cervera 
Cuenca: 
18-e La Sociedad Económica de 
Amigos del País 
19 - Daroca 
20 - Ecija 
21 - Egea de los Caballeros 
22 — Gerona 
23 — Granada 
24 — Guádix 
25 — Huerca 
26 - Jaca 
27 — Jaén 
28 - Jerez de la Frontera 
29-60 La Escuela Tomista 
30-e La Nobleza 
31 - Lérida 
32 — Lorca 
33 — Loja 
34 — Madrid 
35 — Mahon 
36 — Málaga 


37 — Marbella 

38 — Motril 

39 — Murcia 

40 — Muxacra 

41 — Orihuela 

42 — Palma de Mallorca 

43 — Puerto de Santa María 

44 — Puerto Real 

45 — Puigcerdá 

46 — Ronda 

47 — Sadava 

48 — Sanlúcar de Barrameda 

49 - e Colegio de Santo Tomás 
50- San Roque 

51 —- Santander 

52 — Sevilla 

53-60 La Academia 

54-60 La Universidad 

55-e El Colegio de Santo Tomás 
56 - e El Gremio de Plateros 
57 — Soria 

58 — Sos 

59 — Tauste 

60 - Tenerife 

61 - Valencia 

62-e El Gremio de los Plateros 
63 - Vélez Málaga 

64 - Uncastillo 

65 — Zaragoza 


América Española (75) 


1 — Bejucal 
2 — Buenos Aires 
3- Los Plateros 
4 —- Campeche 
5 — Caracas 
6-— Cartagena de Indias 
7 — Chiapa 
Chihuahua: 
8-e El Clero 
9 - Chile 
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10- Los Indics Araucanos 

11 - Cochabamba 

12- Córdoba de Tucumán 

13 - Cumaná 

14 - Durango 

15 — Florida Oriental 

16 - Guadalajara 

17- Obispo y Cabildo 
Eclesiástico 

18 — Guanabacoa 

19 - Guanajuato 

20-e El Marqués de San Juan 
de Rayas 

21- Los Mineros 

22 — Guatemala 

23 — Guayana 

24 — Habana 

25 - Holguín 

26 - Huancavélica 

27 — Jaruco 

28 - La Plata 

29 — Lima 

30 - Maracaibo 

31 - Matanzas 

32 —- México 

33-00 El Arzobispo 

34-e El Consulado 

35-00 La Mineria 

36 - e Real y Pontificia 
Universidad 

37 — Mendoza 

38 — Montevideo 

39 — Nuestra Señora de la Paz 

(dudosa) 

40 — Nuevo México 

41 - Oajaca 

42 — Orizaba 

43 — Paraguay 

44 — Patzcuaro 

45 — Paucatambo 

46 - Popayán 


47 — Potosí 

48 - Puebla de los Angeles 
49-e El Obispo, sede vacante 
50 — Puerto Principe 

51 - Puerto Rico 

52 - Querétaro 

53 — Quiebraxaha 

54 — Quito 

55 - Real de Calí 

56 - Real de Catorce 

57 —- Remedios 

58 - Salta 

59- San Luis de Potosí 
60-San Miguel el Grande 

6l -San Salvador 

62 - Santa Fe de Bogotá 

63- La Casa de la Moneda 
64 - Santiago de Cuba 

65 -Santiago de las Vegas 
66 - Santo Domingo 

67 — Sombrerete 

68 - Tabasco 

69 - Tarma 

70 — Trinidad de Cuba 

71 - Valladolid de Michoacán 
72- Veracruz 

73- Yucatán 

74 - Zacatecas 

75 — Zamora 


Filipinas (2) 
1 — Manila 


Nueva Cáceres: 

2- El Obispo 
FERNANDO VII 
España (4) 

1 - Betanzos 

2 — Madrid 

3 — Tenerife 

4 — Valencia 
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América Española (72) 
1 - Arequipa 
2 — Buenos Aires 
3-+ Los Plateros 
4 — Canelones 
5 — Caracas 
6 - Cocupao 
7 — Cochabamba 
8 — Colonia del Sacramento 
9 — Chiapa 
Guadalajara: 
10-* El Colegio Tridentino 
11 — Guatemala 
12-e La Real Pontificia 
Universidad de San Carlos 
13-* La Administración 
de Correos 
14- e El Cabildo Eclesiástico 
15-* El Real Consulado 
186-e Los Indios 
17 - Honda 
18 - Jalapa 
19 - Lagos 
20 — La Plata 
21 — León de Nicaragua 
22 - Lima 
23 - Maldonado 
24 - México 
25-* Real y Pontificia 
Universidad 
26- * El Colegio de San 
Ildefonso 
27-° La Universidad 
28 — Montevideo 
29- e Real Apostadero de Marina 
30 — Nueva Granada 
31 - Nuevo Santander 
32 — Oajaca 
Olancho: 


33-* La Oficialidad del Batallón 
de Milicias 
34 -- Parras 
35 — Patzcuaro 
36 — Popayán 
37 — Potosí 
38 — Puebla de los Angeles 
39- e El Cabildo Eclesiástico 
40- * El Colegio de San Pablo 
41 - * Colegio Palafoxiano 
42 — Puno 
43 — Quatla de Amilpas 
44 — Querétaro 
45 — Quesaltenango 
46 — Real de Agangueo 
47 — Río Hacha 
San Francisco de Ixtlahuaca: 
48- e El Administrador de 
Correos 
49- San Luis de Potosí 
50 - San Mateo de Huichapán 
51 -San Miguel el Grande 
San Nicolás de Actopán: 
52- * El Administrador de 
Correos 
53 - San Salvador 
54-Santa Ana la Grande 
55 — Santa Cruz de Mompox 
Santa Fe de Bogotá: 
56 - * El Comercio 
57 - Santa Marta 
58 — Santiago de Chile 
59 - Santiago de Tuxtla 
60 - Santo Domingo Soriano 
61 - Sombrerete 
62 — Tacuba 
63 - Tarma 
Toluca: 
64- * El Síndico y Asesor de 
Milicias 
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65 - Trujillo 
66 — Valladolid de Michoacán 
67 — Veracruz 
68 - Villaclara 
Zacatecas: 
69-* Los Comerciantes y 
Mineros 
70 — Zamora 
71 — Zitara 
72 - Zongolica 


ISABEL II 


A) Juras con motivo de su 
advenimiento al trono en 1833 


España (23) 


1 — Algeciras 
2 — Almansa 
3 — Antequera 
4 — Barcelona 
5-— Betanzos 
6 - Cádiz 
7 ~ Castellón de la Plana 
8- Ecija 
9 — Gerona 
10 — Granada 
11 — Jaén 
12 - Jerez de la Frontera 
-3- * Los Labradores 
14 — Madrid 
15 - Mahon 
16 — Manresa 
17 — Palma de Mallorca 
18-San Roque 
19 - Segovia 
20 — Tarragona 
21 - Tenerife 
22 — Valencia 
23 — Zaragoza 


América Española (15) 


1 - Bayamo 

2 — Bejucal 

3 - Guanabacoa 

4 — Giiines 

5- Habana 

6 — Jaruco 

7 — Matanzas 

8 —- Puerto Rico 

9 - San Antonio Abad 
10 - Sancti Spiritu 
11 - Santa María del Rosario 
12 - Santiago de Cuba 
13- Santiago de las Vegas 
14- Trinidad 
15 - Villaclara 


Filipinas (1) 
1 — Manila 


B) Juras con motivo de la mayo- 
ría de edad de Isabel II en 1843 


España (17) 


1 - Algeciras 
2 — Barcelona 
3 — Cádiz 
4- Castellón de la Plana 
59 — Carmona 
6 — Ferrol 
7 — Granada 
8- Jerez de la Frontera 
9- Palma de Mallorca 
10 -— Puerto de Santa María 
11-San Roque 
12 — Segovia 
13 - Sevilla 
14 — Tarragona 
15 - Valencia 
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lö -© La Diputación Provincial 
17- © Academia de San Carlos 


AMADEO I 


España (1) 
1 - Madrid 


JUl 


América Española (1) 
1 - Habana 

ALFONSO XII 

América Española (1) 
l- La Habana 


USURPACION DEL PUERTO DE SANTA CRUZ 


ALFREDO MARCELO SERRES GUIRALDES 


Antecedentes generales 


El tiempo ya ha serenado las pasiones; al parecer, la cuestión de 
límites con Chile ha entrado en su fase final con el próximo arbitraje 
sobre el Canal de Beagle. La Argentina espera que, a partir de ese 
momento, podrá desarrollarse dentro de un clima de paz y tranquilidad, 
en la inteligencia de que no se producirán nuevos conflictos con su 
vecino tras los Andes. El problema de Río Encuentro y Laguna del 
Desierto, que han penetrado en la penumbra de la historia, han sido, 
excepto el diferendo del Beagle, los últimos resabios que alteraran 
las buenas relaciones entre ambos paises. 


Que se estrechen vínculos con Chile, que ambos gobiernos busquen 
una verdadera integración, no es óbice para que el pueblo argentino 
conozca en detalle la cuestión de límites que se suscitó con la nación 
hermana. 


Desde el siglo pasado las dos repúblicas discutieron por la posesión 
de la Patagonia, el Estrecho de Magallanes, la Tierra del Fuego e 
islas adyacentes, llegando en varias oportunidades al borde de la guerra. 


El objeto de este artículo es mostrar las acciones desarrolladas por 
Chile con la intención de apoderarse de ese enorme territorio llamado 
Patagonia, después de haberse adueñado del Estrecho de Magallanes, 
fundando un fuerte al Este de la divisoria de límites, señalada ésta 
por su misma Constitución y el uti possidetis de 1810. 


Mientras que en los institutos de enseñanza del país trasandino se 
estudian minuciosamente los diversos incidentes dentro de ese litigio, 
en los argentinos se soslaya el tema, como si se hubieran puesto de 
acuerdo en forma tácita para no tratarlo, quizás con el fin de no 
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malquistarse con los chilenos y destruir la tan mentada unión. Ese 
podría scr el motivo por cl cual la gran mayoría del pueblo argentino 
de conoce este conflicto, o, si se tienc una idea, la misma es fragmen- 
taria, ya que se puede decir, sin temor a equivocaciones, que, salvo los 
historiadores, cl resto ignora por completo que, por ejemplo, en mayo 
de 1902, se firmaron cuatro pactos de fundamental importancia, entre 
ellos la Convención sobre limitación de armamentos navales, que fue 
el primero del mundo que se pudo concretar, constituyendo un verda- 
dero modelo en su género, y un Acta preliminar al tratado de arbitraje 
(Acta o Cláusula del Pacífico). 


Así fue cómo los problemas derivados de los diferendos de Río 
Encuentro y Laguna del Desierto pasaron inadvertidos para la casi 
totalidad de la población, ya que pocas voces de repulsa se escucharon 
en su momento. En cambio, sí se realizaron manifestaciones por pro- 
blemas ajenos al interés nacional, como con respecto al caso de Cuba, 
Vietnam, etcétera. 


Para poder encontrar una explicación sobre las razones que impul- 
saron a Chile a apoderarse del Puerto de Santa Cruz, es necesario 
conocer las causas y circunstancias concurrentes que provocaron ese 
episodio de tanta trascendencia en el conflicto de límites que ese pais 
mantenía con la Argentina. 


Usurpación del Estrecho de Magallanes 


En 1843, el presidente de Chile, don Manuel Bulnes Prieto, fiel 
a las ideas expresadas por cl general O'Higgins sobre la importancia 
geovial del Estrecho de Magallanes y como plataforma de lanzamiento 
para la ocupación de la totalidad de la Patagonia Argentina, dispuso 
que una expedición a cargo del capitán de fragata Williams (más 
conocido por el nombre de Guillermos), al mando de la goleta Ancud, 
se dirigiera hacia el lejano sur para tomar posesión de dicha vía de 
agua y fundar un fuerte sobre sus costas. Ricardo Donoso, destacado 
historiador chileno, en su obra Breve Historia de Chile reconoce que 
«la ocupación de dicho accidente geográfico fue el punto de partida 
a la larga y engorrosa cuestión de límites con la Argentina» '. 


1 Ricanpo Donoso, Breve Historia de Chile, Buenos. Aires, 1963, p. 53. 
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El 21 de septiembre, la expedición desembarcó en la península de 
Brunswick, levantando un recinto fortificado al que bautizaron con 
el nombre del presidente de la nación, próximo al lugar en que los 
españoles habían fundado, casi tres siglos antes, el Puerto Rey Felipe. 


La referencia que se hace en el acta de posesión sobre lo estable- 
cido en la Constitución chilena es inexacta, puesto que la misma 
establece como límite oriental y meridional la cordillera de los Andes 
y el Cabo de Hornos. 


En esa época, en la Argentina se desempeñaba como gobernador 
de Buenos Aires y encargado de las relaciones exteriores don Juan 
Manuel de Rosas, quien, preocupado por los acontecimientos provo- 
cados en la provincia de Corrientes (1843-1847), a los que se agregaba 
la situación externa originada por el conflicto con Inglaterra y Francia, 
entre 1845 y 1849, le impidieron abocarse de lleno al problema que 
había creado Chile con la usurpación del Estrecho de Magallanes. 
Recién en 1847 pudo centrar su atención en el mismo, y al constatar 
el atropello a la soberanía de su país, encomendó al ministro, don 
Felipe Arana, que entablara la correspondiente protesta diplomática. 
Este cnvió la nota de rigor el 15 de diciembre de 1847, en la cual 
demostraba que la instalación del fuerte Bulnes había sido efectuada 
en territorio argentino, destruyendo la integridad territorial, y expre- 
saba sus más íntimos deseos de que se rectificara el equívoco, para lo cual 
esperaba que se impartieran las instrucciones correspondientes para 
que las cosas volvieran a su cauce primitivo: «... en justo respeto de 
esos mismos derechos y al principal interés de ambas repúblicas de 
conservar incólumes los vinculos de perfecta amistad que felizmente 
las unen». 


El presidente de Chile se concretó a contestar, por intermedio de 
su representante en el Plata, que ese territorio pertenecía a su país, 
al igual que las tierras adyacentes. 


Rosas, a pesar de tan insólita respuesta, se limitó a pasar los ante- 
cedentes al historiador de origen italiano don Pedro de Angelis, para 
que estudiara el caso basado en los títulos y derechos argentinos 
sobre el Estrecho de Magallanes. Este, luego de un detallado estudio, 
elevó su informe el 1° de enero de 1849, el que fue girado al doctor 
Dalmacio Vélez Sarsfield para que completara el trabajo. Vélez Sars- 
field lo amplió con un cúmulo de antecedentes de carácter jurídico. 
Ese estudio le debía servir de antecedente al ministro Arana para 
su discusión con el representante chileno. 
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El gobierno chileno, por su parte, decidió confiar a don Miguel 
Luis Amunátegui la impugnación de la protesta argentina. Para tal fin, 
basó sus fundamentos en el derecho de ser su país el primer ocupante 
de los territorios conflictuales. Eso no era el fiel reflejo de las evi- 
dencias existentes, puesto que, como muy bien lo había hecho notar el 
ministro Arana, el fuerte se hallaba en la península de Brunswick, 
donde los españoles habían levantado el puerto Rey Felipe. Además, 
desde el mes de junio de 1829, el gobierno de la ciudad de Buenos 
Aires había creado la Comandancia Militar y Política de las islas 
Malvinas, cuya jurisdicción abarcaba las islas adyacentes en el océano 
Atlántico, en las costas patagónicas y las del Cabo de Hornos, y además 
tenía autorización para llevar maderas a las Malvinas desde el Estrecho 
de Magallanes. En 1832, a pedido de Luis Vernet, fue enviada la 
goleta Sarandi, cuyo capitán labró un acta a raíz del relevo de Vernet 
por el sargento mayor graduado don Esteban José Francisco Mestivé. 


Las instrucciones recibidas por el gobierno central le prescribían 
que, al dirigirse al Estrecho de Magallanes en busca de madera, debía 
fondear un día o dos en la Bahía de San Gregorio, punto de reunión 
de los indios desde la altura de San José hasta el Estrecho. 


Pero los planes expansionistas de Chile abarcaban mucho más que 
el Estrecho de Magallanes; su presidente manifestó ante el Congreso 
que había dispuesto el reconocimiento de la región del lago Nahuel 
Huapi. 


El Tratado de 1856 


El general Urquiza, al hacerse cargo de la presidencia de la Confe- 
deración Argentina, designó a don Carlos Lamarca como encargado 
de negocios arte el gobierno chileno, quien, a poco de asumir sus 
funciones, firmó, el 30 de agosto de 1855, un Tratado de «Paz, Co- 
mercio y Navegación», siendo aprobado por ambos países al año si- 
guiente. El artículo 39 de ese documento establecía, en lo que a límites 
se refiere: 

Ambas partes contratantes reconocen como limites de sus respectivos 
territorios, a los que poseían como tales al tiempo de separarse de la 
dominación española en el año 1810, y convienen en aplazar las cues- 
tiones que han podido ó puedan suscitarse sobre esta materia, para discu- 
tirla después pacífica y amigablemente, sin recurrir jamás a medidas 


violentas y en caso de no arribar a un completo arreglo, someter la decisión 
al arbitraje de una nación amiga. 
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Este artículo retrasaba el tratamiento de los reclamos argentinos 
sobre los potreros del Yeso, Valenxuela y los Angeles, situados en la 
provincia de Mendoza, y la ocupación del Estrecho de Magallanes. 


Chile, además de introducir en el texto: «... sin recurrir jamás a 
medidas de fuerza», agregó lo del arbitraje de una nación amiga, 
quizás con una mayor prospectiva respecto a su contendor, ya que 
con eso buscaba, ante cualquier desinteligencia, adoptar esa medida 
que siempre en algo los favorecería. 


Primeras exteriorizaciones chilenas respecto a sus pretendidos derechos 
sobre la Patagonia 


Con pos:erioridad a la concreción de ese Tratado, la Argentina no 
realizó ninguna cuestión diplomática tendiente a recuperar el Estrecho 
de Magallanes. Recién en 1862 lo reactualiza el capitán argentino don 
Luis Piedra Buena, al arribar a Punta Arenas, quien, al referirse a la 
ocupación del estrecho, expresaba: 


...que se han atrevido a hollar nuestro suelo, estableciendo puestos 
militares en que se ha fijado abusivamente su pabellón con el propósito 
de fundar a la vista de los extranjeros que frecuentan las casas del Sud, 
en pesca permanente de anfibios. 


Ante ese atropello, pedia que el presidente de la Nación, general 
don Bartolomé Mitre, pusiese fin a ese estado de cosas y reivindicase 
con prontitud los derechos argentinos sobre esas regiones. 


Las gestiones realizadas por Piedra Buena tuvieron una acogida 
favorable en el seno del ejecutivo, ya que el ministro de Relaciones 
Exteriores, con fecha 10 de enero de 1863, cursó una nota al cónsul 
general en Chile, don Gregorio Belche. Este contesta, el 22 de febrero, 
en los siguientes términos: «El informe no presenta ningún hecho 
nuevo que pueda alarmar la vijilante atención del Gobierno argentino». 
Después de historiar la fundación y desarrollo del fuerte Bulnes, 
continuaba diciendo que: «... la pretensión de los chilenos de que 
les pertenece la Patagonia y Tierra del Fuego, está consignada en 
toda clase de documentos oficiales y no oficiales» ?. 


2 RaúL ENTRAIGAS, Piedra Buena - Caballero del Mar, Secretaría de Estado 
de Marina, Buenos Aires, 1966, p. 77. 
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Los chilenos, dueños ya del Estrecho de Magallanes, podían proyec- 
tarsé sin ningún impedimento hacia la Patagonia, a pesar de que 
sus distintas constituciones eran concretas en lo relativo a lo; límites 
de su país. Su decisión de expansión era apoyada por la invasión de 
indios araucanos sobre las pampas argentinas, que a su vez era auspi- 
ciada por las propias autoridades chilenas, consiguiendo, de esa ma- 
nera, construir un verdadero estado tapón que aislaba a la Patagonia 
del resto del pais. 


La guerra con el Paraguay y la elccción presidencial ab:orbieron 
a toda la Nación, obligando a posponer cualquier otro problema, como 
el diferendo de límites con Chile. El primero de esos acontecimientos, 
que conmovió profundamente al país, le permitió al vecino de allende 
los Andes ampliar sus intenciones expansionistas. 


En 1865, don José Victorino Lastarria fue designado por el gobierno 
chileno como representante diplomático. Sus instrucciones le señalaban 
que debía procurar concretar una alianza con el gobierno argentino, 
para que, junto con lo; países del Pacífico, la Argentina pudiera ayudar 
a enfrentar a una flota española que se había apoderado de las islas 
Chinchas. Asimismo, se le indicaba: «... que si se presentaba una 
coyuntura favorable para discutir y tratar de resolver amigablemente... 
la cuestión, lo hiciera, autorizándolo para proceder con generosidad 
en la cesión de territorios». 


El 10 de febrero de ese mismo año presentó un proyecto de Tratado, 
el que abarcaba los detalles sobre la concreción de la alianza de los 
países del Pacífico, amenazados por la acción de la flota española 
y una propuesta sobre límites, por la que se cedía: 


... la casi totalidad de la Patagonia, reservándose un cuadrilongo o un 
triángulo formados por una línea que, partiendo de Bahía San Gregorio 
en el Estrecho de Magallanes, llegase sólo hasta el grado 50° en linea recta 
al Norte, u oblicua con la intersección de tal grado con límite cordillerano, 
todo en vista de un mapa de la América del Sur publicado por Black 
Edimburgo 3. 


El gobierno argentino rechazó esa propuesta, no aceptando ningún 
arreglo con respecto a la Patagonia, ya que Chile pretendía obtener, 
a muy bajo cos:o, todo cl vasto territorio que «e extiende desde la 


3 José MicueL IRRAZÁBAL LARRAIN, La Patagonia, Santiago de Chile, 1930, 
p. 140. 


398 


margen Norte del estrecho hasta una línea que uniera el puerto de 
Santa Cruz con cl macizo andino. 


Era por demás inaudito que sc procurara por un lado la ayuda 
Argentina, y como retribución se le pidiera la entrega de gran parte 
de la Patagonia. Tal descabellada propuesta mereció los más severos 
juicios de la prensa, lo que obligó a Lastarria a efectuar la siguiente 
aclaración: 

Ni en la discusión verbal, ni en las proposiciones escritas se hizo de 


mi parte cuestión ni siquiera mención de los territorios de la Patagonia 
dominada por la República Argentina 1. 


En esa justificación había una doble intención, al dejar perfecta- 
mente establecido que la Patagonia no pertenecía a la Argentina, sino 
que estaba dominada por la misma. 


Actuación de Félix Frias 


El 12 de octubre de 1868, don Domingo Faustino Sarmiento asumió 
la presidencia de la Nación. Al año siguiente designó como enviado 
extraordinario y ministro plenipotenciario ante el gobierno de Chile 
a don Félix Frias. 


Dicho nombramiento no obedecía a banderías políticas. El presidente 
tenía plena confianza en que Frias se desempeñaría con acierto, ya 
que dominaba todo lo referente a cuestiones de límites, debido a que, 
cuando estuvo exiliado en Chile, trabajó en la legación boliviana jus- 
tamente cuando se produjo el conflicto entre Chile y Bolivia por la 
zona situada al norte del río Paposo. Con ese motivo, tuvo oportu- 
nidad de tomar contacto con los documentos de la época colonial y 
conocer a fondo los antecedentes que demo:traban los derechos argen- 
tinos sobre los territorios de la Patagonia, Estrecho de Magallanes, 
Tierra del Fuego e islas adyacentes. 


Sarmiento estaba conteste en que para el representante argentino 
en Santiago de Chile no le resultaría difícil: obtener la renovación 
del Tratado de 1856, que había sido denunciado por el país trasandino 
antes de que expirara su plazo; mitigar, dentro de lo posible, la 
impresión desfavorable que en general se tenía sobre la política des- 
arrollada por los vecinos durante la guerra con el Paraguay, y, por 


1 Diario La Tribuna, 26 de agosto de 18668. 
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último, procurar neutralizar las actividades de los exiliados políticos. 
Es decir, que la misión Frías en nada tenía que ver con los problemas 
de límites; esto lo dejó perfectamente aclarado don Bernardo de Iri- 
goyen en su interpelación en la Cámara de Diputados con motivo 
de la discusión del Tratado de 1881. 


Por su parte, el ministro de Relaciones Exteriores argentino, don 
Carlos Tejedor, lo confirmaba en 1873: 


El plenipotenciario Arjentino había terminado los objetos que lo llevaron 
á la Capital de Chile; y juzgando que debía aprovechar su conocida ilus- 
tración para ventilar la antigua cuestión de límites, le propuse en corres- 
pondencia privada promover el debate á fin de esplorar las pretensiones 
de aquel Gobierno. 


No creía propiamente que había llegado el momento de resolver la 
cuestión, pero pensaba si de la conveniencia de despejar el horizonte, 
rompiendo la casi ignorancia a que estábamos á este respecto. 


Hechos que sobrevinieron mientras el Plenipotenciario se preparaba, 
y de que se dió cuenta en la Memoria del año pasado, precipitaron la 
discusión. 

La negociación se inició sin instrucciones oficiales, estudiando y discu- 
tiendo al mismo tiempo, esponiendo sus dudas el Plenipotenciario Arjentino, 
en correspondencia privada, y contestándole en la misma forma 5. 


El 19 de marzo de 1869, don Félix Frias presentaba sus cartas cre- 
denciales al presidente chileno, don Joaquín Pérez. Ya en la primera 
quincena de abril, el representante argentino mantuvo la primera 
reunión con el ministro Amunátegui. En ella, Frías le hizo conocer 
las causas que lo indujeron a solicitar esa reunión, que se relacio- 
naban con la intención de su gobierno de reanudar las relaciones 
comerciales mediante un tratado que resultara beneficioso para ambas 
partes. Las autoridades chilenas, que, en apariencia, pensaban en forma 
similar, nombraron a don Domingo Santa María para la concreción 
de esos propósitos. En esas reuniones, los temas discutidos fueron los 
comunes, pero no se mencionó el problema fundamental que afectaba 
las relaciones de ambas naciones: la cuestión de límites. Idéntica 
situación se repitió en 1870. 


La Argentina, como consecuencia de la finalización de la guerra 
con el Paraguay, sostenía con ese país y con el Brasil serias disidencias 
de índole territorial, que surgían a raíz del tratado de paz sus- 


¿ Apéndice a la Memoria de Relaciones Exteriores, Año 1873, p. IV. 
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cripto. A esas dificultades se sumaba la crisis económica y finan- 
ciera, derivadas ambas del esfuerzo bélico realizado. Ese estado que 
aquejaba al país fue utilizado con gran habilidad por los chilenos, 
aumentando sus pretensiones territoriales. 


Chile persiste en su plan de expansión territorial 


A principios de junio de 1871, el jefe de las Misiones de Arauco 
informaba al ministro de Culto que su mayor deseo, desde que se había 
hecho cargo de sus funciones, fue la conversión de las tribus pehuen- 
ches que vivían al este de la cordillera, a orillas del río «Veuquén» 
(así llamaba al Neuquén): «... linderos al territorio que la divina 
providencia entregó a los cuidados paternales del gobierno chileno 
hasta el Cabo Llanos que la geografía suele señalar con el nombre 
de Chile Oriental». Proponía organizar una serie de misiones a orillas 
del río Neuquén, en la cercanía de la colonia de Magallanes y en 
algún otro punto sobre la costa del Atlántico, todas ellas, como se 
puede apreciar, en territorio argentino. 


Por cuerda separada, el gobernador de Punta Arenas, en la Memoria 
elevada al ministerio del Interior, sugería dotar a la colonia de un 
pequeño barco, para satisfacer las necesidades de la misma y también: 
«... el no menos importante de ellos sería atender con él la ocupación 
del río Santa Cruz cuya posesión aseguraría á la República de una 
vez mas la ocupación de la Patagonia». 


El 18 de septiembre de 1871 se hizo cargo de la presidencia de la 
nación chilena don Federico Errázuriz Zañartú, que creó el ministerio 
de Relaciones Exteriores, nombrando como titular a don Adolfo Ibáñez. 


Otra de las medidas que adoptó fue adquirir dos blindados, a los 
que se les denominó Cochrane y Blanco, y un barco destinado a la 
navegación de los mares australes *. 


A fines del año 1871, el gobierno chileno acreditó ante las autori- 
dades argentinas, como enviado extraordinario y ministro plenipoten- 
ciario, a don Guillermo Blest Gana, quien fue reconocido en el mes de 
febrero del año siguiente. 


e Francisco Encina, El proyecto de alianza Perú-boliviana-Argentina de 1873- 
1875 y la iniciativa de Abdón Cifuentes en la adquisición de los blindados chilenos, 
Boletín de la Academia de la Historia, Santiago de Chile, 1939. 
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El 1? de cnero de 1872, cl intendente de la ciudad de Arauco, 
general don Basilio Urrutia, acordó un convenio con algunos caciques 
pehuenches, en la ciudad de Angol. De acuerdo con el mismo, los 
jerarcas indios «e comprometían a reconocer al gobierno chileno como 
fiel amigo, declarando su firme decisión de acudir con diligencia ante 
cl primer llamado que se les hiciera, cualquiera fuera la causa. Con 
la firma de ese documento se procuraba que los pehuenches que 
habitaban en la Patagonia reconocieran al gobierno chileno como 
propietario de la misma, y, además, prestar una poible ayuda ante 
cualquier probable conflicto con la Argentina. 


Frias, al tener conocimiento de la existencia de cse documento, 
presentó, cl 18 de cnero, una reclamación diplomática en nombre del 
gobierno que representaba, ante el ministerio correspondiente, advir- 
tiendo: «... que importaría un caso de jurisdicción ejercido por el 
gobierno chileno en territorio argentino, y una alteración por el mismo 
del statu quo (se refería a lo expresado en el artículo 39 del Tratado 
de 1855)». Y continuaba expresando que abrigaba la convicción de 
que el gobierno de Chile no había podido impartir talcs instrucciones, 
por lo que estaba seguro que no lo aprobarían. 


Dentro del mismo día, Ibáñez contestó la nota garantizando que el 
gobierno no había dado en momento alguno su autorización para 
que se firmara el referido Tratado. Que el mismo sólo obedecía a 
una iniciativa del general Urrutia, y que, por lo tanto, el poder eje- 
cutivo lo desautorizaría, agregando que se adoptarían las providencias 
necesarias para que esa clase de actos no volvieran a repetirse’. 


Es por demás curiosa la actitud chilena, que pese a dar seguridades 
al enviado argentino, iba desarrollando una acción psicológica bus- 
cando captar voluntades. 


Comienza la cuestión de fondo sobre la Patagonia 


El día 7 de febrero de 1872, Ibáñez recabó la presencia del repre- 
sentante argentino. Durante la entrevista le propuso aprobar un Tra- 
tado de límites «precario y transitorio» que no permitiese que las partes 


7 MARIANO PeELLIZA, La Cuestión del Estrecho de Magallanes, Buenos Aires, 
1969, p. 123. 
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obtuvieran mayores beneficios que los otorgados por el Convenio de 
1856 y que en su fondo consistía en que: 


Como Chile se encuentra en posesión de una colonia en el Estrecho de 
Magallanes, cada día más adelantada y próspera, podría muy bien atender 
toda la parte comprendida dentro del mismo Estrecho, la Tierra del Fuego, 
islas adyacentes y costa del Atlántico hasta llegar a Puerto Deseado. Desde 
ese punto podría tirarse una línea siguiendo el curso del mismo hasta 
llegar a la cordillera de los Andes, de manera que esta cadena fuese en 
las tierras patagónicas el límite oriental de Chile y el occidental de la 
República Argentina. 


Finalizaba con las siguientes palabras: 


Si esta decisión no fuese en todo ó en parte aceptada por V. S. ó su 
gobierno, puede todavía adoptarse cualquiera otra que consulte los inte- 
reses indicados 8. 


En forma muy diplomática y adaptando a su conveniencia lo pres- 
cripto en el Tratado de 1856 que señalaba: «... y convienen aplazar 
las cuestiones que han podido o pueden suscitarse sobre esta materia, 
para discutirla después pacífica y amigablemente ...», extendían su 
pretendida posesión de la Patagonia hasta la altura de Puerto De- 
seado. Ese era el primer paso, luego aumentarían sus exigencias hasta 
llegar al río Santa Cruz con el pretexto de que esa parte del territorio 
constituía las tierras adyacentes al Estrecho de Magallanes. 


Frías, a pesar de haberse comprometido a contestar sobre la pro- 
puesta de Ibáñez, no lo hizo, quizás pensando que era mejor ignorar 
semejante proposición, ya que de hacerlo tendría que iniciar una polé- 
mica respecto a los derechos sobre la Patagonia. Ibáñez no reclamó 
tal vez ante la convicción de que esos documentos servirían más tarde 
como argumentos para la expansión que Chile pensaba realizar sobre 
la mayor parte de la Patagonia. 


El representante argentino informaba el 28 de febrero de 1872, a su 
ministro sobre una conversación mantenida con Ibáñez sobre el Es- 
trecho de Magallanes: 


Le he dicho, por mi parte, que cederles más de lo que yo proponía 
era darles todo el Estrecho: que para tal cosa, que sabría pondría término 
inmediatamente a la cuestión, no estaba autorizado. 


Hablando sobre el gran servicio que la República haría á Chile con 
semejante concesión y lo que la gratitud de este país contribuiría á per- 


8 Ibídem, p. 126. 


petuar nuestras buenas relaciones, me dijo el Sr. Ibáñez que si el gobiemo 
argentino, para hacer á Chile tal servicio, pedía que él apareciera, no 
como el reconocimiento de los derechos de este país, sino como una 
voluntaria donación no habría inconveniente para ello; y este gobierno 
solicitaría esa donación en log términos que se convinieran de antemano °. 


La nota enviada por Frías al ministro Tejedor, respecto a una con- 
versación mantenida con Ibáñez, fechada el 8 de febrero, era el mejor 
testimonio para disipar cualquier clase de dudas que se hubiera podido 
tener sobre los derechos que le asistían a la Argentina sobre la Pa- 
tagonia. En la misma se hacia notar que durante la conversación man- 
tenida entre ambos diplomáticos. Ibáñez había sugerido que la 
Argentina quizás podría contemplar la posibilidad de ceder el Estrecho 
de Magallanes en el convencimeinto de que esa decisión serviría para 
dar por finalizado el conflicto y comenzar el desarrollo de una política 
de acercamiento. Ante semejante insinuación Frías pensaba que con 
seguridad su país exigiría una indemnización a cambio de la cesión 
(nunca se pensó que esa indemnización pudiera ser efectuada en di- 
nero), aunque no tenía idea del carácter de esa compensación, ya que 
hablaba a título personal y no en nombre de su gobierno: 


El Sr. Ibáñez repitiéndome lo que antes me había dicho sobre los 
sacrificios hechos por Chile para conservar la Colonia y sobre los servicios 
que ella presta a la comunicación entre los dos países y con el resto del 
mundo, me dijo que no concebía otra compensación posible que la del 
dinero: que el gobierno de Chile no estaría distante de entrar en arreglos 
a este respecto, que consultara al mío por si era posible dar por ese medio 
una solución a la cuestión de límites. 


Por supuesto el Sr. Ibáñez comprende el valor que la posesión del 
Estrecho tiene para Chile, lo que no sucede para la República Argentina, 
que lo tiene a la espalda, piensa que una vez que dominara las dos costas 
del Estrecho, toda la Tierra del Fuego nada vale para este país 20, 


La propuesta sobre la posible enajenación del Estrecho de Magallanes 
por parte de la Argentina constituía la prueba más contundente de que 
Chile a sabiendas lo ocupaba ilegalmente y es por eso que se inclinaba 
lisa y llanamente a realizar esa operación. Este era un rudo golpe 
para esa legión, que pensaba en la expansión de su país hacia el este, 
de acuerdo con sus supuestos derechos. 


El 1? de mayo, el ministro Ibáñez y el representante argentino sos- 
tuvieron una nueva conversación de trabajo. El motivo estaba dado 


9 ARCHIVO GENERAL DE LA Nación, Biblioteca Nacional, t. 698, Doc. 13.135. 
10 Ibídem, ibídem, t. 698, Doc. 13.131. 
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por el aviso que Blest Gana había publicado en un diario de Londres, 

por el que se ponía sobre aviso a todos los barcos de cualquier ban- 

dera de la prohibición por parte de su gobierno, de cargar guano 

en las islas adyacentes al Estrecho de Magallanes, Tierra del Fuego 

o próximas a la costa patagónica, «so pena de confiscar las naves». 
En la citada publicación se dejaba claramente establecido: 


. que la República de Chile ha ejercido y ejerce jurisdicción y dominio 
sobre las islas y costas mencionadas desde tiempa inmemorial y muy espe- 
cialmente desde el mes de septiembre de 1843 en que mi gobierno fundó 
en el Estrecho de Magallanes una Colonia, cuyo asiento está actualmente 
en Punta Arenas costa de la Patagonia, habiendo sostenido desde esa época 
y sin interrupción alguna dicha Colonia con grandes costos y sacrificios 
del tesoro y Pueblo Chileno ...*1 


En el diálogo, Ibáñez le hizo notar a Frías que dada la vaguedad 
de los términos en que estaba redactado el artículo, consideraba lô- 
gica la reacción del representante argentino en Londres. Pero in- 
sistía que en ningún momento había estado en el ánimo de su gn- 
bierno, incluir en la prohibición la costa oriental de la Patagonia y que 
sólo se había insertado ese nombre con el objeto de impedir que los 
barcos extranjeros pudieran dedicarse a la explotación del guano den- 
tro del Estrecho de Magallanes. 


Como puede apreciarse las explicaciones de Ibáñez carecían de 
solidez. Como no se publicó una rectificación a lo expresado en el 
artículo escrito por Blest Gana quedó la sensación en la mayoría de los 
países del orbe que la Patagonia había cambiado de dueño, deten- 
tando desde ese momento los derechos la República de Chile. El 
objetivo perseguido se había logrado. Chile con ese aviso demostraba 
sus propósitos de violar el statu quo. 


Pero Frías no se conformó fácilmente con las aclaraciones verbales 
del ministro chileno y por esa razón presentó la correspondiente re- 
clamación diplomática, advirtiendo que su gobierno continuaba en 
su tesitura sobre lo; territorios situados al este de Punta Arenas, así 
que las islas «Quarter Master» y «Magdalena», no pertenecían ni ha- 
bían pertenecido, en ningún momento, a la jurisdicción chilena sino 
a la argentina, 


Sin embargo, el ministro chileno no desfalleció y procuró mediante 
maquinaciones absurdas defender con fuerza los supuestos derechos 


11 Memoria del Ministerio de Relaciones Exteriores. Año 1873, p. 519. 
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de su país. Para ello fincó sus argumentos en los inconvenientes 
que surgirían para Punta Arenas, si a escasa distancia de la misma 
operaran navíos extranjeros. Con el deseo de evitar ese contratiempo, 
ofreció los buenos oficios de las autoridades de dicha colonia para 
que se encargaran de otorgar los permisos correspondientes y el pos- 
terior cobro de los aranceles correspondientes. Lo recaudado se de- 
positaría: 

. á favor de aquella de las partes a la cual, ya sea por un arreglo 


amistoso, o por decisión de un arbitro, se declarara propietario legítimo 
del territorio en que se encuentran las islas mencionadas 1?. 


No era la primera vez que los chilenos citaban en sus discusiones 
la participación del árbitro, tal cual estaba determinado en el artículo 
39 del Tratado de 1856, pensando quizás que el mismo no daría toda 
la razón a una de las partes. No se encuentra una explicación lógica 
que tanto el jefe de las Misiones, el general Urrutia, el gobernador de 
Magallanes y Blest Gana pudieran manejar la red diplomática por 
propia iniciativa y sin directivas precisas del encargado de las rela- 
ciones exteriores. Las supuestas desautorizaciones del ministro del 
ramo, demostraban, en apariencia, que no existía una conducción uni- 
taria en Chile sobre algo tan delicado como eran los problemas crea- 
dos alrededor de la Patagonia, Estrecho de Magallanes, Tierra del 
Fuego e islas adyacentes. En cambio la realidad era otra, ya que sí 
había un comportamiento vertical en todo lo referente a los episodios 
de los cuales eran protagonistas. 


Ante la propuesta de Ibáñez, el representante argentino se limitó 
a expresar que elevaría los antecedentes a su gobierno, pero le adelan- 
taba que la misma no tendría eco dentro del Poder Ejecutivo, puesto 
que su intención era que Chile no interviniera, en ningún sentido, 
en lo concerniente a las islas «Quarter Master» y «Magdalena», es- 
perando que el statu quo fuera respetado conforme con las propias 
declaraciones del ministro chileno. 


Ibáñez, al finalizar la entrevista, auguró un pronto arreglo en forma 
definitiva del problema de límites que distanciaban a ambos países. 
Pero pese a esos vaticinios, el 25 de mayo le remitió una nota a Frías 
en la que con mucha insistencia volvía a referirse a los supuestos de- 
rechos de su país con respecto a las citadas islas. Continuaba mante- 


12 Memoria del Ministerio de Relaciones Exteriores. Año 1873, p. 521. 
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niendo la tesis de que no se violaba en nada el statu quo, dado que 
si ellos ejercían la soberanía sobre Punta Arenas, que formaba parte 
del territorio patagónico: 


. .. no puede menos de convenirse en que ella debía estenderse á todos 
aquellos puntos cuya posesión le era indispensable para mantener incó- 
lume esa misma soberanía, sobre todo si se trata de impedir actos de 
depredación como los denunciados en el aviso publicado en el Time *?. 


Frías, al advertir que Ibáñez, empleando una serie de sofismas, pre- 
tendía demostrar la potestad chilena, no sólo sobre el Estrecho sino 
también con respecto a la Patagonia, le remitió una nota fechada el 
31 de mayo. En la misma impugnaba la supuesta soberanía de ese 
país sobre los territorios antes nombrados y sobre Punta Arenas. Tam- 
bién se remitía a la situación de aquella población que se había esta- 
blecido en forma clandestina en el Estrecho de Magallanes y no en 
la Patagonia. Con esa intención aclaraba: 


La Patagonia, el Estrecho de Magallanes, la Tierra del Fuego aunque 
contínuas, son distintos territorios; y es bueno que no haya confusión en 
las expresiones geográficas, á fin de evitarla en los derechos y pretensiones 
de cada Estado 2$. 


El presidente Sarmiento, intuyendo que con las fuerzas de que 
disponía la Nación no se podría ofrecer la más mínima resistencia 
ante los conflictos que debía enfrentar con Brasil, Bolivia y Chile, 
decidió solicitar al Poder Legislativo los medios necesarios para en- 
frentar cualquier emergencia. En esa inteligencia presentó un pro- 
yecto recabando la cantidad de dos millones seiscientos mil pesos para 
la compra de barcos y armamento para el ejército. Dicha suma estaba 
acorde con las finanzas disponibles en esos momentos. Desde ya 
que con esa medida las fuerzas armadas estarían mejor dotadas. Con 
los barcos que se poseian y los nuevos se formó la célebre «Escuadra 
de Sarmiento», que prestó grandes servicios hasta 1881, en que el 
general Roca comenzó a modernizar la flota. 


En Buenos Aires, Blest Gana al tomar conocimiento de la decisión 
del Ejecutivo de conceder parcelas al sur del río Santa Cruz, a los 
señores Rouquead, Grozart y Piedra Buena presentó una nota pro- 
testa, el 20 de agosto de 1872. En la misma ponía de relieve que ese 


13 Ibídem, p. 532. 
14 Ibídem, p. 532. 


no era un caso aislado, puesto que con anterioridad se había vulnerado 
el statu quo, al conceder tierras en la Patagonia a individuos o com- 
pañías particulares. 


Ante esa reclamación extemporánea, que al parecer buscaba como 
finalidad asentar en Buenos Aires las gestiones que se venían efectuan- 
do en Santiago, el ministro Tejedor rechazó las afirmaciones del re- 
presentante chileno, al mismo tiempo que le manifestaba: «El in- 
frascripto no comprende, Señor Ministro, que significa el statu quo 
de un tratado en relación con los derechos territoriales, cuando ese 
tratado no dice nada al respecto». Y más adelante le hacía la si- 
guiente aclaración: 


El statu quo suele confundirse con el uti possidetis pero no es lo mismo 
siempre. El statu quo deja en pié el derecho, el uti possidentis lo suprime 
o tiende a suprimirlos 15. 


Todas las circunstancias concurrentes mostraban la disposición que 
impulsaba a los vecinos tras los Andes a pretender expandirse sobre 
la Patagonia, por eso negaba todo acto realizado por la Argentina den- 
tro de su territorio. Hasta ese momento las autoridades del Plata 
habían procedido con suma cautela procurando por medio de conver- 
saciones y notas volver a sus cauces naturales el conflicto que día 
a día se iba agravando, debido a las aspiraciones de sus vecinos. Se 
intentaba mantener de un modo u otro una coexistencia pacífica, pero 
ese esfuerzo no redituaba, dada la intransigencia de los chilenos. 


El gobierno argentino, buscando encontrar una salida positiva al 
problema de límites, que contemplara las aspiraciones de ambos pue- 
blos, pero sin realizar grandes concesiones que pudieran afectar su 
soberanía e integridad territorial, decidió impartir las siguientes ins- 
trucciones a su representante ante las autoridades chilenas. 


1. — Dejar en posesión de Chile la península de Brunswick, para lo 
cual el límite correría desde la bahía de Peckett en dirección a la 
cordillera de los Andes. 


Mediante esa cesión, Chile obtendría las dos terceras partes del 
territorio conflictivo; gracias a ese desprendimiento argentino, ese país 
ganaría más de las dos terceras partes del territorio en litigio. 


2. — Celebrar un acuerdo con el fin de asegurar: «...en todo tiem- 
po y contra todo evento» la libre navegación del Estrecho de Maga- 


13 Ibídem, año 1873, p. 578. 


llanes. Así se aseguraría: «...que el comercio universal use de él 
del modo que prescriben los principios del derecho de jentes» **. 


Frías disentía por completo de esas disposiciones, ya que directa- 
mente se dejaba sentado en forma oficial el derecho de Chile al lugar 
donde se encontraba Punta Arenas, y como si eso no fuera suficiente 
se le cedía toda la península, quebrando de esa manera la integridad 
territorial. Por otra parte se renunciaba en forma voluntaria a la 
soberanía sobre el Estrecho de Magallanes, con el pretexto de que el 
comercio universal utilizara el mismo. En igual forma se hubiera 
podido proceder pero manteniendo la Argentina su potestad sobre 
el mismo. 


El representante argentino debía cumplir, contra su voluntad, lo 
dispuesto por su gobierno, así que el 1? de octubre elevó un docu- 
mento al ministro Ibáñez, poniéndolo al tanto de lo resuelto por sus 
superiores. Utilizó, además, ese escrito para rebatir ciertas opiniones 
vertidas por el ministro chileno, como: «...de ser un hecho no con- 
trovertido que la Colonia de Punta. Arenas es territorio chileno, y que 
Chile ejerce allí una soberanía no disputada». A eso Frías respondía: 
«Consta lo contrario en el Ministerio que tan dignamente dirije V.E., 
en cuyo archivo se encuentran las protestas del gobierno argentino 
contra el establecimiento de la colonia chilena en el Estrecho de Ma- 
gallanes, que dió oríjen á la cuestión de límites existentes entre ambos 


países» ?”, 


Las manifestaciones de Frías se contradecían con la propuesta de 
su gobierno, pero no podía hacerse cómplice de la lesión a la integri- 
dad territorial que sus superiores inferían en dicha propuesta. El 
negaba hasta el derecho que aducía Chile sobre el lugar que ocupaba 
Punta Arenas. Es deplorable que el gobierno no pensara como su 
representante, el cual no cejaba en su idea de ceder la península de 
Burnswick ni el Estrecho de Magallanes, por más que se adujera que 
serviría para el tránsito de buques de todas las banderas. 


¿El gobierno no advertía que su proposición no tendría buena 
acogida, teniendo en cuenta que ya con anterioridad Ibáñez había 
pretendido que el límite fuera una línea que corriera desde puerto 
Deseado hasta la cordillera de los Andes? 


18 Apéndice a la Memoria de Relaciones Exteriores, año 1873, p. 5. 
17 Ibídem, año 1873, p. 4 a 6. 
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Como es lógico suponer, Ibáñez rechazó de plano la oferta argen- 
tina, en una nota fechada el 29 de octubre dirigida a Félix Frías. Fun- 
damentaba esa decisión en que la misma distaba en mucho de consul- 
tar la conveniencia de las partes: 


Esta división equivaldría, no á una transacción prudente y racional acerca 
del vasto territorio que se cuestiona, sino á la renuncia que haría Chile 
de los derechos que le conceden sobre todo á la Patagonia títulos claros 
y á mi juicio incuestionables. 


A la decisión argentina, Ibáñez realizó una contrapropuesta que 
consistía en 


. . . dividir por la mitad todo el territorio de la Patagonia, que es el que 
se cuestiona entre las dos Repúblicas, á partir del río Diamante que 
formaba el límite sur de las provincias de Cuyo segregadas de la Capi- 
tanía General de Chile por disposición del Gobierno español para incor- 
porarlas al Virreinato de Buenos Aires que á la vez es el oriental de Chile. 
Pero como esta división pudiera tener graves inconvenientes en su aplicación 
práctica por ser casi completamente desconocido el interior de aquella 
comarca é ignorarse si existen puntos adecuados para poderla establecer, 
mi Gobierno convendría en que esta división quedase determinada por el 
paralelo que forma el grado 45 desde el Atlántico á la indicada cadena de 
los Andes. De este modo la República Argentina adquiriría la mayor parte 
de la Patagonia, y á Chile quedaría la parte austral hasta el Cabo de 
Hornos. Por convenciones posteriores podría determinarse límites naturales 
que se acercasen más ó menos á la indicada línea divisoria 18. 


Como colofón de la nota expresaba que si la propuesta no fuera 
aceptada no quedaría otro recurso que ajustarse a lo determinado en 
el artículo 39 del Tratado de 1856, en la parte que prescribía la acción 
de un árbitro. 


Ya no se conformaba con aspirar a la posesión del territorio com- 
prendido hasta el paralelo 50%, que fue lo propuesto por Lastarria, 
sino que en ese momento reclamaba cinco grados más al norte, con 
el pretexto de que la Patagonia había sido segregada al constituirse el 
virreinato del Río de la Plata. Dicho límite, es decir el que señalaba 
el uti possidetis de 1810 era sólo la ratificación del trazado en 1549, 
cuando las autoridades de la península reconocieron y afirmaron la 
jurisdicción de Buenos Aires sobre la Patagonia. 


Tanto el pueblo como el Poder Legislativo poca o ninguna inje- 
rencia tenían en el asunto de límites, salvo las noticias periodísticas, 


18 Ibídem, p. 12. 
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ya que consideraban que la conducción de las relaciones con Chile 
era una cuestión privativa del Poder Ejecutivo. De allí la explicación 
del porqué no se intentaba solucionar como era debido el conflicto 
que ya no sólo abarcaba el Estrecho de Magallanes, sino también la 
Tierra del Fuego y la mayor parte de la Patagonia. 


Pero Ibáñez no se conformó con lo expuesto anteriormente, ya que 
su intención era demostrar los derechos de Chile sobre la Patagonia, 
impugnando a su vez los argumentos argentinos. Para ello recurrió 
a una serie de argucias. Así expresaba: 


Cuando el 15 de diciembre de 1847 reclamó por primera vez el Gobierno 
Argentino del establecimiento de la Colonia de Magallanes, lo hizo fun- 
dándose en que esa Colonia ocupaba una parte central de la Patagonia, 
de manera que desde entonces se trabó litigio sobre toda la inmensa 
extensión de terreno que lleva aquel nombre. Posteriormente los escritores 
arjentinos han establecido antojadizamente una subdivisión de la Patagonia, 
llamando zona magallánica la que comprende la parte mas austral del 
continente desde el río Santa Cruz. Pero esta subdivisión y mueva deno- 
minación si bien puede tener alguna utilidad para objetos meramente 
jeográficos no la tiene para los hechos que se realizaron antes que esa 
denominación esistiera. 


Y refiriéndose a los derechos chilenos sobre la Patagonia, agregaba: 


Respecto á la segunda circunstancias alegadas por el señor Tejedor de 
que en territorio de la Patagonia jamás ha habido la mas pequeña pobla- 
ción chilena, solo tengo dos observaciones que hacer. Es la primera que 
tal aseveración es contraria á la realidad de los hechos, puesto que la 
Colonia de Punta Arenas, que es una población chilena ya de bastante 
importancia, está situada precisamente en el centro de aquella comarca, 
segun terminante y categoricamente lo reconoció el Gobierno Argentino 
en el oficio que su Ministerio de Relaciones Exteriores pasó á esta can- 
cillería el 15 de diciembre de 1847. Es la segunda que el mismo Sr. Tejedor 
en el oficio que dirijió á la Legación Chilena en Buenos Aires el 28 de 
Agosto último y del cual me estoy ocupando, refutó esta teoría de ser 
necesaria la posesión efectiva para los efectos del dominio y soberanía 
de un Estado en un territorio, reproduciendo y aceptando los conceptos 
y aun las palabras que sobre este particular consigné yo en la nota que 
diriji a V. S. con fecha 20 de junio. 


Si pues, por una parte, no es efectivo el hecho de que Chile no tenga 
población alguna en la Patagonia y por otra el mismo Gobiemo Argentino 
reconoce que no es necesaria esa circunstancia para que la soberanía exista, 
la alegación hecha á ese respecto por el Sr. Ministro de Relaciones Exte- 
riores de aquella república carece de importancia y de oportunidad ?°. 


19 Ibídem, año 1873, p. 11. 
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Los fundamentos expuestos por Ibáñez en esa parte de la nota no 
dejan de ser un tanto pueriles, ya que si se quería demostrar la so- 
beranía chilena sobre la Patagonia hubiera debido probar con docu- 
mentos fehacientes su titularidad. Pero como Chile no los poseía, bus- 
caba en las palabras de los ministros Arana y Tejedor, el primero de 
los cuales quizás por el desconocimiento geográfico que se poseía en 
esa época manifestó tal cosa, o bien por un error de redacción. Con 
lo dicho por Ibáñez surge una duda, ¿eran acaso esos los únicos fun- 
damentos valederos en que Chile podía apoyarse para demostrar su 
potestad sobre la Patagonia? 


El 12 de diciembre de 1872, Frías enviaba su contestación al mi- 
nistro chileno. Iniciaba su refutación manifestando que era la primera 
vez que, en forma oficial, Chile reclamaba sus supuestos derechos sobre 
la Patagonia. Para dilucidar el problema invitaba a su rival a mostrar 
los títulos que cada uno de ellos poseía con respecto al territorio 
en pugna: 


Es tiempo ya, Señor Ministro, de que se sepa a quién pertenece ese terri- 
torio, de que cada una de las partes exhiba sus títulos, y de que a la luz 
franca y completa haga ver si realmente hay una nueva cuestión que 
resolver entre Chile y la República Argentina; ó en otros término», si la 
de límites que las divide tiene ła magnitud que hoy le da el Gobierno de 
V. E., estendiéndola hasta la Patagonia, y haciendo subir á esta misma 
mucho mas al norte del término que los jeográfos le han trazado. 


La República Argentina se creyó en todo tiempo dueña de esa tierra, 
llevó á ella los actos de su soberana jurisdicción; y tanto las leyes del 
Virreinato, como las de ła nación independiente en que la Colonia se 
convirtió, la han comprendido dentro de sus fronteras. 


¿Sus títulos son oscuros ó incompletos? ¿Los de Chile son claros é in- 
cuestionables, como V. E. lo afirma? Ha llegado, repito, el momento de 
averiguarlo poniéndolos en presencia unos de otros; y mi Gobierno no 
duda que el de V. E. se apresurará á entrar en la discusión que se le 
invita, pues ella debe disipar las dudas e inquietud que las acompaña, 
cuando se refieren al espacio en los Estados que ejercen su imperio. 


No obstante que el desafiado debía probar sus derechos sobre la 
Patagonia, Frías, con la finalidad de demostrar que la polémica ini- 
ciada por Ibáñez carecía de sólidos fundamentos, no tuvo inconve- 
niente en ser el primero que presentara los títulos argentinos que 
avalaban su derecho. Por eso expuso con minuciosidad los anteceden- 
tes de carácter jurídico, histórico y geográfico. 


El documento redactado por Frías abarcaba dos aspectos. El pri- 
mero señalaba en base a los testimonios emanados de fuentes chilenas 
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que desde el año 1843 hasta el año 1872, ese país sólo había pretendido 
ejercer su soberanía sobre el Estrecho de Magallanes y zonas adya- 
centes: 

En ningún documento público de la autoridad nacional (chilena) anterior 


al año presente se halla unido el nombre de la Patagonia al de la Colonia 
chilena. 


Al apoyarse en los instrumentos producidos por Chile, era completa- 
mente diferente al caso de Ibáñez que se había servido, como móvil 
para demostrar su derecho a la Patagonia, en los escritos de los mi- 
nistros Arana y Tejedor y que ya estaban fuera de debate. Frías, en 
cambio, ponía en evidencia que durante el lapso mencionado los 
chilenos nunca habían recabado el dominio de la Patagonia. Y no lo 
habían efectuado, no por ignorancia sino porque Chile se había 
conformado con la usurpación del Estrecho de Magallanes, pese a los 
consejos del general O'Higgins, de apoderarse de la Patagonia. 


En el segundo aspecto, ya Frías, mostrando una profusión de tes- 
timonios, indicaba los derechos que le asistían a la Argentina sobre 
el territorio en discusión. 


Con firmes argumentos, Frías iba señalando unas veces con frases 
irrebatibles y otras en forma un tanto mordaz, los derechos que deten- 
taba su país, refutando las razones expuestas por Ibáñez para procurar 
dejar sentado que la Patagonia les pertenecía. El representante ar- 
gentino en una parte de su extenso estudio decía: 

¿Chile, que Hegó con la Constitución en la mano al Estrecho de Maga- 
llanes, la romperá hoy, porque estorba pasar adelante? ¿No serían para 


él ni los Andes, ni la ley fundamental bastante encumbrada para impedirle 
agrandar su territorio por el lado del oriente? 


Este aspecto se caracterizaba por la profusión de documentos y 
testimonios que mostraban en forma fehaciente, que desde la época 
de la dominación española, la Patagonia había pertenecido en un pri- 
mer momento al Virreinato del Río de la Plata y cuando éste se liberó 
de España pasó a depender de la Argentina; por lo tanto, las preten- 
siones de Chile eran vanas. 


El contenido de la nota de Frías puso a Ibáñez en un compromiso 
muy serio, ya que de proceder en forma digna no le quedaba otro 
recurso que «exhibir los títulos a los que había hecho alusión en su 
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escrito. Frías en forma demoledora había. demostrado todo lo que 
había de desatinado en la política sustentada por el ministro chileno. 


Por otra parte, también le demostraba la inconsistencia de sus argu- 
mentos, ya que hasta la misma Constitución chilena escrita por gran- 
des personalidades, cuyas capacidades eran indiscutidas, señaló en 
el artículo primero de la misma cuáles eran los verdaderos límites 
de su país. 


Ibáñez por su lado si bien acusó el golpe suministrado por Frías 
con su nota, procuró restarle importancia. Fue así como el 8 de 
enero de 1873, al acusar recibo de la nota se lamentaba el no poder 
rebatir los conceptos del representante argentino, debido a un viaje 
que debía realizar por el sur del país. 


Resulta por demás extraño que Ibáñez, que ánte el abierto desafío 
realizado por Frías, se evadiera con suma habilidad, en esos momentos 
en que debía sentar los supuestos derechos chilenos sobre la Pa- 
tagonia. 


Ocupación de Puerto Gallegos 


Frías, mientras esperaba el regreso del ministro chileno, se enteró 
por una carta remitida desde Punta Arenas, que el gobernador de la 
misma, don Oscar Viel, tenía el propósito de fundar una población en 
Puerto Gallegos y que para poder trasladar el personal y material 
necesarios había pretendido, sin éxito, contratar los servicios del marino 
argentino don Luis Piedra Buena. 


Al constatar el representante argentino que los chilenos pensaban 
demostrar sus derechos sobre la Patagonia con actos posesorios, se 
entrevistó con el presidente Errázuriz, de quien recabó la rectifica- 
ción o ratificación de la noticia, con el fin de tomar los recaudos co- 
rrespondientes. El primer mandatario desmintió categóricamente ese 
acto, expresando que él no había dispuesto tal cosa y que sólo podría 
tratarse de un viaje de exploración. 


Pero a Frías no lo convencieron totalmente las explicaciones dadas 
por Errázuriz. En él quedó la duda sobre el viaje de Ibáñez al sur. 


¿Cuál podía ser su objeto? No era razón valedera el de visitar Punta 
Arenas, cuando en las esferas diplomáticas se estaba jugando la suerte 
de la Patagonia. ¿O es que pretendió ganar tiempo para poder en- 
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contrar alguna motivación para que su país pudiera esgrimir con algu- 
na posibilidad de éxito sus derechos sobre ese inmenso territorio? 


El 5 de marzo, el diario La Patria, de Valparaíso, publicó una comu- 
nicación de fuente magallánica, fechada el 18 de febrero, en la que 
se afirmaba que la balandra Anita había zarpado con rumbo a Puerto 
Gallegos, transportando hombres y materiales. Agregaba que el go- 
bernador Viel se preparaba para marchar por tierra. 


El gobernador, además, hizo trasladar colonos y materiales con el 
propósito de levantar una pequeña colonia. No estaba equivocada 
la noticia dada por el diario La Patria. A su llegada al lugar, Viel 
procedió a inaugurar las obras de la nueva población. 


Pese a los argumentos sutiles utilizados por Ibáñez para convencer 
a Frías de que no había tal ocupación, la protesta de éste surtió un 
efecto muy positivo, ya que no le quedó otro recurso a Chile que orde- 
nar a Viel que levantara de inmediato todo lo que se había construido 
hasta ese momento e hicieran abandono del lugar. 


Sin embargo, lo expuesto no difería en su fondo con lo dicho por 
Errázuriz. Ibáñez reconocía que mientras él se hallaba en Punta 
Arenas había partido una expedición hacia Puerto Gallegos. Pero ésta 
“no llevaba como pensaba el representante argentino la misión de co- 
:lonizar, sino sólo efectuar un reconocimiento in situ para comprobar 
si los campos eran aptos para diferentes cultivos y al mismo tiempo 
averiguar si en la caleta existían buques naufragados y algunos otros 
piratas que sin autorización se ocupaban de extraer guano ?-, 


Las declaraciones de Ibáñez eran absurdas, por cuanto él mismo se 
contradijo al declarar que ese viaje había sido dispuesto por él mismo, 
ante el conocimiento de que cuatro personas de origen inglés, en 
representación de una sociedad colonizadora y con el permiso co- 
rrespondiente de las autoridades argentinas, realizaba el reconoci- 
“miento de esa zona. Por lo tanto su proceder se ajustaba, en un todo, 
en los derechos que pregonaban los chilenos sobre la Patágonia. 


-El 10 de marzo, Frías, con suma agudeza, respondía que las razo- 
nes expuestas por el ministro disipaban la posibilidad de un conflicto 
entre las partes. Pero le advertía que en lo sucesivo era conveniente 
poner sobre aviso al gobierno argentino sobre cualquier viaje de ex- 


20 Memoria del Ministerio de Relaciones Exteriores. Año 1873, p. 552. 
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ploración: «Hechos del lado oriental de los Andes, á fin de que el 
silencio que los acompaña no sea interpretado como indicio de pro- 
yectos agresivos». Aprovechaba la ocasión para insistir sobre su nota 
del 12 de diciembre de 1872 y que todavía no había sido contestada. 


Continúa el pleito en torno a la Patagonia 


Recién el 15 de marzo de 1873, Ibáñez decidió contestar el extenso 
alegato formulado por Frías. El ministro chileno intentaba refutar sin 
éxito los conceptos vertidos por el representante argentino. Para ello, 
una vez más volvió a emplear su política distorsionista donde la 
argucia y la falacia eran esgrimidas con una habilidad fuera de lo 
común. Sin embargo, el astuto ministro, comprendiendo que no po- 
dría obtener la meta perseguida, hacía hincapié en su propuesta de 
someter el caso al arbitraje, en la seguridad de que el fallo en algo 
los favorecería. Y por ello en su escrito sostenía que la forma más 
viable para resolver el entredicho dada la posición negativa de las 
partes era el cumplimiento del artículo 39 del Tratado de 1856. 


Escudándose en lo que prescribía dicho artículo, Chile se creía 
con derecho a realizar cualquier clase de usurpación ya que después 
había que discutir en forma amigable los nuevos casos que se presen- 
taran sin recurrir jamás a medidas violentas y en caso de no llegarse 
a un mutuo acuerdo, sería el momento de llevar a cabo a la decisión 
de un árbitro. Con ese criterio era que cada día avanzaba más y más 
dentro del territorio patagónico. 


Para los chilenos, ese artículo era semejante a una ley que debían 
aceptar los contratantes. Entonces especulando con el mismo que le 
permitía a su país apoderarse de nuevos territorios, planteaban los 
siguientes interrogantes: 


¿En cuál parte de ella puede V. S. fundar el derecho de decir 4 Chile 
hasta aquí no mas llevaras tus pretensiones? ¿En cuál parte de ella, en fin 
lo autoriza a fijar el grado 52 como el non plus ultra que cierra á Chile 
la puerta de su soberanía? 


En otra parte de su documento, Ibáñez insistía acerca del mismo 
problema al formular estas otras preguntas: 


¿Si lo que se discute no es la Patagonia, qué es en realidad lo que 
se discute? ¿V. S. habla del territorio verdaderamente cuestionado, y yo 
suplico á V. S. se sirva decirme dónde está ese territorio, qué estensión 
tiene y cuál es el principio que puede guiar á V. S. al hacer esta espe- 
cificación? 
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Concluía su alegato recálcando el tema del arbitraje: 


El debate seguido sobre la cuestión de límites ya toca á su término; 
y hoy mismo podremos dejar constituído el arbitraje que el Tratado vigente 
establece, ya que parece imposible arribar á la transacción deseada, aten- 
didos los términos indeclinables en que V. S. lo ha formulado 2:. 


Como lógica consecuencia el contenido de la nota enviada por 
Ibáñez obligó al representante argentino a proseguir la discusión que 
de por sí estaba agotada. Pero la causa de esa determinación estaba 
dada porque no se podía admitir que con tanta ligereza se trastrocaran 
los conceptos y los hechos y menos aún que se responsabilizara a su 
país de violar el statu quo, que ambos se habían comprometido 
respetar. 


El 20 de marzo de 1873, Frías en un nuevo escrito advertía sobre 
la intachable línea de conducta que su país había mantenido en todo 
momento, al mismo tiempo que ponía en evidencia el proceder poco 
ortodoxo de Chile en el caso que estaban dilucidando. 


Destacaba con caracteres bien nítidos que el acuerdo al que arri- 
baron los dos países era sólo con respecto al Estrecho de Magallanes 
y sus tierras adyacentes. De ningún modo se podía acusar a su go- 
bierno de transgredir el statu quo, porque efectuara concesiones de 
tierra en la Patagonia. 


De todo ese cúmulo de conversaciones, notas, alegatos, etc., sólo 
surgía la interpretación muy original, por cierto, de la reclamación 
argentina de 1847. Ese sentido capcioso del problema obligó a la 
Argentina a mostrar sus legítimos títulos sobre ese inmenso territorio, 
mientras que Chile, que no los poseía, pretendía por medio de una 
serie de ardides aparecer con mayores derechos. 


Fue ése el motivo que dio lugar a que Frías afirmara que hubiera 
deseado conocer las bases en que se apoyaba Chile para reclamar, 
desde hacía seis meses, el territorio patagónico. De presentarlos, la 
Argentina no tendría inconveniente en mantener toda clase de dis- 
cusión para arribar a una decisión positiva. Pero hacía resaltar que 
esa disculpa debía efectuarse previa presentación. de. los títulos 
posesorios. 


a Apéndice a la Memoria del Ministerio de Relaciones Exteriores. Año 1873, 
p- . ES PER EE de a ES od a 3 
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El ministro argentino Carlos Tejedor le hacía saber a Frías que si 
no se cumplían las exigencias anteriormente citadas, debía dar por 
finalizada toda discusión porque de lo contrario se entraría en un 
círculo vicioso. 


Prima facie las palabras de advertencia daban a entender que, 
de no cumplirse los requisitos especificados, se adoptarían medidas 
más enérgicas, como podía ser, en un primer momento, la interrup- 
ción de las relaciones diplomáticas. Pero la política exterior argentina 
demostró su falta de firmeza y de continuidad, pese a lo que Tejedor 
le manifestaba al presidente Sarmiento: 

Después de las seguridades dadas sobre la inexactitud de la ocupación 


de Santa Cruz, delante de cuyo hecho no habría podido tratarse de trans- 
acciones ni de arbitraje, ni aún de continuar las relaciones diplomáticas. 


Ambos países destacan barcos de guerra hacia el Atlántico Sur para 
dirimir posiciones 


El gobierno argentino ante la duda sobre la situación imperante en 
Puerto Gallegos dispuso, en los primeros días del mes de abril de 1873, 
despachar hacia el citado puerto el buque Escuela Náutica General 
Brown, bajo el mando del comandante don Clodomiro Urtubey ??. 


Su misión le especificaba: realizar un reconocimiento de las costas 
sureñas y si al llegar a Puerto Gallegos comprobara que se encontraba 
en poder de las fuerzas chilenas, o se enfrentaba con buques de guerra 
de esa nación no debería realizar ningún acto hostil, sólo tendría que 
limitarse a entregar al jefe de las tropas o de la escuadra la reclama- 
ción correspondiente. En una palabra debía de abstenerse de realizar 
actos de autoridad. Unicamente debía hacer constar la provocación 
que recibiese y poner de manifiesto que ninguna intención combativa 
los impulsaba, evitando así comprometer el honor de la bandera 
argentina y '<«...despertar la suoeptibilidad agena en lugares tan 
apartados y en teatros tan reducidos» ?'. 


Con esas instrucciones que le restringían al máximo su iniciativa, 
poco o nada podía hacer el comandante de la nave en beneficio 
del país. 


El 13 de abril zarpó el barco escuela con rumbo al sur. En su 
travesía hasta Patagones, que llevó veinte días, tuvo que soportar 


22 Memorias de Guerra y Marina. Año 1874, p. 777. 
23 ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, Biblioteca Nacional, t. 688, Doc. 11.613. 
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fuertes temporales que le produjeron algunas averías de importancia. 
Cuando estaba fondeado en el mencionado puerto recibió la orden 
de emprender el regreso de inmediato porque había estallado la revo- 
lución de López Jordán en Entre Ríos **. 


En esos momentos se le daba mayor importancia a una revuelta 
interna que a la ocupación del Puerto Gallegos. 


Mientras tanto la polémica entablada desde comienzos de 1872 entre 
Frías e Ibáñez continuaba adquiriendo ribetes violentos ya que ambos 
habían adoptado como norma una intransigencia outrance. Frias con- 
tinuaba con argumentos contundentes, cuyas bases reposaban en el 
derecho y en títulos claros e indiscutibles, mientras que Ibáñez no 
teniendo en qué apoyarse buscaba mediante una serie de tretas de- 
mostrar la validez de los supuestos derechos chilenos sobre la Patago- 
nia. Al mismo tiempo aprovechaba todo resquicio que se le presentaba 
para reclamar la acción de un árbitro, en la seguridad de que siempre 
saldrían favorecidos, ya que el mediador nunca fallaría en favor ex- 
clusivo de una de las partes, aunque a la misma le asistiera toda la 


razón. 


Una de las motivaciones que impelía a Chile a buscar una pronta 
solución sobre la Patagonia era el conflicto con Bolivia que se iba 
agravando ante la intervención del Perú. 


En Buenos Aires, Blest Gana pretendía mantener latente el pro- 
blema. En esa inteligencia ante la noticia de la partida del General 
Brown, pidió de inmediato explicaciones al ministro de Relaciones 
Exteriores, lo que produjo un cambio de notas. En una de esas notas 
del representante chileno, como en casos anteriores, la protesta se 
basaba en la violación del statu quo de 1856. 


Ante esa nueva intervención de Blest Gana, el ministro argentino 
se limitó a contestar que elevaría la protesta a consideración del 
Congreso. Esto hubiera sido lo normal de no mediar la amenaza 
que efectuaba el chileno que su gobierno no permitiría: 


. acto alguno que amengüe su soberanía en toda la extensión de los 


territorios de que se encuentra en actual y pacifica posesión y que tiene 
su límite natural en el Río Santa Cruz? 


24 Memorias de Guerra y Marina. Año 1874, p. 778. 
25 Apéndice a la Memoria de Relaciones Exteriores. Año 1874, p. 261. 
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` Esa era la mejor respuesta a la política poco firme y poco coherente 
desarrollada por el gobierno de Sarmiento. Lo que correspondía era 
rechazar la nota por improcedente ya que su contenido afectaba la 
soberanía del país. 


Ocupación del Puerto de Santa Cruz por fuerzas chilenas 


Entretanto, en el lejano sur se producían una serie de atropellos 
por parte de los vecinos chilenos. Como Frías decía, cada vez que 
la Argentina presentaba sus títulos sobre la Patagonia, Chile mostraba 
sus soldados. 


‘Ante las sombrías noticias que se recibían sobre la actividad chilena 
en las costas patagónicas, las autoridades argentinas resolvieron des- 
tacar la goleta Chubut. La misión que se le encomendó a su co- 
mandante, don Guillermo Lawrence, le prescribía: instalar en Santa 
Cruz una Capitanía de Puerto, para refirmar los derechos argentinos 
sobre esos territorios y proporcionar seguridad a los pobladores del 
Cañadón de los Misioneros e isla Pavón. Ambos situados sobre la 
margen meridional del río, sirviendo de fondeaderos naturales para 
los barcos que efectuaban la recalada. 


: No. bien llegó el buque de guerra, su tripulación una vez en tierra 
se dedicó a la tarea de levantar una casilla de madera donde funcio- 
naría la Capitanía de Puerto. Muy pronto se vio flamear sobre el 
rústico edificio la bandera nacional. Esta no era la única que indicaba 
la soberanía argentina, ya que en la isla Pavón y en el Cañadón de 
los Misioneros tremolaban ambas banderas. 


. El comandante de la Chubut, una vez cumplida su misión, hizo proa 
hacia Buenos Aires. 


En julio de 1873, hizo su aparición frente al pequeño fondeadero 
la. cañonera chilena Covadonga, lo que causó el consiguiente temor 
a los pobladores. ¿Cuál era la verdadera razón de su presencia? En 
apariencia, la nave sólo había arribado para revisar su casco, según 
manifestaciones de su capitán. 


Pero eran otras muy distintas las causas que.lo habían llevado hasta 
ese lugar. La nave había sido enviada por su gobierno a Puerto Ga- 
llegos para impedir que la tripulación del General Brown se hiciera 
cargo del citado puerto. Como a su llegada no encontró ni rastros 
del buque argentino continuó viaje hacia el norte para indagar sobre 
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Congreso Nacional el pedido de adhesión al Tratado peruano-boliviano, 
pero pese a reconocer la actitud hostil de Chile y de la ocupación de 
Santa Cruz, no propugnaron ninguna medida positiva. 


La política que reinaba en el recinto parlamentario impidió que 
sus miembros advirtieran el juego desarrollado por Chile. A dicho 
país no le convenía, desde ningún punto de vista, que la Argentina 
adoptara medidas enérgicas en el campo diplomático porque agregaría 
un nuevo enemigo en el conflicto que se vislumbraba con Perú y 
Bolivia. La política dubitativa practicada por las autoridades argen- 
tinas facilitó a Chile, en gran parte, el logro de sus objetivos. 


Con la ocupación del Puerto de Santa Cruz en 1873, ya Chile podía 
presentarse tranquila ante el árbitro para que procediera a dar su fallo. 


. En los primeros días del mes de octubre regresó al Cañadón de 
los Misioneros la goleta Chubut. Grande fue la alegría demostrada 
por los colonos del lugar puesto que pensaban que su presencia los 
pondría a resguardo de toda incursión chilena y que podrían vivir 
tranquilos a la sombra del pabellón argentino. Pero pronto se disipó 
ese entusiasmo, ya que en el mes de noviembre de ese año traspuso 
la barra la corbeta chilena Abtao artillada con tres cañones de 155 
libras. De acuerdo a las declaraciones de su comandante su misión 
consistía en el relevamiento y balizamiento de la bahía. 


Ante la presencia de la nave chilena, la Chubut, comprendiendo 
que no podía hacer frente con posibilidades de éxito al Abtao, se re- 
fugió en un primer momento en la isla Pavón, para hacerse luego 
a la mar para no avalar con su presencia la ocupación del Puerto 
de Santa Cruz. 


. El gobernador chileno de Punta Arenas, que se encontraba a bordo, 
desembarcó para tomar acto posesorio del lugar. Martinic Beros, 
historiador chileno, explica: 


El libre flamear de la bandera tricolor en las orillas del gran río austral 
marcaba así un hito más que señalaba la indiscutida soberanía de Chile 
en la Patagonia y destacaba el esfuerzo de los más visionarios y empren- 
dedores de sus hijos empeñados en hacerla realmente efectiva abriendo ese 

` suelo a la civilización y al progreso. 
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Luego de construir dos casas de madera, una para el personal de 
custodia y los pobladores (dos familias) y otra para la guarda de 
materiales, se izó en el mástil, levantado especialmente, la bandera 
chilena. Continúa Beros: 

Con esta sencilla ceremonia Chile se había hecho efectivamente presente 
en la margen sur del Santa Cruz, materializando así su intención de no 
permitir que nación alguna amenguase su soberanía al sur de dicho río, 
de acuerdo con lo que clara y terminantemente se había establecido en 
la declaración de junio de 1873 2”. 


Coincidentemente, Ibáñez había pensado también en la ocupación 
del Puerto de Santa Cruz, así que impartió las Órdenes necesarias al 
gobernador Viel, pero como se ha visto éste se había anticipado por 
propia iniciativa. 

Frías, el 3 de abril, en conocimiento al detalle de los sucesos de 
Santa Cruz, le comunicaba a su ministro: 


En este momento debe haber regresado la gente que llevó el Abtao á 
Santa Cruz, pues el señor Ibáñez desea que no se tache a su país de 
usurpador. Al mismo tiempo irá ese buque ú otro de guerra á quedar en 
estación en aquel lugar, á fin de que nadie entre en él, hallándose dispuesto 
este gobierno á mandar tropas y buques con ese objeto, si los argentinos 
intentan ocuparlo ?8. 


Mostraba que si bien Chile aparentaba retroceder, se mantenía en 
el lugar. Por eso acotaba al final de su nota que no quedaba otro 
camino que el de romper las relaciones diplomáticas, ya que el «... go- 
bierno haría mal en aflojar» ??. 


Ya alejado de sus funciones diplomáticas, el 7 de julio de 1876, 
Frías insistía en la tesis: 


Es un hecho cierto que al sur del río Santa Cruz había desaparecido 
todo signo de la soberanía de nuestro país... La bandera argentina ha 
desaparecido, desde que un buque chileno llevó a Punta Arenas, á prin- 
cipios de 1874, al oficial encargado de guardarla; el asta en que ella se 
isaba ha sido arrancada de la casilla construida para el empleado argentino; 
y en su lugar flamea la bandera chilena en la que construyeron en dos 
años ha los chilenos á corta distancia 30. 


27 MATEO MARTINIC Beros, ob. cit, p. 151. 

28 ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, Biblioteca Nacional, t. 701, Doc. 13.533. 
29 Ibídem, t. 688, Doc. 11.643. 

30 Ibídem, t. 701, Doc. 13.533. 


Aumenta la tensión 


Desde la iniciación del año 1874, la tirantez entre ambos países se 
fue acentuando. Ayudaba a ese estado de cosas, el conocimiento que 
tomó Chile por intermedio del Brasil del estado de las conversaciones 
mantenidas entre Argentina, Bolivia y Perú. Esa posible alianza en 
caso de un conflicto armado situaba a los chilenos en una posición 
sumamente desfavorable, ya que de actuar los tres países en forma 
sincrónica, Chile quedaría irremisiblemente colocado en la línea inte- 
rior con la desventaja de los teatros de operaciones muy distantes 
entre sí, haciendo difícil el desplazamiento de las fuerzas de uno hacia 
el otro. Es por ello que trató por todos los medios de romper ese 
círculo de acero que lo amenazaba, procurando contrarrestar a alguno 
de sus probables enemigos, lo cual logró hacer con Bolivia, sobre 
la que llevó su centro de gravedad. 


El embajador argentino en Lima le comunicaba a Tejedor: 


Las miras de Chile se dirigen ahora a neutralizar la acción del Perú, 
arreglándose con Bolivia, para quedarse entonces frente a nosotros en la 
disputa. sobre la Patagonia 31. 


Luego de pacientes conversaciones, el 6 de agosto de 1874, Chile 
pudo concretar un Tratado con Bolivia. De hecho la actitud boliviana 
varió por completo especialmente con la Argentina, aduciendo que 
todavía persistía la cuestión de límites entre ambas naciones. 


Sin duda alguna, los chilenos supieron explotar bien la situación 
para impedir la concreción de la Triple Alianza. Con ese paso que- 
daba en libertad de acción para continuar desarrollando su política 
expansionista sobre la Patagonia. Ñ 


Por otra parte, no se descarta que prestaron un mayor apoyo a los 
indios araucanos afincados en el territorio que aislaban a la Patagonia 
del resto del país. Ese apoyo era para impedir que en caso de guerra 
la Argentina pudiera utilizar la provincia de Mendoza como base de 
operaciones para atacar desde ahí a su país. Los indios se encargarían 
de presionar a las fuerzas sobre su flanco izquierdo y también per- 
turbar si no cortar las vías de comunicaciones con el centro vital que 
era Buenes Aires. 


31 ARCHIVO DEL MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES. Caja 171, Doc. 10. 
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El gobierno de Chile con el propósito de negarle cualquier acto a la 
Argentina destinado a recuperar Santa Cruz dispuso que la corbeta 
Magallanes se dirigiera al precitado puerto: «...adonde debía per- 
manecer de estación». Recién arribó a su destino el 22 de septiembre 
de 1874, pero su permanencia fue breve. 


Mientras tanto en la Argentina, aunque la lucha electoral había 
polarizado la atención de todos, no se descuidó la situación creada 
en el sur, resolviendo actuar en forma enérgica para refirmar sus 
derechos soberanos. 


El 14 de agosto de 1874, el gobierno dispuso que el teniente coronel 
de marina don Martín Guerrico, designado como Jefe de la División del 
Sud partiera hacia Santa Cruz. La División del Sud estaba compuesta 

por el bergantín Rosales, el vapor Río Negro y el lanchón White. La 
Elba Chubut, que también formaba parte, debía incorporársele en 
Santa Cruz. La misión encomendada le señalaba: comprobar si en 
efecto los chilenos habían ocupado el puerto de Santa Cruz y gi man- 
tenían buques de guerra para apoyar a la población allí instalada. 
Además debía reconocer las costas patagónicas ubicando los lugares 
más aptos para asentar núcleos de población ??. 


El 8 de agosto arribaron a Santa Cruz donde Guerrico por informes 
del comandante de la Chubut se enteró que sólo hacía dos días que 
había partido la Magallanes llevando consigo a los colonos chilenos 
y a la familia Rouqueaud. 


En su reconocimiento comprobó que los barcos chilenos recorrían las 
costas patagónicas con entera libertad y se detenían en aquellos para- 
jes que ofrecían buen reparo. 


La División del Sud luego de cumplido con su cometido zarpó hacia 
Buenos Aires el 31 de octubre. 


Algo inaudito, el gobierno de Sarmiento acepta el arbitraje sobre la 
Patagonia 


Ibáñez continuaba en su empeño de elevar todos los antecedentes 
del conflicto a la resolución de un árbitro. Pero como en otras opor- 


32 Teoporo CanLeT Bors. Historia Naval Argentina, Buenos Aires, 1944, p. 496. 
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tunidades tropezó con la intransigencia del representante argentino, 
quien sostenía que únicamente era materia de arbitraje lo que expre- 
samente determinaba el Tratado de 1858. 


El ministro chileno con su habilidad característica y comprendiendo 
que continuar discutiendo con Frías era una pérdida de tiempo, resol- 
vió transferir el pleito a Buenos Aires en la inteligencia de que Tejedor 
era más permeable a las insinuaciones sobre un arreglo definitivo de 
límites. Con fecha 27 de marzo remitió a Blest Gana las instrucciones 
correspondientes en la que se destacaba que lo fundamental era per- 
suadir a las autoridades argentinas para que aceptasen la propuesta 
efectuada por Chile de llevar a la consideración de un árbitro la 
cuestión de límites, especialmente lo relacionado con la Patagonia. 


Le hacía resaltar que si, como él esperaba, Tejedor aceptaba la 
propuesta, sería conveniente que de inmediato se lo instara a dar 
el o los nombres de las personas o autoridades que, a su juicio podrían 
desempeñarse en tan delicada función. 


Le advertía, además, que debía hacer presente al ministro argentino 
que si bien se admitía lo expresado con anterioridad, no quedaba 
cerrado el camino para cualquier transacción equitativa y amistosa. 
Hacía la observación de que las bases que se propusieran fueran más 
lógicas y amplias que las realizadas por Frías, que por exceder los 
límites razonables, su gobierno se había visto en la obligación de 


rechazar. 


Ponía énfasis en que su representante dejara claramente establecido 
el deseo que animaba a Chile para encontrar una solución pacífica y 
amistosa. 

Cumpliendo el mandato de su ministro, Blest Gana presentó, el 


20 de abril, una carta a Tejedor en la que lo invitaba a la designación 
del árbitro correspondiente. 


¡Cosa inaudital, Tejedor no sólo aceptaba —pese a la ocupación 
del Puerto de Santa Cruz— sino y esto es lo que no tiene explicación 
congruente, incluía a la Patagonia entre aquellos territorios que debían 
someterse a la decisión del árbitro. Es decir, que echaba por la borda 
todos los esfuerzos encarados por Frías para impedir que se incluyera 
ese territorio en cualquier tratado de arbitraje. 


Tejedor trató que esa decisión que había adoptado en forma confi- 
dencial, se mantuviera en el mayor secreto. Pero pronto fue conocida 
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por el pueblo y el periodismo, que hicieron oír voces de protestas ante 
tan grave aberración. Lo extraño es el silencio mantenido por el 
presidente de la Nación ante un hecho que amenazaba mutilar gran 
parte de la integridad territorial. Ese mutismo oficial dejaba la im- 
presión de que se estaba de acuerdo con la maniobra de Tejedor. 


No se conocen las motivaciones que impulsaron al ministro de Re- 
laciones Exteriores a tomar semejante resolución que afectaba el 
interés nacional, sobre todo teniendo en cuenta la advertencia efectua- 
da por Frías, el 23 de febrero: «...no podemos caer en el lazo de 
incluir la Patagonia tan temerariamente disputada por Chile». Y como 
si eso no fuera suficiente le aclaraba: «...que el mismo Vicuña Mac- 
kena decía, que ni geográfica ni históricamente tenía derecho Chile á 
la Patagonia Oriental» *, 


Por otra parte ese paso inconsulto dado por el gobierno lo mostraba 
como el ejecutor de una política dubitativa, vacilante, falta de energía 


y sin objetivos claros, diferente por completo a la mantenida por Frías 
desde 1872. 


Grande debe haber sido la alegría experimentada por Ibáñez al 
comprobar que su lucha había obtenido retribución al alcanzar la 
meta por él perseguida desde que se hizo cargo del ministerio de 
Relaciones Exteriores. Y esto sólo obedecía al error cometido por sus 
rivales, justo en momentos en que un tanto decepcionado por la lucha 
estéril, había declarado públicamente su intención de restringir sus 
pretensiones respecto a la Patagonia *. 


De concretarse el arbitraje, Chile obtendría a muy bajo costo su 
objetivo político. 


Las precipitadas declaraciones de Tejedor fueron aprovechadas há- 
bilmente por su colega chileno quien con fecha 26 de mayo lo instruía 
a su representante: 


A mi juicio las bases para el arbitraje estaban ya dadas por el señor mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de esa República en el oficio de que me 
ocupo y no quedaría otra cosa que reducirlas á artículos dispositivos en la 
convención que habría de celebrarse. En efecto allí se designa cual es 
la materia de arbitraje indicando como tal la Patagonia, el Estrecho de 
Magallanes y la Tierra del Fuego... 25 


33 ARCHIVO GENERAL DE LA Nación, Biblioteca Nacional, t. 700, Doc. 13.483. 
s Diario La Tribuna, 14 de agosto de 1875. 
35 MARIANO PELLIZA, ob. cit., p. 160. 
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: Blest Gana se encargó de comunicar en forma verbal que: las autori- 
dades a las que representaba habían aceptado el arbitraje, por lo que 
Tejedor apreció como oportuno iniciar cuanto antes la discusión aun 
sin esperar la ratificación escrita que revistiera al representante chileno 
de los poderes necesarios para poder concretar todos los detalles del 
arbitraje. 

Las conversaciones se resumieron en un documento previo según 
el cual la Argentina dejaría de ejercer todo derecho sobre el extenso 
territorio que se extiende desde el Estrecho de Magallanes hasta el sur 
del río Santa Cruz. 


Por fortuna, la violenta lucha electoral que se había desatado por la 
nueva elección presidencial, fue la causa providencial que salvó al 
país de perder parte de la Patagonia. En Chile, ante esa puja san- 
grienta, se consideró que no era el momento para continuar las con- 
versaciones sino que sería más conveniente tratar con las nuevas auto- 
ridades. 


Ibáñez, mientras tanto, pretendía demostrar que Santa Cruz no se 
hallaba ocupado por los chilenos y le informaba a su representante 
en el Plata que toda noticia al respecto era falsa: 


. . pues el Abtao ha ido á aquel punto con el mismo objeto que estuvo 
antes la Covadonga y que fué el de practicar meros reconocimientos. El 
Abtao lleva también por misión cerciorarse de si es efectivo que fuerzas 
argentinas á bordo del Chubut tomaron posesión solemne de ese mismo 
punto y protestar contra ese acto que altera el statu quo que mi Cobierno 
está decidido 4 respetar siempre que sean igualmente respetados por el 
de esa República 36, 


Pero se cuidaba muy bien de decir del desembarco, de la construc- 
ción de las casillas y del personal que había quedado guardando que 
la bandera chilena flameara en esas latitudes. 


Pero por otra parte reiteraba su amenaza del año anterior en lo 
referente a que su gobierno no permitiría ningún hecho que pudiera 
disminuir o afectar la soberanía chilena que ejercía hasta el río 
Santa Cruz. 


Mientras tanto, Frías le comunicaba a Tejedor que Santa Cruz había 
sido ocupado por los chilenos, según noticias aportadas desde Punta 


26 Memoria de Relaciones Exteriores. Año 1875, p. 109. 
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Arenas y por las declaraciones de Rouqueaud. El 3 de abril, volvía 
a insistir en otra carta: 
Blest Gana lo ha engañado a V. como lo he sido yo aquí cuando le ha 


dicho que no ha habido ocupación chilena en Santa Cruz. La verdad es 
lo que le he referido en mi nota anterior. 


Este gobierno no ignora que el día que se sepa que ha tomado posesión 
de Santa Cruz, esta provocación audaz le dañará mucho en la opinión; 
y aquí mismo sería por muchos criticados, porque lo que se desea es 
apoderarse del territorio ajeno sin. exponerse a la guerra. Ya ve que Chile 
finje retroceder de Santa Cruz y se queda ahí en realidad, después de haber 
sacado de aquel lugar al oficial encargado de guardar la bandera argen- 
tina que ha quedado encerrada en la casa de esa Capitanía. Yo no concibo 
que podamos consentir que Chile estorbe nuestra jurisdicción en el Atlán- 
“tico, y menos aun en que nos eche fuera de Santa Cruz; creo que era este el 
momento de cumplir las instrucciones que me dió V. cuando la agresión 
al Río Gallegos, exigiendo de este gobierno declare inocupable el territorio 
de que aparenta retirarse. 


No solo ha vuelto a las costas del Atlántico, hecho que le dijimos sería 
considerado como una violación del territorio argentino sino que sube mucho 
mas arriba de aquel río para arrojarmos de Santa Cruz. 


Me parece que la Argentina no soportó jamás un ultraje semejante; 
y le confieso me tiene profundamente indignado, como espero que lo 
estará nuestro pais el día que pasada la lucha electoral le sea conocida 
la historia de todas estas perfidias. Por todo esto pienso que el gobierno 
haría mal en aflojar 3”. 


Con el fin de compulsar a Tejedor para que adoptara una medida 
enérgica y sin tener conocimiento de la decisión de éste de arribar al 
arbitraje, Frías insistía el 8 de abril. En su nota comentaba que el 
único camino que le quedaba a la Argentina era el de la guerra. Para 
lo cual podía contar con la adhesión de Bolivia y Perú aprovechando 
el Tratado que los mismos habían querido firmar con el país. Comen- 
taba también la inclinación del Brasil hacia la Argentina. 


Al estar en posesión de nuevas informaciones sobre la ocupación de 
Santa Cruz, resolvió encarar a Ibáñez pidiéndole una ratificación o 
una rectificación de su declaración anterior. El 21 de mayo además 
de lo precitado ponía a su disposición las pruebas que había recopilado 
sobre la ocupación. 


En su escrito se decía que si el viaje del Abtao había sido con fines 
de reconocimiento, no le quedaba otra cosa que pensar que esos actos 
revelaban una deliberada intención de tomar posesión del puerto de 


37 ARCHIVO GENERAL DE LA Nación, Biblioteca Nacional, t. 701, Doc. 15.333. 
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Santa Cruz. Por otra parte añadía que no cabía en su ánimo 

que tal acto hubiera sido dispuesto por las autoridades nacionales, 
por lo que no quedaba otro recurso que suponer que tal cosa había 
sido digitada por «un empleado subalterno (al parecer se refería al 
gobernador Viel), por lo que era de esperar que tal medida fuera 
desaprobada por el propio gobierno. Decía que para él esa actitud 
debía tomarse rápidamente ya que los diarios insertaban en sus pági- 
nas las noticias procedentes de su país y que hasta ese momento los 
medios oficiales no las habían desmentido. 


Acto seguido, y para aseverar lo expuesto, le hacía presente que en 
los últimos días los diarios La República y el Ferrocarril publicaban 
una información de importancia ya que se manifestaba que la corbeta 
Chacabuco transportaría una fuerza de cien hombres para reforzar la 
guarnición de Punta Arenas. Y que el Mercurio, de fecha 15, ampliaba 
la noticia diciendo que esas tropas se repartirían entre Punta Arenas, 
Santa Cruz y Río Gallegos. 


Ponía fin a su minuciosa nota expresando el anhelo de que el minis- 
tro chileno supiera disipar esos fundados temores que acosaban a la 
Argentina y advertía que las costas del Atlántico deberían estar libres 
de injustificadas ocupaciones. 


Con muy poca diferencia de tiempo el embajador argentino con- 
testaba a Tejedor la carta que le había enviado dias antes para impo- 
nerlo de su decisión de arribar al arbitraje tan anhelado por los 
chilenos. 


No se puede traducir con palabras la amargura de Frías al compro- 
bar que toda su lucha había sido estéril y que el propio gobierno 
motu proprio se aprestaba a ceder gran parte de la Patagonia. Ante 
esa noticia por demás demoledora, buscó la forma de anular el desatino 
cometido por su ministro, y entonces basó sus argumentos en que era 
más conveniente dejar las cosas como estaban hasta que se hicieran 
cargo las nuevas autoridades, advirtiendo que a Chile no se le soportaría 
bajo ningún concepto sus agresiones *. 


La integridad territorial argentina se veía seriamente amenazada, 
por el despropósito de Tejedor y a las cuestiones que mantenía con 
Bolivia y el Paraguay. 

38 ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, Biblioteca Nacional, t. 701, Doc. 13.556. 
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Avellaneda asume la presidencia de la Nación 


La revolución de 1874 perturbó las primeras semanas de la admi- 
nistración de Avellaneda, lo que impidió abocarse de lleno al candente 
problema planteado con Chile por el gobierno anterior. 


Avellaneda, no bien restablecido el orden interno, volcó el centro 
de gravedad de la acción de su gobierno para solucionar la cuestión 
con los vecinos de allende los Andes ya que de continuar las tratativas 
anteriores se atentaba contra el interés nacional. 


Su decisión fue dejar sin efecto el compromiso contraído por Tejedor 
respecto al arbitraje pese a las protestas chilenas. Su idea era la de 
ceñirse a lo prescripto en el Tratado de 1856, que difería por completo 
con la situación que él encontró al hacerse cargo del gobierno. 


Mientras en Chile, por desinteligencias surgidas entre el presidente 
de la nación y el ministro Ibáñez, este último tuvo que presentar 
su renuncia. Con su alejamiento, se vislumbraba un acercamiento en 
las relaciones argentino-chilenas, ya que ese diplomático había sido 
el que más luchó por conseguir para su país la Patagonia argentina, 
aun cuando no le asistía la razón. Pero, a pesar de la complacencia 
con que la Argentina vio su alejamiento, los chilenos no dejaron de 
proseguir sus esfuerzos en pos de la Patagonia. 


Conviene aquí recordar las palabras dichas por Ibáñez a su repre- 
sentante en el Plata, en el sentido de que había que exigir mucho para 
obtener lo que ellos aspiraban. Conceptos similares expresó, en 1876, 
el ministro Alfonso: 


Era necesario sostener que le pertenecía á su pais (se refería a la Pa- 
tagonia) solo para asegurar la posesión del Estrecho ??. 


Pero en Chile existía un contrasentido; por una parte, se bregaba 
por el arbitraje sobre la Patagonia, y, por el otro, se procuraba obtener 
una transacción amigable ante el temor de que el árbitro no fallara 
de acuerdo con lo que ellos pretendían. Pero el gobierno de Avella- 
neda no transaba con ninguna de las dos alternativas. 


Avellaneda designó, para ocupar la cartera de Relaciones Exte- 
riores, al doctor Pedro Pardo, encomendándole que le hiciera conocer 
a Chile la posición de la Argentina respecto a la Patagonia. 


39 Sanriaco EsTRaDa, Estudios biográficos, Barcelona, 1899, p. 138. 
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Fue así como, el 30 de junio, Pardo elevó una nota a su colega 
chileno, la que se caracterizaba por su tono mesurado, pero a la vez 
enérgico. Luego de una serie de consideraciones sobre un documento 
confeccionado por Blest Gana, pasaba a señalar que, hasta el año 
1872, el gobierno chileno no había hecho cuestión por la posesión de 
la Patagonia. Hacía una brevísima síntesis, en la que mostraba todas 
las comunicaciones y documentos emanados de Chile, en que cons- 
tataba que el límite oriental de los Andes constituía la línea demar- 
catoria de ese pais: 


Carece, pues de fundamentos —continuaba diciendo— la aseveración de 
V.E. de que el gobierno argentino ha violado el statu quo pactado solemne- 
mente. El pacto a que V. E. se refiere es el de 1858 y hasta ese año jamás 
el gobierno chileno, como se ha visto, había incluido la Patagonia en el 
territorio que se disputaba a la República Argentina. 


Los actos de jurisdicción ejercidos por ella en las costas patagónicas en 
todo tiempo, son anteriores todos al año 1872, en que por primera ve2 
apareció la pretensión chilena a dichas costas. Conocidos esos actos en 
Chile, no provocaron ninguna protesta; lejos de eso, su diario oficial mismo 
reprodujo el elogio en que este gobierno sostuvo sus derechos a aquella parte 
de las riberas del Atlántico, cuando en 1833 impugnó los avances de una 
fuerza extranjera en las islas Malvinas. 


Y, más adelante, continuaba: 


Varias agresiones han tenido lugar en esas costas (se refería a la Pa- 
tagonia); primero al Río Gallegos, después al Río Santa Cruz. Se nos 
ha dicho que eran nuevas exploraciones; pero forzoso es convenir en que 
revestían otro carácter, cuando se levantaron casas y se traían pobladores 
a ambos lugares. 


Finalizaba su nota diciendo que su gobierno estaba decidido a 
dar cumplimiento a las leyes del Congreso en todas las partes del 
territorio argentino *. 


Se había llegado a un punto tal, que todo hacía presagiar que se 
estaba muy cercano a la guerra, ya que Chile persistía en sus inten- 
ciones expansionistas. Tan seguro era el conflicto bélico, que el ministro 
Pardo cursó una circular a las distintas representaciones diplomáticas 
extranjeras acreditadas ante el gobierno, comunicándoles la actitud 
de Chile respecto a la Patagonia y cuáles eran las intenciones 
argentinas. 


40 Diario La Tribuna, La Cuestión de' Chile, 30 de junio de 1875. 
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Todas las repúblicas americanas seguían paso a paso el desarrollo 
del pleito; el Perú ofreció su mediación, para atenuar el problema. 


El ministro argentino agradeció la buena voluntad de apaciguador 
puesta de manifiesto por el Perú, pero le advertía que, en su opinión, 
el conflicto no se apartaría de lo prescripto por el Tratado de 1856. 


No obstante la crítica situación por la que atravesaban las rela- 
ciones entre ambos países, Chile no cejó en su empeño, quizás apo- 
yándose en su superioridad en el.mar. El secretario de la legación 
chilena. en Buenos Aires, don Máximo Lira, continuó en la misma 
línea que Blest Gana. En una de sus notas, al referirse a lo que 
Pardo consideraba como «... extrañas, inadmisibles, insostenibles y 
nunca aceptadas por el Gobierno Argentino», recalcaba que no sólo 
habían sido tomadas en cuenta, sino que también fueron admitidas. 
Y, como ratificación a lo expresado, recordaba dos documentos: El 
suscripto por Frías en 1872, cuando había planteado el interrogante: 
«¿La Patagonia pertenece á Chile ó á la República Argentina?» Y el 
de Tejedor, de fecha 27 de abril de 1874: «Por su parte el Gobierno 
Argentino determinaría comprendiendo la Patagonia, el Estrecho de 
Magallanes y la Tierra del Fuego». 


Según Lira, de acuerdo con esos documentos, la Patagonia per- 
tenecía a su país. Una vez más, en vez de apoyarse en sus derechos, 
lo hacía sobre documentos argentinos producidos luego de iniciada 
la puja en pos de la Patagonia. Acerca de lo dicho por Frías, se 
tomaba con toda picardía la frase en forma aislada, teniendo buen 
cuidado de no relacionarla con el resto de la nota. De haberlo hecho, 
en ningún momento habría podido exponer esa frase como decisiva, 
ya que, unida al resto, quería significar algo muy distinto. En cuanto 
a la nota de Tejedor, sucedía algo similar, porque olvidó lo expresado 
por éste: que, en caso de que Santa Cruz estuviera ocupado por los 
chilenos, no se continuarían las negociaciones, sino que, por el con- 
trario, sería llegado el caso de romper las relaciones diplomáticas. 


Lira continuaba su nota: 


. «Chile siempre estuvo dispuesto a zanjar el diferendo por medio del 
arbitraje y por eso vengo yo ahora a reclamarlo una vez más de V.E. 


Insistía en que el gobierno del presidente Sarmiento se había avenido 
a adoptar el arbitraje. Pero ahora el nuevo gobierno no aceptaba lo 
dispuesto por su antecesor, negando todo arbitraje relacionado con 
la Patagonia. 
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El pretendía que se siguiera una conducta coherente, aun cuando 
su país nunca lo había hecho, llegando hasta negar que hubieran 
ocupado el Puerto de Santa Cruz, cuando la realidad era completa- 
mente distinta. Se apoyaba en las declaraciones de Tejedor, porque 
eran su única tabla salvadora, sin tener para nada en cuenta que 
un nuevo gobierno estaba en su pleno derecho de anular las dispo- 
siciones de la administración anterior. 


Pardo renunció el 31 de julio de 1874, siendo reemplazado por el 
doctor Bernardo de Irigoyen, quien, antes de aceptar el cargo, con- 
sideró conveniente mantener una extensa conversación con el pre- 
sidente. En esa reunión se analizó el curso que había seguido el 
problema de límites, exponiendo, a su vez, con claridad, sus puntos 
de vista. Así declaraba: 


Creo que en la cuestión chilena ha sido un error admitir la discusión sobre 
el territorio de la Patagonia, como ha sido un error más grave aceptar el 
arbitraje para el Estrecho de Magallanes, la Tierra del Fuego y la Patagonia. 


Considero' imprescindible reestablecer el debate a sus verdaderos y pri- 
mitivos términos —el Estrecho y sus costas adyacentes— y no admitir por 
ninguna razón el arbitraje sobre la Patagonia *!. 


Para afirmar la soberanía sobre la Patagonia, el gobierno de Ave- 
llaneda dispuso restablecer la comunicación marítima con las costas 
patagónicas e iniciar una serie de exploraciones en su interior. 


Lira, no bien se enteró de lo primero, presentó una nota de pro- 
testa, haciendo responsable a la Argentina de las graves consecuencias 
que esas medidas podian acarrear. En otra parte de su documento 
acusaba abiertamente al gobierno argentino de pretender apoderarse 
de la Patagonia, a pesar de que su pais mantenía derechos valederos 
sobre la misma. 


Continuaba diciendo que aspiraba a resolver de hecho una con- 
troversia para cuya solución había aceptado la designación de un 
árbitro y sin notificar a su país que retiraba la palabra. Advertía que 
el gobierno argentino siempre se había opuesto a la celebración del 
Tratado: «... en que debía revestir de las formalidades requeridas 
al arbitraje». Terminaba su nota haciendo la salvedad de que al sur 
del río Santa Cruz no existían poblaciones argentinas *?. 


41 José Bianco, Don Bernardo de Irigoyen, Buenos Aires, 1927, p. 172. 
42 Memoria del Ministerio de Relaciones Exteriores. Año 1876, p. 92. 
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Irigoyen, con fecha 23 de agosto, contestó a Lira con una nota 
aniquiladora, en la que historiaba con lujo de detalles históricos todo 
el proceso, desde su iniciación, para dar por terminada la misma con 
las siguientes palabras: 


No se producirán pues “dolorosas eventualidades” entre Chile y la Re- 
pública Argentina. Sobre agitaciones infundadas; sobre los extravios que 
quieran producirse, están la cordura de los Gobiernos y el patriotismo de 
los pueblos. El señor Presidente tiene plena confianza en que los derechos 
de esta República serán realmente reconocidos por Chile; y espera que este 
acto vendrá pronto á demostrar que los Estados Americanos, fieles á su 
tradición, y atentos á su porvenir, buscan siempre en las inspiraciones de la 
justicia el medio de encaminarse á los altos destinos que les ha señalado 
la Providencia +3. 


De nuevo se había reiniciado la polémica. Esta parecía no tener 
término mientras Chile no alcanzara sus objetivos sobre el territorio 
patagónico. 


En el mismo día, Irigoyen contestaba otra nota enviada por Lira. 
Su finalidad, esta vez, respondía a la necesidad de rectificar concep- 
tos. Así, por ejemplo, le decía: 

Resisto, sin embargo, decididamente y como gravísimo error, la afirma- 
ción de S.S. de haber reconocido este Gobierno que Chile tiene títulos 
para creerse con derecho á la Patagonia, y siendo que S. S. me obligue a de- 
volverle con la insinuación avanzada de querer eludir esta República el 
compromiso del fallo arbitral. 

No está pendiente de este Gobierno la constitución del Arbitraje, ni se 
ha comprometido jamás á retroceder de la posición que se encontraba en 
1872 Nunca ha ofrecido abdicar la jurisdicción que siempre ejerció en las 
costas del Atlántico y territorios del Sur 44. 


No conforme Lira con las contundentes notas de Irigoyen, volvió 
a insistir con una nueva, en la que ponía una buena dosis de artificios, 
y en parte de su escrito manifestaba, reiterando lo dicho en cierta 
oportunidad por Blest Gana: «... en que Chile no consentiría ningún 
acto que afectara su soberanía en aquellos territorios que se encon- 
traban bajo su posesión». 


Ya se había entrado en una serie de discusiones bizantinas, de las 
cuales no resultaría nada positivo, ya que Chile se aferraba a la pose- 
sión de la Patagonia tratando de llevar el caso a la decisión de un 
árbitro. 


« Ibídem, p. 109. 
+ Ibídem, p. 116. 


Mientras tanto, el país trasandino se preocupaba por reforzar las 
fuerzas estacionadas en Punta Arenas. Sus barcos contaban con la 
suficiente capacidad operativa como para realizar acciones en Santa 
Cruz, a pesar de haber retirado el personal allí destacado, o en el 
océano Atlántico. Su ejército se había visto reforzado por una brigada 


cívica de artillería. 


Por su parte, la Argentina no adoptó medidas de seguridad para 
proteger el enorme territorio que representaba la Patagonia. Esa negli- 
gencia había sido siempre proverbial de todos los gobiernos argen- 
tinos. Irigoyen, en una extensa carta al presidente de la Nación, se 
quejaba de la falta de reconocimientos, estudios y ocupación real 
y efectiva de los puntos avanzados del territorio patagónico, espe- 
cialmente aquellas extensiones disputadas y ocupadas por Chile: 
«La soberanía debe ejercerse real y efectivamente. El gobierno de 
Chile, si continúa la discusión, es posible que intente sostener que 
la Patagonia es res nullis... y con ese motivo tiene derecho para pro- 
ceder a su ocupación». No estaba errado Irigoyen en sus declaracio- 
nes: desde que. la familia Rouqueaud había abandonado el Cañadón 
de los Misioneros, sólo quedaba la isla Pavón, resguardo de Piedra 
Buena. El resto de la Patagonia se encontraba completamente des- 
habitada, con excepción de Carmen de Patagones y de la colonia 
galesa situada en territorio del Chubut. 


En los primeros días del año 1876, el gobierno de Chile designó, 
como enviado extraordinario y ministro plenipotenciario, a don Diego 
Barros Arana. Las instrucciones que reglaban su desempeño no dife- 
rían en forma fundamental de la política seguida hasta ese momento 
por las autoridades de su país. Así se le decía: 

Mi gobierno estaría dispuesto á ceder en favor del Gobierno arjentino 


sus derechos a toda la Patagonia, si éste reconociera como límite definitivo 
de nuestro territorio la ribera sur del río Santa Cruz en todo su curso. 


Y que todos los territorios al sur de esa línea, incluyendo la Tierra 
del Fuego, pertenecerían a Chile. 


Casi en forma simultánea con la presentación del nuevo represen- 
tante chileno, en los mares del sur se producía un incidente. El 24 de 
abril, la fragata chilena Magallanes apresaba a la barca de bandera 
francesa Jeanne Amelie, que, con autorización del cónsul argentino 
en Paysandú, se encontraba cargando guano en las cercanías del 
Puerto de Santa Cruz. Durante su remolque hacia Punta Arenas nau- 
fragó a la entrada del Estrecho de Magallanes. Ese acto fue presen- 
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ciado por Barros Arana durante su travesía hacia Buenos Aires. La 
reacción popular se hizo sentir de inmediato, y hasta se pedía que 
Avellaneda no recibiera al ministro de Chile. Sin embargo, el presi- 
dente, luego de dudar, consideró que, reconociendo al representante 
chileno, podría zanjar con mayor facilidad el episodio mencionado. 
Así lo hizo, pero sus resultados fueron negativos. 


El gobierno francés hizo la correspondiente reclamación por el hun- 
dimiento de la barca Jeanne Amelie, pero mo ante el gobierno de 
Chile, sino al de la Argentina, .por considerar que el carguero se 
encontraba en sus aguas jurisdiccionales. 


Por su parte, la Argentina presentó su protesta al gobierno chileno. 
El 30 de mayo de 1876, el representante argentino ante el gobierno 
chileno, don Miguel Goyena, elevó la nota en la que le señalaba: 


No es mi intención, señor Ministro, entrar en consideraciones sobre el 
hecho que dejo referido. Basta su simple exposición para que se vea la 
_magnitud del agravio inferido 4 la República Arjentina, i pueda juzgarse de 
los sentimientos que debe suscitar en el ánimo de un pueblo que no está 
acostumbrado a que se lo ultraje “5. 


El canciller chileno, con fecha 14 de junio, respondía a Goyena, de- 
clarando, entre otras cosas: 


Siguiendo este precepto que ha constituído la política tradicional de la 
República, mi gobierno no sólo ha procurado no lastimar en modo. alguno 
los derechos de la República Arjentina, sino que anticipándose a los suce- 
sos, ha intentado prevenir conflictos desagradables, á que podría dar marjen 
una situación indecisa, dando á conocer de un modo esplísito cual es la 
porción de territorio en que ejerce una ocupación real i efectiva 4%, 


El episodio mencionado dio pie también a una interpelación al 
ministro de Relaciones Exteriores en el Congreso de la Nación donde 
se desarrollaron sesiones muy agitadas, ya que todos los congresales 
atacaban a Chile por el acto improcedente y atentatorio a la soberanía 
del país. Irigoyen finalizaba su disertación poniendo énfasis: 


El Poder Ejecutivo está convencido que en esta cuestión, tenemos la 
más alta de las fuerzas: la fuerza de la justicia, la fuerza del derecho; está 
convencido que cuenta con el patriotismo de los Sres. Diputados y Sena- 
dores, y también con el concurso del país; y no será el quien prescinda 
de todo esto, para dejar comprometida la honra de la Nación 47. 


45 Ibídem. Año 1876, p. 50. 
46 Memoria del Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile. Año 1876, p. 52. 
47 Cámara de Diputados, sesión del 9 de junio de 1876, p. 262. 
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A continuación, habló el presidente de la Cámara, don Félix Frías, 
quien, luego de expresar una serie de conceptos que calificaban a 
Chile como país usurpador y prepotente; recordaba que ambas nacio- 
nes vivieron de acuerdo con su tradición de origen, exclamando: 


Hoy. Sr. Presidente me es doloroso tener que decir que el gobierno de 
esa misma república, á cuya independencia contribuyeron tan poderosa- 
mente los esfuerzos de nuestros padres, hace á la nuestra la mayor ofensa 
que se le haya inferido jamás. 


Su espléndida disertación seguía luego con otros rumbos: «Debo 
ocuparme ahora de un rumor que corre en algunos círculos, y espero 
que no subirá a las regiones oficiales: el miedo de la guerra». Chile 
ha querido explotar ese sentimiento, discurriendo de esta manera: 


vamos a asustar a los argentinos y las amenazas nos darán el mismo resul- 
tado que la victoria, sin sacrificios de la guerra. 


Los argentinos no están habituados á tener miedo, y es menester que los 
actos lo hagan sentir á nuestros vecinos. En la circunstancia presente se 
necesita algo mas que palabras, es preciso que los actos muestren á la Re- 
pública Argentina en esa actitud, que será, no lo dudo, la de todo el 
Congreso. 

Sí; es preciso que la ley se cumpla, que la jurisdicción argentina se res- 
tablezca en la margen derecha del río Santa Cruz antes que cierre el Con- 
greso sus Sesiones en el presente año; es preciso que haya allí una autoridad 
nuestra, que la bandera argentina flamee allí 40, 


Barros Arana se encargó de transmitir a su gobierno el contenido 
de las sesiones del Congreso, y le restaba importancia al incidente, 
ya que la culpa, para él, era: 


. los especuladores poco escrupulosos, que queriendo aprovecharse de 
una perturbación intemacional había sorprendido la buena fé del cónsul 
argentino en Montevideo, al requerir una visa vaga e impresisa. 


Pero, como en otras oportunidades, la Argentina se dio por satis- 
fecha con las explicaciones fútiles de su vecino, dejando las cosas 
en el estado en que estaban hasta ese momento, sin preocuparse 
porque su soberanía había sido seriamente dañada. La causa principal 
de esta especie de abulia era, a no dudarlo, la inferioridad naval. 


48 Cámara de Diputados, sesión del 9 de junio de 1876, p. 269. 
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Irigoyen, en su memorable discurso en las cámaras, en el año 1881, 
al recordar esos hechos, mostraba que aquellos días fueron los más 
aciagos para la Argentina: 

los unos demandaban se lanzara inmediatamente una espedición sobre los 


territorios al sud del río Santa Cruz, y no se preocupaban si había barcos 
preparados para conducirla con seguridad. 


En el año 1878, los chilenos apresaban a la nave de bandera nor- 
teamericana Devonshire, la que, con permiso de las autoridades ar- 
gentinas, se encontraba cargando guano en la zona inmediata al norte 
del río Santa Cruz. 


Pero esta nave, violando su compromiso, se dirigió al sur de Santa 
Cruz, donde permaneció por espacio de casi dos meses, hasta que 
fue apresado por el barco de guerra chileno Magallanes, siendo con- 
ducido a Punta Arenas. 


Ese acto ponía en una situación dificultosa a la Argentina, por lo 
que el presidente Avellaneda dispuso que el encargado de negocios 
en Chile, a cargo de la legación, hiciera abandono de la misma y 
emprendiera el regreso a Buenos Aires. El 17 de mayo, Chile adop- 
taba la misma medida; es decir, que las relaciones entre ambos paises 
quedaban rotas. Agotados los esfuerzos para un entendimiento pací- 
fico, sólo quedaba un camino: dirimir por las armas el diferendo que 
no se había podido solucionar por otros medios. 


Chile atravesaba por una situación difícil. Su conflicto con Perú 
y Bolivia se agudizaba día a día. Pero, siempre alerta ante cualquier 
contingencia con la Argentina, iba reforzando su ejército y su escuadra. 


La Argentina, entretanto, tomaba una serie de recaudos para poder 
hacer frente a cualquier eventualidad. Como primera medida, sancionó 
la ley para el traslado de la frontera con los indios. 


La tensión entre ambos países se fue acentuando, hasta alcanzar 
su clímax, cuando el general Roca —en su carácter de ministro de 
Guerra y Marina, con el consentimiento del presidente de la Nación— 
ordenó al comodoro don Luis Py que, con el monitor Los Andes, el 
buque escuela cañonera Uruguay, la bombardera La República, la 
corbeta Cabo de Hornos y el cúter Los Estados zarpara hacia el sur, 
con la misión de impedir que naves chilenas navegasen por el Atlán- 
tico meridional, y reinstalara la Capitanía de Puerto de Santa Cruz, 
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dejando de estación un batallón, cuyos efectivos ascendían a cien 
hombres, reforzados con artillería de plaza y a las órdenes del mayor 
don Félix Adalid, quien, el 12 de diciembre de 1878, hizo flamear 
nuevamente la bandera argentina en csas lejanas latitudes. 


Por su parte, el presidente Avellaneda elevó un proyecto al Congreso 
de la Nación, por el cual propiciaba la creación de la gobernación 
de la Patagonia, cuya sede sería Mercedes de Patagones. El Congreso 
lo aprobó con fecha 11 de octubre, momento en que se designó para 
ocupar el cargo de gobernador militar al coronel don Alvaro Barros. 

Al año siguiente, el ministro de la Guerra, al informar a las cámaras 
sobre el resultado de la operación que se había llevado a cabo, dijo 
en forma lacónica: 


En momentos difíciles en que se creyó que la honra naciona) se hallaba 
en peligro, se dió la orden de formar ła 1. División de la Escuadra y partir 
a situarse en el Puerto de Santa Cruz. 


Pese a las medidas adoptadas por el gobierno argentino para pre- 
servar a la Patagonia de nuevas aspiraciones territoriales chilenas, 
ese país persistió sobre el arbitraje. 


Recién en el año 1881 Chile tuvo que abandonar sus intenciones 
ante la firma de un Tratado que excluía toda pretensión de arbitraje 
o transacción con respecto a la Patagonia. El citado Tratado sólo se 
refería a la cuestión de límites de acuerdo con el estado de cosas 
existente en el año 1843, en consonancia con el statu quo prescripto 
por el Tratado de 1856. 


Quedan, tras ese largo período de fricciones entre la República 
Argentina y Chile, grabadas en el recuerdo de los argentinos las gi- 
gantescas figuras de Frias e Irigoyen. En sus luchas por el suelo 
patrio no empuñaron otra arma que su palabra guiada por un pro- 
fundo sentido de patriotismo. 
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